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    Para todo aquel que cree en la 


    veracidad de sus sueños.


    

  


  
     


     


     


     


     


    AVISO DE CONTENIDO


     


    Durante la historia se describen ciertos lugares con un toque gore, situaciones sensibles que involucran sustancias ilícitas y actos sexuales consentidos que podrían dañar la integridad de algunas personas sensibles. Se recomienda leer el escrito solamente si se es mayor de edad.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    A la noche siguiente tuve que anotar, fiel a su enunciado, todos los sueños de los que podía acordarme. El sentido de este obrar me resultaba oscuro. ¿Por qué todo esto? Perdona la conmoción que se eleva en mí. Tú quieres, por cierto, que así lo haga. ¿Qué cosas maravillosas me advienen? Sé demasiado como para no ver sobre qué puentes oscilantes estoy caminando. ¿Hacia dónde conduces tú? Perdona mi desbordada inquietud de saber. Mi pie duda si seguirte. ¿A qué nieblas y oscuridades conduce tu sendero? ¿Tengo que aprender también a perder el sentido? Si tú lo exiges, así ha de ser. Esta hora te pertenece.


     


    Carl Gustav Jung


    (El libro rojo, Liber Primus)
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    El pavimento debajo de las llantas parecía alargarse cada que avanzábamos. Podía sentir sus brazos sosteniéndose con fuerza de mi torso, pero su contacto era vacío. El viento nos golpeaba y me daba la impresión de que quería detenernos. Aunque, tal vez, yo deseaba detenerme. Durante el desayuno que compartimos brevemente en esa pequeña cafetería, hablamos de Joan y de la culpa que ella cargaba sobre sus hombros.


    Según sus palabras, él estaba así por ella.


    ¿Cómo alguien podía ser culpable de algo así?


    Nadie, más que el propio Joan, era responsable.


    Cada fin de semana me topaba con él y Lavi. Ambos se ponían como una cuba y sacaban humo como locomotoras. Actitudes como esas solo podían tener un resultado.


    No es que yo fuera un ejemplo de santidad o que tuviera el derecho de señalar a los demás, pero me parecía imposible que ella fuera capaz de andar con semejante carga sobre la espalda. El semáforo en rojo me obligó a detenerme y, mientras sus brazos se enganchaban en mi torso, pude recordarla durante el desayuno.


    Su figura detrás de la mesa mientras hablaba me asaltó.


    —¿Hiciste algo ilegal? —Me acerqué y ladeó la cabeza un poco.


    —Creo que sí —susurró apretándose las manos entre sí—. La cosa es que me metí en algo y le conté a Joan. Se interesó de inmediato y buscó la manera de unirse.


    «¿A qué te refieres? Tienes los ojos de cervatillo asustado y hablas de algo ilegal», pensé sin dejar de observarla.


    —Al principio no creí que fuera capaz, pero terminó por meterse en lo mismo —musitó, y pareció que estaba luchando por no soltar a llorar.


    El claxon y el hombre bufando me arrancaron de mis pensamientos. Aceleré y apretó su cuerpo contra el mío. Las cosas no debían ocurrir así. Debí tener las agallas de comportarme con decencia y hacer lo correcto en el momento que Velasco me insistió para llevarla a esa habitación. Era mi deber protegerla para que Velasco no tuviera manera de exhibirnos así.


    Sus débiles gemidos, su cuerpo tendido debajo de mí y sus uñas hundidas en mi espalda. La música y el alboroto de todos se barrieron de mi mente mientras que el viento azotaba sobre mi pecho. Pero no era tan sencillo. Lo ocurrido no se borraba con el viento o con un simple «perdón».


    Rememoré el mensaje de texto de Velasco en el que decía que estaba hecho. En el instante que las pantallas repitieron la escena, algo se rompió dentro de mí y noté lo mismo en ella. Esa luz característica de sus ojos se marchó y se perdió en alguna parte de mis maliciosas acciones.


    Las pesadillas de lo ocurrido me persiguieron por mucho tiempo y no me daban respiro pese a intentar ahogarlas con una botella de alcohol.


    Maté todo lo bello que iba a florecer entre los dos.


    Dejé el camino libre a Joan, que yacía en la cama de un hospital. Imaginarlo derrotado hubiera hecho feliz al Silas del pasado, pero era algo que la lastimaba y verla tan afectada rompía el corazón de mi persona actual.


    Esa que intentaba de alguna manera enmendar sus errores.


    Notar que se apretaba las manos, que se mordía los carrillos y que luchaba por no llorar, era difícil. Joan no tenía que ser la causa de algo como eso. Estaba enfadado con él por lastimarla. Ya bastante había llorado y las cosas parecían ir mejor.


    Detuve la motocicleta justo enfrente de la puerta del hospital y ella se apresuró a soltarme. Me dio el casco sin dirigirme ni una sola mirada y caminó a toda prisa al interior del hospital. Desfilé los ojos por su figura que se abrió paso entre las personas. Sopesé por unos instantes el seguirla y al final decidí que iba a estar solo si me lo permitía.


    

  


  
     


     


     


    EL HOSPITAL


     


     


     


     


     


    El trayecto al hospital se sintió largo y tuve ganas de pedirle a Silas que acelerara. Me sorprendió lo tranquilo que parecía pese a decirle que prefería estar con Joan. La historia entre los dos no terminó de la mejor manera y supuse que por eso le era sencillo aceptarlo. Una vez que llegamos, me apresuré a bajar y él se quedó detrás haciendo no sé qué cosas. Mis pies se abalanzaron y ni siquiera me detuve en la recepción para hablar con la mujer que me sonrió.


    En la cabeza tenía los juegos y la manera estúpida en la que terminaron afectando a Joan y las personas que lo amaban. Su cuerpo sobre la arena desangrándose me apuñaló la mente. La villana envuelta en lágrimas se cruzó con todas las escenas que pasé en los Dream Games los últimos días.


    Luché por no derrumbarme ahí mismo frente a todos los que se cruzaban en mi camino.


    —Por favor, por favor —susurré cuando estuve más cerca de la sala de espera.


    La imagen me golpeó el rostro y tuve que intentar respirar con calma. Mark estaba acomodado en uno de los asientos, y estaba observando por encima de su hombro las plantas del otro lado del cristal que estaba detrás de él. Paula apretujaba sus manos entre sí y, al verme, intentó poner expresión de alivio. Se echó hacía mí para abrazarme. Me apretó y me quedé viendo a Mayan que se acercaba con dos vasos en las manos. Me saludó con la cabeza y le dio un vaso a Mark, que apenas sí nos prestó atención.


    —¿Por qué te marchaste? —preguntó Paula, con pesar tomando mi rostro entre sus manos.


    —Lo lamento —susurré.


    —¿Todo está mejor?  —murmuró Mayan desesperado y asentí.


    —¿Dónde está Elía?


    —Con tus hermanitos.


    Mis ojos fueron directo a la puerta que llevaba al área de urgencias y a las demás áreas del hospital. Recordé que ahí solamente podían pasar aquellos que iban a tener una consulta o iban a visitar a algún familiar. La imagen de Mayan me devolvió al sitio que estaba y, tras acercarse, pasó un brazo por encima de mis hombros.


    —Espero que las cosas con Silas no se hayan complicado —insinuó para mi sorpresa.


    —¿Qué?


    —Me avisó que estaban juntos —susurró y agaché la mirada.


    —¿Qué han dicho los doctores? —murmuré en un intento por desviar su atención.


    —Lo mismo que cuando llegamos —intervino Paula con la voz quebrada, y Mayan me soltó—. Está en coma y no saben por qué.


    —¿Saben si va a despertar?


    —No —anunció Mayan triste.


    Blossom atravesó la puerta que daba a la sala de espera y se acercó. Las comisuras de sus labios se elevaron un poco al ver a Silas. Supe de inmediato que no iba a perder la oportunidad y decidí desviar los ojos.


    —Hola, Silas —dijo de mala gana, volviéndose hacia mí —. Lavi me pidió que avise a los profesores del estado de Joan.


    «Sí, cómo no».


    —Pasa a verlo —me dijo Paula, con voz quebrada.


    Asentí y fui directa a la puerta del lado derecho para cruzar el corredor y llegar al área de urgencias. Moría de ganas de verle, pero al mismo tiempo temía que acercarme tuviera algún efecto negativo en él.


    Tomé una bocanada de aire y desaparecí por el pasillo dejando a mis espaldas las grandes puertas por las que entraban las camillas. El gran ventanal del jardín estaba a mi izquierda y giré un poco para ver a todos. Mis ojos se cruzaron con los de Silas, quien asintió levemente e hice lo mismo. Al final del corredor, se extendía urgencias donde cada camilla estaba acomodada en un cubículo dividido por un delgado muro y la privacidad de los pacientes se limitaba a una cortina azul. Me acerqué a la recepción de enfermeras donde una amiga de Leroy me recibió. Sentí alivio porque me daba pánico hablar con alguien desconocido.


    —Hola —dijo amable mientras algunas de sus compañeras escribían en expedientes o usaban el ordenador—. Tenía mucho tiempo sin verte.


    —Lo sé. No sé qué tan bueno o malo es —comenté aclarándome la garganta—. Vengo a ver a Joan Rood.


    —Ayer vi a tu madre. Lamento tanto que ella y Leroy ya no estén juntos. Hacían linda pareja —expresó tecleando en el ordenador.


    —Sí, es una pena —dije con la esperanza de ocultar mi nerviosismo. Si me preguntaba otra cosa o se disponía a entablar una conversación más larga iba a vomitar.


    —Joan Rood está en el segundo piso en la habitación 4B. —Sonrió sin despegar sus ojos de mí.


    —Gracias.


    —Espero que pronto podamos ir a desayunar con Leroy y tus hermanitos…


    —Claro —interrumpí casi sin querer y una de sus compañeras se acercó para hablarle.


    Fue un alivio.


    Pese a tener tiempo sin ir al hospital, sabía bien donde estaban las habitaciones, los quirófanos e incluso el área donde hacían todo tipo de análisis a los pacientes.


    Caminé sin alejarme del cristal y llegué al elevador. Agradecí que estuviera vacío, porque si me encontraba con algún amigo de Leroy iba a querer conversar y no estaba en ánimos de contestar por Elía, Leroy y su triste ruptura. Me alivió saber que Joan estaba en el segundo piso, pues eso significaba que no estaba tan mal la situación. Sabía bien que el primer nivel del hospital era para los pacientes que en cualquier momento necesitaban atención urgente o que estuvieran en riesgo de perder la vida.


    El elevador se detuvo en el segundo piso y de inmediato mi mirada se cruzó con la de algunas enfermeras y residentes del primer cubículo. Pero ninguno hizo un esfuerzo por detenerme al verme ahí. Seguí por el pasillo y al llegar al final pasé frente a la farmacia. Dentro pude ver a un hombre moviéndose entre los estantes acomodando las cajas de los medicamentos.


    —Seis, cinco y cuatro —susurré viendo los números que estaban a un costado de la puerta.


    Me quedé observando el otro pasillo que estaba frente a mí. Por ahí se llevaban a los pacientes al área de quirófanos y estudios. Algunos doctores estaban recargados en algún muro mientras leían papeles o parecían descansar. Los recuerdos comenzaron a envolverme sin tener oportunidad de escapar: Joan sobre la arena y la sangre rodeándolo. La villana envuelta en lágrimas mientras intentaba arrancarse el collar del cuello. Todo pasó por ese sueño. Por esa figura que se apareció noche tras noche causándome una gran duda sobre la realidad que me agobiaba. Los Dream Games eran reales, otras dimensiones también y todo en conjunto me llevaron a estar frente a la puerta de una habitación de hospital.


    Dentro estaba mi novio en coma.


    Joan sonrió en mi memoria.


    Me abrazó, me besó y acomodó los mechones de mi cabello con cariño. Susurró «Te amo». Desfiló sus lindos ojos sobre mi cuerpo y se movió sediento en mi interior.


    «Vamos, tienes que hacerlo», me repetí sin apartar la vista del pomo de la puerta.


    No podía retrasar más mi entrada, así que llené mis pulmones de todo el aire que pude, y, luego de acomodarme la sudadera, me acerqué para abrir la puerta. Casi había olvidado por completo el aspecto de las habitaciones.


    Justo del otro lado había dos sillones pegados a las paredes y en medio se extendía una alfombra clara. En la pared del lado derecho estaba colgado un cuadro con la pintura de un lago con colores pálidos. Alargué un brazo para sostenerme de la pared que me separaba del otro lado de la habitación y cerré los ojos cuando el sonido de las máquinas llegó a mis oídos.


    —Puedo hacerlo, puedo hacerlo —susurré estúpidamente.


    Caminé sin alejarme demasiado del muro. Los murmullos me helaron la sangre y abrí los ojos. La imagen que encontré superó todas las que no preparé en mi cabeza antes de entrar. La cama estaba acomodada justo en medio de la habitación mientras que las máquinas estaban a los costados y hacían mucho ruido.


    Lavi estaba sosteniendo la mano de Joan mientras hablaba y se detuvo al percatarse de mi presencia. Me acerqué sin apartar los ojos de Joan. Estaba sobre la cama y en ambos brazos tenía sondas que iban a las máquinas. Unos tubos le entraban por la boca y su pecho subía y bajaba al ritmo del sonido de una de las máquinas. Se veía apacible, pero sabía que era mentira.


    Tragué saliva y obligué a mis pies a llegar hasta ellos. Las rodillas me estaban temblando y despegué mis ojos de Joan para dirigirme a Lavi, que apenas sí se había movido de su sitio. Estaba ojeroso y parecía que luchaba por no perder los estribos.


    Apretó los labios y se aclaró la garganta.


    —Llegaste —dijo en tono seco sin moverse y decidí mirar a Joan.


    —No… no estaba preparada. —Me sostuve de la cama.


    —¿Viniste con Silas?


    —No su… supe a quién llamar —susurré intentando contener mis emociones, incapaz de ocultar mi vergüenza.


    —A Mayan o a mí —replicó y parecía preocupado.


    —Estaban ocupados tratando de calmar a Mark. En… en ese momento mi mente se quedó en blanco y yo… —alcé un hombro sin saber qué más decir y asintió.


    —¿Todo bien?


    —Fuimos a desayunar y… platicamos para ponernos al día. Luego pasamos el resto de la tarde en un lugar que no conocía y después fuimos… a su casa.


    —¿PASASTE LA NOCHE CON ÉL?


    Iba a contestar cuando se escuchó la puerta. Me giré y se acercó para abrazarme con fuerza.


    —Leroy —susurré inmóvil.


    Me presionó contra su cuerpo. Vi a Lavi con sorpresa y se echó hacia adelante para ponerse de pie.


    —Necesito comer algo —masculló y, sin esperar respuesta, salió.


    —No vuelvas a hacer algo así —logró decir, antes de soltarme. Tenía años sin verlo tan cerca—. Lo lamento, sé que tú…


    —No volverá a pasar —interrumpí y asintió.


    Tenía tiempo sin verle, pero lo conocía lo suficiente para saber que se sentía incómodo por abrazarme de esa manera.


    Comprendí que ese sentimiento era intenso después de todo lo que pasó.


    Vi a detalle cada parte de su rostro y tomé una bocanada de aire antes de hablar. Era el momento perfecto para hacerlo o iba a quedarme para siempre con las palabras atoradas en mi garganta.


    —Lamento todo. Ya sabes, no querer verte y gritar ese día.


    —No te preocupes por esas cosas que ya pasaron. —Le temblaban la voz y el labio.


    —Aun así, quiero decir que lo siento —susurré y me tomó del hombro.


    —Ha pasado tanto que puede llevar a cualquiera al límite. Agradezco que llamaste a alguien que conoces y no te quedaste sola por sitios peligrosos —dijo con voz quebrada.


    —Lo lamento —murmuré y acomodó mi cabello.


    —¿Vas a quedarte? —insinuó arrastrando las palabras.


    —Creo que sería bueno estar aquí un rato —dije con amargura.


    —Iré a llamar a Elía. Estaba preocupada y va a tranquilizarla saber que todo está bien. Además, supongo que podré decir a todos que se retiren a descansar un poco —farfulló.


    —¿Puedes despedirme de todos?


    Sonrió sin ánimos, asintiendo.


    Me dio la impresión de que quería decir algo, pero, en cambio acercó su mano para tomar la mía y presionarla levemente antes de salir. Cuando escuché la puerta cerrarse, fui al sillón de un costado de la cama.


    Estudié la habitación que, tenía las paredes blancas, y decidí permanecer quieta sin tocar a Joan. Una parte de mí temía que abriera los ojos o, peor, que perdiera la vida con el simple hecho de tenerme cerca. El sonido de las máquinas me envolvió y miré todo lo que Joan tenía conectado al cuerpo. Las sondas llevaban líquidos transparentes a sus brazos y desfilé los ojos hasta su mano. Ahí pude ver las gotas de sangre en los tubos de intravenosa que se combinaban con el líquido de las bolsas que estaban a un costado de la cama.


    Intenté no imaginarme todo lo que había pasado Joan en el hospital. Me enfoqué en sus rizos despeinados y en el movimiento de su pecho.


    —No… no tienes idea de lo mu… mucho que lo lamento —dije con la voz entrecortada y me pasé una mano por las mejillas para limpiarme las lágrimas.


    Las imágenes volvieron a atacarme.


    Joan estaba sobre la arena… Intenté ignorar lo que esos recuerdos causaban en mi cuerpo. Con la esperanza de calmarme, acerqué una mano a él y la puse debajo de la suya, que estaba un poco fría.


    «Lo lamento, lo lamento tanto», pensé cerrando los ojos con fuerza.


    La sangre volvió a moverse por la arena y la crueldad de la villana que le atacó me golpeó el pecho rompiéndome en mil pedazos. Los ojos casi sin vida de Joan volvieron a posarse sobre mí y el intento que hizo por hablar me arrancó el aliento. Sentí de nuevo la mano sobre mi hombro y, cuando los ojos de todos se posaron sobre mí, el sonido de los pasos acercándose me hicieron volver de mis recuerdos.


    —¿Cómo te sientes? —Acercó una mano a mi rostro para limpiarme las lágrimas. Estaba agachado frente a mí. El contacto me erizó la piel e intenté concentrarme en lo que estaba pasando.


    —Es tan… confuso… —musité.


    —Lo sé —me apoyó y acarició con movimientos torpes mi mejilla con su pulgar—. Te prometo que ese sentimiento va a desaparecer con el tiempo.


    —Siento que en cualquier momento voy a despertar.


    —No va a ocurrir —previno y me sentí atrapada. Tomó mi rostro con cuidado y añadió—: Estoy contigo en lo que necesites.


    Se acercó tomándome por sorpresa y me abrazó por unos instantes. Puse sobre su espalda la mano que tenía libre y luego recargué mi barbilla en su hombro. Pude sentir el leve temblor de su cuerpo y cuando me soltó parecía un poco incómodo.


    —Silas, quiero darte las gracias —dije pasando la mano por su cabeza rapada. No quería que se preocupara de más.


    —¿Necesitas algo? Mayan y yo tenemos que irnos, pero puedo quedarme. —Le temblaban la voz y el labio.


    —Estaré bien —mentí y me solté de Joan—. Gracias.


    —No tienes que agradecer. Llámame si me necesitas.


    —Lo haré —susurré con pesar y acarició mi mejilla antes de marcharse.


    Volví a tomar la mano de Joan.


    Me quedé en silencio por un rato sin saber qué decir o hacer. Estaba ahí con él, pero a la vez era como estar sola y era incómodo. Me limité a observarlo. El sonido de las máquinas me atrapó y miré los números que aparecían en las pantallas. Imaginé que despertaba al sentirme con él y cuando pasaron los minutos cerré los ojos para no llorar. No era justo. Deseaba con todas mis fuerzas que las cosas volvieran a como estaban.


    Quería contarle a Joan todas las cosas extrañas que estaban ocurriendo mientras él, sin dejar de mirarme, acomodaba mi cabello o sonreía para hacerme saber que todo iba a estar bien. Lo imaginé abrazándome y haciendo bromas de todo. Se quejaría profusamente de la anticuada decoración de la habitación. Iba a decirme todo lo que sentía con respecto al comportamiento de Mark y juntos idearíamos un plan para mantener a Paula a salvo. De pronto, Joan no era el que estaba en la cama y yo no estaba tomando su mano. Aquellos en la habitación eran dos desconocidos que podíamos ver desde afuera.


    Un par de enfermeras entraron arrancándome de mis pensamientos y supe de inmediato que debía salir.


    Me quedé esperando en uno de los pasillos que daba al edificio de quirófanos. Me recargué en el barandal y vi las plantas desde ahí. Extrañamente, no sentí miedo.


    —¿Café?


    Me sobresalté y, al girarme, Leroy estaba sosteniendo un vaso y un sándwich.


    —Gracias —murmuré tomando el vaso humeante. Le di un trago y lanzó una risita cuando hice una mueca.


    El café casi no tenía azúcar. Me dio el sándwich y volví a mirar las plantas.


    —Novata —soltó y se puso a un lado de mí.


    —Si me dieran dinero por no dormir, también estaría fresca como lechuga —dije con énfasis para que se riera. 


    Sonrió un poco sorprendido y también se enfocó en las plantas.


    —Supongo que tiene que ver con el hecho de que tengo tres hijos y una exesposa que me exige más que mi jefe. —Se permitió una expresión de complacencia.


    No podía creer lo mucho que lo extrañaba. Las imágenes del momento que hui del hospital me abordaron. Mark se había lanzado contra Leroy y eso recuperó una idea que me revoloteaba la cabeza.


    —Cuando me fui… —me interrumpí—, ¿Mark te hizo algo?


    Esperé no sonar muy entrometida. Ladeó la cabeza a ambos lados como si estuviera escogiendo las palabras indicadas.


    —Llegaron los de seguridad y le pidieron que se calmara o iban a negarle la entrada—dijo antes de meter las manos a su bata—. No vas a creer lo que hizo cuando se sentó y pasaron unos minutos.


    Sacudí la cabeza mientras masticaba la comida.


    —Se puso a llorar —admitió y lo miré con los ojos bien abiertos. No podía creerlo—. Paula lo abrazó mientras él repetía que todo había sido su culpa.


    Sentí una pequeña punzada en el pecho. La culpable era yo, pero no era algo que iba a decir en voz alta.


    —Eso sí que es nuevo —arrastré las palabras intentando imaginar ese momento.


    —No sentí ni un poco de pena después de todo lo que les ha hecho, pero Paula le explicó un poco las cosas.


    —Esa mujer tiene un corazón noble, pero no sé si debería tenerlo con él. Ya sabes que Joan tiene muchas cicatrices —dije casi sin querer.


    —Lo sé. —Lanzó un suspiro—. No puedo siquiera imaginar todo lo que ocurrió en esa casa.


    —¿Encontraron algo? —Quería cambiar el tema con cautela de no sonar culpable.


    —Hicimos análisis de sangre, tomografía, encefalograma… —dijo y suspiró.


    Bebí más café para evitar hablar de nuevo.


    —Mark me pidió que hiciera todos los estudios existentes para saber las razones del estado de Joan. Puedo apostar que estaba a punto de decirme: «¡Eres neurocirujano y deberías tener la capacidad de despertarlo!» —añadió atropelladamente.


    Sin duda extrañaba su forma de hablar. Casi siempre que alguien le hacía una pregunta terminaba por platicar de otras cosas sin siquiera responder el tema principal. En ocasiones, me pregunté cómo se daba a entender con los doctores que seguro estaban a su cargo.


    —Sé que no preguntaste eso —se reprendió.


    Esperé a que ordenara sus ideas mientras parecía repasar todas las cosas en su cabeza. Tras unos segundos volvió a hablar.


    —No encontramos nada que nos diga las razones. Todo es extraño, pero el coma en el que está no es profundo. Es estado comatoso grado uno y eso significa que responde a estímulos físicos como la luz y tiene defensa selectiva al dolor. —Cuando tragué saliva agregó—: Va a estar bien.


    —Eso espero —mentí con dolor.


    —Llamé a Elía y fue a la escuela para explicar la situación y mencionó algo de entregar tareas adelantadas tuyas y de Joan.


    —Qué alivio —dije desanimada al recordar lo estrictos que podían ponerse algunos de los profesores. Leroy se quedó en silencio unos instantes antes de hablar.


    —En un ratito acaba mi turno, ¿quieres que vayamos a comer con tus hermanitos y Elía? —dijo esperanzado y sacudí la cabeza—. Comprendo, un paso a la vez.


    —No es por eso —dije adelantándome a sus suposiciones—. Me gustaría quedarme con Joan y siento que estoy tan dispersa que no podría.


    —De acuerdo. Daré un beso y un abrazo a todos de tu parte —dijo con voz más serena.


    —Gracias. —Me terminé el sándwich y arrugué la servilleta.


    —Puedes volver —murmuró revisando su teléfono móvil—. Pedí que te den el control de la pantalla para que no te aburras.


    «¿Aburrirme? Se convertirá en una tortura».


    Sonrió y estiró una mano para que le diera el vaso vacío.


    Me limpié la boca con la servilleta y volví a la habitación para pasar el día. Estar en ese lugar en silencio me hacía volver a los recuerdos de lo ocurrido. Tuve que luchar por no soltar a llorar. Me dieron ganas de correr y huir de nuevo, pero esta vez tenía que enfrentar la situación y quedarme. Al cabo de un ratito, una enfermera me llevó el control de la pantalla y no dudé en encenderla. Elegí una película que no había visto. No puse mucha atención a las imágenes porque por momentos tomaba la mano de Joan y lo veía con la esperanza de que despertara. Acaricié sus mejillas y acomodé su cabello. Me pregunté las cosas que estaba haciendo y si tenía manera de recordar todo lo ocurrido en la Realidad Consciente.


    Quería que recordara todo lo que pasamos en los últimos días y que no olvidara todo lo que sentíamos el uno por el otro. No quería que el coma me lo arrebatara porque no iba a poder soportarlo.


    —Señorita, el doctor Pantaleona nos pidió que te trajéramos un poco de comida. —Entró un enfermero poniendo una charola en la mesa de centro que estaba debajo de la pantalla—. Las cobijas, almohadas y lo que necesite está en el armario de la entrada. El baño tiene agua caliente. Por órdenes del doctor, debe tomar esta pastilla antes de dormir —añadió sin esperar respuesta. Se acercó y me dio un pequeño vaso con una pastilla.


    —¿Para qué es?


    —Le ayudará a descansar. —Fue a las máquinas para revisarlas.


    Cuando estuve sola comí y, al terminar, desdoblé el sillón para poder recostarme. Tomé la pastilla y sin demora me acomodé para dormir. Estaba muy exhausta y lo único que quería era descansar, pero de pronto un miedo me invadió. Iba a ver a Joan en los juegos y eso suponía una nueva experiencia que tenía ganas de aplazar. Intenté calmarme y, al comprender que no podía hacer nada para escapar, me dispuse a dormir.


    —Joan… —logré decir, antes de quedarme profundamente dormida.


    ***


    El constante sonido de las máquinas me hizo despertar lentamente. Las imágenes tomaron forma y la luz brillante que entraba por los tragaluces de las paredes me lastimó. Me cubrí los ojos unos momentos y con el sonido de la puerta me senté rápidamente. Estaba en el hospital.


    —Buenos días, señorita —intervino amable el enfermero que se acercó a las máquinas para revisarlas.


    ¿Estaba en los juegos?


    Tal vez la escena que tenía enfrente no era más que una de sus jugarretas para torturarme. Observé el lugar a la espera de cualquier ataque que pudieran lanzarme, pero no ocurrió. Decidí ir directa al baño para mojarme el rostro.


    Todo estaba muy confuso. Cuando salí, Elía estaba sentada en el sillón.


    —¿Hola? —Se puso de pie y se acercó para abrazarme. Hice lo mismo y me di cuenta de que no se trataba de un sueño—. Lamento lo que pasó.


    —Deja de disculparte —susurró. Intenté sonreír y puso el dedo índice en el hoyuelo de mi mejilla—. He venido por ti para que vayamos a desayunar y luego podemos llevarte a la escuela, si quieres.


    —Creo que debo hacerlo o me voy a meter en problemas —admití y asintió.


    Deseé despejarme un poco o, al menos, seguir con los planes de la Realidad Consciente que no iban a resolverse por sí solos. Lo que ocurrió con Joan era horrible y me dolía mucho, pero no podía detenerme.


    Tenía que intentar seguir… por más difícil que pareciera.


    —Ayer me aceptaron las tareas, pero dijeron que si no eres afectado directamente por el diagnóstico médico debes asistir a clases —informó arrugando la cara un poco.


    —¡Qué formales! —solté y apenas sí me puso atención.


    —Anda hija, que se nos hará tarde. Te traje ropa y lo que vas a ocupar en la escuela —me animó, señalando el baño.


    Asentí y, luego de tomar una ducha rápida, me apresuré a vestirme para asistir a las dos últimas clases del día.


    Cuando salí, Elía parecía estar hablando con Joan y, al verme, tomó todo para irnos.


    En la sala de espera estaba Leroy que, sonrió cuando nos acercamos. Le correspondí el gesto casi sin darme cuenta y esperé que no pudieran notar lo mal que me sentía. La cabeza me dolía y cada movimiento de mi cuerpo era pesado. No supe si aquella sensación era el resultado de la pastilla, el cansancio acumulado del día anterior o por todas las cosas ocurridas en los juegos que se trasladaron a la Realidad Consciente.


    —¿Funcionó la pastilla?  —Meneé la cabeza un poco.


    «No estoy segura a qué te refieres», pensé mientras caminábamos.


    —¿Le diste una de esas píldoras para dormir? —dijo Elía súbitamente severa mientras nos dirigíamos a la salida.


    —También la viste. Estaba muy ojerosa y parecía que no había dormido en días —se justificó Leroy malhumorado.


    —Gracias, me quedé dormida de inmediato —interrumpí lo que claramente iba a convertirse en una pelea.


    ¿La pastilla tenía algo que ver con no entrar a los juegos?


    O tal vez, luego de dejar que asesinaran a Joan, fui expulsada sin mayor aviso. Eso podía ser una ventaja porque no iba a verlo. Subimos a la camioneta de Leroy que estaba estacionada afuera del hospital.


    —¿A dónde vamos? —Leroy habló tranquilo mientras acomodaba el espejo retrovisor y Elía se ponía el cinturón del lugar del acompañante.


    —A unas cuantas calles de aquí hay un sitio agradable —contesté, y se puso en marcha.


    Cuando nos acercamos, señalé el lugar y se apresuró a estacionarse.


    Elía quedó encantada desde el primer momento. Al entrar señaló los detalles de las paredes, del techo y las ventanas.


    —Es tan bonito —verbalizó Elía observando todo y, casi de inmediato, sacó su teléfono móvil.


    El mesero dejó unos menús y sin demora pedí té de hierbabuena que acompañé con una tostada francesa dulce. Elía pidió café y panqueques. Leroy tuvo preferencia por fruta, una torta de huevo y un poco de té de limón. Desayuné rápido para poder ir a la escuela. Me sorprendió un poco el entusiasmo que sentí por ir, esperaba que pudieran dejarme tareas y así enfocarme en otras cosas.


    —Llegaron —dijo disgustado Leroy señalando a mi espalda.


    Cuando giré, sentí que el corazón comenzó a latir con fuerza contra mi pecho. Mark y Paula se acercaron. Una vez que se sentaron, ella me abrazó y vi a Mark con cierto recelo. Era evidente su jugada. Temí que pudiera hacerle daño estando sola. No iba a olvidar fácilmente todas las amenazas que hizo estando fuera de mi casa.


    —Te ves más descansada, ayer parecías muy agotada —dijo Paula.


    —No fui el único que lo notó —soltó Leroy dirigiéndose a Elía.


    Elía puso los ojos en blanco y dio un trago a su café. Mark tomó el menú sin decir nada y mi mirada insistente le hizo despegar los ojos del menú.


    —¿Pasaron bien la noche? —Mark tenía gesto severo y me dieron ganas de lanzarle un plato en la cabeza.


    —Estuvo tranquilo como supongo no lo estuvo en mucho tiempo —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    Elía regresó un poco de café a su taza. Mark apretó la mandíbula y Paula se enfocó en leer el menú.


    —Es bueno saber que no tuvieron problema alguno —corroboró Mark de mala gana y retomó su lectura.


    —Pues…


    —El lugar es bellísimo. ¿No te lo parece, Paula? —intervino Elía.


    —Se te hará tarde para tus clases. —Leroy se puso de pie—. Yo voy a llevarte, no tengo cirugías ni pendientes en el hospital.


    Sin decir nada más, me puse de pie y Elía sacudió la cabeza. Alcé los hombros y me giré un poco molesta. Era increíble que Mark estuviera en ese mismo lugar como si nada. Años estuvo molestando a Joan y golpeando a Paula sin tener ni una pizca de remordimiento.


    —¡Saluda a Mayan y Lavi! —gritó Paula mientras salíamos.


    Una vez arriba de la camioneta, Leroy lanzó un suspiro y sentí su mirada sobre mí.


    —¿Estás bien? —dijo sin más.


    —No estoy de humor para un sermón —protesté y encendió el motor.


    —No iba a sermonearte. Dijiste lo que la mayoría piensa —dijo para mi sorpresa.


    —Me cuesta creer que después de todo, se atreva a aparecer en el hospital como si nada y pretenda que puede sentarse en la misma mesa —espeté viendo la calle que teníamos enfrente—. Seguro que está aprovechando la situación para que Paula, de alguna manera, lo perdone y así pueda conservar todas sus cosas.


    —No va a perdonarlo —aseguró.


    —¿Cómo lo sabes?  —soné dura sin poner la intención.


    —Sigue con Elía. Hoy en la mañana se quedó con los monstruos y los llevó a la escuela. Parece que tú y tu madre piensan similar. Tenía la misma preocupación y decidió hablar con ella. Paula le dijo que no iba a negarle a Mark que viera a Joan, pero que no iba a volver con él —explicó mirando a través del parabrisas.


    No podía creerlo.


    —¿Dejará que lo vea después de todo el daño que le hizo? —traté de mantener mi tono de voz bajo.


    Mark dio muchas palizas a Joan. Tenía cicatrices de los años de abuso y solamente cuando fue al hospital, parecía más o menos preocupado por su estado. Me daba la impresión de que, quería asegurarse de su inocencia en el asunto para luego marcharse sin una pizca de culpa en la cabeza.


    —La gente es… rara —dijo y luego de pensarlo añadió—: Supongo que lo único que nos queda es ser cautelosos.


    —¿Las amenazas no cuentan? —Intenté no recordar esa discusión que sucedió afuera de mi casa.


    Mark totalmente enfurecido, con el rostro enrojecido, mientras me exigía que le dijera el sitio en el que estaba Joan y Paula. Todavía podía oler su aliento alcohólico y sentir que me empujaba contra la puerta para darme la hoja de la demanda.


    —El abogado estaba viendo esa cuestión cuando pasó lo de Joan. Paula le pidió que no levantara ninguna orden de alejamiento.


    —Pero…


    —Sé que parece una decisión absurda, pero fue inteligente.


    —No lo comprendo —murmuré desesperada.


    —Si comenzaba una guerra de demandas, no iba a tener manera de pagar el hospital y todos los gastos que se vienen por el estado de Joan —habló atropelladamente.


    Tenía razón.


    Podía odiar con todo mi ser a Mark, pero iba a pagar lo que se presentara para Joan. Intenté relajarme un poco pese a que las cosas parecían injustas, pero tampoco podía ponerme muy pesada pues la culpa de todo recaía sobre mi espalda. Leroy detuvo la camioneta enfrente de la escuela y, al verlo, estaba sonriéndome sin ánimos. Abrió los brazos con gesto vacilante y me acerqué.


    —Gracias —susurré.


    «No te odio. No podría hacerlo».


    —Sé que todo pinta extraño y pareciera que no hay salida, pero verás que todo saldrá bien —dijo en tono afable y asentí—. No olvides tus cosas.


    Bajé y tomé la mochila. Me quedé de pie mirándolo alejarse. Sus palabras resonaron unos momentos en mi cabeza. Quería creerle y pensar que todo iba a mejorar. En ese momento, deseé olvidarme de las razones por las que Joan estaba en coma, y volví a imaginarlo despertando para que todo fuera como antes. Pude verlo en mis recuerdos y anhelé tanto un pasado no muy lejano en el que todo estaba un poco mejor.
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    Cruzar la puerta de la escuela me hizo sentir un poco mejor. Supe de inmediato que debía enfocarme y olvidar por un momento todo lo que ocurría afuera de las grandes rejas color azul. Algunos alumnos estaban en la cafetería o afuera de su salón. Comprobé la hora en mi teléfono móvil y faltaba poco para que terminara la primera clase. Fui directamente a mi salón y esperé afuera a que abriera el profesor. Luego de unos minutos, salió y me vio con sorpresa.


    —Aquí estás. En la dirección me entregaron las tareas de dos alumnos de este salón. Rood y… —me señaló intentando recordar.


    —Pantaleona —insinué y asintió.


    —En las tareas vienen algunos temas que no hemos revisado.


    —No pensé que eso fuera un problema —murmuré apenada.


    —No lo es, pero procura no hacerlo —sonrió y sentí que en cualquier momento iba a reprenderme por estudiar de más y no disfrutar la vida—. Así que, solamente tendrás que prepararte para el examen.


    —De acuerdo —coincidí apenada.


    Se alejó y me quedé mirando el salón.


    Blossom y Teresa estaban en el mismo lugar de siempre y delante de ellas estaba sentada una chica que antes no había visto.


    Decidí entrar sin más demora y noté que la chica tenía el cabello largo y muy lacio que hacía ver un poco más delgado su rostro. Sus ojos marrones se fijaron en mí mientras iba a mi lugar. En el sitio que siempre ocupaba estaba sentada una chica que tampoco conocía. Tenía el cabello suelto y muy ondulado. Miraba la pantalla de su teléfono móvil con cierto aburrimiento. Me quedé parada a un lado de la mesa y alzó la vista luego de unos segundos.


    —¿Qué? —Sus ojos marrones denotaban desagrado.


    —Suelo sentarme ahí —dije con una sonrisa fingida en el rostro.


    Se puso de pie y me acomodé en mi lugar. Blossom no apartaba los ojos de mí mientras que Teresa susurraba algo que la hizo soltar una risita. No estaba de humor para soportar sus tonteras. Preferí enfocarme en aclarar mi mente para poder rendir en las clases.


    —No pensé que este lugar estuviera ocupado —confesó la chica sentada en el lugar de Joan, sacándome de mis pensamientos.


    —Yo tampoco —Intenté controlar la sensación de extrañeza.


    —Si te molesta, puedo cambiarme—sugirió y sacudí la cabeza.


    —No. Está bien. No tengo problema —mentí.


    —De acuerdo —dijo súbitamente severa.


    Al cabo de unos momentos, saqué mi teléfono móvil y tenía un mensaje de Mayan. Respiré hondo antes de leerlo. No iba a poder con más problemas, si es que los había.
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    Inhalé e intenté no pensar en las cosas que íbamos a tener que enfrentar. Miré por la ventana y Silas estaba con Mayan en el balcón del edificio de enfrente. Ninguno se percató de que los estaba observando. Silas estaba hablando mientras que Mayan se movía la argolla de la nariz con insistencia. Conocía ese ademán muy bien: estaba preocupado. Temí que la situación de Joan hubiera desencadenado toda clase de problemas.


    El profesor de Filosofía entró y recorrió el salón mirando a todos. Sonrió y señaló a la chica que estaba frente a Blossom.


    —¿Eres nueva? No te conozco —comentó mientras se acercaba al escritorio para dejar sus cosas. La chica a mi lado lanzó una maldición entre dientes cuando el profesor la miró—. La directora me mencionó alumnos nuevos, pero no creí que fueran de este salón. Podrían presentarse, por favor. Nombre, edad y qué les gusta hacer.


    La primera en ponerse de pie fue la chica que estaba frente a Blossom.


    —Me llamo Liliana Cedeño y tengo diecisiete años —dijo con cierta alegría—. Me gusta cantar y escuchar música.


    Con una linda sonrisa tomó asiento y miró en todas direcciones mientras algunos le devolvían el gesto.


    El profesor Alejandro señaló levemente en mi dirección y la chica se puso de pie. Era muy delgada y vestía una gran sudadera negra que jaló con insistencia de las mangas para acomodarla. Se pasó los mechones por encima de las orejas para quitarse el cabello del rostro y suspiró como si le costara mucho trabajo hablar frente a todos.


    —Soy Peony Cedeño —dijo poniéndose roja. En ese momento noté el parecido entre las dos—. Tengo dieciocho años y… y… y me gusta ver televisión.


    El profesor asintió satisfecho y Peony se dejó caer pesadamente en la silla. Ante la mirada insistente de algunos, se recargó en una de las manos y comenzó a hacer figuras con el índice sobre la mesa.


    —Liliana y Peony —anunció alegremente el profesor y juntó las manos—. Les doy la bienvenida al curso de quinto semestre de la preparatoria Ernest Rutherford y espero que les guste mucho mi clase. Yo soy el profesor Alejandro Villareal e imparto la clase de Filosofía.


    Tras presentarse, inició la clase. El profesor escribió algunas cosas en el pizarrón e hizo un resumen para Liliana y Peony, que contestaron algunas cosas. Me permití pensar en las razones por las que no había aparecido en los juegos. Al final, supuse que la pastilla tenía algo que ver.


    Comencé a preguntarme lo que Joan estaría haciendo en esos momentos. Tal vez la estaba pasando mejor. No sabía cuál era el proceso que debía seguir una persona que entraba en coma y que pertenecía a los juegos, pero no creí que fuera tan complejo.


    El profesor comenzó a hablar de varios autores e hizo preguntas aleatorias a mis compañeros para comprobar que estuvieran poniendo atención. Mientras explicaba, caminó entre los pasillos y en ocasiones observó por la ventana, así que me obligué a concentrarme. Una vez que la clase terminó, se acercó con unas hojas en la mano y las dejó sobre la mesa.


    —Es la información de las lecturas —indicó a Peony, que vio las hojas con atención—. Revisé los resúmenes que se tenían que entregar hoy y que me fueron entregados ayer —dijo clavándome una mirada de preocupación—. ¿Joan está bien?


    —Está bien —dije tratando de mantener un tono amistoso.


    Era asombroso que me preguntara de la situación como si fuera cualquier cosa.


    No. Joan no estaba bien. Estaba en coma por mi culpa y, si alguien más me preguntaba al respecto, iba a perder la decencia para contestar como mejor me diera la gana.


    Peony se removió incómoda en su lugar, como si hubiera escuchado mis pensamientos.


    —Vale. Espero que puedas explicarle a Peony la dinámica de la clase —comentó señalándola y se alejó. Fue a con Liliana, le dio unas hojas y se quedó platicando con ella un momento antes de marcharse.


    Me pareció extraño que ambas fueran tan diferentes.


    Liliana parecía más sociable y algunos se acercaron para platicar mientras que Peony se limitó a sacar su teléfono móvil y no me dirigió la palabra. Saltaba a la vista que Liliana estaba un poco bronceada. En cambio, Peony se veía un poco pálida, casi como si estuviera enferma. Mayan cruzó la puerta y fue directamente a mi lugar. Observó a la nueva compañera, estudiándola. Peony se movió incómoda y él dejó de verla.


    —Tenemos un problema —dijo con pesar antes de moverse la argolla de la nariz.


    —¿Qué pasa? —dije con disgusto.


    Peony estaba concentrada en la pantalla de su teléfono móvil y lo agradecí porque no quería que ella fuera la víctima de mis respuestas mal intencionadas.


    —Lavi hará una fiesta luego de clases… —hizo una pausa y susurró—: Ayer luego de marcharse del hospital, dijo que iba a preparar una fiesta que todo mundo iba a traer en la boca por semanas. Me pidió tocar por dos días seguidos y luce bastante extraño desde que pasó lo de Joan.


    El profesor de Cálculo se aclaró la garganta. Era evidente que Mayan tenía que marcharse a su salón.


    —¿Dónde está Lavi?  —farfullé.


    —Silas y yo te esperamos en la cafetería cuando acabe la clase.


    Se marchó y el profesor miró a Liliana y Peony casi de inmediato. Supuse que iba a hacer lo mismo que el profesor Alejandro y no me equivoqué.


    Se encargó de hacer pasar un momento bochornoso a ambas e incluso les preguntó más cosas. Preguntó cosas evidentes, y cuando dejaron de cooperar, inició la clase.


    Me quedé mirando el pizarrón, pero no comprendí nada.


    Sin preocuparme lo que el profesor pudiera decirme, me puse a pensar en lo que Mayan expuso. De todos los que conocía, él era de los más centrados. Tenía en mente todo lo que quería hacer. Conocía sus metas y cómo iba a conseguirlas. Si expresaba preocupación, las razones eran válidas y teníamos que prestar atención. Lavi era el mejor amigo de Joan y supuse que le afectaba más la situación.


    Los recuerdos de Joan sobre la arena herido me abordaron y me dieron ganas de vomitar. Decidí poner atención a la clase y ambos pizarrones ya estaban llenos de números. Intenté alcanzar el hilo de la clase sin éxito y supuse que eso iba a traerme problemas en el examen. Por otra parte, Peony participó en algunos ejercicios de mala manera, pero aun así el profesor parecía satisfecho.


    Una vez que la clase terminó y el profesor ya no estaba, me apresuré a tomar mis cosas y salí para encontrarme con Mayan. Cuando estaba por llegar a la puerta, Blossom me tomó de la muñeca y me jalé para irme.


    —¡Corre o no vas a llegar con Silas! —alcancé a escuchar y pude imaginar a Teresa riéndose con cara de estúpida.


    Me moví con la corriente de estudiantes para ir a la cafetería. Ahí ya me estaban esperando. Mayan, con un gesto amable, me alcanzó un sándwich y un jugo de mango. Silas me dio un leve abrazo en señal de saludo y temí que Blossom o Teresa vieran esa acción.


    —Tenemos que ir a mi casa a recoger los equipos y nos vamos directo a la fiesta de Lavi —suspiró Mayan, como resignándose a lo peor.


    Sus palabras me preocuparon. ¿Tan mal estaba y no lo noté?


    —¿No nos llevará él en su automóvil? —pregunté estúpidamente.


    —Está en la casa del laberinto desde ayer preparando todo lo de la fiesta porque va a durar dos días —se quejó Silas y comenzamos a caminar al estacionamiento.


    Recordé la casa que estaba a un costado del canal de Xochimilco.


    Fue justo en una de las habitaciones de esa casa donde Silas me había besado. Pude imaginarme todo el sitio lleno de personas desconocidas y me inquieté.


    —¿Me perdí de algo? —Apuré el paso para mantenerme a su ritmo mientras Mayan se acomodaba la mochila.


    Si las cosas estaban muy mal, quería saberlo de inmediato.


    No quería tener la sorpresa de encontrar un desastre en Lavi. Mayan y Silas se miraron con complicidad haciéndome enojar.


    —¡Necesito saberlo! —bramé.


    Repasé rápido todas las veces que Lavi estuvo conmigo en la misma habitación e intenté recordar su estado.


    ¿Se veía mal?


    —Está extrañamente más emocionado de lo normal. Como si lo de Joan ni siquiera se le pasara por la cabeza —previno Mayan, mirando a Silas que se detuvo frente a su motocicleta.


    No conocía a Lavi tanto como Joan.


    Me mordí los carrillos con insistencia porque no tenía idea de cómo acercarme a Lavi para ayudarlo con todo lo que estaba pasando. En ese momento necesitaba a Joan para que me guiara con los comportamientos que seguro iba a ver en su mejor amigo.


    —¿Cómo nos dividimos? —Silas me arrancó de mis pensamientos y me concentré en lo que estaba pasando.


    —Debo ir a casa por mis cosas y el automóvil de mi abuelo —respondió Mayan y ambos me miraron esperando mi respuesta.


    —Voy con Mayan y podemos verte allá —ofrecí dirigiéndome a Silas y ambos asintieron.


    No quería arriesgarme a que me vieran más con Silas.


    Si podía evitarme algunas peleas con Blossom, iba a hacerlo. Subió a su motocicleta y se marchó. Mayan y yo caminamos a su casa, que no estaba muy lejos. En el trayecto me comí el sándwich y me tomé el jugo.


    Pasamos el camino en silencio. Mi cabeza iba y venía en las imágenes de Lavi. Lo recordé en el hospital mientras estaba en la habitación. Su figura ojerosa me asaltó y recordé la manera en la que reaccionó cuando se enteró que había pasado la noche en casa de Silas. Miré a Mayan que, por el contrario, se mostró más que tranquilo al saber que estaba con él.


    Eso me dio curiosidad.


    Recordé entonces, que Mayan parecía más cercano a Silas. Eran amigos e incluso iban a ir a la misma universidad de Música al salir de la preparatoria. Quise saber lo que había pasado luego de que Silas y yo entramos a esa habitación casi un año atrás. Era claro que la información que pudiera darme no iba a cambiar mi decisión.


    Yo no iba a tener nada con Silas, pero quería saber qué cosas pasaron en todo el año que no nos miramos. Podía preguntarle a Silas, pero sinceramente cada vez que hablaba conmigo parecía que en cualquier momento iba a arrodillarse para asegurarse de que realmente lo había perdonado.


    No tenía ganas de volverle a decir que las cosas estaban cerradas para mí y que simplemente se enfocara en seguir con su vida como yo me lo había propuesto. Cuando salí de mis pensamientos ya estábamos afuera de la casa de Mayan.


    Su perro, Chocolato, se acercó a la cerca de madera moviendo la cola frenéticamente. Mientras tanto, Fernando, el abuelo de Mayan, estaba sentado en su silla mecedora que estaba acomodada en el porche mientras pelaba una naranja y lanzaba las cáscaras al jardín.


    —Mayan… —se quejó una vez que nos acercamos, y él se aproximó para darle un beso en la mejilla—. Tu perro no deja de pedirme naranja.


    —No sabía que hablas idioma perro —murmuró Mayan intentando no reír.


    —¡Hola, mujer! —exclamó Fernando cuando me acerqué—. Tenía mucho tiempo sin verte.


    —La escuela me tiene muy ocupada —mentí y asintió mientras se llevaba un gajo a la boca.


    Chocolato saltó a Mayan, que lo acarició, y luego desaparecieron dentro de la casa.


    Fernando se puso las semillas en la mano y las lanzó al jardín.


    —¿Cómo está el doctor? —Una gran sonrisa se dibujó en su rostro.


    Recordé que el abuelo de Mayan había enfermado hacía poco más de un año y Joan se había encargado de hablar con Leroy para que le revisara. Fernando había tenido problemas para caminar y su rostro había estado extraño cuando hablaba. Mayan, su madre, su hermana y su abuelo habían aparecido en mi casa para que Leroy fuera a recogerlos. Yo me había limitado a mirar desde la ventana de mi habitación mientras que Joan presentaba a Mayan y su familia con Leroy. Según la plática de Joan, Fernando tenía un pequeño trombo cerebral que Leroy pudo tratar a tiempo. Aunque no acudí con ellos al hospital, miré a Fernando y la familia de Mayan algunas veces afuera de mi casa y platicamos un poco.


    —Está bien —dije finalmente saliendo de mis pensamientos.


    Fernando parecía estar mejor y comía la naranja con calma.


    —Ese hombre me salvó la vida —logró decir, antes de que Chocolato y Mayan aparecieran en la puerta.


    —Ese es el trabajo de un doctor —interrumpió Mayan en tono juguetón—. Dispénsalo, se ponen cursis con la edad.


    —Supongo entonces que tienes ganas de caminar hasta tu fiesta —Fernando entrecerró un ojo.


    —¿Qué tanto decías de tu experiencia casi cercana a la muerte? —se disculpó Mayan con cara de cachorrito.


    Fernando se metió un gajo de naranja a la boca.


    —¡No caeré en tus manipulaciones! —soltó lanzándole las semillas al rostro. Me reí un poco y Mayan se sacudió.


    —Va a notar que te convertiste en un viejillo maleducado que maltrata a su nieto —resopló fingiendo molestia, y Fernando se llevó una mano al bolsillo para sacar la llave de su pantalón.


    —¡Ya, ya! Quita tu fea y apestosa cara de mi vista —ordenó estirando la mano.


    Mayan lanzó un gruñido, y tras abrazar a su abuelo, nos acercamos al automóvil negro que estaba estacionado a un costado de la casa.


    —¡Adiós, mujer! —gritó y me giré para sacudir la mano.


    —Luce bien —comenté.


    Mayan acomodó la mochila en el asiento trasero y yo me senté en el lugar del acompañante. Tras ponernos los cinturones, Mayan encendió el motor y movió el espejo retrovisor.


    —Ese viejo decrépito siempre busca la manera de molestarme —soltó sonriendo—. Si no fuera porque llevamos prisa, nos quedábamos para fastidiarlo un poco.


    —¿Cómo están tu madre y tu hermana? —Quería comenzar la conversación y encaminarla a saber todo lo ocurrido con Silas. No quería agobiarle con preguntas directas que me hicieran ver como una desesperada preguntando por su ex.


    —Bien. Mi mamá trabaja e intenta encontrar el amor y Esperanza sigue en Kansas.


    —Vaya. Recuerdo que la conocí antes de que se fuera —susurré.


    —Sí. Parece que ha pasado una eternidad —exclamó sin apartar la mirada del camino.


    La música llenó el interior del automóvil y escuché con atención pensando en la manera que podía iniciar con el tema que me interesaba.


    Babe, baby, baby, I´m gonna leave you.


    I said baby, you know I´m gonna leave you.


    —¿Crees que las cosas se compliquen con Lavi? —insinué con voz temblorosa intentando no quedar como estúpida.


    Mayan me dedicó una mirada fugaz antes de ladear la cabeza y enfocarse de nuevo en el camino.


    —Se ve raro, pero no lo sabremos hasta que estemos ahí…


    Nos detuvimos en un semáforo en rojo.


    Sentí que Mayan me observaba.


    Le correspondí y sonrió como si pudiera leerme la mente.


    —¿Qué pasa? —dije de manera discreta.


    —¿Por qué parece que esas respuestas no te interesan?


    Sacudí la cabeza con el propósito de ocultar mis verdaderas intenciones.


    —Estaba pensando en que Mark es un idiota y que tal vez eso es lo que ha afectado a Lavi —mentí—. ¿Por qué decidiste quedarte a apoyar a Joan?


    —¿Bromeas? Me ayudó a que mi abuelo consiguiera tratamiento para lo que le pasaba. Es buena persona y apoyar a su familia me parece buen gesto para corresponderle —expresó.


    Supuse que era buen momento de comenzar con la plática que realmente me interesaba.


    —¿Silas no se molesta por eso? —especulé y echó a andar el automóvil.


    —Ya veo. La plática va a encaminarse a él —dijo mirando a través del parabrisas.


    —Solamente quiero saber si eso no te trae problemas de… de intereses. Ya sabes, Joan y Silas no tienen muy buena relación después de todo lo que pasó.


    —¿Y tú? —insinuó con lo que supuse era precaución—. ¿Tienes una buena relación con Silas?


    —Creo que estamos mejor, pero eso no es lo que quiero saber…


    Supuse que plantearle las cosas de esa manera no fue muy educado de mi parte. Mayan tomó una bocanada de aire y se acomodó la argolla de la nariz: estaba nervioso.


    —Debo parecerte un idiota por juntarme con Silas después de todo —dijo en tono sombrío.


    —Para nada.


    —Siempre te he percibido amable y a veces no deberías serlo —dijo para mi sorpresa.


    —En ocasiones me causa curiosidad saber lo que pasó durante todo el tiempo que no lo vi. La última vez que hablamos fue en la vieja torre del grupo de Astronomía. Ni siquiera puedo recordar lo que le dije, pero su imagen la tengo grabada en la cabeza. En ese momento me pareció que lucía como un idiota, pero ahora creo que estaba afectado —expliqué con calma esperando que comprendiera lo que quería saber.


    —¿Por qué no se lo preguntas? —sugirió.


    —Es extraño estar con él. Me da la impresión de que cuenta las palabras y siento que, si abordo un tema como este, se va a quebrar y no quiero tenerlo de rodillas —dije ignorando la presión del pecho que me causaba hablar del tema.


    No era como antes, la sensación era más por la forma en la que iban las cosas entre los dos. Pocas palabras, miradas incómodas y tratarnos como si cualquier palabra pudiera romper la poca interacción entre los dos.


    —No me extraña que las cosas se sientan así —me apoyó—. ¿Pasó algo mientras estabas en su casa?


    —Miramos unas películas que pertenecían a su madre y… luego me besó —admití y me miró con los ojos bien abiertos.


    —¿Estás bien? ¿Intentó propasarse? —Apretó las manos en el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    —Estoy bien. No lo hizo con mala intención y luego le expliqué que estoy en una relación con Joan y que no podía hacer algo como eso —farfullé.


    —Ya veo. Sé de primera mano que no la pasaste bien después de todo lo ocurrido. Hablé algunas veces con Joan para saber cómo estabas y más que nada porque quería visitarte, pero me decía que no estabas para recibir visitas —dijo con más calma.


    —En verdad lamento que te hayas tenido que alejar de esa manera —susurré apenada, recordando que incluso fui muy grosera con Joan.


    —No tienes que disculparte. Pasaste algo horrible y yo no quería molestarte o de alguna manera recordarte los malos momentos —explicó viéndome fugazmente.


    —¿Cómo fue que tú y Silas se volvieron amigos? —indagué con más confianza.


    —Tras hablar con Joan decidí buscarlo para darle una paliza por lo que hizo —reconoció, y lo miré con sorpresa—. Me lo encontré casi por casualidad, en una fiesta. Estaba golpeado, ebrio y muy drogado.


    Escuché atenta intentando no imaginar las imágenes.


    —Pensé por mucho tiempo que Silas estaba glorioso rodeado de mujeres mientras celebraba con Velasco —verbalicé.


    —Creí lo mismo. Pensé que al topármelo iba a encontrar a un hombre con actitud triunfante, pero era todo lo contrario. Quise romperle un tubo en la cabeza, pero antes quería escucharlo —dijo frunciendo el entrecejo.


    —¿Qué fue lo que dijo? —pregunté visiblemente interesada, y me acomodé para verlo directamente.


    —Primero esperé que pudiera hilar más de dos palabras con sentido. Nos sentamos en la parada de un autobús y me contó que Velasco le insistió hasta el cansancio para que te llevara a la habitación.


    —Recuerdo vagamente que me dijo algo así la última vez que lo vi —susurré con las imágenes borrosas.


    —Me dijo que, de principio, pensó que Velasco solamente iba a divulgar el rumor de que ustedes habían tenido algo y así molestar a Joan —prosiguió e intenté no recordar aquellos días.


    —Velasco está mal de la cabeza —admití, y Mayan asintió.


    —Al parecer Silas no pensó que él fuera capaz de hacer semejante cosa, pero ya sabemos lo que pasó.


    —¿Y luego qué ocurrió? —investigué apresuradamente.


    Mayan se lo pensó antes de hablar de nuevo.


    Me dio la impresión de que estaba buscando las palabras adecuadas para explicarme todo lo que quería saber.


    —Al principio, tuve mis dudas. La verdad es que sentí todo como si fuera una excusa. Luego de ese día me lo encontré en otra fiesta —contestó y se detuvo en otro semáforo—. Estaba más ebrio y no dejaba de drogarse. De cierta manera me recordó a la época en la que las cosas estaban raras en mi vida.


    —Lo lamento —susurré y sacudió la cabeza.


    —Ese día me quedé con él después de que terminó la fiesta. Recibía toda clase de mensajes en los que le pedían más imágenes y otros en los que lo amenazaban —explicó con un suspiro—. No voy a mentirte. Cuando vi eso. sentí una alegría dentro de mí. Lo estaban torturando por lo horrible que se portó, y, luego de tener una plática con mi abuelo, me di cuenta de que Silas también está en el video.


    —¿Crees que Velasco…? —dejé la pregunta al aire y esperé que pudiera comprender lo que quería decir.


    No quería que las palabras salieran de mi garganta. Decirlo en voz alta me daba escalofríos. Pensar que Velasco hizo todo eso para también castigar a Silas me helaba más la sangre. Significaba que era más malo de lo que ya había demostrado.


    —Creo que se enfureció en ese momento porque se dio cuenta de que ustedes tenían algo de verdad —reconoció y me vio fugazmente antes de poner el automóvil en marcha—. Luego de eso, comencé a platicar con Silas de vez en cuando y, un día que estaba por beberse una botella de licor, lo cuestioné por la manera en la que iba a avanzar. Él no tenía mayores aspiraciones más que beber y drogarse hasta perder la consciencia.


    —Fue cuando le hablaste de música —supuse sin darme cuenta.


    —Estábamos en mi casa, y estaba preparando la playlist para una fiesta de Lavi cuando Silas se acercó. Luego de ver todo sobre la mesa, comenzó a preguntarme por tal y tal cosa.


    —¿La música te ayudó? —Su sonrisa lo dejó todo en evidencia y me sentí tonta por preguntar algo tan obvio.


    —La música me salvó y supuse que también podía ayudarle. Aunque he de decir que al principio me sorprendió lo poco que sabía de géneros y artistas. Desde entonces me he enfocado en enseñarle lo que sé. Le enseñé a tocar un poco el piano y como segundo instrumento eligió el saxofón, que espero ya haya comprado.


    —Vaya.


    Comencé a pensar en todo lo que me había dicho y mis sospechas se hicieron más fuertes.


    ¿Podía ser que Velasco hizo todo eso para «matar dos pájaros de un tiro»?


    No podía creer lo malvado y maquiavélico que podía llegar a ser ese hombre. Lo vi en mi mente sonriendo con esa característica maldad y sentí que se me revolvió el estómago.


    Tal vez lo que tenía con Silas pudo funcionar si Velasco no hubiera actuado de esa manera tan horrible. Pero eso significaba que las cosas en mi relación con Joan serían diferentes y no estaba segura de querer eso, a menos que estar con Silas le hubiera evitado el coma a Joan.


    —¿Conoces a la nueva chica? —preguntó cambiando de tema.


    —Solamente sé que se llama Peony y que le gusta ver la pantalla de su teléfono móvil. ¿Por qué?


    —Parece interesante —dijo sin apartar la vista del camino—. Deberíamos unirla al grupo.


    —Clásico de ti. Quieres atraer a los que se ven más extraños.


    Sonrió sin decir nada más y decidí concentrarme en la música que seguía saliendo de las bocinas. Era música en francés que no había escuchado en mi vida.


    Las calles estaban despejadas y llegamos pronto a casa de Lavi. Conocíamos bien el lugar porque era la casa del laberinto. La entrada estaba abierta completamente y eso era extraño. Mayan estacionó el automóvil cerca de la puerta y lanzó un suspiro antes de bajar.


    Entramos cerrando la puerta a nuestras espaldas.


    No tardó en alcanzarnos el olor a marihuana y el fuerte sonido de la música. Pronto llegamos al jardín y había varias bocinas distribuidas por el lugar. Había chicos bebiendo y bailando. Mayan me dio un codazo y vimos a Lavi acercarse con un vaso en la mano y unos lentes oscuros puestos.


    Oh, no.
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    —¡Ya llegó el DJ estrella! —gritó Lavi, aunque apenas sí pude escucharlo. El olor a alcohol y marihuana me golpeó la nariz—. ¡No puedo creer que estés aquí! —exclamó al verme y se acercó para abrazarme.


    Lo sostuve con fuerza porque se tambaleó. Silas apareció detrás de él y alzó los hombros al notar mi expresión.


    —¿¡Estás bien!? —pregunté sin soltarlo y mirando que el lugar estaba casi lleno.


    —¡POR SUPUESTO! —Pasó un brazo por encima de mis hombros y me arrastró dentro de la casa—. ¡Vamos a que el DJ se acomode en su sitio!


    En la cocina estaba Blossom acompañada de Teresa y Liliana. Me sorprendió ver a Peony, que estaba sentada en la encimera de la cocina con cara de pocos amigos. Mayan tenía razón: parecía muy interesante. Lavi me arrastró por el pasillo mientras que Silas y Mayan nos siguieron de cerca. Llegamos a las escaleras y las subimos entre tropezones. Lavi derramó alcohol y tuvimos que ayudarlo a levantarse cuando se cayó en los escalones.


    Estaba realmente ebrio y se reía como poseso mientras que lo sosteníamos para llevarlo al segundo piso. Una vez arriba, Lavi se sostuvo de mí para ir a la habitación del final del pasillo, en la que ya podía verse una mesa. Silas se adelantó y Mayan me lanzó una expresión que pude comprender casi de inmediato. Realmente Lavi parecía estar afectado. Llegamos a la habitación y Mayan estaba preparando sus cosas mientras que Silas tenía el teléfono móvil en la mano. Al notar el cable conectado a su dispositivo, supuse que de ahí salía la música. En el balcón estaban acomodadas dos grandes bocinas y desde ahí se veían a todos los que estaban bailando en el jardín.


    —¡La fiesta será I-NOL-VI-DA-BLE! —consiguió decir Lavi una vez que lo ayudé para que se sentara en la cama.


    Alzó el vaso rojo y comenzó a mover el torso sin dejar de sonreír.


    Mayan se apresuró a conectar sus aparatos y bajó un poco el volumen de la música. Hábilmente cambió el ritmo de los sonidos y varios alzaron sus vasos en señal de saludo. Era increíble la capacidad que tenía para hacer que la música sonara tan bien.


    Lavi me alcanzó su vaso para que bebiera.


    —¡Esto es puro alcohol! —me quejé tragando el líquido, que me quemó la garganta.


    —Es vodka. Joan lo odia, ¿lo sabías? —dijo con voz disgustada y lanzó una risa bastante fingida.


    —Creo que deberías dejar de beber —sugerí y me arrebató el vaso.


    —¡No vas a comportarte como mi niñera! —Se puso de pie y me señaló con dedo acusador—. ¡Ni Joan lo hizo!


    —¡Lavi! —Intenté acercarme porque supuse que era el momento de ayudarlo.


    —¡Mejor ve con Silas a una habitación y déjame en paz!


    Mayan se acercó y noté que Silas intentaba mirar por el balcón con gesto serio. Supuse que se sentía incómodo por las palabras de Lavi.


    —¡No estamos para aguantar tus mierdas! —Mayan se puso delante de mí—. ¡Si no tienes nada bueno que decir, mejor mantén la boca cerrada!


    Los ojos de Lavi viajaron de Mayan a mí y chasqueó con la lengua. Sin esperar nada más se dio media vuelta para salir. Solté un suspiro porque las cosas se habían puesto más serias. Acercarme a Lavi no iba a ser sencillo y averiguar lo que le pasaba me parecía imposible.


    La mirada insistente de Mayan me hizo salir de mis pensamientos. 


    —Estoy bien —mentí dando un manotazo para quitarle importancia al asunto.


    Lavi no se había comportado nunca de esa manera conmigo, ni se había atrevido a hablarme de esa manera. Necesitaba tanto a Joan. Era el único que podía brindarle ayuda a su mejor amigo. Supuse que merecía las palabras y el enojo de Lavi. Después de todo, Joan estaba en coma por mi culpa. Lo que tenía claro era que debía ayudar a Lavi. Las cosas podían escalar a un punto sin retorno y no lo quería. No podía darme el lujo de arruinarle la vida a alguien más. Tragué saliva al darme cuenta de todo el desastre que llegó a nuestras vidas por unas malditas balas en la espalda de Joan.


    «Lo lamento tanto. Yo debí quedar en coma».


    Silas se acercó a la mesa y comenzó a estudiar los aparatos.


    —Lavi se ha pasado al hablarte así. —Mayan se puso frente a mí y alzó mi barbilla con cariño.


    —Creo que intentaré hablar con él…


    —¿Segura?


    —Muy segura. Si se pone pesado, vas a enterarte.


    —Tocaré un rato y hacemos que toda esa gente se vaya a su casa.


    Volvió la cabeza a la mesa donde estaba Silas y se acomodó la argolla de la nariz. Asentí y fue directo a los aparatos. Silas apenas sí me miró y supuse que era tiempo de enfrentarme a lo que estaba ocurriéndole a Lavi. En el momento que Mayan se puso los auriculares, todos los que estaban en el jardín elevaron sus vasos demostrando así su entusiasmo. Sin demorar más mi encuentro con el mejor amigo de Joan, tomé una bocanada de aire y salí.


    Abrí la puerta que estaba a mi lado derecho y me encontré un pequeño gimnasio. Fui a las dos habitaciones del final del pasillo y las camas estaban cuidadosamente arregladas. Tuve que agudizar el oído para comprobar que Lavi no estaba ahí. Cuando me acerqué a las escaleras me resbalé por el alcohol del suelo. Apenas y pude sostenerme de la pared y noté que había más líquido derramado por todas partes.


    —Lavi —susurré y pensé lo peor.


    Vi el rastro de alcohol y al seguirlo al primer piso me tropecé con el vaso tirado frente a una de las puertas. Sentí miedo porque el alcohol y el enojo de Lavi no iban a llevarse muy bien. Me acerqué a las puertas para intentar abrirlas, pero estaban cerradas y los gemidos que llegaron del otro lado me hicieron pensar que Lavi no estaba ahí. Supuse que su estado no iba a permitirle otro tipo de actividades. Me apresuré para ir a la habitación de en medio del pasillo y afortunadamente estaba abierta. Mis ojos fueron primero a la puerta que daba al baño, pero la figura de Lavi captó de inmediato mi atención. Estaba de pie sosteniéndose del librero de un lado de la puerta y se estaba tocando el rostro.


    —¿Estás bien? —pregunté con temor y se giró con una herida abierta en la frente—. ¡Por Dios, Lavi!


    —No… no debí ha… hablarte de es… esa manera. Me caí en las es… escaleras.


    Lo tomé del brazo para sentarlo en el sillón.


    Me senté en la pequeña mesa que estaba enfrente y me acerqué para ver la herida, que no dejaba de sangrar.


    Todo era mi culpa.


    No debí dejar que Joan entrara a los juegos.


    No debí siquiera mencionarle aquello que estaba carcomiéndome la cabeza.


    Ahora su mejor amigo estaba con una gran herida y las cosas podían ponerse muy mal. Su mirada insistente me hizo reaccionar y supuse que era momento de hablar las cosas.


    —¿Qué pasa? —Intenté limpiar la sangre que estaba por entrar a sus ojos.


    —No conozco a mi mejor amigo —se quejó con voz ronca.


    Sus ojos se posaron detrás de mí y demostraron sorpresa. Me giré y me topé con la presencia de Peony.


    —Perdón —se disculpó con voz temblorosa, cerrando rápidamente la puerta del baño a su espalda.


    —No te preocupes. Puedes usarlo porque los otros siempre quedan hechos mierda —farfulló Lavi.


    —¿Está bien? —Peony se acercó mientras se acomodaba un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —Creo que sí, pero no puedo ver bien —dije volviendo la mirada a la herida de Lavi.


    La sangre no dejaba de salir y pronto me quedé con las manos manchadas. Escuché a Peony moviéndose por la habitación e instantes después se puso a un lado nuestro.


    —Ten —susurró y me dio una toalla—. Estaba en el baño.


    —Gracias. —La tomé y luego de limpiarme las manos comencé a limpiarle la sangre del rostro.


    Lavi tenía la mirada perdida. Apenas y se quejó cuando pegué la toalla cerca de la herida. Peony salió y volvió enseguida con dos vasos llenos de agua.


    —Cuando la sangre se seca es difícil quitarla —señaló Peony dándome un vaso y el otro se lo dio a Lavi que la observó un momento.


    —No sé cómo lo hace Leroy —dije para mí misma y ella se sentó a mi lado—. Deberías ir a divertirte, aquí solo encontrarás miseria y depresión.


    Se rio un poco y acomodó su cabello. Mojé una esquina de la toalla y me puse a limpiar la sangre mientras Lavi cerraba los ojos. La música llegaba desde afuera y podía oírse el alboroto de todos. Las puertas de las otras habitaciones se azotaron y supuse que habían terminado sus asuntos. Nos quedamos en silencio mientras el sonido del agua que sorbía Lavi se elevaba solo un poco por encima de los demás sonidos.


    —¿Te está gustando la fiesta? —divagó Lavi sin moverse y supuse que se dirigía a Peony.


    —Solamente vine porque Liliana me lo pidió. Mi padre no iba a dejarla salir sola y ella se empeña en hablarle a esa mujer desagradable —respondió pasándose las manos por el cabello. De pronto apretó los labios como si intentara no hablar de más.


    —¿Te refieres a Beatriz? —pregunté sin dejar de limpiar.


    —Blossom —corrigió Lavi. Peony asintió y lanzó un suspiro.


    —Creo que Liliana lo hace solo para joderme —dijo con pesar.


    —Parece que a Peony no le agrada Blossom. Tengo una gran idea: podrían ser amigas —Lavi seguía con los ojos cerrados y parecía que intentaba no sonreír.


    —Creí que todos eran amigos. —La voz de Peony dejó notar su sorpresa y de reojo vi que se recargaba en ambas manos para observar la pintura de la pared.


    Me detuve y noté que Lavi ya casi no tenía sangre por el rostro.


    —Los demás solemos llevarnos bien con Blossom… —Lavi le dio otro trago al agua y, para distraerme, decidí ver la pintura.


    Era una extraña imagen de María Izquierdo. Ahí se podía ver un larguísimo pasillo de árboles secos que no parecía tener fin. En el medio estaba pintada una fuente y una pareja estaba sentada cubriéndose con un paraguas.


    —¿Tú tienes problemas con ella? —insinuó Peony, interrumpiendo mi inútil intento por desviarme de la plática.


    Apreté los labios.


    No quería hablar de ese asunto con ella, más que nada porque no la conocía lo suficiente como para descoserme sobre asuntos tan personales como esos.


    —Joan era novio de Blossom antes de que…


    —¡Guarda silencio, Lavi! —balbuceé y apreté la toalla contra su frente.


    —Parece que las cosas por acá son más interesantes de lo que creí —reconoció Peony y se acercó para ver la herida—. Vas a necesitar suturas.


    Añadió luego de observar el desastre por unos momentos.


    —Tiene razón. Vas a necesitar ayuda —secundé doblando la toalla y seguí limpiando—. Llamaré a Leroy.


    —¡No! —Lavi intentó ponerse de pie y lo sostuve con fuerza del brazo para evitarlo.


    —Tienen que suturarte o va a infectarse —supliqué.


    —Ni siquiera me duele —replicó y lancé un suspiro. Se tocó la frente con insistencia cerca de la herida y sonrió—. ¿Ves?


    —¿Qué tomaste? —mi voz sonó preocupada sin que pudiera evitarlo.


    —Alcohol, alcohol, marihuana, cervezas y todo lo que me ha llegado a las manos —enlistó alzando los hombros.


    —Yo puedo suturarlo —ofreció Peony y se puso de pie.


    —No dejaré que hagas experimentos raros con él —solté sin pensar y salió sin decir nada—. Anda, ponte de pie y vamos con Leroy.


    —No… no puedo manejar así. Se mueve todo y me estoy desangrando —rezongó y me quedé mirándolo en silencio mientras la música llegaba desde afuera.


    Si quería que hablara conmigo, no podía ponerme pesada.


    Obligarlo a ir con Leroy no iba a hacer que Lavi me contara todo lo que estaba sintiendo con respecto a la situación de Joan. Se recargó pesadamente en el sillón y decidí ir al baño para ver si encontraba algún botiquín o algo para mantener la herida cerrada.


    Seguro al día siguiente iba a aceptar la ayuda de Leroy, pero ahora tenía que mantener la herida cerrada o podía infectarse. Mientras pasaba la noche iba a poder platicar con él de todos los problemas. Lavi me ayudó sin conocerme y era el instante de corresponderle como amiga. Porque, aunque pasamos tiempo sin acercarnos, éramos amigos. Quería hacerle saber que no estaba solo, aunque la ausencia de Joan podía hacerte creer que no tenías a nadie más en el mundo.


    Revisé el mueble que estaba debajo del lavamanos y ahí había una pequeña caja con una enorme cruz roja. Lo abrí y dentro había alcohol, gasas, una venda y un poco de agua oxigenada. Salí y Lavi estaba recargado en sus rodillas mientras sostenía la toalla con firmeza. La sangre le escurría por la frente y temí que el golpe fuera peor de lo que parecía. Tenía que ir al hospital y me vi tentada a llamarle a Leroy, pero me contuve.


    —Encontré esto —anuncié preocupada.


    Al acercarme estaba llorando. El corazón comenzó a golpearme el pecho. Nunca lo había visto de esa manera.


    —Lo compré por si algún borracho imprudente se lastimaba. No puedo creer que el borracho imprudente sea yo —corroboró con dolor mientras intentaba reír.


    Me acerqué y me senté de nuevo frente a él. Se enderezó un poco y dejó ver el hilo de sangre que apenas estaba dejando de salir. Tragué un poco de saliva porque me recordó lo ocurrido con Joan. Saqué una gasa y la mojé con alcohol para limpiar la piel manchada de sangre. Me vio con atención y tenía los ojos rojos y visiblemente hinchados.


    —¿Qué ocurre? —Tomé su barbilla y seguí limpiando.


    —No sé de qué hablas —dijo intentando cortar la conversación.


    —Jamás te había visto tan ebrio y drogado como ahora —admití.


    —No creo que puedas entender cómo me siento…


    —Lavi. Me grabaron mientras tenía sexo, lo transmitieron en vivo y lo difundieron por diferentes páginas de contenido para adultos. También me enamoré de mi mejor amigo y ahora está en coma —dije con calma y sonreí un poco cuando me miró.


    —Tal vez puedas entenderme un poco —reconoció e hizo un gesto cuando pasé cerca de la herida —. El padre de mi mejor amigo es un idiota y fui tan estúpido para no darme cuenta. Cuando tu padre mencionó los moretones, sentí como si un balde de agua helada me cayera encima.


    —Creo que no lo dijo por miedo —dije con esperanza de calmarlo.


    —¿Miedo? Nos conocemos desde hace mucho. Solo sabía que no se llevaban bien y que su padre tenía una amante —se quejó y tomé otra gasa.


    —Lo conozco bien y creo que no lo dijo porque contigo se olvidaba de los problemas. Tu amistad era el escape de su vida…


    —Pero la amistad no es eso —interrumpió—. Pude ayudarlo a sobrevivir esa mierda.


    —Los peores momentos de Joan han sido luego de que Mark se pone violento y golpea a Paula —confesé y apretó los puños.


    Me arrepentí de inmediato.


    No debí haber dicho eso, pues podía desencadenar que decidiera ir a por Mark para hacerle daño. Seguí en lo mío mientras que Lavi estaba pensativo.


    —Pude ayudarlo a ponerle un alto —dijo malhumorado y comprendí que tal vez tenía razón. Ellos me ayudaron en el peor momento de mi vida y luego de un tiempo lo agradecí—. ¿La cicatriz de su barbilla? —dejó la pregunta al aire y asentí.


    Maldijo entre dientes.


    —Fue horrible. Cuando estés menos ebrio puedo contártelo, pero por ahora solo puedo decir que pasaron cosas muy feas —dije con un nudo en la garganta.


    —Dios, no puedo creerlo. Fui un idiota al no darme cuenta de las señales —susurró y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —No lo eres —murmuré para evitar que perdiera los estribos.


    —Lo soy. Ahora comprendo que ahí estaban las señales —insistió y comencé a morderme el labio inferior—. En ocasiones lo vi con golpes en el rostro o prefería quedarse en mi casa para no volver a la suya.


    —Lavi —susurré avergonzada.


    —¡No lo intentes! —gritó y se recargó en el sillón para fijar su mirada en el techo—. Soy el peor amigo que puede existir en el puto planeta Tierra.


    «Si pudiera decirte la verdad, sabrías que soy yo».


    Tenía los puños apretados y las lágrimas recorrieron la pequeña distancia de sus sienes hasta llegar a su cabello. Cerró los ojos con fuerza y supuse que estaba recordando las veces que Joan apareció con algún moretón o estaba más pensativo de lo normal. La puerta se abrió y Lavi se apresuró a limpiarse el rostro y se acomodó. Peony entró con una bolsa de plástico. Ambos la miramos sorprendidos y se sentó a mi lado.


    —Gracias por limpiar el área. —Me miró de reojo mientras se amarraba el cabello en un moño y luego sacó las cosas—. ¿Me pasas alcohol?


    —Puedo usar mi saliva —bromeó Lavi y ella dejó en evidencia su linda sonrisa.


    —¿En serio vas a hacerlo? —pregunté temerosa poniéndole alcohol en las manos para que se las limpiara.


    —Por supuesto. No todos los días tengo la oportunidad de suturar a un herido —contestó mientras se ponía un par de guantes.


    —Ten cuidado —insinué, y tragué saliva.


    Ambos fijamos los ojos en Peony.


    Abrió una pequeña bolsa que tenía una aguja curva e hilo color azul. Sacó unas pinzas similares a las que usaba Leroy y me recorrí en la mesa para que quedara frente a Lavi. Observó la herida mientras mordía levemente su labio superior por en medio. Tomó unas bolas de algodón, y tras mojarlas en yodo, comenzó a limpiar con un poco de fuerza. Temí que lo lastimara.


    —Debería ponerte anestesia local, pero de eso te encargaste desde hace un rato. —Sonrió un poco.


    Supuse que estaba intentando calmar el ambiente que estaba poniéndose incómodo. Lavi cerró los ojos y ella comenzó a pasar la aguja con gran habilidad por la herida. Realmente me sorprendió. Con mucha destreza, consiguió hacer los nudos. Al cabo de veinte minutos Lavi tenía cinco suturas en la frente y cuando me acerqué ni siquiera tenía bordes, ni la piel se veía apretada. Al final, con la pinza tomó un pedazo de algodón que mojó con yodo y lo pasó por encima. Sonrió satisfecha mientras se quitaba los guantes y luego envolvió todo para tirarlo.


    —Listo —dijo con una chispa de alegría y Lavi abrió los ojos.


    —¿Qué tal quedó?


    —Hizo una forma de mariposa con hilo fosforescente —bromeé sin pensar y Peony se rio mientras se desataba el cabello.


    —Chistosa —puso los ojos en blanco—. ¿Va a quedarme cicatriz?


    —Espero que no —dijo observando sus suturas y se puso de pie para salir de la habitación sin decir nada más o darnos oportunidad de agradecerle.


    —Prométeme que tendrás más cuidado —supliqué y lo ayudé a ponerse de pie.


    —Lo haré. No siempre estarán para ayudarme. Gracias por escucharme —dijo con voz temblorosa y me acerqué para abrazarlo con fuerza.


    —Espero que podamos platicar a detalle en otro momento —susurré y asintió.


    Me apresuré a recoger las cosas del botiquín y las puse en su lugar. Lavi se limitó a limpiar la sangre que estaba en el piso. Una vez que terminamos, salimos para ir a la cocina. Ahí seguía Blossom, que estaba visiblemente molesta e intenté no prestarle atención.


    —¿Qué quieres? —pregunté dirigiéndome a Lavi y alzó su vaso.


    —Tengo agua —dijo antes de darle un trago.


    —Vaya sorpresa, ahora irás detrás de Lavi —soltó Blossom, demasiado ebria, y, cuando quiso acercarse Teresa la tomó del brazo.


    Ambas salieron, pero Blossom no me quitó la mirada de encima. Lamenté tanto no poder hacer algo para que me dejara en paz. Si estuviéramos en los Dream Games, otra cosa sería. Sin decir nada decidí salir de la cocina y fui directa a la habitación en la que estaba Mayan con Silas.


    Ambos estaban en el balcón y parecía que Mayan estaba explicándole algunas cosas. Tomé asiento en la cama y me dejé caer de espaldas. Lancé un suspiro y me quedé mirando el techo pensando en Joan. La plática con Lavi llegó a mi cabeza y sentí que se sentaron en la cama. Peony estaba observando a Silas y Mayan. A los pocos instantes Lavi se quedó recargado en el marco de la puerta mientras seguía bebiendo agua.


    —Traje a Peony porque parecía aburrida —indicó Lavi cuando el volumen de la música bajó un poco.


    Mayan se giró bailando con los auriculares puestos y, al ver a Lavi, su rostro se llenó de terror. Se quitó los auriculares y los dejó en la mesa.


    —¡Dios mío! ¿Qué te pasó? —exclamó acercándose.


    —¡Estoy bien! Un golpe que me gané por idiota —afirmó muy apenado. Silas se acercó y ambos le miraron la frente.


    —¿Fuiste al hospital? —Silas nos miró con sorpresa.


    —Ella le suturó la cabeza —informé señalando a Peony.


    —Hola —saludó alzando una mano.


    —Silas. —Se presentó y alargó la mano.


    —Peony —dijo estrechándosela.


    —¿La chica del teléfono móvil? —intervino Mayan dejando de revisar a Lavi.


    —Se llama Peony —expresé en tono gruñón.


    Silas volvió a la mesa y se puso los auriculares. Apretó algunas cosas y la música poco a poco se volvió más calmada.


    —Me presento antes de que la señora me dé un golpe. Soy Mayan.


    —Chistoso —murmuré fingiendo molestia.


    —¡Mayan! —gritó Silas y se alejó sin decir nada más. Hablaron por unos segundos antes de dejarlo solo con los aparatos.


    Silas realmente parecía asustado.


    —¡Es tu momento, tienes que practicar con público! —Mayan se acercó para tomarme de las manos y me hizo ponerme de pie. Comenzó a bailar e intenté hacer lo mismo cerrando los ojos para dejarme llevar por el ritmo de la música.


    —¡Peony! —Liliana intervino desde la puerta y me detuve—. Papá me llamó y me dijo que es momento de regresar a casa —soltó acercándose y Peony puso los ojos en blanco.


    —Me voy a quedar un rato más —dijo sin humor.


    —¿Con estos locos que acabas de conocer? —masculló mirándonos.


    —Soy Lavi —se acercó y estiró la mano—. Soy el anfitrión de la fiesta y tu hermana me cosió la cabeza.


    —¡TENEMOS QUE IRNOS! —Ignoró sus palabras.


    —¡Ya dije que me quedo! Puedes decirle a nuestro padre que nos llamó Érica y que nos invitó a pasar tiempo con ella —dijo y Liliana sacudió la cabeza.


    —¡No pienso mentir por ti!


    —Así puedes irte con tus amigas. Solamente debes avisarle a Érica para que nos cubra y listo —propuso Peony con calma.


    —¡Espero que no te arrepientas de las consecuencias! —Puso los ojos en blanco y salió.


    Peony sacó un cigarrillo y luego de encenderlo se acostó en la cama, sin decir nada más. Mayan alzó los hombros y siguió bailando.


    Lavi se sentó en la silla que estaba delante del tocador y se manoseó la frente sin acercarse a los puntos.


    Cuando Silas hizo un ruido extraño con los aparatos, Mayan se acercó y fui a sentarme a la cama para avisarle a Leroy y Elía que no iba a volver al hospital. Estaba anocheciendo y supuse que iban a preocuparse. Les comenté del estado de Lavi y les dije que íbamos a quedarnos con él para ver que no hiciera alguna locura, y estuvieron de acuerdo con reunirnos al día siguiente en el hospital.


    Escuché con atención la música mientras se fue haciendo de noche. Al estar completamente oscuro, Mayan conectó el micrófono y avisó a todo el mundo que la fiesta se había terminado.


    Entre chiflidos y quejidos todos salieron.


    Peony había fumado casi toda la cajetilla y no dijo ni una sola palabra en todo el rato que estuvo ahí. Agradecí que no fuera como las personas que agobian preguntando de todo. Parecía que no iba a hablar mucho.


    Cuando Silas bajó para hacer que todos salieran, Peony se puso de pie y miró la pantalla de su teléfono móvil.


    —Supongo que tengo que ir con Liliana y sus amigas —se resignó mientras escribía en el teléfono móvil.


    Lavi, que se veía más sobrio, sacudió la cabeza.


    —Puedes quedarte más tiempo o toda la noche. Hay habitaciones de sobra y no pienso dejar que te vayas sola a esta hora —le aseguró y ella me lanzó una mirada confundida que comprendí casi de inmediato.


    Era extraño que la invitara a quedarse, si apenas la conocía.


    —Voy a quedarme —confirmé y Peony asintió más tranquila.


    Mayan pasó un ratito guardando sus cosas y al terminar se sentó a un costado de Peony, que lo observó con curiosidad. Él hizo lo mismo y tras sonreírse un poco ella habló.


    —Parece que eres el menos loco de todos —admitió y él asintió satisfecho.


    —Correcto. Soy el líder de la banda —murmuró y le aventé una almohada a la cara—. Dejaré pasar un insulto como ese porque no puedo dejar que me tema tan pronto.


    —¿Pedimos pizza? —preguntó Lavi y Mayan hizo un gesto desaprobatorio.


    —Mejor pedimos tacos o comida china. Vas a enloquecer y solamente querrás comer peperoni —espetó.


    —No me gusta el peperoni —dijo Peony y Mayan la vio con sorpresa.


    —¡Al fin, una persona cuerda en esta habitación! —Mayan alzó ambas manos como en señal de victoria.


    —La casa no quedó tan desordenada —informó Silas desde la puerta y me sentí aliviada porque no tenía muchos ánimos de limpiar—, pero tendremos que cambiar las sábanas de las camas de abajo.


    Casi todos hicimos un gesto de asco y Lavi soltó un gran suspiro.


    —Ponerme ebrio no fue muy buena idea —sugirió y todos asentimos con obviedad.


    Luego de que debatieron por un momento, Silas pidió tacos y mientras la comida llegaba decidimos que era buena idea levantar el desastre de la casa.


    La parte más sucia eran las escaleras y la cocina. Con dos bolsas grandes, recorrimos todo para recoger las latas de cerveza y botellas de alcohol vacías.


    Peony me acompañó al otro lado del laberinto. El sitio era perfecto. El pasto cuidadosamente recortado y un poco aplastado cubría cada centímetro del lugar.


    Del lado izquierdo había dos grandes árboles que tenían sus ramas un poco caídas y debajo estaban acomodadas dos bancas negras de metal. Al lado derecho había un muelle que daba directamente al canal. La tenue luz de las farolas que estaban distribuidas por el lugar hizo brillar un poco el agua.


    —Es muy bonito —susurré.


    Nos acercamos y dejando las bolsas en el césped fuimos a sentarnos a la orilla del muelle.


    El sonido de los grillos y del agua llegó de inmediato a mis oídos.


    —Gracias por cerrarle la cabezota a Lavi —dije rompiendo el silencio.


    Peony encendió un cigarrillo que me acercó y acepté para darle una fumada.


    —Fue divertido —admitió y le regresé el cigarrillo.


    —¿Dónde aprendiste? —pregunté, esperando no ser imprudente, y se quedó mirando el agua.


    —Mi hermano estudió Medicina y me enseñó a suturar toda clase de frutas —contestó sacando el humo.


    —Eso suena genial —admití intentando no reír.


    —Me gradué como doctora de bananas y toda fruta que Raúl mutilaba con su escalpelo.


    —¡Ya llegó la comida! —interrumpió Mayan desde la entrada del laberinto y nos apresuramos a regresar.


    La casa estaba impecable y sobre la mesa estaba todo acomodado.


    Lavi se agarraba la cabeza y supuse que comenzaba a sentir el dolor de la caída. Peony se acercó y puso una caja de pastillas sobre la mesa.


    —Debes tomarlas cada doce horas —indicó antes de sentarse—. Tendrás que esperar un buen rato antes de tomar la primera.


    —Me encanta —aceptó Mayan pasando los platos—. Debió unirse a nuestra escuela desde hace mucho.


    —Dejen de agobiarla —rezongué tomando algunos tacos—. Es su primer día…


    —En realidad es el tercero —Peony me interrumpió y parecía un poco apenada.


    —Sí. Recuerdo verte por la cafetería. —Lavi tomó asiento viéndola como si estuviera recordando esos momentos.


    —¿Cerveza? —ofreció Silas y negamos con la cabeza casi al mismo tiempo.


    —No bebo —dijo Peony antes de comenzar a comer.


    —Eres muy enigmática. —Mayan usó un tono de voz misterioso que la hizo sonreír—. Ayudas a Lavi para que no se le salga el cerebro, le das pastillas para que pueda comportarse como una señora promedio adicta a los fármacos, y no bebes —terminó de decir y Lavi le mostró el dedo corazón.


    —Supongo que tengo mis virtudes —susurró Peony con media sonrisa.


    Comimos mientras le platicaban a Peony acerca de la escuela y de todo lo que se podía hacer después de las clases. Compartieron con ella algunas experiencias que la hicieron sonreír y, para cuando terminaron de platicar, sentí que iba a desmayarme. Tenía que dormir con urgencia.


    Bostecé y Silas sonrió.


    —Deberías ir a dormir —sugirió un poco nervioso y asentí.


    —¿Van a quedarse despiertos? —pregunté e hicieron un gesto extraño.


    —Señora, es viernes —contestó Mayan.


    Me acerqué para darle un leve golpe en la frente.


    —Por favor, no agobien a Peony en su primer día de fiesta —ordené notando sus sonrisas de complacencia.


    —No lo haremos, mamá —replicó Mayan y saqué la lengua.


    —Ve a la habitación en la que estábamos. En el cajón de la cómoda puedes encontrar playeras. Usa una para dormir —dijo Lavi mientras me alejaba. Me apresuré a subir las escaleras y llegué a la habitación que ya estaba impecable.


    —¡Buenas noches! —grité desde arriba.


    Una vez que contestaron cerré la puerta.


    Me acerqué al balcón y vi el jardín mientras las voces llegaban amortiguadas desde el primer piso. Lancé un suspiro y decidí ir a la cómoda para tomar una playera de Lavi. Sin más demora me acomodé en la cama para dormir.
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    —Pertenezco al equipo Epsilon Trois —repasé por enésima vez mientras estaba recostado en la cama—. Berenguer es el líder del equipo, Cibeles es su mano derecha y los demás debemos hacer lo que nos pidan.


    —¿Qué pasa? —Ainhoa se giró somnolienta en mi dirección.


    —Nada —mentí, y volvió a quedarse dormida.


    No sabía cuántos días habían pasado, pero tras terminar las torturas, Cibeles me bombardeó con información de los juegos que apenas sí alguien con juicio podría recordar. Berenguer, aunque desconfiado, fue dejando de molestarme. Supongo que verme besando a Ainhoa le calmó un poco. En ese momento, una sonrisa diabólica se pintó en su rostro y sus ojos fueron de Ainhoa a mí.


    «Ahora que vas a querer arrancarle la ropa y que sé que no vas a conformarte con una sola vez», soltó y apreté los puños. «Verás que va a encantarte la tarea que tengo diseñada especialmente a tu medida».


    Cerré los ojos con fuerza al recordar ese momento en el jardín trasero.


    ¿Cómo pude hacerlo?


    Besar a Ainhoa fue uno de los errores más grandes que pude cometer.


    Luego de eso, Berenguer no se cansaba de presionarnos para que estuviéramos en la misma habitación.


    Al final, lo hice.


    Ainhoa tocó la puerta con insistencia y supe que era ella porque apenas sí pude escuchar los golpes contra la puerta. Solté un suspiro recordando las palabras de Berenguer. Me puse de pie y al acercarme a la puerta se abrió sola. Estupendo. Seguro que se trataba de una actualización de tantas que mencionó Cibeles. Berenguer se pasaba el tiempo mejorando la casa y todo lo que había dentro. Era como estar actualizando el teléfono móvil, y sinceramente, esperaba el momento en el que las ideas no le cayeran más en la cabeza y dejara a todos en paz.


    La figura del otro lado de la puerta me dejó sin aliento. Ainhoa vestía unos jeans azul claro y una blusa de tirantes color rojo. La ropa se pegaba a las curvas de su cuerpo y tuve que tragar saliva porque evidentemente se me aceleró el corazón. Ella sonrió tímidamente mirando la habitación.


    —Berenguer me pidió que te haga compañía —avisó con voz débil y las mejillas un poco sonrojadas.


    «Sí, como no», pensé llevando las manos a los bolsillos de mis pantalones.


    —Pasa —dije con confianza como si Berenguer me estuviese escuchando.


    No iba a permitir que se diera cuenta de lo que sus evidentes intenciones causaban en mí. Los juegos nunca se acababan, y aunque Ainhoa me atrajera tanto, en el momento que Audrey hablara conmigo yo me iba a largar a la Zona Ello. No iba a hacerle daño. No importaba que no hubiera hablado conmigo. Una luz me destelló en los ojos y tuve que sostenerme de la pared que tenía a un costado. Me tenía harto que los doctores me estuvieran revisando los ojos.


    Era tan molesto.


    —¿Estás bien? —Ainhoa me tomó del brazo.


    —Otra luz… —respondí llevándome la mano al rostro y así evitar que ella me tocara.


    Pude escuchar que se movió en la habitación y cuando los destellos terminaron pude encontrarla sentada en la orilla de la cama.


    Alargó la mano para tomar la imagen de Audrey que sonreía de manera adorable. Se quedó mirando la fotografía por unos momentos y luego alzó la mirada como si acabara de recordar que yo estaba ahí.


    —¿Ha hablado contigo?


    Sacudí la cabeza sin tener intenciones de contestar.


    Me recargué en la pared. No iba a acercarme. No iba a permitir que me tocara porque se sentía tan extraño. No iba a besarla de nuevo, aunque Berenguer me lo ordenara. Ainhoa lanzó un suspiro y acomodó la fotografía en su lugar. Se puso de pie y avanzó por la habitación sin dejar de mirar los muros que tenían las imágenes de la ciudad como si estuviéramos en un mirador.


    —Tal vez ha tenido algún problema y por esa razón no está contigo —sugirió.


    —Está ahí —aseguré manteniendo un tono de voz amigable.


    —No he dicho que…


    —Dijiste… —solté apretando los puños dentro de los bolsillos de mi pantalón.


    —Perdón —interrumpió sacudiendo la cabeza y apretando los ojos—. No es mi intención crear discordia entre ustedes. Parece que son muy unidos.


    —Es mi novia —dije fuerte y claro—. Recibí unas balas en la espalda para que no entrara en coma, eso debería decirles a todos por acá qué tan unidos somos.


    —Fue valiente que lo hicieras, creo que pocos serían capaces de tomar la posición de alguien para venir a este… —se interrumpió mirando la habitación—. Lugar.


    —Ni siquiera lo pensé —confesé cruzándome de brazos. No entendía a qué punto quería llegar.


    Estaba clarísimo que Berenguer la mandaba para que me metiera entre sus piernas, pero Ainhoa qué quería. La besé una vez y después de eso no habíamos platicado. Cibeles no me daba ningún respiro que me permitiera hablar con Ainhoa sobre lo sucedido. Cibeles era realmente demandante. Me presionaba para que me aprendiera términos de los Dream Games y técnicas que, según ella, Berenguer iba a pedirme que le mostrara.


    No entendía por qué me exigían tanto. Acaso, ¿tenía que ver con esa tarea que Berenguer todavía no me daba? Estaba nervioso. No quería dañar a mis compañeros. No quería atacar a Audrey. El hecho de pensarlo me ponía nervioso y me hacía perder el aliento.


    —¿Estás bien? —Ainhoa puso su mano sobre mi mejilla y me hizo salir de mis pensamientos sobresaltándome—. Perdón. Te quedaste muy quieto pensando en quién sabe qué cosas.


    —Yo…


    «Esto está jodido», la voz de Lavi me cortó los pensamientos.


    —¿Lavi? —susurré y Ainhoa pareció comprender lo que estaba pasando porque fue directo a la cama a sentarse.


    «He pasado tiempo pensando en todo lo que hacíamos: alcohol, marihuana y esas fiestas interminables. Me pregunto si eso te trajo aquí», suspiró.


    —No ha sido tu culpa —susurré recargándome en la pared y dejándome caer al suelo.


    «¿No ha sido mi culpa? Eso me dirías», musitó y sonreí casi sin querer.


    —Me conoces tan bien —admití agachando la mirada.


    «Tengo tantas preguntas para hacerte y me jode que no puedas contestarme…».


    Lavi se quedó callado de repente y supuse que había pasado algo. Era desesperante no poder saber lo que estaba ocurriendo en el otro lado. Tras escuchar a mi madre las cosas se pusieron silenciosas. Leroy solamente hablaba de términos médicos que no comprendía. Las voces desconocidas, que supuse eran enfermeros, solamente hablaban de pendientes o de mi presión y los medicamentos que debían revisar por órdenes de los doctores.


    «Llegaste», dijo Lavi en tono seco.


    —¿Con quién hablas? Es mi padre —me apresuré a decir y sentí que el corazón comenzaba a latirme con fuerza contra el pecho.


    «¿Viniste con Silas?».


    ¿Silas? Ese tono de voz lo delataba. Era Audrey. ¿Por qué Silas estaría en el hospital y por qué estaría con ella? Me puse de pie y fui directo a la ventana para ver el exterior. No quería que Ainhoa me viera si Lavi decidía decir algo que me iba a romper.


    —¿Por qué está él? Vamos, tienes que preguntarle —supliqué como si pudiera escucharme.


    «A Mayan o a mí», replicó y parecía preocupado. «¿Todo bien?».


    Su tono de voz y lo que decía me estaba poniendo nervioso. ¿Era Audrey? ¿Era Blossom? Blossom no tenía tanto contacto con Mayan y no tenía sentido que hablara con Silas. Lavi solamente podía ponerse así por una razón: Audrey estaba con él. Sentí un pinchazo en el pecho, pero decidí poner atención a la plática. Seguro que estaba adelantándome a los detalles.


    «¿PASASTE LA NOCHE CON ÉL?», rugió antes de que todo se volviera silencio.


    —¡¿Quién?! —solté sin pensar y me giré para comprobar que Ainhoa estaba sorprendida.


    Necesitaba saber si Audrey había pasado la noche con el idiota de Silas. No podía ser cierto. Ella no haría eso. No después de todo lo que habíamos pasado. No después de arriesgar mi vida por la suya. No podía estar con Silas después de que la besé y la toqué de esas maneras que tanto tiempo habíamos deseado. Audrey se había entregado por completo a mí después de que ese idiota rompiera su vida en pedazos. No podía imaginarla con él. No me daba la cabeza para eso. Tenía que ser una puta broma. El corazón comenzó a latirme con más fuerza mientras que las imágenes se iban creando en mi cabeza y daba rienda suelta a la imaginación. Ese idiota la besaba aprovechando que ella estaba afectada y sola. Pasaba las manos por el cuerpo de Audrey.


    Mi novia.


    Apreté los puños con fuerza y al parecer Ainhoa pudo notar la furia que se iba apoderando de mí.


    «No… no tienes idea de lo mucho que lo lamento», dijo con la voz entrecortada.


    —Audrey —susurré relajando mi cuerpo sin que pudiera evitarlo.


    Claro que lo lamentaba, pero no tenía por qué. Yo la amaba. Hubiera recibido esas balas mil veces porque el dolor de saber que algo la lastimaba iba a ser tan grande que no iba a perdonarme.


    —No lo lamentes, no lo hagas —susurré sin importarme que Ainhoa podía oírme—. Por favor, no te sientas mal por lo que pasó.


    Quería abrazarla. Deseaba tanto tenerla entre mis brazos mientras podía sentir que su respiración se aceleraba por tenerme cerca. Necesitaba tocar su rostro y reflejarme en sus hermosos ojos marrones. Anhelaba sentir sus labios contra los míos y decirle que todo iba a estar bien. Sentí un enorme nudo en la garganta que apenas sí me permitió tragar saliva. Sentí que los ojos se me iban a humedecer y estaba por saltar de la ventana para ir en su búsqueda, aunque no la iba a encontrar por ningún sitio.


    «Es tan… confuso», musitó.


    —Claro que lo es —murmuré.


    «Siento que en cualquier momento voy a despertar», murmuró y sonreí sin ánimos.


    —Yo también —secundé y Ainhoa hizo un gesto extraño.


    Sacudí la cabeza y miró la habitación por un momento antes de dar media vuelta. Agradecí que comprendiera que Audrey era lo más importante.


    «Silas, quiero darte las gracias», dijo y sentí que el cuerpo se me puso frío de golpe. «Estaré bien».


    De pronto todo se volvió silencio. Ainhoa se acercó y con ambas manos tomó mi rostro para que la mirara fijamente. Audrey estaba con ese idiota. Pasó la noche con él y seguro que ese imbécil se aprovechó para acercarse de formas que no debería. Los ojos color miel de Ainhoa me estudiaron. Me sentí como un reverendo estúpido por creer que Audrey no iba a permitirle a Silas acercarse. Se apresuró para tomarme por fuerza del torso y la abracé queriendo borrar las imágenes que comenzó a crear mi cabeza sobre ellos. No podía creerlo.


    ***


    —Si Audrey no aparece, será casi imposible que pueda enterarse de lo tuyo con Ainhoa —anunció enojado Berenguer mientras movía los hielos en su vaso como de costumbre. Llevó su mano libre al bolsillo de su pantalón y caminó con calma hasta el sillón en el que yo estaba sentado.


    Yo no tenía prisa. Sinceramente, no tenía ánimos de verla. No después de escucharla hablar con ese idiota. Otras voces se escucharon en mi cabeza, pero no les presté atención. Disculpas, lamentos y deseos de que pronto consiguiera despertarme. Estaba harto. Todo el beneficio del maldito sacrificio se lo llevó Silas. Ganó. De la forma más estúpida, pero lo hizo.


    —¿Seguro que no vino al juego? —Berenguer me sacó de mis pensamientos y por su tono de voz, supuse que sospechaba algo.


    —¿Gano algo al mentir? —respondí y apretó la mandíbula.


    —Cuidadito con ese tono de voz —advirtió señalándome sin soltar su vaso que casi ya no tenía whisky.


    —Me refiero a que no tiene sentido mentirte si estoy con Ainhoa —dije sin ánimos.


    Se quedó inmóvil mirándome con severidad. Tenía los nudillos blancos y parecía que en cualquier momento iba a romper el vaso en mil pedazos. El rostro se le comenzó a enrojecer y tras unos instantes, se terminó el contenido de su vaso. Se dio media vuelta y fue directo a la barra para que Erne le sirviera más whisky.


    —En un rato iré a la Zona Ello para encontrarme con mi nuevo amigo —informó y comprendí que iba a darme las instrucciones de lo que debía hacer en el juego.


    —¿Te refieres al Ello? —intervine casi sin querer.


    —Me refiero a tu abuelo, idiota —bufó—. Concéntrate. Parece que las tetas de Ainhoa te tienen por las nubes. Espero que tengas bien estudiadas las técnicas porque mañana, después del juego, vas a entrar a la Cápsula de la Psique Enferma.


    —Es demasiada información —admití.


    —Apréndela o vas a tener un poquito de dolor en la Cápsula…


    Cibeles bajó de las escaleras acompañada de Ainhoa que sonrió al verme. Correspondí el gesto y Berenguer pasó la mano enfrente de mí para que le pusiera atención.


    —¿Cuál es la misión? —preguntó con impaciencia.


    —Debilitar al equipo Nered Trois para separarlos —contesté mientras él asentía levemente—, Audrey debe mirarme con Ainhoa y…


    —Eso hará que pierda la cabeza —interrumpió Berenguer impaciente—. Audrey es fácil de leer. Conozco bien a ese tipo de mujeres y tú eres su debilidad. Desconcentrada no va a rendir en los juegos y será sencillo asesinarla. Quiero a Adonaí vivo. Merece un trato especial por el tiempo que tenemos de conocernos. ¿Entendido? —terminó de decir mirando fijamente a Cibeles.


    —Entendido —repitió ella sin apartar los ojos de él.


    —No quiero que lo ayudes. Es de vital importancia que guardes ese patético amor de colegiala y te enfoques en lo que es mejor para el equipo —ordenó de manera severa.


    «¿Para el equipo o para ti?».


     —De acuerdo —articuló Cibeles visiblemente nerviosa.


    —Es necesario que nos deshagamos de esos idiotas antes de que el imago set se afiance. Adonaí no debe hablar de nada de los juegos con Audrey o se harán más fuertes. Por ahora tenemos la ventaja de que van a aparecer cerca de Lainer —dijo con frialdad antes de dejar el vaso vacío sobre la barra.


    El sonido de su pulsera le hizo lanzar un leve gruñido.


    —¿Qué pasa?


    —Encontramos una grieta en las alcantarillas que va a la Zona Ello —respondió Fiacro.


    —Mándame la ubicación y di a los idiotas que te acompañan que no hagan nada estúpido. Espérenme o el Ello va a tratarlos como trapos sucios —ordenó antes de apretar el botón que se puso rojo e indicaba que la comunicación estaba inactiva.


    —¿El Ello va a ayudarnos? —preguntó Ainhoa y Berenguer la fulminó con la mirada.


    —¿Esta es tonta? —bromeó cruelmente Berenguer sin esperar respuesta alguna—. No, niña. El Ello no es mi amigo y si vamos es porque nos lo ha pedido. Si no vamos, aparecerá en la puerta y no va a tocar antes de entrar. ¿Recuerdas cómo te encontramos?


    —Sí —dijo agachando la mirada en señal de disculpa.


    —Déjense de estupideces y lleven a cabo la misión. No está muy compleja —dijo con una sonrisa torva. El sonido de su pulsera le hizo apretar el botón que proyectó el mapa y marcó la ubicación de los otros—. Debo irme.


    Desapareció casi de inmediato dejándonos en silencio.


    Imago set. Otro maldito término que debía recordar a la perfección y la mirada insistente de Cibeles me confirmó casi de inmediato lo que iba a preguntarme.


    —Lo sé.


    —Dímelo —ordenó.


    —¿Es necesario? 


    —Lo es o Berenguer nos va a torturar en su laboratorio —insinuó con temor como si las paredes pudieran escucharla.


    —Las mentes se unen a tal punto de parecer una misma y permite a los otros jugadores percibir los miedos más profundos de los demás —me quedé callado porque no recordaba lo demás.


    Cibeles hizo una mueca y lanzó un suspiro.


    —Se incluyen recuerdos que tengan envuelto el miedo. ¿Por qué no nos conviene que se afiance el imago set?


    —Porque hablando de proyecciones, el equipo contrario es más fuerte —respondí y su mirada me hizo saber que la respuesta estaba incompleta—. Si se hacen más fuertes, nos será casi imposible detenerlos y eso no va con los planes de nuestro señor Berenguer.


    Ainhoa aguanto una risita y Cibeles nos hizo un gesto desaprobatorio. No entendía cuál era el problema verdadero que Berenguer tenía con el equipo contrario, sabía que debíamos atacarlos para evitar que encontraran el objeto, pero el enojo de Berenguer parecía ir más allá que la simple lucha que teníamos cada noche por el objeto.


    —¿Iremos a algún lugar? —Ainhoa comprendía menos de los juegos que yo.


    Cibeles tomó una bocanada de aire, pero en realidad, la pregunta de Ainhoa tenía sentido.


    —Quedarnos aquí nos ahorrará el trabajo de traerlos —la apoyé y el gesto de Cibeles se relajó.


    —Iré a poner algunas trampas proyectivas.


    Cibeles se marchó y nos dejó solos. Ainhoa se acercó y se sentó a un lado de mí. Sin decir nada se recargó en mi hombro y puso una mano encima de la mía. Tragué saliva e intenté no pensar que ellos iban a aparecer. En el juego pasado Audrey no había aparecido y Cibeles había decidido ayudar a Adonaí. Eso no le hizo mucha gracia a Berenguer que perdió los estribos y mandó a Cibeles medio día al laboratorio para que uno de sus nuevos experimentos la torturara. Aunque le pregunté, no quiso decirme. Pero me comentó que era algo horrible y que tenía que ver con los miedos profundos.


    Sinceramente, me intrigaban más las razones por las que Audrey no había aparecido. ¿Salió de los juegos para siempre? Eso no era posible. No conocía ninguna manera para que se pudiera escapar de los Dream Games.


    Ainhoa pasó una mano por mi cabello y me hizo salir de mis pensamientos, pero no la miré.


    —¿Crees que Berenguer nos deje hacer algo después del juego? —su tono de voz me hizo imaginarla con las mejillas levemente sonrojadas.


    —¿Algo? —pregunté haciéndome el tonto.


    —Sí. Podríamos ir buscando un sitio en el que podríamos pasar tiempo —respondió con voz sensual.


    —Mañana entraremos a la Cápsula de la Psique Enferma —me excusé—. No creo que nos deje salir de la casa hasta que completemos…


    Ainhoa se apresuró a besarme.


    —Te esfuerzas mucho estudiando con Cibeles y no haces más que obedecer lo que Berenguer te dice —susurró sin separarse demasiado—. Creo que nos merecemos un tiempo para descansar y relajarnos. Ion siempre dice que antes de una tarea estresante, se debe hacer algo que te relaje por completo.


    —Yo…


    —No sé con exactitud la distancia en la que podrían aparecer, pero puse dos trampas en cada punto cardinal no muy lejos de la casa —interrumpió Cibeles y la miramos—. Perdón.


    —Le decía que deberíamos relajarnos antes de ir a la Cápsula.


    Cibeles me estudió con la mirada y decidí mirar el pedazo de jardín que se asomaba por el ventanal que había cruzado momentos antes de interrumpirnos.


    —Ion siempre dice que debes relajarte antes de una tarea estresante —secundó a Ainhoa.


    —Es lo mismo que le dije, pero parece que prefiere quedarse en esta casa aburrida…


    —Deberían intentarlo —nos animó Cibeles y aquella sensación nos hizo mirarnos casi al mismo tiempo.


    —Entraron —susurré.


    Era una sensación extraña.


    Podías sentir que el jugador estaba cerca, la piel se te ponía de gallina y un leve escalofrío te recorría el cuerpo. Si el jugador estaba lejos, la sensación era intensa, pero conforme te ibas acercando esta se iba haciendo casi imperceptible. Me parecía como el sensor que todos los villanos teníamos incluido dentro de la cabeza. Aunque Cibeles decía que a veces era incómodo pues si la distancia era mucha, ibas a desaparecer y aparecerías en un radio de trecientos metros cercano a los enemigos. Una vez que la sensación desaparecía, solo una proyección iba a poder decirnos la ubicación exacta que, de alguna manera, Berenguer conseguía ver en el mapa que después proyectaba a las demás pulseras.


    La pulsera de Cibeles sonó casi de inmediato y presionó el botón que proyectó el mapa del sector Epsilon Trois.


    —Está cerca de la casa, espero que se trate de la inútil de Audrey, será más sencillo si la encuentran sola —se escuchó la voz de Berenguer mientras que el punto se marcaba en el mapa.


    Supuse que alguno de los enemigos había intentado defenderse, pero de inmediato comprendí lo que pasaba. Era Adonaí. Cuando necesitaba ayuda, hacía una proyección para que Cibeles supiera su ubicación exacta, era su lenguaje secreto. Berenguer no tenía manera de saber que pusimos trampas proyectivas, así que Adonaí seguro que necesitaba de ayuda. Me pregunté si Audrey iba a aparecer. Todavía no había pensado en la forma en la que iba a hacer que se enterara de Ainhoa.


    —Será mejor que vaya —propuso y supuse que no iba a hacer caso a las indicaciones de Berenguer.


    La pulsera de Cibeles comenzó a sonar y tensó todo su cuerpo. Presionó el botón y la voz de Berenguer se escuchó severa.


    —Necesito que Ainhoa y Lainer acudan al punto para que Audrey pueda mirarlos…


    —Así será —me apresuré a decir y Cibeles me miró suplicante.


    —Vayan ahora mismo que la puta sensación del Gefuhl me está poniendo de malas…


    Cibeles presionó el botón y apretó los labios. Supe de inmediato lo que pensaba hacer y sacudí la cabeza.


    —Berenguer sabe nuestras ubicaciones y si ve que vas tú te vas a meter en problemas —farfullé.


    —Adonaí está en la trampa —murmuró.


    —¿No te importa que Berenguer vuelva a torturarte? —Ainhoa realmente estaba sorprendida—. Cada vez decides ayudar más a Adonaí y no te importan los problemas que eso te trae.


    —No puedo dejarlo solo.


    Ainhoa se puso de pie y se acercó a Cibeles para detenerla.


    Sin esperar que me dijeran algo, decidí ir al encuentro de Adonaí. Crucé el ventanal y pude escuchar que Ainhoa le estaba susurrando algunas cosas a Cibeles. Me daba un poco de pena la situación de Adonaí y Cibeles. Llevaban mucho tiempo separados por el coma. Ella deseaba con todas sus fuerzas estar con él, pero por evidentes razones no podían hacerlo. Avancé con paso firme por el pequeño camino de piedras con dirección a la fuente. Según la ubicación que nos mostró Berenguer, Adonaí debía estar a la mitad del camino. Pude imaginarlo recostado sobre la hierba recortada mientras que la trampa se cerraba sobre sus piernas. No había estado con una trampa proyectiva, pero parecía doloroso.


    Cibeles me había contado que te causaba alucinaciones tan horribles que te hacían querer arrancarte la cabeza. El Gefuhl se fue haciendo casi imperceptible y me adentré en el camino que llevaba a la fuente.


    —¡Adonaí! —se escuchó un grito y me detuve de golpe.


    Era Audrey.


    Me acerqué con cuidado para que no me mirara.


    Estaba arrodillada a un costado de Adonaí y parecía que intentaba liberarlo. Las palmas de las manos comenzaron a dolerme y solo hasta ese momento noté que tenía los puños apretados. Quería atraparlos y llevarlos a la casa tal y como nos lo había ordenado Berenguer. Avancé molesto y el gesto de preocupación de Audrey me hizo dudar. Estaba ojerosa e intentaba con fuerza abrir la trampa. Adonaí tenía la piel más clara y las venas se le marcaban. ¿Iba a poder dañarlos? ¿Iba a tener la fuerza para asesinarla y mandarla a otro sector? Eso significaba no verla nunca más. Así iba a poder librarme del enojo que tenía porque Audrey había decidido quedarse con Silas. Tragué la poca saliva que tenía en la boca y tomé una decisión. Audrey estaba por abrir la trampa y casi de inmediato un alambre de púas la envolvió haciendo que lanzara un grito de dolor. Sus ojos se movieron en todas direcciones sin tener idea del lugar del que provenía el ataque. Decidí avanzar un poco más para que pudiera mirarme. No iba a permitir que sus acciones con Silas perjudicaran el plan o los juegos. Era un villano y tenerla enfrente ya me daba rabia. Una rabia natural con la que Cibeles había conseguido luchar para ayudar a Adonaí. Yo no iba a luchar, iba a dejar que la rabia fluyera por mis venas para matarla. Iba a hacer que Silas sufriera y Audrey no iba a tener manera de acercarse a ese idiota de nuevo.


    —Audrey —urgí sin dejar de acecharla con la mirada. Avancé metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón. Me lamenté que Ainhoa no me acompañara, pero igual las cosas iban a parecer forzadas.


    —La… Lainer —se quejó y su voz me hizo tener Gefuhl, eso era imposible.


    No me detuve, aunque tenía la piel erizada y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Cuando Audrey estaba al borde del llanto y parecía que quería decirme algo, pensé en las ataduras apretándose y lo hicieron casi de inmediato. Las lágrimas le humedecieron las mejillas y decidí mirar a Adonaí.


    —Berenguer tenía razón —dije de manera severa y me agaché. Le golpee la cara un poco a Adonaí y luego sonreí sin saber bien las razones para hacerlo—. Los primeros juegos luego de que se entra en coma son cerca del comatoso. ¿Lo sabías? —Terminé de decir sin siquiera mirarla.


    No iba a darle el lujo de que me mirara directamente. Apreté un poco más el alambre de púas y lanzó un quejido que me hizo imaginarla con Silas. Sonreí un poco más para esconder mi enojo. No le iba a mostrar ni una pizca de piedad.


    —Claro que no lo sabes —continué, poniéndome de pie y me acerqué ignorando lo que me hacía sentir en el cuerpo—. Adonaí es un perdedor que no puede explicar ni siquiera las razones por las que se paraliza cuando ve a Cibeles. En realidad, es patético y vas a reírte cuando te lo diga —me burlé.


    —Pú… púdrete —se atrevió a decir y una capa delgada de sudor le cubrió la piel.


    ¿Cómo se atrevía a decirme algo como eso?


    Ella debía suplicar y así sería más placentero causarle dolor.


    Le concedí una mirada porque quería ver el dolor en sus ojos. El alambre se apretó un poco más y apretó la mandíbula. Comprendí que luchaba por no quejarse, estaba jugando su propio juego. No iba a mostrar lo que realmente sentía, si es que tenía algo que sentir.


    Tuve ganas de preguntarle por Silas, me contuve para no apretar el alambre de golpe y acabar con ella de una buena vez. Seguí apretando el alambre lentamente y su rostro comenzó a enrojecerse. Al instante siguiente escuché un gruñido que me heló la sangre. Me giré casi de inmediato y pude ver al oso recargado en las patas traseras. Estaba listo para atacarme. Tras gruñir con fuerza se acercó a toda velocidad y pensé en el alambre jalándose con fuerza para hacer caer a Audrey. Funcionó porque desapareció el oso.


    —Eres patética —solté lo más calmado que me dio el cuerpo. No podía mostrarle el miedo que había encendido en mi interior. Presioné el botón de mi pulsera y dejé que las palabras se escucharan en todos los canales—. Los tengo, voy a llevarlos adentro.


    Berenguer iba a estar orgulloso. Seguro que así iba a poder quitármelo de encima por un tiempo. Lo que decidiera hacer con Adonaí no era de mi incumbencia. Hice desaparecer el alambre y se quedó casi inmóvil sobre la hierba. Debía tener cuidado porque no iba a darse por vencida tan fácil. Tal y como lo pensé, se movió. Puso las manos debajo de sus hombros y empujó con lo que supuse era toda su fuerza. La dejé moverse un poco porque quería que pensara que tenía oportunidad. Una vez que se recargó en las rodillas la envolví con mi burbuja proyectiva. Unas ataduras le llevaron las manos a la espalda y los destellos azules que se movían por la burbuja captaron su atención. Cuando se percató de mi mirada y estaba por corresponderme, me apresuré a tomar a Adonaí del brazo para arrastrarlo.


    —Si intentas atacarme vas a lamentarlo —amenacé.


    No la estaba mirando, pero supuse que estaba pensando una forma para escaparse de lo que íbamos a hacerles. Berenguer tenía razón: se estaba volviendo fuerte. Tal vez era cosa del imago set. Me parecía curioso que una palabra tan corta pudiera englobar tantas cosas, conexión entre jugadores, miedos profundos, recuerdos dolorosos y objetos que se veían reflejados en el sector. La piel de Adonaí que estaba resbalosa me hizo salir de mis pensamientos. Afortunadamente ya estábamos cerca de la casa. La figura de Cibeles se acercó al ventanal y supe casi de inmediato que no iba a estar contenta porque Adonaí seguía con la trampa.


    Algo me tomó de los tobillos haciéndome caer de frente. Apenas tuve tiempo de soltar a Adonaí para evitar golpearme el rostro. Me giré furioso para ver a Audrey y unas garras se me clavaron en la piel. Volví la mirada y comprobé que eran las patas de una asquerosa rata. Estaba por contratacar cuando una cola tibia me envolvió el cuello. El roce me hizo tener un escalofrío que desapareció la burbuja proyectiva.


    —Vamos, vamos —farfulló Audrey y supuse que estaba haciéndose cargo de la trampa.


    No podía permitirlo. Llevé ambas manos a la cola para quemarla, pero se jaló llevándome por completo a la hierba. El chillido de una enorme rata que estaba escondida entre la vegetación me hizo llevar los ojos al sitio exacto y un par de ojos negros me observaron a la espera de algún movimiento para lanzarse contra mí. El sonido de la trampa abriéndose me hizo enfurecer.


    Tomé una bocanada de aire e ignorando la sensación fría que me recorría el cuerpo llevé ambas manos a mi cuello. Pasé las manos por la cola desnuda hasta el sitio del que salía en la hierba y me jalé con fuerza suficiente. La cola cedió un poco y pude pensar en una cuchilla que la cortó dejándome libre. Me arrodillé y me concentré en Audrey que intentaba levantar a Adonaí que apenas sí podía abrir los ojos.


    —¡No podrás escapar! —grité.


    —¡Despierta, despierta! —chilló y mis tobillos quedaron libres.


    En el momento que Audrey me miró hice que un ciempiés de buen tamaño le saltara al rostro. Ágilmente se agachó y se quedó recostada en el pecho de Adonaí que se estaba moviendo un poco.


    —Adonaí, Adonaí. Tienes que despertarte —dijo con voz de derrota.


    Hice que el ciempiés le subiera por las piernas y apretó los ojos al sentirlo moverse lentamente. El leve temblor de su cuerpo me hizo sonreír. No iba a detenerme hasta que suplicara clemencia. Audrey farfullaba en voz baja para que su compañero despertara, pero era evidente que el miedo se estaba apoderando de ella.


    —Deja de jugar —se quejó Cibeles detrás de mí y pude escuchar que se acercó—. Vamos a llevarlos dentro.


    —Audrey no pone las cosas fáciles —mascullé sin apartar la vista del ciempiés que seguía avanzando.


    Cibeles se acercó a Audrey y la movió a un costado para poder encargarse de Adonaí. Cómo no. Debí intuir que eso pasaría. El ciempiés estaba sobre el pecho de Audrey que mantenía los ojos bien cerrados.


    —¡Adonaí! —chilló—. ¡Tienes que despertar! ¡ADONAÍ!


    —¡Haz que se calle de una buena vez! —se quejó Cibeles tomando a Adonaí por debajo de las axilas.


    Me acerqué y Audrey me miró haciendo que un murciélago volara entre mi cabello.


    —¡Basta! —bramé sacudiéndome.


    Cibeles dejó a Adonaí y se acercó a Audrey para darle un fuerte puñetazo en el rostro que la hizo quedarse quieta.


    —¡Ves! —bramó señalándola—. No estaba difícil.


    Se acomodó el cabello y volvió con Adonaí para llevarlo dentro. Pude notar un atisbo de preocupación en su rostro porque parecía que él seguía en las alucinaciones. Aunque le hubiera dicho que le ayudaba, no me lo hubiera permitido. Nadie más que ella podía ponerle una mano encima a su esposo. Cibeles sabía perfecto el plan de Berenguer y posiblemente temía que alguien más se encargara de matarlo para que Berenguer dejara de ser tan severo.


    —¿Dejarás que Berenguer le haga daño? —pregunté estúpidamente.


    —Y tú, ¿vas a dejar que la mate? —replicó con gesto severo.


    Volví la mirada a Audrey que estaba sobre el césped. Me agaché para verla a detalle. Tenía las mejillas empapadas y la ropa tenía agujeros por el alambre de púas que había utilizado.


    ¿Iba a dejar que sus decisiones en la Realidad Consciente la condenaran al coma?


    ***


    Estaba revisando el mapa que se proyectaba desde la pulsera cuando el Gefuhl dejó de molestarme. Lainer estaba cerca de dos puntos parpadeantes. Ese idiota no había llevado a Ainhoa al encuentro. Pude ver que Ainhoa estaba con Cibeles que seguro había intentado algo para ayudar al imbécil de su marido.


    Presioné el botón de la pulsera para concentrarme en lo que tenía enfrente. Tenía un asunto más importante en ese momento. La Zona Ello se extendía delante de nuestros pies y estaba igual que siempre. Maloliente y con una sensación de que alguien te estaba observando. Era seguro que alguien nos estuviera acechando. Un asesino, un loco o algún desertor curioso que estuviera escapando. La Zona Ello me llenaba de curiosidad. Toda la verdadera maldad se concentraba en un solo lugar. Ver algo nuevo en los juegos alimentaba mis ganas de aprender más, y de comprender la Realidad Inconsciente que se había convertido en mi hogar, si es que podía llamarlo así.


    —¿Crees que Cibeles sea capaz? —Enoch se entrometió en mis pensamientos.


    —Tiene que serlo o va a lamentarlo —usé un tono de voz severo que los hizo tragar saliva casi al mismo tiempo.


    Era de gran alivio saber que seguían teniéndome el mismo temor.


    —¿Tenemos que ir a algún sitio? —Ion se veía un poco nervioso.


    —No lo sé.


    Mi respuesta claramente les dejó sorprendidos, pero era la verdad. El Ello no me había dado una cita como si se tratara de una visita al doctor. En la expedición anterior, me encontraba buscando algo que pudiera hacerme de ayuda en alguno de mis experimentos cuando se apareció ante mí y, tras cruzar algunas palabras, me ordenó que bajara al día siguiente.


    Muchas veces, Cibeles me preguntó si bajar era necesario. Lo era. Robar en la Zona Ello era bastante sencillo y si tenía que luchar, lo hacía. Ahí podía encontrar materiales para hacer cosas nuevas o podía agarrar aquello que me fuera de ayuda. A veces pensaba que los demás creían que las cosas las creaba desde cero.


    «Claro. Pienso en un dispositivo cerebral y aparece en mis manos, idiotas», me repetí muchas veces al trabajar en el laboratorio.


    La expresión en el rostro de Fiacro me hizo saber que el Ello estaba cerca y decidí salir de mis pensamientos. Giré siguiendo la dirección de su expresión de sorpresa y me encontré con un gran agujero por el cual se alcanzaba a ver el Ello. Vestía ese quitón que estaba decorado con los dedos y en la punta del báculo se movían las muelas que estaban visiblemente manchadas de sangre. Intenté mantener la calma ante su presencia. Sabía bien que el Ello podía retenernos ahí y torturarnos si quería, pero mostrarle que estábamos confiados jugaría a nuestro favor.


    No comprendía del todo lo que hacíamos ahí. ¿Qué quería?


    ¿Iba a reprenderme por robar?


    Mis compañeros volvieron a tragar saliva cuando el Ello alzó la mano y nos llamó para que nos acercáramos.


    —¿Podríamos escapar si las cosas se ponen turbias? —Fiacro dejó la pregunta al aire que esperé los demás ignoraran.


    —¿Cuántos conoces que han vencido al Ello? —Ion podía desquiciarme y lo odiaba con cada parte de mi persona, pero su réplica era sensata.


    —¿Y si es una puta trampa? —la voz de Enoch tembló mucho pese a hablar en casi un susurro.


    —Cierren la boca de una buena vez o yo mismo le pido al Ello que se quede con alguno de ustedes —amenacé y de reojo noté que asintieron casi al mismo tiempo.


    El Ello se apartó para permitirnos el paso. Una vez que estiré la pierna para entrar, el hedor me golpeó el rostro. Era asqueroso. El olor de la orina seca, desechos humanos y carne podrida me quemaron la nariz. Intenté disimular mi desagrado llevándome una mano a la nariz, pero fue inútil. Ese sitio de verdad que apestaba.


    —Síganme —ordenó una vez que mis compañeros estaban junto a mí.


    El sitio era bastante pintoresco. Un camino que se alargaba delante de nosotros estaba hecho de huesos sueltos que crujían con el peso de nuestros cuerpos. No comprendí del todo el hedor hasta que unos cuantos metros adelante las jaulas comenzaron a aparecer. Primero fueron pocas y estaban distribuidas por todo el lugar que parecía no tener final, pero conforme avanzamos las jaulas estaban más amontonadas y pronto los quejidos de los incautos nos llegaron a los oídos.


    —Voy a vomitar —se quejó Fiacro y pude casi escucharlo tragar el contenido de su estómago.


    Casi de inmediato tuve la misma sensación. El olor era más intenso. Miré las jaulas y noté que estaban hechas de fémures y no eran tan grandes. Dentro solo cabía una persona de rodillas. El aspecto de lo que supuse eran personas podía asustar a cualquiera. Algunos alargaban los brazos para intentar jalarnos. Tenían las uñas crecidas y rotas. La piel estaba manchada de toda clase de cosas que no iba a poder decir lo que eran, aunque pusiera la intención.


    Los sonidos que salían de su garganta ya no tenían fuerza.


    Me daba la impresión de que querían decir algo, pero los sonidos no tenían sentido. Les faltaban dientes y saltó a la vista que tenían una muela incrustada en la frente.


    Un hilo de sangre les recorría parte de la frente y se desviaba por algún lado de la nariz hasta llegar a la barbilla. Aquellos que no nos prestaban atención, estaban comiendo de las cosas que estaban en el piso de sus jaulas. Otros se jalaban el cabello o se rascaban la piel que estaba visiblemente dañada. Enoch me tomó del brazo y me detuvo en seco. Al volver la mirada noté que estábamos frente a un trono hecho de cráneos y huesos. El Ello se fue directo a sentar y dejó el báculo a un costado. El sonido de todos los que estaban ahí pareció intensificarse y esperé que mis compañeros tuvieran una postura que no dejara ver lo nerviosos que estaban.


    —Aquí estamos —me atreví a decir con buen tono de voz y el Ello se incorporó un poco fijando su horrible mirada sobre mí.


    —He notado que tienes gran interés por mi hogar —dijo alargando un brazo señalando lo que estaba alrededor.


    —Es encantador —escupí.


    El Ello me señaló.


    Me dio la impresión de que, si tuviera boca, nos sonreiría con la expresión más torva que le dieran los músculos del rostro. Miré en ambas direcciones y me encontré con la infinidad de jaulas que tenían a una persona dentro.


    —¿Qué buscas en la Zona Ello?


    —Materiales para mis experimentos.


    —Experimentos —secundó con voz de monstruo—. No puedes mentirme.


    —No lo hago —me apresuré a decir con toda la calma que me dio el cuerpo.


    —Yo tengo interés en ti —verbalizó y sentí que un escalofrío me recorrió cada músculo.


    —Ah, ¿sí?


    —El interés es mutuo y creo que se debería aprovechar…


    —Si existe la manera de que me des el material que requiero para mis experimentos, los recibiré gustoso —insistí.


    —No me estás entendiendo.


    —No te estás explicando —corregí y se puso de pie.


    —¿Qué es lo que realmente quieres? —Me miró en busca de las respuestas, pero no sentí ningún tipo de amenaza.


    Eso me puso nervioso. Pude notar de reojo que mis compañeros se movieron un poco nerviosos.


    ¿Qué es lo que realmente quería?


    Miré todo el lugar. Desertores, miles de ellos estaban ahí y eran torturados. En ese momento comprendí que entre nosotros no había diferencia. Los Dream Games se habían convertido en mi prisión y lo que más quería era despertar.


    Quería comprender a fondo lo que me rodeaba.


    Tal vez al conseguirlo iba a encontrar una manera de salir. Una forma que fuera eficiente y no una maldita técnica que había dejado de funcionarme. Despertar momentáneamente cuatro veces y cada vez menos tiempo me había quitado la paciencia.


    Ya no soportaba ir detrás de un estúpido objeto como si eso fuera lo más importante. No le veía sentido a ir detrás de los enemigos. Fue interesante por un tiempo porque explorar el poder de mi mente me embriagaba. Pero el coma volvía las cosas diferentes. La fortaleza se iba perdiendo con el transcurrir del tiempo. Podía sentirme como en un espeso lodo que no me permitía moverme con la misma libertad. Sentía que mi mente se estancaba. No importaban todos los experimentos que tenía en mente o cuantas cosas hacía en la casa, mi mente comenzaba a sentirse lenta y pesada. Era como beber café. Las primeras tazas te permiten obtener una fuerza que te anda por el cuerpo, pero entre más tazas tomas menos fuerza sientes.


    —Dilo —ordenó el Ello.


    —Repito. Si tienes una manera de hacerme llegar materiales para mis experimentos, los recibo gustoso. Hacen eficiente mi trabajo y me quitan un peso de encima —mentí. El Ello se acercó arrastrando los pies sin usar su báculo.


    —Curioso que tu rostro refleja lo contrario. No quieres quitarte un peso de encima. Quieres poder. Ese poder que has ido perdiendo con el pasar del tiempo…


    —No sé de lo que hablas —interrumpí aguantando las arcadas que amenazaban mi cuerpo por el hedor del Ello.


    El sonido de los quejidos de mis compañeros me hizo tragar saliva. Pude notar de reojo que desaparecieron y supuse que me iba a meter en graves problemas.


    —Hay algo que tú y yo compartimos. Eso me hace saber lo que deseas. En el antiguo sector al que pertenecías escuchaste hablar del Eón —dijo con una chispa de rabia en los ojos y sentí un hueco en el estómago que se combinó con las náuseas.


    —Solo eran rumores de que Seth quería tener el poder absoluto de los juegos —me apresuré a decir.


    —Puedes tener el control absoluto de lo que hay aquí...


    —Imposible.


    —Podré ser la maldad absoluta, pero en mis palabras no te toparás ni una mentira.


    El sonido de la pulsera le hizo bajar la mirada y retrocedí un poco para respirar al menos un aire menos horrible.


    Apreté el botón y la respiración nerviosa de alguien me hizo sentir molesto.


    —Be… Berenguer —Ainhoa se escuchaba nerviosa y la interferencia hacía de las suyas —. Tenemos un problema.


    —¿Qué pasa?


    —Entramos… a la Cápsula de la Psique Enferma con… Audrey…


    Miré al Ello que estaba inmóvil no muy lejos de mí.


    ¿Cómo era posible que esa idiota se metiera en ese lugar?


    —¿Lainer está ahí?


    —Es… estaba luchando con ella cerca de la chimenea y… activó…


    —Ainhoa —gruñí—. ¡Ainhoa! Si me escuchas, es de vital importancia que sigas con el plan.


    Sin esperar respuesta apreté el botón de la pulsera. Audrey sería un problema menos y lo que el Ello tenía por decirme del libro Eón había captado por completo mi atención. Lo que pasara con esa inútil me tenía sin cuidado. No conocía a ningún jugador que consiguiera entrar ahí por primera vez y no muriera en el curso de los escenarios. Esa inepta iba a obtener su merecido y al final solo me iba a tener que preocupar por Adonaí.


    —Si puedo hacerme con el poder absoluto de los juegos, despertar puede pasar a segundo término.


    —Entonces tendrás que visitarme a menudo… —Alargó la mano y al abrirla pude ver una muela que no dudé en tomar.
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    —Adonaí anda entre los desmayos y las alucinaciones. No debimos poner las trampas —se escuchó la voz de Cibeles en la lejanía y comencé a abrir los ojos.


    Estaba sobre un sillón e intenté moverme, pero no pude hacerlo porque estaba amarrada. Cómo no. Miré a mi lado izquierdo y había una chimenea que arriba tenía la pintura de un paisaje.


    Cerca de la chimenea había varias cosas y supuse que los palos de póquer con punta podrían servir para defenderme.


    Detrás del sillón que estaba a un lado de la chimenea había un ventanal y no muy lejos de ahí se extendía una gran calle por la que podíamos escapar. Solamente tenía que encontrar la manera de agarrar uno de los palos para golpear a esos dos.


    No podía hacer una proyección o iban a saber que ya estaba despierta.


    —Al fin, despertó —anunció Lainer y se acercó.


    Tomó asiento en la mesa que estaba enfrente del sillón. Me observó y las ataduras desaparecieron.


    —¡VOY A MATARTE! —me puse de pie y lo empujé para tomar uno de los palos de póquer de un costado de la chimenea.


    Lainer no estaba sorprendido y cuando miré la pala frente a mí me sentí muy estúpida.


    —Audrey —susurró Cibeles y alzó una mano mientras se acercaba.


    —¡CÁLLATE! —mis ojos se movieron en todas direcciones para encontrar a mi compañero—. ¡¿Dónde está Adonaí?!


    Cibeles y Lainer ni siquiera se inmutaron por la forma en la que estaba exigiendo la información. Comprendí que no me tomasen en serio cuando sentí las mejillas mojadas.


    —Él estará bien —informó Lainer e intentó agarrarme. Le lancé la pala y me apresuré a tomar algo más.


    —¡No es verdad! ¿Qué le hicieron?


    —Necesito que te quites de ese lugar. Puedo llevarte con Adonaí. —Cibeles se estaba acercando y supe que en cualquier momento iban a atacarme.


    —¡¿Dónde está Adonaí?! —bramé lanzando las cosas que alcanzaron mis manos.


    Cuando intenté lanzar un cubo de cristal no pude levantarlo y al volver la mirada comenzó a resplandecer con luz azul.


    —¡Tienes que quitarte de ahí! —gritó Cibeles.


    Los ladrillos empezaron a moverse tirando todo el polvo que tenían encima. Muy pronto dejaron entrever una luz azul muy brillante y un viento frío arrastró las cosas que estaban cerca. Comprendí que eso era más peligroso que los villanos porque la corriente de aire me jaló sin que pudiera poner resistencia.


    Debía alejarme y enfrentarme a los villanos para escapar.


    Intenté retroceder, pero la corriente de aire se hizo más fuerte y la sensación que me invadió era similar al entrar a la Zona Ello. Tal vez esa era una entrada y con el estado de Adonaí me iba a ser imposible escapar sola. Giré aterrada hacía Lainer que se veía sorprendido. Sentí que iba perdiendo la fuerza de las piernas y alargué las manos para que alguien me ayudara. Afortunadamente fue Lainer el que me tomó de las muñecas, pero fue inútil. Casi de inmediato fuimos absorbidos y la luz fue tan intensa que me cegó.


    —¡Lainer! —se escuchó una voz mientras caíamos al vacío.


    —Audrey. Audrey, despierta —susurró golpeándome las mejillas y abrí los ojos poco a poco.


    Lainer estaba arrodillado a un costado de mí. Cuando todo tomó forma me incorporé y lo empujé para ponerme de pie. No podía tenerlo cerca o sabría lo mucho que me afectaba. Estaba muy oscuro y poco iluminado. Decidí estudiar el lugar en el que estábamos y comprendí que no era la Zona Ello. Sin duda, se trataba de otra cosa y eso me puso más nerviosa. El cielo no estaba rojizo ni había relámpagos en la lejanía. Me enfoqué en un camino que se alargaba delante de mí. Giré y se perdía entre un espeso y extraño bosque que no pretendía cruzar, aunque Lainer intentara atacarme. Caminé un poco y a los costados del camino fueron apareciendo algunos esqueletos que se distribuían por una hierba negra que desprendía un olor bastante peculiar.


    —Audrey —dijo con firmeza, pero apreté el paso.


    —¡Púdrete! —espeté sin detenerme.


    —¡Te estoy hablando! —me llamó, pero no me detuve. Lo escuché acercarse y me tomó con fuerza de una muñeca.


    —Púdrete maldito hijo de… —dejé las palabras al aire e intenté controlar mi respiración.


    —Termina de decirlo —ordenó apretando la mandíbula y se acercó un poco.


    —Me atacaste —protesté, apartando el brazo.


    —Es mi trabajo —dijo de mala manera.


    —No sabía que tenías firmado un contrato —mascullé casi sin pensar y se llevó las manos a la cabeza para gritar dándose media vuelta.


    —¡Aunque lo explique, ni siquiera vas a entenderlo!


    —Eras nuestro compañero. Si algo de memoria queda en tu cabeza debiste…


    —¿Ayudarlos? —interrumpió y me sorprendió que siguiera leyéndome tan bien pese a todo.


    —Yo lo hubiera hecho.


    —Sí que lo hiciste la última vez —repuso con crueldad, dejándome sin palabras.


    —Lainer. Lainer, ¿me escuchas? —sonó la voz de Cibeles y lo agradecí.


    —Fuerte y claro —contestó llevándose la muñeca a la boca.


    —¿Lainer? —Su voz se escuchó un poco distorsionada.


    —Aquí estoy —exclamó, visiblemente molesto.


    —Lai… estoy… Adonaí… ¿De acuerdo? —Su voz estaba cortada por algún tipo de interferencia.


    —Maldita sea —Lainer apretó un botón en su pulsera que encendió una luz roja.


    Tragué saliva y supe que Adonaí no la iba a pasar bien. Seguro Berenguer les pidió que nos llevaran a esa casa para poder asesinarnos, pero ahora estaba con Lainer en algún sitio horrible del que tenía que escapar. Miré en todas direcciones olvidando casi por completo que estaba conmigo. Fui a la orilla del camino y contemplé los esqueletos que estaban tirados por la hierba que por la iluminación se veía más oscura o tal vez lo era.


    —Parece peligroso. Deberíamos…


    —Si es un lugar peligroso, ¿por qué decidiste venir conmigo? —le cuestioné encarándolo con la mejor expresión que me dio el rostro.


    Él había sido cruel y yo no pensaba dejar que me tratara mal. Sus ojos se clavaron en los míos y el corazón me golpeteó el pecho. No podía evitar que dentro de mí una pequeña esperanza me hiciera creer que aún había algo de memoria en él sobre lo que sentíamos.


    —¡Deja de volverme loco! —gritó poniéndose rojo de rabia.


    Se llevó las manos a la cabeza y me dio la espalda.


    —Espera —murmuré y se alejó yendo al bosque.


    —¿Ainhoa?


    —¡Tenía que venir contigo no pude pensar en otra cosa! —farfulló y lo abrazó con fuerza colgándose de su cuello.


    No la había visto antes y pensé que era nueva en el equipo de los villanos. Sentí que algo se rompió lentamente dentro de mí. Mi corazón volvió a latir con fuerza, pero me lastimaba al hacerlo y una extraña sensación en la garganta me impidió respirar. Me quedé viéndolos mientras parecían susurrar algo entre ellos. Tenía que irme y encontrar la manera de ayudar a Adonaí.


    Decidí mirar el lugar a detalle.


    «¿Qué es esto?», comencé a apretarme las manos.


    Estaba en un lugar que desconocía y se veía aterrador.


    Un viento frío me envolvió y trajo consigo un olor nauseabundo que me hizo llevarme una mano a la nariz. Tuve que aguantar la respiración y cuando el viento dejó de moverme el cabello me atreví a respirar. El olor era menos potente, pero seguía siendo desagradable.


    —¿Qué debemos hacer? —pude escuchar a Lainer acercándose con Ainhoa y apreté los ojos.


    Comencé a repasar las opciones que tenía: una era atacarlos y escapar por mi cuenta para descubrir lo que me esperaba más allá del camino que podía distinguir o, podía dejarme llevar por la situación y descubrir si podían ayudarme.


    —Tengo que intentarlo —susurré en un tono de voz apenas audible y giré para verlos.


    Ainhoa se notaba nerviosa y se mordía un poco el labio inferior.


    Comenzó a jalar las mangas de su suéter que cubría perfectamente las curvas de su cuerpo y me vio con la misma curiosidad que supuse reflejaba mi rostro.


    —Avanzar. Recuerda lo que pasa en la Cápsula de la Psique Enferma—. Ainhoa se mordió de nuevo el labio inferior.


    —¿La Cápsula de la Psique Enferma? —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    —La Cápsula de la Psique Enferma —corroboró Ainhoa.


    No había escuchado ese nombre antes. Miré a Ainhoa que parecía bastante asustada.


    ¿En qué problema me había metido?


    —Es el sitio en el que se concentran las psiques enfermas que pertenecen a los soñadores que tienen alguna enfermedad o padecimiento mental —explicó Lainer con cierta inseguridad y no supe si lo hacía para asustarme o para calmar la duda que seguro tenía impregnada en el rostro.


    «¿Cómo voy a salir de aquí?», pensé regresando al análisis que estaba haciendo del lugar.


    —Sabía que podías recordar la descripción —Ainhoa parecía entusiasmada ante la capacidad de Lainer.


    Me enfoqué en el camino y un pequeño movimiento que capté con el rabillo del ojo me hizo enfocarme en los esqueletos que estaban sobre la hierba. Me comían los nervios, pero estaba segura de que se estaban moviendo y se habían acercado al camino unos cuantos metros. Pronto iba a estar en graves problemas.


    —Cada sector tiene una Cápsula que está al cuidado de los villanos —escuché a Lainer detrás de mí.


    No quería tenerlo cerca. Así que decidí ir a la hierba para comprobar su color. El olor peculiar se intensificó. Era similar al hedor de un animal muerto y me revolvió el estómago. Pese a eso decidí agacharme y alargué una mano para tocarla. Me sorprendió de inmediato descubrir lo que era: cabello.


    —¡Audrey! —gritó Lainer, pero no hice el mínimo esfuerzo por mirarle. Me quedé con el cabello en la mano mientras que una sensación entre viscosa y grasienta se me quedaba entre los dedos.


    Cuando quise alejarme, el cabello se alargó y me envolvió la muñeca. Se jaló con fuerza casi haciéndome caer de cara. Los cabellos se separaron y de inmediato noté que lo que estaba debajo era cuero cabelludo. Al instante siguiente, la piel se abrió y debajo quedó al descubierto el cerebro por el que se movía un líquido negro. Con la mano que tenía libre me aferré al piso del camino que cedió fácilmente como si de lodo se tratara.


    «La Muerte se enreda en tu cabello», susurró una voz que se combinó con el sonido de estática.


    El cabello se jaló y apenas sí conseguí mantenerme sujeta a la tierra del camino que sorprendentemente no se separó para dejarme a merced del cerebro. Se jaló más la atadura y sentí un dolor que me hizo acercarme al peligro. Un poco de cabello se me envolvió en el cuello y vi que los esqueletos se estaban acercando con movimientos torpes y lentos. El cerebro se movió de arriba abajo como si algo de dentro fuera a emerger.


    Me tomaron de los hombros y jalaron con fuerza.


    —¡Tienes que ayudarme, Lainer! —ordenó Ainhoa a mis espaldas.


    Puse más fuerza en la mano que estaba hundiendo bajo el camino. El cerebro se abrió y dejó a la vista miles de dedos que se movían como gusanos. El cabello se jaló y casi caí. Sentí que iba a vomitar cuando el horrible olor me golpeó el rostro. Mi mano se acercó al cerebro de manera peligrosa y me ardió. La piel se me comenzó a caer y pronto mis huesos quedaron descubiertos.


    —¡DUELE! —El olor de la carne quemada me dio náuseas.


    Los esqueletos estaban más cerca. Estaba muy próxima de la muerte y la condena era la misma para mi compañero. Ainhoa me sostuvo con fuerza de ambos hombros y parecía que realmente intentaba salvarme.


    —¡LAINER!


    De repente una cuchilla cortó el cabello que hizo un ruido extraño y soltó un líquido negro que tenía muy mal olor.


    Ainhoa no dejó de jalarme y ambas caímos de espaldas en el camino.


    —Es cabello —susurré sin apartar la vista y luego me miré la mano que estaba intacta cubierta de líquido negro—. Es maldito cabello. Debajo había cerebro y dedos y mi mano estaba, estaba…


    Me revisé la otra mano y la tenía roja. Cuando el olor llegó a mi nariz comprendí que era sangre. Cerré los ojos e intenté no llorar. Estaba con dos villanos en un sitio peligroso y tenía que salir.


    —Estás bien —afirmó Ainhoa.


    Se puso de pie y la seguí con la mirada.


    —¡¿Qué es este maldito lugar?! —pregunté de manera brusca poniéndome de pie sin dejar de mirar a Lainer.


    Tragó saliva y una delgada capa de sudor le estaba cubriendo la piel. Sacudió la cabeza casi de manera imperceptible y sus ojos viajaron en dirección de los esqueletos. Hasta ese momento lo recordé. Se estaban acercando.


    —Maldita sea…


    Retrocedí y limpié mis manos en los pantalones que estaban agujereados por el alambre de púas.


    Cuando los esqueletos tocaron el camino desaparecieron hundiéndose de inmediato. Ainhoa se alejó sin dejar de ver el lugar en el que se hundían los huesos. El suelo comenzó a moverse y dos manos me sostuvieron de los tobillos con fuerza. Unos brazos se alargaron y me tomaron de las rodillas. Se jalaron haciéndome caer.


    —¡Lainer! —Ainhoa estaba asustada y noté que también la estaban atacando.


    Mis manos se hundieron poco a poco en el camino y supuse que los esqueletos iban a encontrar la forma de llevarnos al peligro.


    Lainer se acercó a Ainhoa para ayudarla y un hueco en el estómago me hizo pensar en las cosas que me iban a ocurrir si no me liberaba. Apreté las manos con fuerza y sentí como si la tierra palpitara. Tomé una bocanada de aire y pensé en una descarga eléctrica. A los pocos segundos la electricidad recorrió mis manos e iluminó el lugar que estaba agarrando.


    «Es La Muerte que se enreda en tu cabello», volvió a escucharse aquella voz y de repente me soltaron.


    Me quedé recargada en las rodillas y Lainer estaba con Ainhoa. Alcé la vista para buscar algo que me fuera de ayuda. El camino estaba extrañamente iluminado y el cabello se movía con el viento que olía muy mal. La oscuridad se comió el lugar y no me permitió ver la lejanía que parecía peligrosa.


    —¿Algo que deba saber de este sitio? —pregunté sin esperanza de obtener respuesta.


    —Es peligroso para alguien que no está en coma…


    —¡Creo que eso es un poco evidente, Ainhoa! —gruñí señalando el cabello al que no tenía intenciones de acercarme de nuevo.


    —Este sitio sirve como lugar de entrenamiento —secundó Lainer nervioso y tras concentrarme pude comprenderlo. Temía a la muerte.


    —Hace un momento dijiste que los villanos de cada sector tienen una de estas cosas. ¿No podrían simplemente abrir y dejarme salir? —hablé arriesgándome a que me atacaran.


    —No se puede abrir —contestó Ainhoa.


    Apreté los labios y al instante siguiente el piso vibró hasta que se convirtió en movimiento. Me puse de pie buscando el sitio por el que iba acercarse el peligro. Pronto un bulto sobresalió y se acercó. Retrocedí e intenté pensar en algo que me salvara, pues era evidente que estaba sola. El bulto se detuvo.


    —Creo que deberíamos huir —propuse nerviosa.


    Unos ojos salieron del piso y miraron en todas direcciones.


    Tragué saliva temiendo lo peor. El sonido de los latidos de un corazón se escuchó mientras frente a nosotros salía una cosa horrible. Mirarlo no me daba palabras para describirlo. Su piel era blanca y brillosa. A simple vista parecía viscosa. Las dos filas de cuatro ojos nos vieron fijamente y mis ojos se centraron en los dientes filosos irregulares que salían de su hocico. Se sacudió y sacó unas manos que se hundieron en la tierra. No supe con exactitud lo que era. Parecía un pez, pero no estaba segura pues estábamos afuera del agua. Avanzó en nuestra dirección y retrocedimos sin quitarle los ojos de encima.


    —No parece que sea veloz. —Lainer volvió la cabeza en dirección de Ainhoa y cuando esa cosa lanzó un extraño sonido decidí escapar.


    Me di media vuelta para correr. Me abrí paso entre los dos porque si morían en ese lugar no iba a ocurrirles nada, pero si me herían o me mataban iba a quedar en coma y no iba a dejar solo a Adonaí que de seguro estaba pasando por muchos problemas al enfrentarse con Cibeles. Apreté el paso y el camino se alargó frente a mí. Me faltaba el aire, al detenerme y volver la mirada noté que no me había alejado. Esa cosa se movió en nuestra dirección.


    —¿Cómo vamos a salir de este lugar? —No podía creer lo sofocada que me sentía.


    —Tenemos que seguir la corriente de la psique —contestó Ainhoa.


    —¿Eso qué significa? —exigí.


    —No lo sé con certeza.


    —¡¿Hay algo que sepan de este maldito lugar?! —bramé.


    La cosa abrió el hocico y sacó la lengua blanca muy larga. Se formó la figura de una mujer que nos señaló de inmediato.


    —La muerte habita en ti y debes ser aniquilada —dijo señalándome con dedo acusador y retrocedí—. La muerte habita en ti y debes ser aniquilada.


    La mujer abrió los brazos y formó una gran red que me envolvió. Al tocarme soltó un líquido viscoso que tenía mal olor. Los gritos de Ainhoa me hicieron saber que también estaba atrapada. La red se apretó haciendo que nuestros cuerpos se golpearan y en ese momento comenzó a quemarnos. Lancé un grito que se combinó con el de Ainhoa. La lengua se jaló haciéndonos caer y nos arrastró para tragarnos. Intenté moverme, pero mi cuerpo estaba firmemente pegado al de Ainhoa que no dejaba de lloriquear.


    «No puedo permitirlo», pensé moviéndome para agarrar la red.


    Me concentré para congelarla y al cabo de unos segundos sucedió.


    —¡Mu…muévete! —me quejé intentando apartarme de Ainhoa.


    Hizo caso y la lengua se rompió en mil pedazos. El monstruo abrió el hocico para lanzar otro ruido grotesco y retrocedí recargada en los codos. Lainer se acercó a Ainhoa y esa cosa nos saltó encima. Era el fin. No podía morir ahí. No podía rendirme tan fácil. Adonaí me necesitaba. Me quedé esperando el golpe o lo que fuera, pero no pasó. Tragué aire a bocanadas y abrí los ojos. Un escudo nos estaba protegiendo. Una punzada en la cabeza me hizo desaparecer mi primer escudo proyectivo.


    —Nos salvaste —susurró Lainer con gesto de sorpresa.


    El monstruo desapareció de inmediato debajo del suelo. Ainhoa y Lainer se acercaron para ayudarme. No aparté los ojos del sitio en el que había desaparecido.


    Nos iba a atacar.


    Estaba segura.


    —Tenemos que irnos —Ainhoa se escuchaba nerviosa.


    —¿Dónde está? —murmuré mirando en todas direcciones.


    —¡Vámonos! —soltó Lainer sin dejar de jadear.


    Tenían razón.


    Me di media vuelta para escapar, y en el momento que iba a dar el primer paso, esa cosa salió de debajo de mí con el hocico completamente abierto.


    Fue tan rápido que apenas sí conseguí mirar los dientes filosos que iban a matarme. En el momento que el hocico se cerró intenté encogerme para evitar que los dientes me atravesaran. Lo había intentado, pero sin duda ese día iba a morir en los juegos.


    Otro de los sonidos grotescos de esa criatura me hizo llevarme las manos a los oídos y al instante siguiente me golpeé con el suelo. Estaba muy mareada y me dolía la cabeza. Sentí que me tomaron por los hombros y comenzaron a sacudirme. Lainer estaba mirando en todas direcciones mientras que Ainhoa me tomaba por debajo de las axilas para levantarme.


    ¿Qué había pasado?


    Me moví sosteniéndome de Lainer y Ainhoa. El camino estaba peligrosamente solitario y eso significaba otro ataque desde abajo.


    —¡¿Cómo lo conseguiste?! —Lainer estaba sorprendido. Busqué al monstruo y retrocedí al centrar los ojos debajo de nosotros.


    —¡¿Cómo hiciste la burbuja proyectiva?! —Me tomó con fuerza por los hombros y noté que le temblaba el labio superior.


    —¿De qué hablas? —me quejé empujándolo.


    Estaba loco. Yo no había hecho nada.


    —¿Pueden pelear en otro lado? —Ainhoa señaló no muy lejos de ahí.


    La tierra estaba abultada y se movió en nuestra dirección. Me di media vuelta para correr y afortunadamente estábamos al final del camino. El sonido grotesco de la criatura me hizo volverme. Salió de la tierra y se acercó amenazante.


    —¡Haz una burbuja para detenerlo! —me exigió Lainer y no comprendí lo que estaba diciendo.


    Retrocedí y el monstruo se detuvo al pie del camino.


    Hizo ese sonido horrible de nuevo y se metió debajo de la tierra.


    «¿Eso qué significa?».


    Decidí enfocarme en el lugar. La misma tierra seguía debajo de nosotros y temí que en cualquier momento nos atacara. Lainer me dio un codazo y señaló a mi espalda. Ahí había una extraña edificación que estaba a oscuras.


    —Lainer. Contesta, pedazo de basura —sonó la voz de Berenguer.


    —Aquí estoy —dijo llevándose la muñeca a la boca.


    —Tu… muestra que estás en la casa —dijo con fiereza.


    —Está conmigo —interrumpió Ainhoa.


    Se escuchó la risa de Berenguer y Lainer desvió la mirada al camino por el que habíamos llegado. Lo miré intentando encontrar una señal que me hiciera saber que la reacción de Berenguer era exagerada.


    —Te… dije. No ibas a conformarte con… simples besitos.


    Sentí que se me revolvió el estómago.


    Aparté la mirada porque los ojos se me llenaron de lágrimas.


    No quería imaginarme a Lainer besando a Ainhoa y mucho menos quería verlo en mi cabeza haciéndole cosas que también me había hecho a mí.


    —Cibeles ha salido a buscar a Audrey que se escapó. Adonaí está con una trampa proyectiva —explicó y sentí sus miradas sobre mí.


    Di algunos pasos y fingí observar el lugar.


    —De cualquier… no deberíamos subestimarla. Terminé… mi visita… a Zona Ello —se escuchó la voz de Berenguer distorsionada.


    —No entendí lo último —soltó Lainer y se escuchó que comenzó a presionar algunas cosas de la pulsera.


    —Voy… a…


    —¡Maldita sea! —gruñó.


    —¿Hay algún problema? —Ainhoa se acercó e intenté ignorarlos.


    —Está cosa inútil no funciona…


    —¿Crees que ya regresó de la misión de la Zona Ello?


    —Si regresa a casa sabrá que estamos en la Cápsula y eso podría molestarlo —contestó Lainer.


    —¿Por qué le enojaría que estén aquí? —Me volví para verlos.


    Era ilógico que Berenguer pudiera ponerse pesado por lo que ellos hacían o dejaban de hacer. Acaso, ¿estar en el equipo de los villanos era más complejo de lo que creía?


    —No tenemos autorizado entrar…


    —Todavía —interrumpió Ainhoa a Lainer.


    «¿Autorizado?».


    Berenguer realmente se lo tomaba en serio.


    —Lainer estaba muy pronto a comenzar su entrenamiento en este lugar. Sabemos lo necesario. —Ainhoa se acomodó el cabello de manera nerviosa.


    —¿Algo que puedan decirme?


    —Las psiques enfermas no pueden pertenecer a los Dream Games. Están aquí para que los juegos no se tornen extraños y debemos tener cuidado con todo lo que nos proyecte la psique —me explicó Lainer mientras que Ainhoa asentía.


    —Estar aquí va a activar los mecanismos de defensa del dueño. No somos bienvenidos y van a atacarnos de todas las maneras para que no pongamos en riesgo el pequeño mundo enfermo de la persona a la que pertenece —añadió ella.


    —No quiero morir —susurré.


    Me alejé porque no quería que me escucharan lloriquear. Intenté respirar con normalidad, pero el olor hacía insoportable tener el aire dentro de mi cuerpo. Me acerqué a la construcción que era un mercado abandonado. Me repetí de nuevo que no podía permitir que me mataran en ese lugar. Debía salir ilesa para demostrarles que pese a no saber mucho de los juegos podía sobrevivir.


    —¿Es el sitio al que debemos ir? —pregunté sin esperar respuesta y escuché que se acercaron.


    —Seguir la corriente de la psique tal vez significa que debemos avanzar por lo que se nos presenta —sugirió Ainhoa.


    No aparté la mirada de la negrura que inundaba el mercado y una espesa sombra se movió lentamente. Tuve que parpadear un par de veces para comprobar que algo se movió ahí. Si entrabamos y aparecía algo tan feo como el cabello o lo del camino, íbamos a estar en graves problemas. Miré a Lainer y luego a Ainhoa.


    —¿No hay otra manera? —Intenté utilizar un tono de voz firme.


    —No se me ocurre otra cosa —sugirió Lainer, visiblemente malhumorado.


    —Un objeto —dijo Ainhoa con voz baja, como si temiera ser escuchada.


    Podía tener razón y solo había una manera de descubrirlo. Tomé una bocanada de aire. Cabía la posibilidad de que fuera una trampa de los villanos. Nada ni nadie podía asegurarme que ese no fue el plan desde un inicio.


    ¿Por qué otra razón Lainer me iba a llevar a esa casa?


    O, ¿por qué me dejó a un costado de la chimenea?


    Me conocía lo suficiente para saber que al despertar iba a intentar defenderme con lo que estuviera cerca.


    No me fiaba de esos dos villanos y sus actitudes dejaron muy claro que no iban a ayudarme, pero no tenía opción. Iba a tener que adentrarme a ese lugar, encontrar un objeto y esperar que eso fuera suficiente para poder salir de la horrible Cápsula de la Psique Enferma. También estaba la otra posibilidad. Ellos realmente no sabían nada del lugar y, si el sitio servía como entrenamiento, un objeto podía sacarnos.


    —Solo hay una manera de descubrirlo —susurré y avancé con paso firme.


    Cruzamos el umbral y dentro estaba haciendo frío. Una vez que mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, pude distinguir algunas cosas. Había cubículos que estaban rodeados por algo, y cuando alargué una mano pude comprobar que eran rejas. Algo se cayó y volví la cabeza de forma estúpida.


    «La Muerte va a seguirte», dijo aquella voz.


    —Debemos tener cuidado —previno Lainer a mis espaldas.


    —¡Maldita sea! —gritó Ainhoa y me giré en su dirección—. ¡Algo caminó cerca de mis pies!


    —Creo que esto fue mala idea —chillé volviendo, pero la entrada había desaparecido.


    En su lugar había más pasillos y cubículos.


    Moví la cabeza en todas direcciones para intentar encontrar un pasillo que nos llevara a la salida. El corazón me estaba latiendo a todo lo que daba y las manos comenzaron a sudarme. Un olor similar al de afuera me llegó a la nariz y al instante siguiente algo me rozó la pierna.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —me quejé intentando ver lo que estaba con nosotros.


    Sentí que algo se movió entre mis piernas y un dolor agudo se apoderó de mi pantorrilla. Tras quejarme retrocedí a ellos que parecían igual de asustados. Ainhoa también se quejó y conseguí notar una espesa figura que se movió entre nuestros pies. Tenía el tamaño de un gato. Mis ojos no conseguían atravesar la oscuridad para captar los detalles.


    —¡Me mordió! —gritó Ainhoa.


    Casi de inmediato pude sentir que la piel se me humedeció.


    El sonido de patas comenzó a llegar de todas partes y temí que fueran tantas criaturas que iban a matarnos enseguida. Cuando sentí que una de esas criaturas me rozó la pierna los tomé de los brazos y comencé a correr por los pasillos dando vueltas por todas partes sin detenerme. La oscuridad se iba haciendo menos espesa y supuse que se debía a que llevábamos unos minutos en la penumbra. Todo el lugar comenzó a tener una tonalidad azul oscura y, aunque no podía ver con claridad, podía distinguir más las formas y siluetas de las cosas que nos rodeaban.


    —¿Seguros que un objeto nos ayudaría? —pregunté deteniéndome en uno de los cubículos y metiendo la mano en un agujero de la reja para agarrar algo.


    —No lo sé, pero no se me ocurre nada más —farfulló Lainer y comencé a revolver las cosas que se topaban con mi mano.


    Las texturas eran extrañas.


    Se sentían cosas blandas y viscosas. Tal vez eran partes de cuerpos destazados. Me detuve cuando un extraño silbido sonó a un costado de nosotros. Distinguí una no muy grande, pero alargada silueta que se elevaba un poco.


    —Maldición —susurré buscando algo que fuera de ayuda.


    Un escalofrío me recorrió la espalda cuando noté que el sonido de las pisadas provenía de las patas que estaban a los costados de su cuerpo. Era un ciempiés. Sin pensarlo tomé lo primero que alcanzó mi mano. Seguro que era el objeto para salir. Jalé el brazo, pero el tamaño de lo que tenía me impedía sacarlo. Comencé a jalar sin apartar la vista de esa cosa que seguro estaba moviendo las antenas para encontrarnos. El corazón estaba por salirse de mi pecho. Esa cosa seguía moviendo las patas y comenzó a hacer un ruido bastante peculiar. Pude distinguir las antenas que se movían en su cabeza y un poco más abajo estaban dos grandes tenazas que abrió y cerró. Estaban picudas y parecían filosas. Lainer y Ainhoa avanzaron. Tenía que hacerme del objeto para escapar, así que seguí jalando mi mano.


    —¡¿Qué estás haciendo?! —Lainer había vuelto y jalé con más fuerza.


    —¡Estoy atorada! —me quejé usando más fuerza. Lainer se puso detrás de mí y comenzó a tirar desde mi codo.


    —¡Deja eso ahí! —soltó y me dio la impresión de que intentaba no alzar la voz.


    —Podría ser el objeto que necesitamos.


    Recordé esa cosa horrible y mientras jalábamos intenté encontrarla buscando en todas direcciones.


    —¡Haz una esfera de luz proyectiva! —ordenó Ainhoa.


    Supuse que me decía a mí, pero no sabía cómo hacerla. Estaba claro que no iban a arriesgar su pellejo por mí. Intenté acomodar mi mano de tal forma que pudiera pasar por el enrejado y consiguió pasar de a poco. Pero el sonido de esa cosa que se estaba acercando me hizo entrar en pánico. Podía intentar un escudo como el que nos salvó del primer ataque. De repente, frente a nosotros apareció una esfera que brilló con fuerza y cuando vimos al ciempiés lanzamos un grito al mismo tiempo. Lainer tiró con fuerza y nos fuimos de espaldas contra el cubículo que teníamos atrás. Sostuve el objeto en mi mano y me quedé pasmada viendo la horrible criatura que teníamos enfrente.


    Era un torso humano alargado. Estaba abierto por la mitad del pecho y las costillas formaban las patas del ciempiés. No tenía mandíbula y desde la altura de la nariz salían los dientes que se fundían con su garganta. Su piel era humana, pero estaba grisácea y la criatura desprendía un olor bastante extraño. Tenía los ojos completamente blancos y sacó una larga lengua que tenía pequeñas espinas. Abrió y cerró un par de tijeras que momentos antes pensé que eran tenazas. Lainer me tomó de los hombros y sin despegarnos del cubículo avanzamos para alejarnos. Justo a nuestro lado izquierdo cayó otra de esas criaturas que hizo un sonido horrible que me lastimó los oídos.


    —¡Corran! —solté y me apresuré a avanzar por el pasillo que estaba levemente iluminado por la esfera. El camino se quedó en la penumbra, y cuando me giré para ver la razón, pude ver a Ainhoa en el piso y Lainer estaba ayudándola. No podía dejarlos.


    Maldije en voz baja y me acerqué. Esas criaturas se movieron ágiles y usaron sus lenguas para aferrarse a los tobillos de Ainhoa.


    —¡¡DUELE!! —vociferó.


    ¿Si teníamos el objeto por qué no salíamos?


    Abrí la mano y casi grito al ver lo que estaba sosteniendo. Dentro de una gran capa viscosa estaba uno de esos ciempiés, pero era pequeño. Lo lancé y tomé a Ainhoa del brazo para jalarla.


    —¡Co… corran! —soltó y Lainer sacudió la cabeza.


    Esas criaturas se acercaron más y pensé en una filosa cuchilla que les cortara la lengua. Cuando apareció y Ainhoa quedó libre, la ayudamos para escapar. Tuvimos que casi cargarla porque no podía caminar. Se resbaló y me apresuré a ver la razón. Estaba sangrando de ambos tobillos.


    —¡Ahí está la salida! —grité señalando el sitio del que provenía una luz tenue. Ainhoa cayó y nos arrastró con ella.


    La esfera de luz desapareció y me giré para comprobar si nos seguían. Una de esas criaturas me saltó al rostro y apenas sí pude detenerla con ambas manos. Movió las patas en mi dirección y me sorprendió lo fuerte que era pese a su tamaño. Se acercó para morderme y de reojo noté que Lainer estaba tratando de ayudar a Ainhoa que no dejaba de gritar porque esa cosa estaba encima de ella. Sentí un dolor agudo en las manos y se humedeció mi piel. Si esa criatura conseguía acercarse más, iba a matarme. Las tijeras se abrieron y cerraron cerca de mi rostro y pude sentir que poco faltaba para que pudiera herirme.


    —¡Basta! —me quejé y poco a poco comenzó a aparecer una especie de burbuja que lo rodeó.


    La criatura intentó moverse dentro de la burbuja mientras se quemaba haciendo ruidos horribles. Retrocedí recargándome en los codos y el olor putrefacto me revolvió el estómago. Sentí una punzada aguda en la cabeza y un mareo me hizo tocarme el rostro. La burbuja desapareció y el olor nauseabundo se hizo más fuerte. Los gritos de Ainhoa me hicieron reaccionar. Me puse de pie y corrí tomando a la criatura de la cabeza. Comencé a jalarla con fuerza mientras intentaba ignorar los escalofríos que me recorrían el cuerpo.


    —¡LLÉVATELA! —Jalé a esa criatura con fuerza mientras retrocedía.


    Cuando Lainer se alejó lo suficiente la criatura se jaló y se me resbaló. Pude distinguir como se giró en mi dirección y al lanzarse me concentré en hacer aparecer un escudo proyectivo. Este resplandeció un poco. Sin pensarlo me di media vuelta y corrí. No podía alejarme mucho o iba a perderme dentro y la salida estaba muy cerca. Rodeé el cubículo que tenía a un lado y al ver la luz corrí con todas mis fuerzas. No iba a morir en ese lugar estando tan cerca de conseguirlo.


    —¡Basta, basta! —grité acercándome a la luz.


    Crucé la salida y me giré lista para enfrentarme a esa criatura, pero se quedó en la puerta moviendo las tijeras con violencia mientras hacía ese horrible sonido. Me agaché para recuperar el aliento y luego miré en ambas direcciones buscando a Lainer y Ainhoa. Estaban cerca de otra puerta y no dudé en acercarme. Lainer estaba abrazándola, parecía bastante herida. Le salía sangre del cuello y pecho. Apenas y tenía los ojos abiertos. El ardor de las manos me hizo verlas. Tenía algunas cortadas y sangre. Ese sitio realmente era peligroso. Tenía que descubrir si sabía más.


    —Lainer —lo llamé con esperanza.


    —¿Qué? —soltó de mala manera sin apartar los ojos de Ainhoa.


    —¿Se puede saber la enfermedad de la psique?


    —No lo sé —contestó y acomodó a Ainhoa que dejó de respirar.


    Se puso de pie y fue a un estrecho camino que estaba rodeado de vegetación. Hierba de verdad que se movía con el viento que seguía trayendo un olor nauseabundo de putrefacción.


    —Tal vez a quien pertenece esto tiene alguna obsesión o miedo por la muerte. —Apuré el paso para mantenerme a su ritmo mientras no parecía escucharme.


    «No dejes que La Muerte entre por tus ojos y se deslice por tu garganta», susurró la voz de nuevo.


    —¿Escuchas eso? —pregunté y se detuvo haciéndome chocar con él.


    —¿Qué?


    Miré su semblante.


    Estaba enojado y preocupado. Podía ser un villano, pero lo poco que quedaba de él me permitía saber lo que estaba sintiendo. Tragué saliva con la esperanza de desaparecer el nudo de la garganta. Me dolía que estuviera así solo por ella. Yo ya no merecía nada de él.


    —Lamento lo de Ainhoa —dije en un intento por demostrarle que no me importaba que estuviera con ella.


    —Deja de usar ese tono de voz —masculló con la mandíbula apretada.


    —¿Cuál tono de voz? ¡Ayudé en todo lo que pude para que pudieras rescatarla y ni siquiera va a morir de verdad! —solté súbitamente severa.


    —¡Va a aparecer en otra parte del sector y Berenguer sabrá que no está conmigo! —dijo duramente sin apartar la vista de mí. Agaché la mirada y noté su ropa llena de sangre. Tras controlar su respiración, añadió—: Tendrías eso en cuenta si no estuvieras cegada por lo que escuchaste.


    —¿Cegada por lo que escuché? —musité—. No soy estúpida. Noté la forma en la que se colgó de ti cuando te vio…


    —No debería importarte si tú estás muy contenta pasando la noche en casa del idiota de Silas —interrumpió visiblemente molesto.


    —Cómo supiste que… —susurré y sonrió de manera irónica.


    —Ni siquiera tiene sentido que pierda el tiempo explicándotelo.


    —Lainer —interrumpió la voz de Ainhoa y decidí avanzar.


    La hierba bailaba y el camino serpenteante bajaba de una especie de colina que llegaba a otro lugar. Sin detenerme llegué a un motel. Cayó un rayo que iluminó una montaña en la lejanía. La forma parecía ser de un cuerpo. La luz parpadeó y detrás del motel vi que se movía agua. Tal vez, era el mar. Algo se movió en el suelo y me agaché asustada para verlo. Era un cangrejo que avanzaba por la arena negra de la que salía una especie de vapor que olía mal. El cuerpo del cangrejo estaba formado por una boca y se movía pesadamente.


    Decidí avanzar más rápido antes de que decidiera atacarme o cambiara de tamaño y forma. Mis pies se hundieron en la arena que cada vez estaba más suelta. Cuando llegué al final de la colina pude ver con claridad el vapor que salía de la arena. Se sentía un poco de calor y una tenue iluminación provenía de unas farolas que estaban distribuidas a los costados de lugar.


    —Motel Vista Hermosa —leí el gran cartel que estaba formado con partes de cuerpo.


    —Berenguer sabe que estamos en la Cápsula —interrumpió Lainer a mis espaldas y me giré para verlo.


    —Márchate. Puedo cuidarme sola —dije alzando los hombros.


    —Me ha dicho que debemos cruzar los escenarios para salir. Ainhoa apareció cerca de la casa y se encontró con Ion —dijo ignorando mi comentario viendo el lugar detenidamente.


    —¿Por qué no saltas de un lugar alto? —pregunté apresuradamente.


    —Escucha lo que te digo —soltó tomándome de los hombros con fuerza—. Berenguer me ha dicho que no sabía de ningún jugador del equipo contrario que pudiera estar aquí.


    Se mordió los carrillos y me soltó. Berenguer estaba tratando de ayudarme o quería llevarme al sitio en el que iban a matarme.


    —¿Eso qué significa?


    Lainer estaba mirando detrás de mí.


    Tragó saliva y supuse que no iba a decirme la verdad.


    —Lainer…


    Alzó una mano y señaló algo. Me giré y me llevé una mano a la boca al verlo. Delante de nosotros había un niño y líquido negro le salía de las cuencas vacías. Su piel era grisácea como si estuviera muerto y entre las manos traía una mano cercenada. Estaba mordiendo levemente su lengua y pronto le escurrió sangre que ensució su ropa que ya estaba manchada.


    —La Muerte —dijo y me señaló—. La Muerte.


    —Eres el que más sabe de los Dream Games —susurré sin dejar de ver al niño que dio un paso y nos hizo retroceder—. ¿Sabes alguna técnica para defendernos de eso?


    —Estoy pensando...


    —La Muerte —repitió con más fuerza y dio un paso más.


    —Piensa más rápido o ese niño diabólico va a lastimarnos —susurré.


    Algo me envolvió las muñecas y se jaló con fuerza haciéndome caer de rodillas. Bajé la mirada y unas tripas que desprendían un olor peculiar se apretaron. Se me revolvió el estómago, pero no conseguí vomitar. Lainer parecía sorprendido y no comprendí las razones por las que seguía de pie sin que algo lo atacara. Repasé todas las situaciones en mi cabeza y no fue atacado en ningún momento.


    —La Muerte —soltó de nuevo. Moviendo la mano cercenada como si de un juguete se tratara.


    —¡Libérame! ¡Tienes que hacer algo! —grité mientras movía las manos para soltarme.


    El niño se acercó y lanzó la mano que se pegó a mi boca. Sentí la textura de la piel putrefacta contra mi boca y el olor me inundó la nariz de inmediato. Se me revolvió el estómago y sentí arcadas.


    Quería despertar porque el sitio era horrible. 


    Me sacudí para intentar zafarme y la piel mojada se pegó más a la boca. Quise quejarme, pero las arcadas eran más fuertes que los sonidos de mi garganta. El niño se quedó de pie mirándome mientras unos insectos aparecieron debajo de mis rodillas y se movieron hasta dejarme cerca de él.


    «Ya basta, ya basta», pensé mientras movía las muñecas para zafarme.


    El niño cruzó la puerta que estaba justo en medio de las habitaciones que se extendían a los costados. Al entrar, la temperatura cambió de forma brusca y noté que era la recepción. Estaba haciendo frío y todo estaba hecho con extremidades humanas. El sonido de los insectos se elevó un poco y me llevaron a unos escalones. Del otro lado de la recepción había un pequeño jardín que estaba rodeado de pasillos. En el jardín había cabello y unas bancas hechas de piel. El niño siguió por uno de los pasillos que estaban a un costado del jardín y saltó a la vista que los números de las puertas estaban hechos con dedos. Al final del pasillo había una alberca que tenía luz brillante y en la superficie del agua flotaba una cabeza que se movía lentamente. El niño dio vuelta a la izquierda y se detuvo en la habitación treintaiuno.


    —Pronto vendrá —soltó y la puerta se abrió.


    Los insectos se movieron haciéndome entrar y pude escuchar unos pasos detrás de mí. Supuse que era Lainer. La mano se despegó de mi rostro y la escuché arrastrarse por el piso antes de que la puerta se cerrara dejándome en una completa oscuridad.


    ¿Quién iba ir?


    Berenguer se iba a aparecer para matarme con sus propias manos. Lainer había dicho que ya sabía que estábamos en la Cápsula.


    ¿Eso significaba que iba a entrar para torturarme?


    ¿Acaso algo peor se iba a presentar para causarme mucho dolor?


    —Lainer. Por favor, ayúdame —supliqué llorando y moví las muñecas con la esperanza de romper las tripas.


    Lo escuché acercarse y noté su figura delante de mí. Al cabo de unos segundos en medio de nosotros apareció una pequeña esfera de luz que iluminó un poco. Lainer parecía muy nervioso. Entre las penumbras pude distinguir que la alfombra era piel con finísimos bellos. Cerré los ojos con fuerza y lo escuché moverse por el lugar.


    —Al menos podremos ver qué tan horrible es este sitio —dijo y cuando abrí los ojos pude ver que una tenue luz alumbraba la habitación. Alcé la vista y una lámpara estaba formada con ojos.


    —Todo este sitio es horrible —murmuré.


    Lainer se acercó a uno de los muros. Estaban acomodadas miles de bocas como si fuera un papel tapiz. Mis ojos fueron a las patas de la cama que estaban hechas con pies y las lámparas que estaban encima de las mesitas de noche eran brazos y las manos sostenían grandes globos oculares.


    —Tendremos que avanzar para salir —susurró y se movió mientras el sonido extraño del piso se elevó un poco más que el ruido de sus pisadas. Abrió una puerta y entró al baño, lanzó un quejido y abrió el espejo que cerró de inmediato y se agachó para vomitar—. ¡Maldita sea! —gruñó cuando escuché que se abrió la llave del agua.


    —¿Qué ocurre? —pregunté y salió.


    —Detrás del espejo hay frascos con dientes y el agua es cabello.


    —¿Berenguer va a venir? —indagué en un susurro temiendo que pudiera escucharnos.


    Se agachó y estaba sudando. Tragó un poco de saliva y agarró las tripas que me envolvían las muñecas. Casi de inmediato sentí que se congelaron. Me moví y el hielo se rompió sin problemas. Tenía las manos muy lastimadas. Las cortadas estaban visibles y las marcas de las muñecas me lastimaban al mover las manos. Me puse de pie y las bocas gritaron.


    —¡Liberas el recipiente de La Muerte! —soltaron al mismo tiempo—. ¡Estás amarrado por La Muerte!


    Apreté las manos intentando ignorar el dolor. Tenía que escapar de ese lugar. La puerta se abrió bruscamente y la figura me confundió. Del otro lado apareció un niño que se veía bastante normal. Detrás de él venían dos niños que no tenían ojos. Los tres entraron y el niño fijó sus ojos en mí.


    Estaba asustado.


    —Eres La Muerte —dijo señalándome—. ¡No me mires! —gritó y me empujó a la cama.


    Cuando intenté ponerme de pie algo me tomó del cuello con firmeza. 


    Mi piel se humedeció y supuse que se trataba de una lengua. Lainer tenía ataduras en las muñecas y veía a los niños bastante asustado.


    —La Muerte entra por los ojos —dijo el niño señalándose la cara sin despegar sus ojos de los míos—. Se desliza por tu garganta y anida en tu interior.


    —¿Qué?


    —Tú eres La Muerte. La Muerte vive en ti y en las que son como tú…


    A la par de sus palabras, los dos niños se acercaron a la cama. No sujetaban una mano cercenada y eso me ponía más nerviosa.


    —Yo lo vi. Lo mató y luego la muerte se metió. Lo vi y la muerte quiso entrar en mis ojos para anidar en mí…


    —Lainer —interrumpí mientras las lágrimas me nublaron la vista.


    —Lo amarras con muerte —soltó acercándose a Lainer. Las ataduras se jalaron y lo hicieron ponerse de rodillas. El niño sacó una cuchara del bolsillo de su pantalón y añadió—: Tengo que sacarte los ojos para liberarte.


    —Vamos a despedazarte y cuando escondamos los pedazos nos liberaremos de La Muerte —dijeron los niños al unísono e intenté alejarme.


    El niño se acercó más a Lainer y tomó su rostro mientras parecía repetir algo en voz baja. Moví brazos y piernas para intentar alejar a los niños. No podía dejar que me hicieran daño. Casi de inmediato cuatro ataduras me sostuvieron firmemente a la cama.


    Uno de los niños sacó un gran cuchillo que acercó a mi cuello.


    —¡No lo hagas! —ordenó un hombre.


    —La Muerte. ¡Es La Muerte! —repitió el niño que estaba cerca de sacarle los ojos a Lainer.


    —¡Detente!


    Los tres se giraron para verlo con sorpresa.


    —Ella te llevó…


    El niño me señaló con la cuchara y Lainer se puso de pie.


    Los otros dos sostuvieron el cuchillo cerca de mí sin moverse. Lainer en un movimiento ágil se deshizo de las ataduras y se acercó para ayudarme. El niño nos miró y el hombre entró a la habitación. Lainer estaba muy sudado y se veía más nervioso que en un principio. Me daba la impresión de que intentaba mantenerse concentrado en algo.


    Consiguió desatarme y me puse de pie.


    —Aquí estoy. No me llevó —dijo el hombre y abrió los brazos.


    Lainer me tomó de la muñeca y nos alejamos pegados a la pared mientras el niño veía hipnotizado al hombre. Los otros dos niños nos siguieron con la cabeza y me sentí incómoda pese a que no tenían ojos. Cuando el hombre desapareció Lainer me jaló y salimos cerrando la puerta a nuestras espaldas.


    Un cuchillo atravesó la madera e intentaron abrir.


    —¡Corre, puedo detenerlos un momento! —farfulló y sacudí la cabeza—. ¡Tienes que irte!


    —¡No sé a qué sitio ir!


    —¡¡Corre!! —Los tres niños empujaron la puerta y si no la atorábamos iban a lastimarnos.


    Me acerqué y me recargué para evitar que pudieran salir. Lainer miró en todas direcciones y entonces se me ocurrió algo.


    —¡Cámbiala! —grité con la esperanza de que pudiera comprenderlo.


    Lainer sin despegarse, se giró y puso ambas manos sobre la puerta. Poco a poco fui sintiendo como se iba convirtiendo en un muro que acalló los golpes provenientes del otro lado que apenas sí se escucharon. Me dejé caer exhausta. Detrás de Lainer cayó un rayo que iluminó el cielo momentáneamente. 


    —La playa —susurré—. Podríamos ir a la playa.


    El sonido de una ventana rompiéndose me hizo ponerme de pie. Lainer me tomó de la mano y me llevó a la pequeña reja que estaba enfrente a un costado de la piscina. Al cruzar lo que encontramos del otro lado nos dejó con la boca abierta.


    —No puedo creerlo —susurré adelantándome.


    El agua brillaba en un azul claro y millones de pequeños cuerpos se elevaban lentamente a la superficie. Avanzamos a la orilla y las olas no emitían sonido. Un rayo cayó y noté que en realidad era una aguja que se metía al agua. El cielo se iluminó de repente y dejó ver que la montaña era el cuerpo de una mujer que tenía los ojos blancos.


    —Este sitio es irreal —dijo Lainer.


    Me fijé los cuerpos que emergían de las profundidades. Lainer tomó algo de la arena y lo puso en mi mano. Ahí tenía una pastilla colorida que brillaba en diferentes tonalidades.


    —Debe ser horrible. Parece que es solo un niño que es atemorizado por la muerte —murmuré.


    Una figura captó mi atención.


    Un poco más allá de donde estábamos, un hombre estaba de pie y parecía que estaba observando el mar. El viento con olor putrefacto se hizo más fuerte y movió su ropa que parecía estar manchada de sangre. Lainer señaló al hombre con la cabeza.


    —No quiero acercarme —admití, apretando los puños.


    —Tenemos que avanzar antes de que ese niño consiga escapar…


    Tragué saliva y lo seguí apretando el paso para mantenerme a su lado. Los cuerpos emergían de la profundidad y me pregunté si iban a atacarnos o si el agua era peligrosa. Lainer puso un brazo frente a mí para detenerme. El hombre giró lentamente. Reconocí de inmediato la ropa que tenía puesta: era la misma del hombre de la habitación.


    Las manchas de sangre eran grandes y los músculos de su rostro eran visibles como si alguien le hubiera arrancado la piel. Se acercó y por el movimiento de sus brazos y piernas supe que estaban rotos sus huesos. De su piel salía un vapor casi imperceptible y el olor era desagradable. Me señaló haciendo ruidos extraños con la garganta y cayó de frente. La arena se movió y salió una gran tenaza que lo tomó por el estómago. Otra tenaza salió y jaló las piernas hasta partirlo por la mitad. Los ojos saltones de un gran cangrejo se asomaron y pronto quedó descubierto. Era enorme. Como era de esperarse, todo estaba hecho de partes humanas y se llevó el cuerpo del hombre al hocico para comérselo. Las tripas las tragó lentamente como si de espaguetis se trataran.


    —¿Cómo vamos a luchar con eso? —No tuve manera de esconder mi nerviosismo.


    —Tenemos que llegar al final para salir…


    —¿Cuál es el final? —pregunté sin apartar la vista del cangrejo que estaba terminando de devorarse las tripas.


    —Quiero pensar que es el final de la playa —farfulló.


    Con esfuerzo, conseguí mirar detrás del cangrejo que estaba dando pasos firmes para acercarse. La playa y las palmeras del lado derecho formaban un pasillo.


    El final se veía oscuro, pero supuse que era la salida.


    —¡¡No puede escapar!! —masculló el niño a nuestras espaldas.


    Lainer me tomó de la muñeca y corrimos con dirección a las olas. También supuse que con ese tamaño el cangrejo iba a tener dificultades para girarse rápido en nuestra dirección. No iba a permitir que los niños me mataran. Las olas tocaron nuestros pies y avanzamos mientras nos empujaban. Cuando el agua me llegó a las rodillas sentí que unas manos me agarraron. Los cuerpos del agua ya no eran unas simples siluetas. Me estaban tomando con fuerza y Lainer me jaló para avanzar. Miré a la playa y el niño me estaba mirando mientras que el cangrejo abría y cerraba las pinzas moviéndose con pesadez.


    —¡Estamos cerca de conseguirlo! —gimió poniendo los brazos debajo de mis axilas para jalarme.


    Pateé con fuerza y di puñetazos a las manos que salían del agua para agarrarme. En el momento que el avance se hizo casi imposible Lainer me arrastró de vuelta a la playa. No lo comprendí. Ahí estaban los niños y cangrejo. El agua nos llegaba a los tobillos y las manos desaparecieron.


    —Necesito que corras con todas tus fuerzas al final de la playa —dijo bruscamente mientras regresábamos.


    —¡Estás loco!


    —A mí no me atacan y seguro que puedo detenerlos…


    —Lainer… —le interrumpí asustada.


    —Tienes que correr sin detenerte —ordenó.


    —¿Por qué lo haces? —Necesitaba saber si lo estaba haciendo porque aún sentía algo por mí.


    —Porque Berenguer me lo pidió. —Sus palabras me dieron un pinchazo en el pecho—. Corre…


    Asentí levemente y me di media vuelta para hacer lo que me pidió. Todo estaba confuso en mi cabeza. Estaba en la Cápsula de la Psique Enferma y la única manera que tenía para sobrevivir era haciendo caso a los villanos. Seguramente que Berenguer iba a hacerme algo si conseguía salir. Volví la mirada y Lainer estaba luchando con el cangrejo que intentaba esquivarlo para ir por mí.


    El olor me hizo mirar el sitio por el que estaba corriendo. Los cocos de las palmeras eran cabezas que estaban llenas de moscas y las ramas tenían gusanos verdes que se movían en todas direcciones como si intentaran zafarse. Corrí y llegué al final de la playa. Lainer estaba corriendo en mi dirección mientras que el cangrejo se acercaba.


    El sonido a mi espalda me hizo girar. Había aparecido una puerta y del otro lado Berenguer estaba arrodillado sosteniéndose del pomo. Sus ojos miraron todo el sitio momentáneamente antes de posarse en mí y lanzarme una sonrisa torva.


    —Audrey —dijo en tono lúgubre.


    Quise retroceder, pero eso iba a llevarme al peligro. Lainer me tomó del brazo y me arrastró para cruzar. Nos tuvimos que agachar y gateé rápidamente para evitar que algo pudiera atacarme.


    Sin esperar demasiado me puse de pie porque me esperaba una lucha con los villanos. La puerta se cerró y miré rápido en todas direcciones. Cerca estaba Ainhoa asustada. Lainer se apresuró para abrazarla. Escuché un silbido a mi espalda que supuse era de Berenguer. Apreté los puños teniendo en mente un cocodrilo. Tenía que atacarlo antes de que hiciera algo contra mí. Me concentré en el cocodrilo, pero cuando habló, me detuve.


    —Sobreviviste a la Cápsula de la Psique Enferma —su voz denotaba sorpresa. Avanzó hasta ponerse delante de mí. 


    ¿Por qué no me atacaba? 


    ¿Qué significaba que yo hubiera salido con vida?


    —Estamos fuera —soltó Lainer llevándose la muñeca a la boca.


    —¡No vas a escapar! —gritó Berenguer.


    Cuando reaccioné, Berenguer estaba tomándome del cuello con fuerza. Presionó tanto que temí pudiera matarme en ese mismo momento. Me jaló y me azotó contra la chimenea mientras su rostro enrojecido se iba haciendo borroso. Los sonidos se distorcionaron y comprendí que, de alguna manera, estaba despierta de nuevo.
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    Mis ojos se abrieron de repente y tosí repetidamente tocándome el pecho. Todavía tenía la sensación de sus manos rodeando mi cuello y tenía malestar en todo el cuerpo. Me incorporé sintiendo que el corazón se iba a salir de su sitio. Miré en todas direcciones sin conseguir comprender qué había ocurrido. Me miré la playera y recordé que era de Lavi. Estaba en una de las habitaciones de la casa del laberinto. Tenía el rostro mojado y tuve que limpiarme las lágrimas. Me dejé caer de espalda sobre la cama intentando recuperar el aliento y el hilo de mis pensamientos. La piel se me erizó de frío y noté que estaba muy sudada.


    Me quedé contemplando la luz que se coló por los cristales de las puertas del balcón. Todo estaba silencioso y de a poco me fue invadiendo una sensación de cansancio. Las imágenes de todo lo ocurrido me comenzaron a llegar a la cabeza. Cuando sentí que los ojos se me cerraban de sueño, decidí ponerme de pie.


    «No tengo intención de volver a los Dream Games», pensé yendo a la orilla de la cama.


    —¿Qué fue todo eso? —susurré y al tragar saliva sentí la garganta seca.


    Me puse de pie y me cambié para ir a la cocina.


    La casa estaba silenciosa y eso me hizo darme cuenta de que los demás seguían dormidos. Sedienta, comencé a abrir las puertas de los gabinetes para tomar un vaso. Respiré aliviada cuando conseguí encontrarlos. Tomé uno y lo llené de agua de una botella que encontré cerca. Di un trago y sentí como me hidrató la boca y la garganta. Sin apartar la vista del agua dejé el vaso sobre la encimera. Las imágenes pasaron de nuevo en mi cabeza. No podía creerlo. Joan me atacó, no me ayudó y tenía a alguien en los juegos. Supuse que no podía molestarme si lo primero que hice fue marcharme con Silas. Me miré las manos y recordé las horribles criaturas que nos atacaron en ese lugar tan enfermo. La figura severa de Joan volvía a actuar de la misma manera y sentí una opresión en el pecho.


    «¿Por qué?», pensé y las lágrimas me mojaron las mejillas.


    ¿Qué era ese sitio? ¿Por qué Joan estaba con ella? ¿Todo estaba planeado? ¿Por qué el líder iría a la Zona Ello? ¿La villana ayudó a mi compañero? ¿Qué era la burbuja que hice?


    —¿Estás bien? —La voz detrás de mí me asustó y me volví casi de inmediato. Silas estaba recargado en el refrigerador y parecía estudiarme con la mirada.


    —Sí. Te… tenía sed porque… —tartamudeé y me acerqué a la encimera para evitar que pudiera verme.


    —¿Puedo ayudarte en algo? Los primeros días son los más difíciles. —Ese característico temblor en su voz se hizo presente y me llevé las manos a las mejillas para limpiarlas—. ¿Qué pasó? —preguntó con angustia y sacudí la cabeza sin dejar de llorar.


    Tomé el vaso para beber más agua porque sentí que me estaba ahogando. Joan atacando, ella suplicándole para que me ayudara. Verlo tan afectado por lo que pudiera pasarle a ella y no a mí. Era demasiado. No quería pensarlo. No quería amarlo como lo hacía, pero no era fácil. Sentí que Silas se puso a un lado de mí y se recargó en la encimera para que lo mirara. Intenté no corresponderle, pero no lo conseguí. Alargó una mano y me limpió las lágrimas.


    —Respira —murmuró.


    —Lo miré. Miré a Joan —dije con la garganta entumida—. Estaba ahí, estaba mirando como me atacaban y no hizo nada…


    —¿Dónde lo viste?


    —Estaba en… —me detuve al comprender que no iba a poder decírselo. Tomé un poco de agua intentando no hablar del tema.


    —¿En tus sueños? —se aventuró a decir y asentí sin mirarle—. Esos son los peores sueños.


    —Lo son —le di la razón.


    —¿Qué apareció en tus sueños? —indagó sin malicia.


    —Aparecieron criaturas horribles que me atacaron de tantas formas y Joan observó sin ayudarme o inmutarse de lo que me pasaba. Literalmente estaba sola contra… —callé de repente porque sentí que iba a llorar de nuevo.


    —¿Contra qué? —insistió y sacudí la cabeza. No podía hablar más—. Solo fue un sueño.


    Silas se giró con dirección al corredor e hice lo mismo. Peony estaba observándonos un poco asustada.


    —Perdón. No, no quería interrumpir. Venía por un poco de agua —farfulló visiblemente apenada.


    Tomé mi vaso y se lo acerqué. Lo tomó y bebió con calma.


    —Creo que debería irme —sugirió con cautela.


    —¿No vas a quedarte a desayunar? —Lavi apareció y se llevó una mano a la frente e hizo una mueca. Peony se acercó para inspeccionarlo.


    —Debo ver a mi hermana a medio día —contestó Peony luego de revisarlo.


    —Son las diez de la mañana. —Lavi hizo un gesto de dolor.


    —A desayunar —soltó Silas abriendo el refrigerador—. ¿A alguien se le antoja una botella de cerveza?


    —No tienes permitido criticar el contenido de mi refrigerador —Lavi se acercó y cerró la puerta fingiendo molestia.


    —Invitas a Peony a desayunar y no tienes comida —se quejó Silas yendo al comedor y se sentó.


    —Invité a todos —farfulló Lavi con las mejillas un poco sonrojadas y sonreí. Peony sacudió la cabeza y se recargó en la encimera.


    —¿Por qué tanto escándalo? —preguntó Mayan desde el corredor y se acercó para abrazarme.


    —Quieren desayunar, pero solo hay botellas en el refrigerador —contesté al soltarlo.


    —Dios, ¿están conscientes de que soy una persona mayor? Necesito dormir bien. Está bien que soy Dj, pero eso no me deja a salvo del agotamiento —farfulló Mayan y puso los ojos en blanco.


    —Podemos pedir algo —propuso Silas.


    —¿Quieres ponernos obesos? —se quejó Lavi.


    —¿Ponernos? El único chonchito aquí eres tú. No ir a tus entrenamientos ya está pasando factura por tu cuerpo—soltó Mayan y Lavi le mostró el dedo corazón.


    Peony sonrió y me lanzó una mirada que comprendí a la perfección.


    —Sí. Siempre son así —acepté en un tono de voz apenas audible.


    Ambas nos quedamos viéndolos desde la encimera. Cada uno proponía un desayuno que a otro le desagradaba. Decidí enfocar mi atención en el ventanal y recordé la hierba que me atacó en ese sitio. Me aferraba de nuevo al extraño suelo y ella me tomaba de los hombros para ayudarme. La imagen de Joan estaba tan nítida en mi mente que me molestó que fuera así. No quería recordarlo asustado y distante. Comencé a preguntarme cómo serían las cosas si yo hubiera muerto en esa dimensión en la que nos enfrentamos a horribles criaturas. Si yo hubiera recibido el disparo del arma de la villana. Estaba segura de que Joan hubiera llevado mejor el asunto y ninguno de los dos hubiera ido a los brazos de alguien más.


    No podía creer que Joan…


    —¿Estás ahí? —Mayan pasó una mano frente a mi rostro y asentí—. Pues vamos o nos moriremos de hambre.


    Los demás estaban en el jardín.


    Peony platicaba con Lavi, que tenía puesta una gorra. Salí detrás de Mayan y no comprendí lo que íbamos a hacer. Los seguí sin decir nada más y al salir de la casa avanzamos dos calles para entrar a un pequeño restaurante del cual salían agradables olores.


    Fuimos directamente a una mesa que estaba a un costado de una fuente que tenía algunas plantas alrededor. El sonido del agua llegó hasta nuestra mesa y me quedé viendo las imágenes que aparecían en la pequeña pantalla que colgaba de una pared. Se apresuraron a pedir comida y yo me limité a asentir cuando la mujer me preguntaba si quería una cosa o la otra. Sinceramente, no estaba concentrada.


    —¿Estás bien? —Lavi tamborileaba los dedos en la mesa.


    —Todo bien —contesté sin apartar los ojos de la pantalla.


    —Luces pálida y ojerosa —secundó Peony y sentí sus ojos sobre mí. No podía ser. No podía pasarme en ese momento. No quería que me cuestionaran por algo de lo que no les podía hablar.


    —Tuvo un sueño raro —intervino Silas y lo miré con sorpresa.


    —Yo también tengo sueños raros. ¿Ves estas ojeras? Un tiempo solo podía dormir tres horas por la noche. Temía a las pesadillas —me animó Peony.


    —Eres un amor de persona. No puedo creer que tengas pesadillas —dijo Mayan mientras acomodaban la comida en la mesa.


    Peony lanzó una carcajada bastante extraña.


    —Ojalá —murmuró, pero pude escucharla.


    —¿Quieres hablar de tu sueño? —preguntó Lavi sin malicia en su voz.


    No podía. No podía decirles que estaba en otra realidad y que por mi culpa habíamos perdido a Joan.


    —Van a pensar que estoy loca —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Tomé la taza de café y me enfoqué en ponerle azúcar.


    —¿Más? —bromeó Mayan y conseguí sonreír un poco.


    Todos se enfocaron en sus alimentos y decidí hacer lo mismo. Agradecí que no insistieran en que les contara lo que había soñado, pero también quería a alguien para contarle sobre lo que veía cada noche. Los observé sopesando si hablar.


    «Tal vez puedo omitir ciertos datos y así no sabrán que hablo de otra realidad», pensé llevándome un pedazo de pan a la boca.


    —Es tan extraño que pueda recordar cada detalle de lo que sueño —dije con dolor y enfocaron su atención en mí—. Estaba en un sitio muy aterrador en el que todo tenía relación con la muerte.


    Me detuve un momento para tomar un poco de café y darle un bocado a mi comida. Repasé cada detalle en mi cabeza para no soltar la lengua de más y preocuparlos.


    —La hierba era cabello, abajo había cuero cabelludo y debajo estaba el cerebro lleno de dedos que se movían como gusanos y cuando acerqué una mano se me cayó la piel hasta los huesos —hice una pausa para intentar descubrir lo que estaban pensando—, eso pasó cuando el cabello me atrapó con fuerza de una muñeca y Joan estaba ahí, pero no me ayudó.


    Desvíe la mirada y decidí enfocarme en cosas sin importancia para no llorar, de nuevo. Nadie en su sano juicio iba a ponerse a llorar por un sueño sin sentido en el que aparecía alguien que amaba.


    —¿Qué ocurrió después? —La voz de Peony me arrancó de mis recuerdos y me sorprendió que realmente parecían interesados.


    —Conseguí liberarme y apareció un pez extraño con aletas de manos, muchos ojos y su lengua me aprisionó para matarme y no sé cómo, pero conseguí escapar y correr de ese lugar. Fue peor porque llegué a un sitio abandonado y un torso humano con forma de ciempiés me siguió y me atacó. Ni siquiera tenía mandíbula, sus patas eran las costillas y tenía tijeras en las manos como si fueran tenazas de un alacrán. Luego un niño sin ojos que jugaba con una mano cercenada intentó matarme y al final, desperté —terminé omitiendo ciertas cosas y solté un suspiro.


    Mayan hizo un gesto extraño y luego dejó escapar el aire de su cuerpo. Lavi y Silas se vieron por un momento sin hacer nada. Peony, por su parte, me estudió y supuse que debí quedarme callada.


    —¿No tomaste una de mis pastillas? —bromeó Lavi y sacudí la cabeza.


    Los demás lanzaron una sonrisa e intenté no ponerme nerviosa. Estaba segura de una cosa: pensaban que ya había perdido la cordura y de cierta manera lo comprendí.


    —¿Sabes cuál es la buena noticia? —preguntó Mayan devolviéndome de mis pensamientos—. Fue solo un mal sueño del que conseguiste despertar.


    —Cierto —mentí y seguí comiendo.


    —Muchas cosas que vemos en nuestros sueños tienen significado —Peony estaba enfocada en su comida, pero parecía que estaba buscando las palabras correctas para consolarme—. Tal vez, tienes miedo a la muerte o…


    —Deberías dibujar esos monstruos para venderlos y así los usen en alguna película de terror —agregó Mayan moviendo la argolla de su nariz—. Muchos directores famosos han usado sus propios miedos como inspiración.


    —Dime tres —exigió Lavi, claramente para molestarlo.


    —Ahorita no recuerdo ni la mitad de uno, pero estoy seguro de que hay muchos —farfulló y se rieron.


    —Siempre que tengas sueños extraños puedes contarnos —ofreció Peony tomando mi mano y los demás asintieron.


    —Gracias —solté débilmente sin saber qué más decir.


    Una canción comenzó y Mayan observó a Silas detenidamente. Empezó a preguntarle cosas extrañas acerca de la melodía y el corazón de la canción. Los demás intercambiamos miradas confundidos, pero no dijimos nada. Al cabo de unos segundos, ambos estaban hablando de artistas que jamás había escuchado y de géneros musicales que ni siquiera sabía que existían. Peony comenzó a ver la pantalla de su teléfono móvil y supe que era momento de que todos nos fuéramos.


    Lavi pagó la cuenta y no permitió que ninguno pusiera ni un centavo. Supuse que era su manera de agradecer la ayuda que le brindamos. Salimos y la luz brillante del sol me lastimó.


    Caminamos de regreso a la casa y nos sentamos sobre el pasto que milagrosamente había sobrevivido a la fiesta del día anterior.


    —Liliana casi llega —anunció Peony, poniéndose de pie.


    —Yo debo devolverle el automóvil a mi abuelo o se pondrá a lanzarme semillas a la cara —comentó Mayan sonriendo.


    —Debo volver a mi casa a estudiar todo lo que me ha encargado este desquiciado —soltó Silas señalando a Mayan, que sonrió satisfecho.


    —Iré al hospital —murmuró Lavi cubriéndose del sol y me miró.


    —Tengo cosas que hacer el día de hoy, pero puedo ir en la noche —farfullé.


    Todos nos pusimos de pie y tomamos nuestras cosas para salir de la casa. Silas y Mayan fueron los primeros en marcharse. Lavi se acercó para darme un abrazo y lo vimos subir a su automóvil. Peony picoteó la pantalla de su teléfono móvil con el índice y luego vio en todas direcciones. Las manos comenzaron a sudarme y no comprendí las razones. No quería ir al hospital y ver a Joan, pero tampoco tenía intenciones de ir a casa.


    Peony parecía analizarme y sonrió.


    —¿Todo bien? —indagué y meneó la cabeza.


    —Liliana me ha dicho que debo verla en la calle Anti, Anti —tartamudeó y me mostró la pantalla.


    —¿Antigregario? —leí y asintió un poco confundida—. Si quieres, puedo acompañarte. Hace unos días que caminé por estas calles y la vi.


    —¿En serio? No quiero que pierdas el tiempo en algo sin importancia —comentó con voz temblorosa.


    —No te preocupes. Puedo llevarte. —Caminé esperando que me siguiera—. ¿No te agobiaron cuando me fui a dormir? Suelen ser extraños —agregué cuando estaba a un costado de mí.


    —Platicamos un rato de música, películas y deporte. Prometieron que haríamos muchas cosas después de clases para mostrarme que bien la pasan los alumnos de la prestigiosa preparatoria Ernest Rutherford —explicó acomodándose el cabello a un lado y vio alrededor.


    —¿Mayan dijo eso? —Me miró con sorpresa—. Es el único que llamaría de esa manera nuestra escuela.


    Lanzó una risita lo que me confirmó que había acertado y así como rio se quedó seria.


    —Quería disculparme. Sé que soy nueva y ayer no debí entrometerme para suturarle la herida a Lavi —soltó de pronto.


    —No tienes que disculparte. En realidad, creo que fui un poco grosera —acepté apenada.


    —Es tu amigo y si alguien intentara coserle la cabeza al ebrio de mi amigo me pondría igual —reconoció y me reí casi sin querer.


    —La calle Antigregario es esta.


    Cambié de tema señalando el lugar.


    —Realmente estaba cerca. Gracias —dijo con amabilidad.


    —No fue nada —susurré y me quedé de pie sin saber qué hacer o decir.


    —Ahí está Liliana —masculló y vi a su hermana acercarse.


    —Debería irme —murmuré.


    —¿Quieres venir a mi casa? Luces un poco perdida y sé que en realidad no tienes cosas por hacer —insinuó.


    —¿Por qué dices eso? —Me preocupó mi aspecto y la forma en la que me estaban percibiendo los demás.


    —Reconozco a las personas que evitan situaciones o lugares porque lo hago muchas veces —admitió sonriendo un poco—. Además, el profesor Alejandro te dijo que tus tareas estaban bien y el profesor anterior nos pidió que no adelantáramos temas. Supuse que se refería a ti cuando te vi hablando con él afuera del salón, pero no creas que soy chismosa. —Realmente parecía nerviosa. Solté un suspiro y supuse que tenía que aceptar un poco de su ayuda.


    —Está bien. Iré porque no quiero que te quedes solamente con lo que te dijeron y supongo que debo darte mi visión de todas las cosas —dije para su sorpresa.


    —¡Siento que va a estallarme la cabeza! —dijo Liliana a nuestro lado con una apariencia de abatimiento y con un suave olor a alcohol.—. ¿Bebiste? —preguntó bruscamente a Peony.


    —Ni una gota —respondió—. Cené tacos y desayunamos...


    —Seguro que estuvo aburrido —interrumpió Liliana.


    —Hola —saludé sin ánimos y ni siquiera me puso atención.


    —Irá con nosotras a casa para ayudarme con los temas. Si quieres, luego puedo ayudarte —le informó Peony.


    —A papá le dará gusto saber que tienes una amiga y no un amigo —Liliana habló con un tono de voz que me pareció insoportable.


    No podía creer que fuera tan grosera con su hermana o con los que estábamos cerca de ella. Supuse que por esa actitud se llevaba tan bien con Beatriz y Teresa. Intenté no mostrar mi desagrado.


    —¿Hablaste con Érica? —Peony ignoró su comentario, pero le temblaban la voz y el labio superior.


    —Sí y le sorprendió que llamara solo para pedirle que mintiera por ti. Me preguntó si estabas en… —Liliana dejó las palabras al aire mirándome con detenimiento.


    —Ya sabes que no. —Peony se estremeció e intentó ocultarlo.


    Liliana alzó los hombros y se apresuró a detener un taxi. Ella subió de copiloto y nosotras fuimos a la parte de atrás. Peony parecía un poco afectada por las palabras de su hermana. En el camino, Liliana platicó con el conductor que era bastante amable. Me sorprendió que parecía tener problemas con su hermana y conmigo, pero no con los demás. Pronto llegamos a una parte de la ciudad que no conocía y las casas eran realmente agradables. Bajamos y nos acercamos a una color azul de un piso.


    La puerta estaba abierta y había un niño jugando. Al notar que nos acercamos sonrió y dejó lo que estaba haciendo para correr en nuestra dirección. Abrazó a Liliana y luego de unos momentos se acercó a Peony que lo cargó y lo besó efusivamente en las mejillas. El pequeño me vio cuando estuvo en el piso y, luego de acomodarse la ropa, extendió la mano.


    —Hola. Soy Casimiro Cedeño —dijo con educación y extendí la mano.


    —Hola… —dije usando el mismo tono de voz.


    —Es una amiga de la escuela —interrumpió Peony y él sonrió.


    —Mucho gusto —dijo Casimiro y luego de soltarme tomó la mano de Peony—. Papá está preparando la comida.


    —¿Desayunaron? —Peony parecía un poco más tranquila.


    —Me preparó cereal con leche —contestó y sonreí sin querer al recordar la ocasión en la que Joan tuvo ese gesto conmigo.


    Cruzamos la puerta y el sitio me pareció acogedor de inmediato.


    Los muros eran azules y casi todos los muebles eran de madera oscura. Justo en la entrada del lado izquierdo estaba la sala de tres sillones. Enfrente del sillón más grande estaba acomodada una mesita de madera y ahí había juguetes de Casimiro. Un poco más allá estaba el modular para pantalla con algunas fotografías familiares. Al costado izquierdo de este se alargaba el corredor que supuse daba a las habitaciones. Liliana se abrió paso entre nosotros y fue directa a la puerta que estaba frente a la entrada. Pude ver por un momento el interior y esa era su habitación. Cerró sin decir nada y miré el muro del lado derecho que tenía algunas fotografías de flores e insectos. La puerta abierta dejaba en evidencia los libreros llenos y la esquina de una mesa. El sonido de una puerta me devolvió de mi inspección. Fijé la mirada en la encimera que separaba la sala de la cocina y un hombre se acercó con paso vacilante.


    —¿Hola?


    Vestía una camisa blanca y unos pantalones de mezclilla. Tenía el cabello castaño y un poco encanecido. Avanzó y a su lado corrió un cachorrito moviendo la cola para que lo acariciáramos.


    —Es una amiga de la escuela. Vino para explicarme todo de las materias —informó Peony.


    Cargué al cachorrito y el hombre me sonrió. Se acercó un poco más y extendió una mano para que lo saludara.


    —Mucho gusto. Soy Oliver Cedeño —. Se le acentuaron las arrugas del rostro y sus modales me recordaron casi de inmediato a Casimiro.


    —Mucho gusto —dije apretando un poco su mano.


    —¿Tienen hambre? En un rato estará todo listo —preguntó Oliver y miré a Peony recordando que supuestamente habían estado con esa tal Érica.


    —Comí hace poco —contesté con cuidado de no mencionar el desayuno que tuvimos juntas.


    —Estaremos en mi habitación —se apresuró a decir Peony y me tomó de la muñeca arrastrándome a su espalda.


    Nos acercamos al pasillo y entramos en la primera habitación de la derecha. Saltó de inmediato a la vista que no tenía puerta y solamente colgaba del marco una cortina de pequeños bambús. Peony se apresuró a quitar la ropa de la cama y luego abrió la cortina y ventana. La cama estaba a un costado de la puerta del lado izquierdo y a los costados tenía mesitas de noche con lámparas. En el muro frente al pie de la cama estaba acomodada una cómoda con fotografías y en una de ellas estaba la imagen de un joven. En otra estaba Peony con el mismo chico y ambos estaban sonrientes. Del lado derecho de la puerta estaba acomodado un gran escritorio con un ordenador, cuadernos y libretas negras de pasta dura. Dejé al cachorrito en el suelo y me acerqué para ver las fotografías que estaban pegadas en el muro arriba del escritorio.


    —Es Érica —dijo señalando la fotografía de una chica que parecía de su misma edad. En la imagen, ambas tenían pintura en la cara y sacaban la lengua—. Es mi prima y nos llevamos muy bien. Cuando ella estaba de vacaciones viajaba al sitio en el que estuviéramos viviendo y pasábamos mucho tiempo juntas. Ella siempre ha vivido en esta ciudad.


    —¿Quién es? —Señalé una imagen en la que aparecía una mujer abrazando a un bebé.


    —Es mi madre.


    —¿Dónde está? —Al notar su expresión me sentí mal—. Perdón no debí ser tan entrometida.


    —Está viva, solo que no sé dónde —suspiró sin siquiera ver la imagen —. Una mañana desperté y se había ido.


    —Lo lamento.


    —No pasa nada. Ese es el baño por si necesitas ocuparlo —dijo cambiando de tema y señaló la cortina oscura que colgaba del marco de la puerta que estaba justo enfrente de la otra—. Si te molesta que no tenga puerta puedes ocupar el de Liliana.


    —No te preocupes —me apresuré a decir.


    —Peony, ¿me puedes ayudar a abrir esto? —Casimiro entró en la habitación mientras intentaba abrir un recipiente.


    Ella le ayudó y sin decir nada más, Casimiro se marchó para dejarnos en silencio. Me senté en la cama y hasta ese momento noté el tenue anaranjado de los muros. Peony encendió su ordenador y puso música que yo no conocía. Todo el lugar era agradable y agradecí que me hubiera invitado, pero tenía que dejar de invadir casas ajenas y enfrentarme a lo que me esperaba en la mía.


    Pese al dolor tenía que volver, pero pensar en ello me hacía sentir extraña. No quería volver al lugar en el que pasaron tantas cosas con Joan. No importaba si me alejaba o intentaba olvidarlo.


    No podía dejar de pensar en él y eso me molestaba.


    —¿Cómo es la dinámica de los profesores? —Peony rompió el silencio y la miré sentada a un costado del escritorio.


    —¿Qué día llegaste?


    —El miércoles —respondió, entrecerrando un ojo.


    —Ya veo —susurré—. Casi conociste a todos los profesores. Solo queda que conozcas al profesor de Sociología. Esa es mi materia favorita y solo debemos hacer un ensayo de los temas que habla cada semana.


    —Vaya…


    —No te preocupes. Algunos profesores son menos exigentes que otros, pero si entregas las tareas y participas un poco en clase vas a sobrevivir —expliqué dando un manotazo al aire para que se despreocupara.


    —Eso espero—. Se calló de repente y su mirada insistente me puso un poco incómoda—. Hay algo que me da vueltas en la cabeza, pero no sé si será prudente preguntarlo.


    —También tengo cosas en la cabeza y no sé si es prudente decirlo en voz alta —admití más tranquila y sonrió.


    —Podríamos hacer un intercambio —sugirió—. Solo si quieres —añadió y comenzó a morderse el costado del dedo pulgar.


    —De acuerdo —confirmé poco convencida.


    —¿Quién está en el hospital? —Por la manera en la que habló supuse que no quería ser imprudente. Tomé una bocanada de aire pensando bien mi respuesta.


    —Joan está en el hospital. Es mi mejor amigo y entró en coma.


    —Dios, lo lamento —exclamó.


    —Está bien, esa era tu duda. Es solo que todavía parece irreal. Las cosas estaban bien y todo iba perfecto. No puedo creer que ya no esté aquí —dije sin ánimos.


    Me concentré en las figuras de la colcha de la cama e intenté no llorar. Decir lo ocurrido en voz alta era diferente a repetirlo en mi cabeza. Tenerlo en mente lo hacía menos real, pero que las palabras se formaran en mi garganta y salieran lo hacía tan cierto que me quemaba las entrañas. Deseaba que todo fuera una ilusión o un mal sueño del que tuviera la capacidad de despertar en cualquier momento.


    —Supongo que te toca —dijo interrumpiendo el mar de pensamientos que comenzaba a agobiarme.


    Tenía tantas cosas por preguntar. Me causaba intriga la mala relación con su hermana. Quería saber por qué no tenía puerta en su habitación o en el baño. La historia de la separación de sus padres me tentaba y también quería saber de su hermano mayor. Mirarla ya era un misterio. Me recargué en ambas manos y la observé con detenimiento.


    —¿Y bien? —inquirió con impaciencia.


    —¿Eres de la ciudad?


    —No puedo creerlo —suspiró y soltó el aire contenido—. De tantas cosas que hay alrededor, decides preguntar eso.


    —Me inclino a preguntar por cosas no tan evidentes porque creo que puedo encontrar respuestas a lo demás.


    —Buen punto —susurró y parecía aliviada porque no la agobié con todo lo que tenía en la cabeza. Lanzó un suspiro antes de hablar de nuevo.


    —Mi padre es de la ciudad y conoció a mi madre en uno de tantos lugares en los que ha vivido. Así que, puede decirse que no somos de ningún sitio. Mi padre es botánico y cada cierto tiempo debíamos mudarnos porque hace investigación. Bueno… hacía, y ahora ha encontrado un trabajo fijo que nos puede dar un poco de estabilidad.


    —Elía, mi madre, es bióloga marina —comenté y noté su sorpresa—. Tenía seis o siete años cuando ella estaba haciendo su posgrado cerca del mar y me quedé a vivir un tiempo con mis abuelos. Fue una época bastante extraña. Recuerdo que en vacaciones íbamos a verla y nos mostraba todas las maravillas que aprendía. Perdí la cuenta de las veces que entramos a un acuario. Junto a mis padres nadé con tiburones y recuerdo la ocasión que Elía peleó con un turista porque sacó una estrella de mar del agua—. Me callé de repente—. Perdón, creo que se me soltó la lengua.


    —Está bien. Acabo de darme cuenta de que escondes más de lo que aparentas. De cierta manera, entiendo tu vida. Mi vida estuvo llena de plantas raras, experimentos que juraría son de lo más extraño. Viví aquí y allá. Mi padre llegó a llevar insectos a casa para ver cómo se relacionaban con las plantas, y hoy todavía hay vecinas que lo llaman porque creen que es doctor de jardín —dijo y cuando terminó dejó de sonreír. 


    Quería saber cuál era la oscuridad que invadía su vida. Debía tener algo que la mantenía tan enigmática y que la hacía mantenerse tan seria la mayor parte del tiempo.


    —Es cosa mía o… ¿Tu padre también está obsesionado con los documentales? Elía los ve casi todo el día.


    —¿Tiene una taza favorita? —preguntó y cuando asentí nos reímos—. Te juro que pensé que mi padre era el único que estaba con eso de los documentales y siempre utiliza una taza que tiene un nenúfar rosa.


    —Ahora comprendo porque te llamas Peony.


    —Las peonías son las flores favoritas de mi padre junto con las lilium. Mi madre no iba a permitir que su segunda hija se llamara azucena o lirio así que, ambos acordaron Liliana y él siempre la llama Lili —explicó mientras se pasaba los dedos por el cabello que se le había enredado un poco.


    —Ves. Conocí más de ti con una simple pregunta que yendo a lo evidente.


    —Fue ingenioso —admitió y me observó con detenimiento—. ¿Por qué no quieres ir a tu casa?


    —¿Tan evidente es? —Desvíe la mirada.


    —Te dije que puedo reconocer a los que están perdidos o quieren evadir ciertas cosas—respondió meneando un poco la cabeza.


    —Joan estaba viviendo en mi casa cuando entró en coma —susurré—. No solo es mi mejor amigo. Teníamos una relación que comenzó hace pocos días —tuve que aclararme la garganta un poco antes de hablar—. Estábamos en la misma habitación cuando pasó. Desperté y él… Bueno, no despertó.


    —Lamento que algo así ocurriera. Supongo que situaciones extremas hicieron que fuera a vivir a tu casa —habló con cautela.


    —Es algo que tiene que ver con su familia —susurré.


    —Ya veo…


    —Creo que debo ir al baño —farfullé.


    Me alejé porque no quería llorar frente a ella. En realidad, no quería llorar. Crucé la cortina que servía como puerta. El retrete estaba justo del otro lado y a un costado un tubo con una toalla. Justo a un lado estaba la regadera. Frente al tubo estaba el espejo con el lavamanos y me atreví a mirarme. Realmente lucía fatal. Estaba ojerosa y mi piel se veía un poco pálida.


    Comprendí de inmediato las razones por las que me había pedido quedarme con ella. Abrí la llave y me mojé la cara para ver si de esa manera conseguía mejorar mi aspecto. Me quedé viendo fijamente mientras las gotas de agua fría me recorrían el rostro.


    —Peony —escuché a Oliver—. Pese a pasar la noche con Érica tendré que hacerte la prueba para…


    —Lo haré —interrumpió con tono de voz bajo.


    —Espero que tu amiga no sea tu…


    —Papá. Voy a hacerlo, pero por favor espera —suplicó.


    —Ahora mismo —dijo con voz autoritaria y los escuché salir de la habitación.


    Me sequé el rostro y salí.


    Me acerqué al escritorio para ver las cosas que había ahí.


    Tomé una de las libretas negras y la abrí con cuidado de no encontrar algo que no fuera de mi incumbencia. En la primera hoja había un lindo dibujo de Casimiro jugando. En la siguiente había dibujos de algunas flores y plantas que no conocía. Seguí hojeando y encontré dibujos de objetos, alimentos e incluso uno del cachorrito que tenía la lengua de fuera.


    El siguiente dibujo era del mismo chico que aparecía con Peony en una de las fotografías.


    —Es mi hermano —indicó Casimiro y me asusté.


    —¿El doctor? —Asintió casi de inmediato.


    —A mi hermana le gusta dibujar. —Se acercó para ver.


    —Vi un dibujo tuyo y estás jugando —dije regresando al principio.


    —No me deja verlos. Un día estaba dibujando y se cayó mi jugo en sus hojas. Se enojó porque los dibujos de su novio se hicieron feos y ya no me deja ver lo que hace —confesó alzando un hombro.


    —No diré nada si tu no lo haces —propuse y asintió sonriendo aliviado—. ¿Sabes a dónde fue tu hermana?


    —Mi papá le está haciendo su prueba —susurró y puso su carrito de juguete sobre el escritorio—. Peony debe hacer pipí siempre que regresa de la calle y mi papá la revisa.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Lo hace desde que ella regresó del hospital —murmuró en un tono de voz más bajo y me sentí mal por preguntarle ese tipo de cosas a su hermanito. No estaba bien.


    —¿Me enseñas tus juguetes?


    Sonrió con más entusiasmo. Lo seguí afuera de la habitación y fuimos directos a la entrada de la casa donde el cachorrito estaba acostado bajo los rayos del sol. Casimiro se sentó e hice lo mismo. Tenía algunos cubos para construir y luego el cachorrito se acercó para oler las cosas y lamerlas.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Tengo diecisiete, casi dieciocho —respondí juntando dos cubos—. ¿Y tú?


    —Tengo seis y estoy aprendiendo a leer —dijo pasando el carrito por la espalda del perrito—. Se llama Bombón y es una golden retriever.


    —Es muy bonita —dije observando la manera en la que intentaba morderlo.


    —Papá te está buscando —se escuchó Peony a nuestras espaldas y sin decir nada, Casimiro salió por la puerta de la cocina para ir al jardín.


    —Me enseñó sus juguetes y me presentó a Bombón —expliqué notando que se veía un poco llorosa.


    —Le agradas. No deja que nadie se acerque a sus cosas o al perro —soltó limpiándose la nariz—. Ya vamos a comer. Mi papá es un obseso con el tiempo y no quiere hacerte esperar.


    Fuimos a la cocina y ayudé a Peony a acomodar las cosas sobre la mesa. Parecía que luchaba por no soltar a llorar. Al cabo de unos minutos, su padre y Casimiro volvieron y nos acomodamos en la mesa. Liliana se unió pasado un ratito y ya se había duchado. Pude notar que tenía el cabello ondulado como Peony. Se veía más descansada y supuse que había dormido un poco.


    —Espero que te guste la sopa de fideos —se disculpó Oliver poniendo un plato humeante delante de mí.


    —Sí, gracias.


    Peony estaba recargada sobre una mano y observaba la mesa. Parecía apenada.


    —Le agregué un poco de verduras para que sea más nutritivo —explicó con una sonrisa mientras Liliana le ayudaba a poner otras cosas sobre la mesa—. Peony me comentó que tu madre es parecida a mí.


    —Oh, sí. Es bióloga marina.


    Peony sacudió la cabeza y no comprendí las razones.


    Tal vez, Oliver pensaba que no era buena influencia para su hija y temía que la llevara por el camino incorrecto. Lo comprendí pues mi aspecto no era del todo el adecuado para conocer a un adulto que se preocupa por su familia.


    Supuse que debía demostrarle, o al menos hacerle saber, que era una buena persona.


    —Eso es muy interesante —Se sentó a mi lado—. ¿Hace investigación? Conozco a muchos profesionales en el campo.


    —Supongo que hizo algo de investigación cuando estaba estudiando su posgrado. Cuando terminó regresó a la ciudad y daba clases en la universidad —respondí antes de probar la comida.


    —Vaya. ¿Ya no es profesora? —Noté que Peony murmuró algo.


    —Dejó de dar clases cuando decidió tener más hijos.


    —¿Tienes hermanos o hermanas? —Las preguntas de Oliver parecía que molestaban a Peony.


    —Tengo dos hermanos pequeños. Onuris y Leo. Tienen cinco y cuatro años. Mis padres están separados, pero se llevan muy bien. Leroy, mi padre, es neurocirujano en el hospital William Osler —terminé de decir y parecía un poco sorprendido.


    —Vaya. Hija de padres listos —admitió con expresión más relajada.


    —Mi abuela era maestra de Historia y, mi abuelo, es experto trabajando el mármol. Hace figuras hermosas que parecen reales —terminé de decir antes de seguir comiendo.


    —Y… ¿te gustan las fiestas? —indagó Oliver sin despegar los ojos del plato.


    —¡Papá! —interrumpió Peony y Liliana se rio un poco.


    —Me gusta reunirme con mis amigos. Unos chicos muy listos. Lavi es atleta y mano derecha del entrenador y no sé cómo lo hace, pero tiene buenas notas y es buenísimo para los negocios.


    —Por favor, no tienes que hacer esto —suplicó Peony visiblemente herida.


    —Estamos platicando mientras comemos —dijo Oliver.


    —Silas y Mayan son muy buenos en música. Van un semestre adelante y consiguieron hacerse de un lugar en la universidad —añadí sonriendo un poco—. Son buenas personas e incluso se han presentado con Peony…


    —No hablas de tu amigo Joan…


    —¡Liliana! —soltó Peony molesta.


    —¿Algún problema con tu amigo? —Oliver se veía un poco apenado, pero no lo suficiente como para pedirme que dejara de hablar.


    —Joan es mi mejor amigo. Él también es muy inteligente y quiere estudiar Química, pero ahora está un poco mal de salud —expliqué con evidente dolor en la voz.


    —Lo lamento y agradezco que seas sincera —dijo Oliver.


    —Solo dijo cosas de los demás, pero yo puedo decirte mucho sobre ella —soltó Liliana y sentí un escalofrío recorrerme la espalda—. La conocen como la más sosa del salón porque adelanta trabajos, tareas e incluso temas y es popular porque…


    —No le veo problema a eso —interrumpió Oliver cortando de raíz la conversación—. Es buena iniciativa de un alumno ver un tema por su cuenta y luego si tiene alguna duda preguntar al profesor. Algo que tal vez deberías implementar.


    Supuse que Liliana sabía todo lo ocurrido por Blossom. Los sonidos de Bombón moviéndose debajo de la mesa se elevaron un poco y pudimos escucharla comer todo lo que le daba Casimiro. Peony mantenía la cabeza baja. Cuando terminé mi comida, me apresuré a dar las gracias y puse los trastos sucios en la tarja. Peony se apresuró a hacer lo mismo y luego fuimos al jardín en el que Bombón corría con una pelota en el hocico. Me senté en el pasto y noté que Peony jalaba las mangas de su sudadera con insistencia. Luego de un rato, Oliver salió para fumar un cigarrillo y seguí a Peony de regreso a la cocina para lavar los trastos. Casimiro estaba sentado en uno de los sillones y veía una película que reconocí de inmediato. Era una de las favoritas de mis hermanos. A diferencia de ellos, estaba tranquilo.


    —Iré a preparar mis clases —dijo Oliver acercándose y le dio un beso en la frente a Peony—. Me dio mucho gusto conocerte y espero que vuelvas pronto.


    —Gracias. La comida estuvo deliciosa —agradecí y lo vi entrar al sitio en el que estaban todos los libros.


    Noté que las mejillas de Peony estaban mojadas y sin decir nada me acerqué para pasar un brazo por encima de sus hombros. Pegué mi cabeza a la suya y lloró con más intensidad. Tomé una servilleta y mientras lavaba los últimos trastos que quedaban en la tarja le sequé las lágrimas que rodaron por sus mejillas. No sabía por qué, pero algo me hacía sentir un gran apego a ella. Era como si pudiera ver una parte de mí reflejada en ella y en ese momento supe que no iba a dejarla sola. Dijo que sabía reconocer a las personas perdidas y yo, sabía reconocer a aquellos que tenían oscuridad en su interior porque yo luchaba contra ella. Cuando terminó, regresamos a su habitación y se dejó caer en la cama. Me senté en la silla del escritorio y la observé en silencio.


    —Fui muy chismosa y vi tus lindos dibujos —acepté apenada y se recargó en los codos para verme—. Espero que no te moleste.


    —Después del horrible momento que pasaste nada puede molestarme. —Usó un tono de voz apenas audible como si temiera que la escucharan.


    —Creo que Oliver solo quiere asegurar que soy buena persona.


    —¿Tengo cinco años para que cuestione de esa manera a alguien que estoy conociendo?


    Tenía razón. Me puse de pie y me acerqué.


    —No lo había visto de esa manera —acepté y me senté en la cama—. Lamento seguir el juego de Oliver. Veo que eso te ha afectado.


    —Es mi culpa. Hace poco pasó algo y, desde entonces, ninguno en esta casa confía en mí. No puedo pasar mucho tiempo a solas con mi hermano porque mi papá teme que haga algo que le ponga en riesgo. No tengo derecho a tener puertas y cuando voy a tomar una ducha Liliana tiene que sentarse en el retrete para cuidarme. —Se sentó y limpió sus mejillas—. En parte comprendo que ella esté tan enojada conmigo. Se convirtió en mi niñera y odio que me cuiden como si fuera una niña estúpida.


    —No eres una niña estúpida —susurré y la tomé de la mano.


    —Incluso tengo revisiones sorpresa de mi habitación, teléfono móvil o mi ordenador.


    —Lo lamento —musité y temí preguntar por lo sucedido.


    No quería verme como una completa chismosa. Estaba segura de que en el momento que estuviera preparada iba a contarme todos los detalles de su vida y, en ese momento, yo haría lo mismo. Mi teléfono móvil sonó: era Elía.
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    Me apresuré a mandarle mi ubicación.


    Al volver la mirada a Peony noté que estaba con los ojos cerrados.


    Lamenté mucho las cosas por las que estaba pasando y deseé desde el fondo de mi corazón tener manera de ayudarla.


    —¿Debes irte? —Mantuvo los ojos cerrados.


    —Elía me mandó mensaje y ya viene por mí —respondí.


    —¿Elía?


    —Mi madre —dije un poco apenada.


    —Lo sé, pero es bastante curioso que la llames así—susurró.


    —No sé por qué lo hago.


    —Me gustaría que te quedaras. —Se sentó.


    —Mañana podrías ir a mi casa —propuse y asintió sin hacer gesto alguno.


    —El problema será mi papá.


    —Por eso no te preocupes. Sé que va a dejarte —dije y supuse que podía pedirle a Elía que hablara con Oliver para que dejara un poquito libre a Peony.


    Me miró con cierto recelo y se puso de pie. Tomó las libretas, y mientras esperábamos, me contó de todos y cada uno de sus dibujos. Me sorprendió el gran talento que estaba plasmado en cada una de las hojas de la libreta. Luego yendo a una hoja en blanco me mostró la manera en la que ideaba y como era todo el proceso de un dibujo. Intenté sin éxito dibujar el rostro de Bombón y se rio mucho con el resultado. Luego intenté dibujar a Liliana que quedó con un ojo más grande y se parecía al jorobado de Notre Dame. Peony se dejó caer de espaldas mientras se reía y veía el dibujo. Casimiro se acercó y tuvo la misma reacción cuando vio mi dibujo.


    —No es tan malo —me excusé.


    —No sabes dibujar —sentenció Casimiro y mi teléfono móvil empezó a sonar.


    —Es Elía…


    Me puse de pie y Peony caminó conmigo hasta la puerta donde estaba Elía sonriendo y acariciando a Bombón que no dejaba de lamerle las manos. Oliver abrió la puerta cuando escuchó los sonidos extraños que hacía y la observó con sorpresa.


    —Mucho gusto soy Elía —dijo poniéndose de pie y estrechando su mano.


    —¡Hermana! —gritó Leo corriendo hasta donde estaba y abrió los brazos para que lo cargara. Oliver parecía confundido y bajé a Leo.


    —Es mi madre —susurré y ella sonrió dejando al descubierto el hoyuelo de su mejilla.


    —Puedo ver el parecido. —Pasó su mirada entre las dos—. Me han hablado mucho de ti, parece que somos colegas de profesión… —añadió sonriendo—. Soy Oliver Cedeño y soy botánico.


    —Pensé que la biología no era tan popular en estos días...


    Elía sonrió mirando la casa disimuladamente.


    Leo comenzó a jugar con Bombón y, pronto, Casimiro se acercó para ver lo que ocurría. Se presentó con Leo de la misma manera que lo hizo conmigo y Leo un poco tímido le enseñó su peluche de gatito que tenía entre las manos.


    —Invité a Peony mañana a la casa —solté y ambos fijaron sus ojos en mí. Elía hizo una expresión extraña y luego vio a Oliver.


    —Puede ir siempre y cuando haga algo de quehacer —bromeó Elía y él se rio—. Siempre que Oliver se canse de ella puede mandarla. Aquí entre nos —se acercó un poco a él—, sé perfectamente lo cansado que es tener que cuidar a los hijos y a veces, nos dan ganas de mandarlos a Saturno o a la galaxia más cercana.


    —Elía —susurré fingiendo molestia y Leo sacudió la cabeza mientras hacía que Bombón persiguiera su peluche. Casimiro intentaba sostener al cachorro que no dejaba de correr.


    —Por mí no hay problema. Peony siempre será bienvenida en nuestra casa —habló con una gran sonrisa.


    —Muchas gracias —agradeció Oliver amablemente—. En ese caso, mañana la llevo.


    Peony parecía sorprendida, pero no lo suficiente pues era bastante bochornoso que nuestros padres hablaran como si sus hijas de diez años desearan reunirse después de clases. Elía y Oliver estrecharon su mano antes de marcharnos de ahí. Le dejé mi número a Peony y cerró la puerta a nuestras espaldas. Leo se tomó de la mano de Elía para ir al automóvil que estaba estacionado justo en la acera que daba al jardín. Me giré y pude ver a Peony asomada por una de las ventanas. Todo era tan extraño y supuse que se sentía igual.


    —Mamá —la llamó Leo—. Ella no es un bebé.


    —Lo sé, cariño —murmuró, abriendo la puerta para que pudiera subir.


    —Fue un poquito raro…


    Admití una vez que me acomodé en mi asiento.


    —¿Poquito? —Elía no apartó los ojos del camino.


    —Puede que Oliver sea un poco protector con ella —acepté.


    —¿Sabes qué pasó?


    —Al parecer, hace poco ocurrió algo y la tiene bajo estricta vigilancia. No tiene puerta en su habitación ni en el baño de su habitación —expliqué con cuidado de no hablar de más.


    —Dios. Intuí que pasaba algo cuando dijiste que la invitaste a la casa, pero no imaginé que las cosas estuvieran de esa manera —dijo lanzando un suspiro.


    —La hubiera invitado a otro sitio, pero no creo que Oliver le hubiera permitido ir. Supuse que la haría sentir un poco libre ver otra cosa que no sea su casa y la escuela.


    Miré por la ventana de mi lado que estaba anocheciendo.


    —Fue buena idea. Parece una chica amable y ya era hora de que tuvieras una amiga.


    Volví los ojos hacía ella y me lanzó un gesto que comprendí.


    No quería que me preguntara algo de Joan o lo ocurrido.


    —Lavi se cayó de las escaleras y se abrió la frente —solté sin más.


    —¿Está bien? Pudiste llamar a Leroy para que lo ayudara —dijo apoyándose en el volante para verme una vez que se detuvo en un semáforo—. Supongo que tendrán que hacerle algún estudio.


    —Parece que está bien. Peony suturó a la perfección la herida —presumí y abrió la boca con sorpresa—. Lo sé. Me dijo que su hermano es doctor y le enseñó algunas cosas.


    —Mamá, ¿nosotros tenemos bizcabuela? —Leo cortó de tajo la otra conversación e intenté no reírme.


    —Bizca… ¿qué? —Elía luchaba por mantenerse seria.


    —Buela —agregó y me giré para ver que estaba poniéndole unas ligas a su peluche de gato en el cuello—. En mi salón, Salu dijo que su bizcabuela estaba en el hospital. Le dije que mi papá la iba a curar, pero ella dijo que ya está viejita y tiene algo en la cara.


    Elía alzó los hombros y puso el coche en marcha.


    —Mañana le pregunto a Leroy si puede ayudarla. No te preocupes, mi vida. Y ya no tienes bisabuelas ni bisabuelos —respondió con tranquilidad.


    —Lo sabía. No conozco a nadie tan viejito…


    —¿Tú cómo estás? —indagó mientras que Leo comenzó a tararear.


    —Estoy bien —mentí.


    —Tus abuelos se quedaron en casa con Onuris —susurró—. Si quieres podemos salir a cenar a algún lado o, podemos dejar a los monstruos e ir al c-i-n-e.


    —¿Qué es eso que dijiste? —Leo no tenía ni un pelo de tonto.


    —Solamente quiero recostarme y descansar.


    Ver en la vida de otra persona consiguió hacerme sentir un poco mejor, pero no cambiaba lo que pasaba en la mía.


    Conforme las calles se fueron haciendo más familiares comencé a sentirme peor. Una vez que Elía estacionó el automóvil, sentí que iba a desmayarme. Leo bajó y corrió al jardín. Bajé y tomé una bocanada de aire antes de acercarme. El corazón me latió con fuerza y dejé mis cosas cerca de la puerta como acostumbraba. Las voces llegaron desde la cocina y sin hacer pausa me acerqué. Ahí estaba Goran, Julia, Paula y Mark. Cómo no. Onuris entró corriendo para que lo abrazara y lo cargué por un momento viendo a todos.


    —Pensamos que estabas perdida —dijo Goran acercándose y dándome un beso en la frente. Luego de bajar a Onuris abracé a Julia y a Paula. Tomé asiento en uno de los bancos de la encimera y Elía me acercó una taza llena de té. No pensaba hablar con Mark.


    —Lavi estaba un poco mal y fuimos a apoyarlo —me excusé.


    —Vimos que tenía una herida en la frente —dijo Paula.


    Estaba ojerosa y parecía cansada.


    —Estaba muy ebrio y se golpeó, pero una amiga lo suturó —intenté sonreír un poco, pero no lo conseguí.


    —Debo irme —dijo de pronto Mark y se puso de pie. Se despidió de todos y me limité a ver el contenido de la taza mientras Paula lo acompañó a la puerta.


    —¡Abuelo, abuela! —gritó Leo desde la sala y salieron. Elía se quedó en silencio observándome.


    Realmente me estaba esforzando por no ver la cocina. Ese fue el sitio en el que Joan y yo nos besamos por primera vez. Tomé la taza e intenté darle un trago sin que se me atorara el líquido en la garganta, pero fue inútil. Elía se acercó y me abrazó. Comencé a llorar sin poder evitarlo y me llevé ambas manos al rostro. Nada estaba bien. Nadie podía decir que las cosas estaban normales. Joan estaba en coma, Lavi parecía sufrir demasiado y todo era mi culpa. Lo hice entrar a los Dream Games.


    —Perdón —me excusé y me solté para salir de la cocina. Me apresuré a subir al segundo piso y cuando iba a abrir la puerta, me quedé parada viendo el pomo sin saber qué hacer.


    De toda la casa, mi habitación era el sitio en el que menos quería estar. Sentí que el estómago se me revolvió y fui directa al baño para vomitar el té que acababa de tomar. Me senté en el retrete y las lágrimas salieron sin que pudiera detenerlas. Decidí verme en el espejo y luego de unos momentos abrí la llave del agua para tomar una ducha. Dejé que el agua caliente cayera directo en mi espalda y sentí como se relajaban un poco los músculos. Al cabo de unos minutos salí y tuve que regresar a mi habitación.


    —Puedo hacerlo, puedo hacerlo —murmuré y abrí la puerta.


    La cama estaba justo como la había dejado. Me vestí y me recosté en el sitio en el que había dormido Joan por última vez. Lo recordé abrazándome. Recordé las veces que platicamos en la habitación y todo lo que pasamos los últimos días antes del coma. Me recosté de lado y llegó a mi nariz el suave olor de su perfume. Cerré los ojos y comencé a llorar en silencio hasta que sentí que alguien entró a la habitación. Era Julia.


    —Mi vida —susurró y se acercó para sentarse en la orilla de la cama. Me senté y me acerqué para abrazarla.


    —No sé cómo solucionar esto —tartamudeé y me recargué en su hombro—. Siento que todo va a aplastarme hasta matarme.


    —Pequeña —dijo, y me tomó de los hombros—. Tienes que ser fuerte y muy valiente.


    —No puedo. No voy a poder hacerlo.


    —Yo confió en ti y sé que vas a conseguirlo.


    —Pero…


    —Sé que ahora todo luce oscuro y sin sentido, pero tienes que luchar y mantener la frente en alto —dijo alzando mi rostro con cariño—. Por ahora no te agobies buscando una solución porque no vas a encontrarla.


    —¿Qué puedo hacer? —solté con voz ahogada.


    —Esperar —contestó para mi sorpresa—. Algunas ocasiones acompañé a tu abuelo a pescar —dijo limpiando las lágrimas de mis mejillas—, y noté que hacía algo curioso. En lugar de buscar el sitio con más peces, se sentaba pacientemente en un solo lugar y después de un tiempo los peces llegaban. Ahora todo está revuelto y no vas a encontrar lo que quieres por más que lo busques.


    —Duele.


    —La vida duele, pero no podemos dejar que eso nos detenga —dijo antes de abrazarme—. Debo irme, pero el día que necesites despejarte puedes ir a la casa. Ahí te estará esperando un cálido lugar para que descanses.


    —Gracias, abuelita —murmuré y tras sonreír con dulzura me abrazó—. No le digas a Elía —farfullé y lanzó una risa melodiosa.


    —Será nuestro secreto, mi niña. Descansa e intenta tranquilizarte. ¿Vale? —dijo poniéndose de pie y asentí limpiándome el rostro—. ¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    —Bueno, mi niña. Le diré a Goran que le mandas un abrazo y un beso.


    —Gracias —dije antes que saliera y cerró la puerta tras marcharse.


    Me quedé recostada mientras los sonidos del primer piso llegaron amortiguados. Cerré los ojos y dejé que la oscuridad de detrás de mis párpados me inundara. Me giré a un costado y me abracé a la almohada que tenía el leve aroma de Joan. Sin darme cuenta comencé a quedarme dormida y deseé que las cosas mejoraran.


    

  


  
     


     


     


    LOS DEMONIOS


     


     


     


     


     


    Las hojas viejas y manchadas estaban sobre el escritorio y aunque llevaba horas observándolas no me acostumbraba al gran contraste que hacían con la madera oscura reluciente de todo mi estudio. Era sorprendente que todavía tuviera la capacidad de recordar el aroma que desprendía la madera como si estuviera en la Realidad Consciente. Las hojas estaban amarillentas y tenían algunas manchas de porquería.


    No quería adivinar el origen.


    No sabía si las cosas que me había dicho el Ello tenían algo de veracidad. ¿Realmente podía hacerme del poder de los Dream Games? Parecía una estupidez enorme. ¿Cómo alguien que no fuera Gentiem iba a poder gobernar toda la realidad de los sueños? La extensión del sector Epsilon Trois me parecía enorme y el Ello se atrevía a decirme que tenía la opción de gobernar hasta la parte más ínfima de los juegos que pudiera imaginar.


    «Se llama Seele Tausch y ocurre cada cierto tiempo. No puedo decir con exactitud cuánto porque podrás fijarte que aquí me encuentro ocupado en otras cosas. Tener una manera de calcular el tiempo me parece innecesario».


    —Seele Tausch —repetí las palabras del Ello mientras salía de mis pensamientos.


    Tomé el dibujo del icosaedro y lo miré con detenimiento.


    Era la típica figura de veinte caras. Las líneas de la figura estaban muy marcadas en negro y tenía la peculiaridad de tener dentro tres rectángulos que se partían entre sí por la mitad.


    [image: Un dibujo de un edificioDescripción generada automáticamente con confianza media]


    Era curioso que algo como eso tuviera lugar de alguna forma en los juegos. Repasé las líneas del dibujo mientras el sonido del violín salía de la vieja bocina del gramófono que había robado de la Zona Ello. El llanto del violín me llegó hasta el fondo de la cabeza que comencé a mover al compás de las notas. Tchaikovsky era de mis favoritos y más a la hora de tocar. 


    —Céntrate —me reprendí viendo de nuevo el dibujo.


    Los rectángulos tenían un punto de unión. Como si algo los hiciera lo mismo. Toda la historia del Ello parecía tener coherencia. No le veía ningún fin que me mintiera.


    Lo dijo: Podría ser la maldad, pero no iba a encontrar mentira en sus palabras.


    ¿En realidad existía el libro Eón?


    Por un tiempo, mientras estaba en el sector Kappa, Seth mencionó tal libro. Virginia, una de las más inteligentes del grupo, pasó tiempo lejos de los demás. Siendo joven y estúpido no podía comprender las razones. Seth se limitó a darnos órdenes que nos permitían sobrevivir a los villanos.


    —Muy patéticos si dedico tiempo a recordarlos —observé.


    Dejé de lado el dibujo de la figura y tomé la hoja que tenía las notas de Seth. No eran gran cosa, pero si el Ello decía la verdad podían ayudarme un poco.


    El cristalino posee el poder que le interesa al que conoce. En ello encontrará al demontre capaz de regir lo deseado. Aquel que conoce y contenga el favor del demontre, obtendrá lo anhelado por milenios. Sin embargo, tendrá que andar en el camino con totalidad y obtener en integridad el favor de cada uno con el que se crucé. Solo así, podrá llamarse el regidor del camino.


    ¿Qué demonios significaba eso?


    Las respuestas eran escasas y más al leer lo siguiente.


    Ante la blancura lucha tu esplendor que brota de la altura de tu junta.


    De tus plantas se ensancha la penumbra que rodea tu propia oscuridad.


    Ante ti me poso, ante ti me aposto, ante ti vierto el poder que haz de concederme.


    Habla sin voz, mira sin ojos y agita sin cuerpo.


    Más abajo estaba la lista de demonios y estaban justo los nombres que el Ello había mencionado.


    —Salomón, Minerva, Sigitas, Ilyos, Silka y Verania —repetí en voz baja.


    ¿Era a lo que se refería el Ello?


    Según la información que pudo compartir conmigo, los demonios eran una especie de guerreros que estaban del lado de Gentiem. Si conseguía asesinarlos, iba a poder enfrentarme a Gentiem porque nadie iba a acudir en su ayuda.


    El Ello no tenía la información completa de los demonios, pero sabía que Seth había intentado asesinar a Salomón, pero en realidad este demonio no había muerto. El Ello no tenía la capacidad de decirme el sitio en el que estaba. Pero intuía que podía encontrarlo en un lugar solitario, tal vez frío. Me dijo que enfrentarse a un demonio sin saber cómo hacerlo era peligroso. Esa fue la razón por la que Seth no lo consiguió. Tal vez poseía la fuerza, pero no tenía la destreza y la inteligencia.


    En las hojas había algunas ideas garabateadas. Estaba la palabra Ancestrales, Tetonali Tlakauali y una palabra que no conocía: Morfearless.


    Lo último que tenía las hojas era la frase: Viajar entre sectores.


    Estaba subrayada con fuerza como si Seth hubiera encontrado la respuesta a algo. Pero ¿a qué? No tenía manera de comunicarme con una de las personalidades más fuertes de los juegos. Seth tenía fama por su maldad una vez que entró en coma. Por ese tiempo desapareció Isis y poco después Seth desapareció como si la tierra se hubiera abierto para desaparecer cualquier pista de su existencia.


    ¿Tendría algo que ver el Seele Tausch?


    Solté un suspiro intentando recordar la forma en la que Seth se unió al equipo de los villanos. No lo conseguí. Simplemente al volver a los juegos, Virginia estaba vuelta loca. Era la nueva líder del equipo y no tenía idea de cómo hacerlo.


    Isis estaba aterrada. No importó las veces que intenté consolarla, no funcionó. Era cuestión de tiempo para que los demás entráramos en coma y así pasó. Cuando llegó mi turno supe que las cosas nunca serían iguales. La maldad y crueldad de Seth no nos permitía respirar y, tal vez, parte de su maldad provenía de no completar el Seele Tausch.


    Tenía muchas hipótesis, todas eran probables. Unas más que otras. Lo que tenía claro era la existencia del Eón y por lo que decía el Ello, también existía el Aión. Un libro blanco que era la contraparte del Eón. Al parecer, ahí estaba escrito la creación de los Dream Games, pero lo que realmente me interesaba era el Eón que estaba desaparecido desde que Seth intentó el Seele Tausch. Tal vez lo tenía Salomón, quizá Seth lo había escondido en el sector Kappa o ese tal morfearless lo tenía.


    No sabía el significado de las notas, pero iba a descubrirlo.

  


  
     


     


     


    SALOMÓN


     


     


     


     


     


    Las imágenes aparecieron frente a mis ojos: estaba dormida. Unas piedras de tamaño considerable estaban apiladas delante de mí y un poco más allá pude ver el gran muro rocoso de una montaña. El viento era frío y tuve que llevarme las manos a los brazos para intentar calentarme un poco, pero fue inútil. Noté que el piso debajo de mis pies estaba aplanado de manera anormal. No era una experta en montañas, pero sabía que no tenían piso aplanado como si se tratara del trabajo de algún humano.


    Me giré con la esperanza de encontrar un camino y afortunadamente lo hice.


    El corazón se me aceleró casi de inmediato al notar que el sendero era estrecho. A los costados estaban los acantilados que eran profundos. En la parte alta de las montañas había nieve y cuando me fijé en los acantilados con más detalle, pude notar las copas de los pinos enormes que estaban rodeados de una fina neblina que se movía con calma. Estaba anocheciendo y decidí avanzar para encontrarme con Adonaí. No podían separarnos, otra vez.


    —Es tan peligroso. Todos ellos contra nosotros es algo injusto.


    Pese a que nadie me escuchaba decidí hablar en voz alta. Quería calmarme un poco. El lugar tenía miles de formas para que los villanos nos hicieran daño. No quería pelear en la orilla del acantilado o tener que luchar para evitar que me empujaran. Apreté el paso porque era posible que llegaran pronto. Ya estaba casi oscuro cuando llegué a un puente. La estructura era de madera vieja que se elevaba en formas irregulares. Algunos de los postes estaban caídos y la humedad de la madera me hizo saber que posiblemente tenía mucho tiempo en mal estado.


    Avancé sin pensarlo demasiado. Quería encontrar una manera de bajar de la montaña o, al menos, estar en un sitio más seguro para pelear. La madera bajo mis pies estaba tan vieja que temí pudiera romperse. Di pasos lentos asegurándome de que la madera no se rompiera. El sonido de una cuerda me hizo alzar la vista. Casi al final del puente pude distinguir la figura de alguien que estaba colgado y que se movía con el viento frío haciendo que la cuerda hiciera un extraño sonido. Las manos me temblaron cuando noté que se trataba de un hombre.


    —¡Adonaí! —solté casi sin aliento y me acerqué.


    Mis ojos se acostumbraron a la penumbra que se estaba apoderando del lugar y comprobé que no era mi compañero.


    El cuerpo desprendía un olor extraño que no correspondía a alguien que estuviera muerto. Era más como el olor de la madera de las iglesias. La piel era grisácea y daba la impresión de estar casi congelada, pues tenía algunas acumulaciones de hielo en los huecos y surcos de la piel. Los pies estaban en punta y las uñas estaban negras y maltratadas. Una fina tela envolvía el cuerpo y se movía con el viento. Los huesos estaban muy marcados y, conforme fui subiendo la mirada, me percaté de que algunos estaban más salidos de lo normal como si aquel hombre fuera otra cosa. Tenía muy marcadas las costillas y la piel se veía hundida. Una gruesa venda le cubría la mayor parte del rostro dejando solo al descubierto la boca, que estaba un poco abierta y dejaba ver los dientes un poco oscurecidos. Intenté ver sus manos, pero no lo conseguí. Inspeccioné un poco más y tenía las muñecas atadas a la espalda.


    —Muy raro —susurré y decidí que lo mejor era continuar.


    No podía perder más tiempo, pues Berenguer y los demás seguro que no tardaban en aparecer.


    Avancé sin despegar los ojos del cuerpo y, cuando le di la espalda, comenzó a escucharse como si estuviera moviéndose. Me detuve y me volví con precaución. Los dedos de uno de los pies del cuerpo se movieron. Sentí que el alma se me cayó al suelo cuando movió ambos pies como si intentara liberarse de la cuerda que le apretaba el cuello. Retrocedí sin hacer ruido y giró la cabeza en mi dirección. Abrió y cerró la boca mientras le salían sonidos de la garganta.


    «No puede ser», pensé sin detenerme.


    —De… de… —dijo mientras su aliento se hacía visible—. ¡Desátame! —ordenó con voz profunda y distorsionada. Me giré sin pensarlo y cuando estaba a punto de correr, volvió a hablar—. Audrey, desátame.


    Me quedé quieta calculando la distancia que me faltaba para llegar al final del puente. Tenía que irme y no hacer caso a cualquier cosa extraña que pudiera ponerme en peligro. Ese cuerpo era sospechoso, me llamó por mi nombre y eso solamente podía significar una cosa.


    —No es un truco de Berenguer. Necesito que me desates de esta prisión.


    —No.


    Dejó de moverse.


    —¡Debes desatarme! —ordenó moviendo la cabeza como si estuviera viendo alrededor—. Conozco aquello que da pesar a tu existencia.


    —Es fácil saberlo. Berenguer siempre usa trucos para atacarnos y no voy a caer en uno tan evidente.


    —Soy el demonio Salomón. Me conocen como el profeta.


    —¿Qué quieres? —me acerqué arriesgándome a que alguno de los villanos aprovechara y me atacara.


    —Desátame.


    —No lo haré —solté con firmeza.


    —Escrito está que debes liberarme —dijo con calma.


    —Si eres el profeta. ¿Qué debes hacer para que lo haga? —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Se quedó en silencio unos segundos.


    —Existe una manera para que puedas rescatarlo de tan terrible destino al que ha sido condenado —contestó y sentí un vacío en el pecho.


    —¿Te refieres a que puedo sacarlo del coma? —En automático pensé en Lainer.


    —Sí, pero no podrás alcanzar tu objetivo si me dejas aquí. Algo terrible se acerca y no puedo quedarme atado o vendrá e intentará asesinarme.


    —Parece que ya estás muerto —susurré y me quedé pensativa.


    Si ese tal Salomón sabía la manera de rescatar a Lainer tenía que ayudarlo, aunque eso pudiera significar otra cosa.


    —Existe una manera de asesinarme y, aun así, no estaré del todo muerto.


    —¿Por qué quieres que te desate si no vas a morir?


    —El camino debe ser andado en su totalidad. Encontrarme con aquel que quiere darme muerte, aún no es necesario —contestó y observé la cuerda que estaba firmemente atada a uno de los postes del puente que todavía se veía fuerte.


    —¿Cuándo te pusieron ahí?


    —Hace un tiempo, alguien intentó asesinarme al colgarme en este lugar. Pensó que eso bastaba para obtener ventaja en un camino que es codiciado por aquellos que conocen, pero no fue así. Para avanzar en el camino del poder, se requiere más que una simple cuerda —explicó, pero no comprendí lo que dijo—. Desátame y vas a entenderlo.


    —Dime cómo sacarlo del coma y te bajo —solté al notar que podía saber lo que pensaba.


    —De acuerdo —dijo para mi sorpresa antes de continuar—. La respuesta está en los be formos.


    —¿Qué es eso?


    —Cumple con tu parte —exigió—. Te he dado una respuesta.


    —Una respuesta incompleta —me apresuré a decir con cierta molestia en la voz.


    Se quedó quieto y el viento movió su cuerpo. El sonido de la soga envolvió el lugar y supe que no hablaría de nuevo. Tenía dos opciones. Irme y olvidar lo que dijo o, podía liberarlo y arriesgarme. Miré el final del puente y luego vi a Salomón. Quería ponerme a salvo, pero deseaba rescatar a Lainer del coma y que todo volviera a lo que era antes.


    Si Salomón mentía, iba a encontrar la forma de remediarlo.


    Tenía que arriesgarme para poner a Lainer a salvo. Se lo debía después de tantas cosas. Me acerqué y le desaté las manos que cayeron a los costados de su cuerpo. Pasaron unos segundos para que volviera a moverse y se llevó ambas manos al cuello para romper la cuerda.


    Su cuerpo cayó con fuerza al piso y conforme se fue levantando me preparé para cualquier cosa que ocurriera. Se puso de pie llevándose las manos al cuello para acomodar la cabeza en su lugar. Un suave resplandor dorado se encendió dentro de su pecho y algunas llamas aparecieron alrededor de su cabeza como si de una corona se tratara. Alzó una mano y noté que también tenía gruesas vendas. En su mano comenzó a aparecer un corazón de oro que acomodó en el centro de su pecho. Retrocedí mientras parecía verme.


    —Es imposible…


    —Debes aceptar lo inaceptable dentro de ti. No lo busques con los ojos porque no lo verás. No intentes escucharlo porque no hablará. No trates de tocarlo porque se desvanecerá —proclamó acercándose.


    —No entiendo lo que dices —insistí y se detuvo frente a mí.


    —La respuesta ya está en ti, solo debes recordarla llegado el momento. Vas a conseguirlo —dijo señalando mi cabeza.


    Un fuego dorado envolvió a Salomón y lo hizo desaparecer dejando solo unos rastros de luz y ceniza.


    —¿Qué fue eso?


    Repasé lo que acababa de decir y no tenía sentido. Aceptar lo inaceptable dentro de mí. ¿Cómo podía hacer eso? Y más importante, ¿qué debía aceptar? No debía buscarlo con los ojos porque no iba a verlo. ¿Cómo sabía qué estaba buscando? Me enfoque en la soga. Me quedé pensando si Salomón se colgó así mismo en ese lugar y estaba esperando a alguien que lo bajara para poder torturarlo. No tenía sentido. ¿Por qué era importante desatarlo? No quería pensar en las respuestas. Tal vez, jugó conmigo y desde ese momento iba a seguirme una maldición antigua de los Dream Games. Eso era posible, después de todo no tenía los conocimientos necesarios de la Realidad Inconsciente y muchos podían aprovecharse.


    —Maldición —susurré viendo el inicio del puente.


    Pude distinguir dos figuras acercarse y era evidente que se trataba de los villanos. Me giré y corrí en dirección a otro camino que empezaba en una cueva y que estaba levemente iluminada. Debía ir con doble precaución. 


    No sabía si había más como Salomón o si dentro de la cueva iba a encontrarme con peores peligros. Llegué a la cueva y me pegué a uno de los muros para ver dentro. Era un gran pasillo que parecía infinito. Tal vez era un laberinto que iba a tener muchos peligros y uno de ellos: Salomón. Maldije en voz baja. Estando en la entrada de la cueva ya no parecía tan buena idea liberar al demonio. El sonido de los pasos y las voces me hizo entrar.


    El lugar estaba bien iluminado.


    No había entrado a muchas cuevas en la Realidad Consciente, pero era evidente que el lugar era diferente. Lo primero que noté fue que el pasillo no era muy alto. Miré en todas direcciones mientras avanzaba. Realmente era un sitio frío, pero mucho menos que el exterior. Pronto llegué a una parte en la que se separaban dos caminos. Una pequeña luz brillante captó mi atención en el camino que se alargaba a la derecha. Al escuchar los pasos de nuevo decidí acercarme a la luz que apenas y brillaba. Cuando estaba por alcanzarla se apagó.


    —¿Audrey? —habló entre susurros y me sentí aliviada. La esfera de luz se encendió frente a mí y tuve que cubrirme un poco los ojos.


    Adonaí se acercó y me tomó de la muñeca para arrastrarme detrás de él.


    —Creo que me venían siguiendo dos de los villanos.


    —Tenemos que poner distancia. Este lugar es extraño —dijo mirándome fugazmente.


    —Lo sé —admití y dimos vuelta a la izquierda.


    El fuego de las antorchas que iluminaban el lugar vibraba conforme íbamos avanzando. Adonaí se acercó a una puerta que no había visto antes. Fue hasta ese momento que noté que el pasillo tenía puertas de madera y cristal que dejaban ver el interior de lo que parecían habitaciones. A los costados de las puertas había unas enormes ventanas que se tragaban la luz dorada del exterior.


    —Cerrada —anunció antes de ir a otra que no estaba muy lejos.


    Intentó abrirla, pero también estaba cerrada. Pegó una mano a uno de los cristales de la puerta y se acercó para ver.


    —Es una habitación.


    Me acerqué para comprobarlo.


    Dentro había una pequeña cama pegada del lado izquierdo. Al otro lado estaba acomodada una pequeña mesa de madera con un banco viejo y una lámpara de gasolina que mantenía la flama baja. Los muros estaban vacíos, y pese a la iluminación, el lugar estaba un poco oscuro. Frente a la puerta había otra de la que colgaba una tela.


    —Parece que aquí vive alguien —señalé.


    Adonaí se apresuró a ir a otra puerta para intentar abrirla y cuando no lo consiguió pegó el rostro de nuevo en el cristal.


    —Es igual a esa —dijo en un volumen no muy alto. Me apresuré a asomarme y el lugar tenía lo mismo de la otra habitación: una cama, una mesa vieja con una lámpara que tenía una flama débil.


    Era tan extraño. El sonido de los pasos se fue haciendo fuerte y tomé a Adonaí del brazo para alejarnos en silencio. Lo conduje al final del pasillo para dar vuelta a la derecha. Si la cueva era un laberinto, seguro que podíamos perder a los villanos con facilidad. Mi teoría cobró fuerza cuando el pasillo al que llegamos era idéntico al otro. Solo para estar segura me acerqué a una de las ventanas para ver el interior. Sí, todas las habitaciones eran idénticas.


    —Parece que es un laberinto —indiqué y asintió.


    —Pensé lo mismo —secundó con una leve sonrisa—. ¿Estás bien?


    —Te debo una disculpa, el día que ocurrió lo de Lainer perdí la cabeza y no supe cómo reaccionar —respondí antes de que dijera algo más.


    —Tranquila. No pasa nada. Estamos juntos en esto y veremos la manera de sobrevivir contra ellos…


    —Liberé a Salomón —interrumpí.


    —¿A quién? —Parecía muy confundido.


    —Al demonio que colgaba del puente. Es el profeta.


    —¿El profeta?


    —Lo liberé, pero no sé qué tan bueno o malo sea eso —repetí.


    —Sinceramente, yo tampoco —susurró y un sonido que se aproximó lo hizo callarse.


    —Me dijo que algo peligroso se acerca, pero parece que se ha detenido ahora que está libre —murmuré mientras me tomaba de la muñeca y avanzábamos por el pasillo. Intentó abrir algunas de las puertas, pero estaban cerradas—. También me dijo que puedo sacar a alguien del coma.


    —¿Qué dijo exactamente ese tal profeta?


    —No lo entendí muy bien —contesté y lanzó un suspiro—. Habló como en clave, pero me dijo que voy a conseguirlo.


    —Tal vez fue una trampa de Berenguer para jugar contigo.


    —Pero…


    —Sabes muy bien lo desquiciado que es. Le encanta burlarse del dolor de los demás. La única manera que tenemos de sobrevivir es encontrando más miembros para nuestro equipo —farfulló.


    Su expresión me hizo ver que en realidad estaba preocupado por las esperanzas que tal vez estaba reflejando y que eran inexistentes.


    —Tienes razón —admití y me sentí una completa idiota.


    Era seguro que Berenguer se iba a aprovechar de mi debilidad para poder atacarnos de cualquier forma.


    —Ahí vienen —confirmó y seguimos avanzando.


    —¡Ahí! —se escuchó la voz de Berenguer que me heló el cuerpo.


    Me tropecé y el dolor que sentí se extendió por mis rodillas. Adonaí iba a regresar, pero sacudí la cabeza.


    —¡Vete, vete! —exclamé en un tono de voz apenas audible poniéndome de pie—. ¡Escapa! Si se separan tendremos más posibilidad.


    Sabía que no era del todo una buena idea, pero al menos no iban a atacarnos en grupo y era sencillo pelear uno a uno. Adonaí dio vuelta a la derecha y me apresuré a correr por el pasillo contrario. Mientras avanzaba quise recordar la manera en la que conseguí defenderme de las amenazas en la Cápsula de la Psique Enferma. Si ponía todo de mí iba a conseguirlo. Giré por el pasillo que tenía a la derecha y me apresuré a abrir alguna de las puertas sin conseguirlo. Romper alguno de los vidrios suponía hacer ruido y decirles mi ubicación.


    —Es perfecto. —Me detuve frente a una de las ventanas.


    Me acerqué a un cristal y lo golpeé con toda la fuerza que me dio el brazo. El hormigueo se extendió por mi músculo y me concentré en encontrar algo que me permitiera llamar la atención de los villanos. Me decidí por una de las antorchas que pisé para apagarla. Solamente bastó un golpe bien dado para que el cristal se hiciera añicos. El sonido del cristal hizo eco y sonreí para mis adentros. Solamente quedaba una cosa por hacer: una proyección.


    Me concentré en la lámpara que estaba encima de la mesa e hice aparecer una roca debajo que la hizo caer. No esperé para ver si se iba a iniciar un fuego. Corrí por el pasillo y di vuelta en el más cercano para esperar a mi enemigo. Cualquiera que se me pusiera enfrente iba a sufrir la furia de mis proyecciones, estaba decidida. El sonido de los pasos me hizo salir de mis pensamientos. Tomé con fuerza la antorcha y me acerqué a la orilla sin asomarme.


    —¡Eres tan predecible! —gruñó Berenguer mientras se escuchaba que golpeaba la puerta.


    —¿Pensaste que íbamos a caer en un truco tan barato? —Lainer estaba a un lado de mí y sin pensarlo lo golpee con todas mis fuerzas con la antorcha.


    —Pensé que solo eran dos…


    —Te equivocaste —se quejó tomando la antorcha.


    Aproveché para empujarlo con fuerza y hui esperando que los otros villanos no fueran detrás de mí. Tenía que enmendar el error de alguna manera. Era muy importante que me encontrara de nuevo con Adonaí. Para no perderme di vuelta en uno de los pasillos para volver, pero teniendo una buena distancia de los villanos. Mientras avanzaba intenté inútilmente abrir las puertas con las que me cruzaba. Estaba por intentar abrir una cuando me topé con una figura inmóvil dentro. Era un chico que estaba sentado en la cama. En el momento que hizo contacto visual me alejé. Podía tratarse de un truco y no quería arriesgarme.


    —¡Ahí estás! —gritó Berenguer desde otro pasillo.


    Estaba por escapar, pero me detuve. No podía alejarme más porque eso significaba perder a Adonaí. Tragué saliva y alcé la vista para ver si podía obstruir el pasillo de alguna manera. Puse ambas manos en el muro y tomé una bocanada de aire. Pese a ver que se estaba acercando, me concentré. Pronto una grieta avanzó desde mis manos y terminó justo arriba de mí. Cuando grandes trozos de piedra se formaron y amenazaron con caer, me quité.


    —Lo conseguí —solté exhausta.


    El polvo me alcanzó y me puse de pie tosiendo.


    Me giré y Lainer estaba con los brazos cruzados como si llevara tiempo esperándome.


    —Haces más fácil mi trabajo —se burló y se llevó la muñeca a la boca—. La tengo.


    Noté la puerta que tenía a un costado y en el momento que iba a escapar, Lainer apareció detrás de mí. Me tomó con fuerza por el cuello usando uno de sus brazos y el otro me lo pasó por la cintura para apretarme con fuerza.


    —¿Ya te vas? No nos hemos divertido lo suficiente.


    Llevé ambas manos al brazo de Lainer con todas las intenciones de atacarlo.


    —No se te ocurra hacer una tontería —amenazó Berenguer.


    Estaba frente a nosotros. Un leve temblor se hizo presente en todo mi cuerpo y temí que Lainer pudiera notarlo.


    —Deberías aprovechar que lo tienes tan cerca —se burló y apreté la mandíbula. Sonrió antes de acomodarse el cabello con ambas manos.


    Hizo un gesto con la mano y Lainer avanzó sin darme oportunidad de resistirme.


    —Tenemos a Adonaí —dijo la voz de Enoch y Berenguer sonrió.


    —Espérenme dos minutos —respondió llevándose la muñeca a la boca—. Audrey, Audrey, Audrey…


    Se interrumpió y miró todo con detenimiento.


    Parecía que algo había hecho clic en su cabeza. Le costó mucho disimularlo. Lanzó una mirada fugaz a Lainer que supuse estaba confundido.


    Me dio la impresión de que Berenguer quería ir a otro sitio que no estaba con Adonaí.


    —¿Había alguien más aquí?


    Al principio pensé que hablaba con Lainer, pero su mirada severa sobre mí me hizo saber que me estaba preguntando.


    —Púdrete —solté.


    —Contesta —exigió Berenguer tomando mi rostro y apretó con fuerza mi mandíbula. Recordé el chico que estaba en una de las habitaciones y una luz se encendió dentro de mí.


    «A veces el objeto son personas», pensé y supe que debíamos encontrarlo.


    —Había un «vete al diablo» —farfullé para hacerlo enojar.


    —No te lo voy a preguntar dos veces…


    —Vete al diablo…


    —¿Te sientes valiente el día de hoy?


    Me moví con la esperanza de que Lainer me permitiera escapar, pero no pasó. Berenguer le lanzó una mirada a su compañero. Me soltó y al instante siguiente unas ataduras en las muñecas se jalaron haciéndome caer de rodillas en medio de ellos.


    —Sobrevives a la Cápsula y te crees mejor que los demás.


    Alcé el rostro de manera desafiante y se agachó para acercarse.


    —Voy a patearte el trasero… —Las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba.


    —Tú no vas a hacer ni una mierda conmigo —gruñó—. Lo voy a preguntar una vez más y podré tener un poco de misericordia contigo. ¿Había alguien aquí?


    Sonreí de manera engreída.


    —Lo voy a repetir una vez más: PÚ-DRE-TE.


    —Sostén su cabeza con fuerza —ordenó.


    Lainer tomó mi cabeza casi de inmediato y la empujó hacia enfrente. Movió mi cabello a un lado dejando mi nuca descubierta. Intenté moverme, pero las ataduras se jalaron causándome dolor en ambas rodillas. La sombra que las antorchas proyectaban en el piso me hizo notar que Berenguer buscaba algo.


    —Debes ponerlo justo en el sitio donde termina el cráneo. Desde ahí se tiene una buena intrusión —dijo Berenguer pasándole algo.


    Lainer siguió las instrucciones y un agudo piquete en la piel me hizo lanzar un quejido. Al cabo de unos segundos sentí piquetes alrededor del primero y cuando sentí que había terminado, la primera aguja comenzó a entrar más. Un escalofrió me recorrió el cuerpo y una sensación fría me caminó por el rostro.


    Me quejé sin poder evitarlo y las ataduras desaparecieron. Me puse de pie como un resorte y empujé débilmente a Berenguer que parecía complacido.


    —Ese quejido me dice que el dispositivo se conectó con éxito.


    —¡¿Qué me hiciste?! —Alargué un brazo, pero apenas sí el cuerpo me respondía—. ¡Eres un maldito loco!


    —Ve a casa con tu mujer —dijo a Lainer sin prestarme atención.


    —Lainer —susurré casi sin darme cuenta y Berenguer sonrió.


    —Parece que el príncipe azul se olvidó de ti —soltó en tono burlón.


    —¡Voy a matarte!


    —No, Audrey. Yo voy a matarte —insinuó acercando la muñeca a su boca—. Voy a iniciarlo.


    Apretó algo en la pulsera y luego se acercó molesto con el rostro enrojecido. Me tomó de los hombros y con fuerza me llevó contra el muro. Intenté mantenerme tranquila y cuando se escuchó un beep proveniente de lo que tenía en la nuca habló.


    —Tienes diez segundos para decirme a quién viste.


    No iba a decirle nada del chico que seguro iba a ayudarnos a salir del juego. Solamente tenía que sobrevivir lo suficiente hasta encontrarlo.


    —Si… siempre lo conseguimos —solté y lanzó una carcajada interrumpiéndome.


    —Dile eso a Lainer.


    Sentí como si un líquido comenzara a recorrerme la cabeza. Me llevé ambas manos a la cabeza porque un hormigueo me recorrió el cuerpo.


    —¿Sabías que cada parte de nuestro cerebro tiene una función diferente? —verbalizó.


    —¿Qué hiciste?


    Pese a intentarlo, no conseguí sonar tranquila o con la confianza de que nada iba a ocurrirme. Berenguer sacudió la cabeza levemente y parecía que luchaba por no soltar a reír.


    —Pronto lo vas a descubrir…


    Un ruido proveniente de un muro me hizo girar la mirada. Al final del pasillo se abrió lentamente una grieta de gran tamaño. La piedra comenzó a desmoronarse dejando que la oscuridad saliera. Tragué saliva al notar que estaba poniéndome muy nerviosa.


    —El dispositivo que tienes en la nuca accede a la profundidad de tu cerebro. Va a sacar aquellos miedos que creías perdidos y de los cuales ya no tenías mínima idea que existían —explicó.


    —¡Maldito bas…!


    Sentí un potente ardor que me recorrió los huesos y me hizo llevarme las manos a los brazos.


    —Bienvenida al coma. Lamento que después de esto no puedas reunirte de nuevo con Lainer. Supongo que no te dijeron que cuando el equipo está completo eres enviada a otro sector. Fue un gusto conocerte.


    Un calor me invadió el cuerpo y no pude distinguir si fue por lo que me puso en la nuca o por lo que acababa de decir. Un sonido proveniente de la grieta captó mi atención. De ahí salió una figura delgada y alta que reconocí de inmediato. El aire abandonó mi cuerpo y sentí un frío que me recorrió cada fibra del músculo. No podía ser cierto. No era posible que estuviera ahí: era Sambi.


    Vestía aquella larga túnica que se arrastraba mientras caminaba por el pasillo. Sus patas de gallo se asomaron con cada paso y quemaron el suelo. El sonido de la pala que arrastró a su costado hizo que la piel se me pusiera de gallina. Su rostro arrugado de anciano y la piel que le colgaba apenas sí dejaba ver sus ojos negros, la nariz o la boca. Sus largos cabellos grises caían por sus hombros y con su mano de cerdo me señaló.


    —Sambi…


    Alzó la pala con su mano huesuda y la clavó en el suelo. El golpe rompió el suelo y las grietas se movieron dejando salir fuego.


    —¡Funciona! —gritó y dio unas palmadas—. ¡Eso es una proyección personalizada y pronto va a matarte!


    —Voy a lanzarte en el pozo abismal sin fondo —anunció Sambi con voz gruesa y sentí que el corazón me golpeteó el pecho como si intentara escapar—. Voy a lanzarte en el pozo abismal sin fondo.


    Berenguer dijo algo o esa impresión me dio. No quise quedarme a averiguar la burla que me había lanzado. Cuando las piernas me reaccionaron me di media vuelta para correr con todas la fuerza que me permitió usar mi cabeza. Tener esa cosa era muy extraño. Sentía el cuerpo muy pesado y tenía un leve mareo que amenazaba con dejarme en el suelo en cualquier momento. El sonido de la pala arrastrándose me arrancó el aliento. Aunque no quería hacerlo, giré para comprobar que Sambi estaba cerca pese a no moverse rápido. Tenía que encontrar al soñador para salir del juego. No iba a enfrentarme a semejante aberración.


    —¡Necesito lanzarte en el pozo abismal sin fondo! —gritó y noté que su voz tenía fusionados los sonidos de los animales que eran parte de él.


    Intenté abrir una puerta de manera estúpida. Era evidente que estaban cerradas. Fue hasta ese momento que vi mi reflejo. Estaba muy sudada y estaba llorando casi a gritos. 


    —¡Por favor, por favor!


    El constante sonido de Sambi y la pala me hicieron reaccionar de nuevo. Corrí por el pasillo mirando a ambos lados cuando estos se cruzaban con otros para ver si podía encontrar al soñador.


    —¡Detente! —gritó y tuve que llevarme las manos a los oídos. Su voz se hizo tan aguda que los cristales a mi alrededor se rompieron y cayeron encima de mí. Me agaché para cubrirme y cuando se detuvo me sentí más mareada y aturdida.


    No podía detenerme. Un vistazo rápido bastó para comprobar que seguía acercándose. Estiró una mano y me lanzó un ciempiés que conseguí esquivar, pero me hizo caer de espalda. Retrocedí sin detenerme pese a que los vidrios se me estaban encajando en las manos y en las piernas. Sambi no tardó en llegar y alzó la pala para golpearme. Me dejé caer y aparecí de inmediato un escudo proyectivo que se agrietó con la pala.


    —¡Irás al pozo abismal sin fondo! —vociferó y de su boca salieron gusanos que cayeron al escudo.


    El escudo desapareció y cuando estaba por golpearme con la pala me giré para escapar gateando. Cuando me puse a cuatro patas, sentí un ardor insoportable en una de las pantorrillas. Grité y miré lo que estaba pasando. Sambi estaba presionando la pata de gallo contra mi piel que no dejaba de quemarse. Cuando estaba por atacarme con la pala, me concentré para cortarle la otra pata con una cuchilla. La hice aparecer y funcionó. Perdió el equilibrio dejándome libre. Conseguí ponerme de pie y corrí lo más rápido que me lo permitió la herida de la pantorrilla.


    El ardor se estaba expandiendo por todas partes. Era horrible.


    —¡Adonaí! —grité con la esperanza de escucharlo, pero no obtuve respuesta.


    —¡No tienes escapatoria! —ladró Sambi.


    —¡ADONAÍ!


    Avancé más rápido sosteniéndome de las ventanas y puertas que tenía a un lado.


    Me obligué a ignorar los sonidos de Sambi y el dolor que me había llegado hasta el hueso. Iba a tomar una antorcha para romper una ventana y escapar cuando una cadena me envolvió el tobillo.


    Pese a intentarlo, no conseguí mantenerme en silencio. Me giré y se trataba de una cadena con espinas que se apretaba cada vez que movía la pierna. Esta salía de la pata de cerdo que Sambi tenía como mano. La cadena se jaló arrastrándome a la muerte inminente. Me incorporé con mucho dolor y agarré la cadena que era de madera. 


    Pasó solo un segundo para que comenzara a quemarse.


    Sambi lanzó un quejido haciéndose para atrás y soltándome. Milagrosamente conseguí ponerme de pie con la ayuda de la puerta.


    —No me voy a rendir tan fácil.


    Me moví lastimosamente para poner distancia con ese monstruo horrible. Cada sonido de Sambi me arrancaba el aliento que tanto me costaba agarrar. La pantorrilla no me dejaba de arder y sentía que el tobillo estaba por romperse para dejarme sin un pie.


    Era el fin.


    Me detuve recargándome en una puerta para golpear el cristal con todas mis fuerzas. Aunque el dolor en la mano me pedía que me detuviera, no lo hice. Sambi estaba cerca y pude captarlo con el rabillo del ojo. Tomé el pomo de la puerta con ambas manos: jalé y empujé tantas veces y la puerta cedió. Caí de frente y escuché que la puerta se cerró. Aunque la lámpara iluminaba el lugar estaba oscuro. Sentí que me tomaron de un brazo y lo pasaron por encima de sus hombros para ayudarme. Me quejé cuando mi peso llegó a mis piernas.


    —¡Realmente tienes heridas!


    No reconocí su voz y no tenía tiempo para analizarla. Me arrastró directo a la puerta de la que colgaba una vieja cortina y bajó las escaleras sin esperarme. Dejé caer mi peso sin importarme que podíamos desplomarnos. Lanzó algunos quejidos, pero conseguimos bajar intactos. En el momento que nos estábamos acercando a la puerta, el sonido de los cristales haciéndose añicos me hizo avanzar. No quería morir. No ahí y no en ese momento. Apretamos el paso y abrí la puerta. Una vez afuera, miré al chico fugazmente, era el mismo que había visto antes en una de las habitaciones. Pasó una mano por mi cintura y me medio cargó para ir más rápido. Avanzamos unos cuantos pasillos y nos acercamos a una de las puertas. Puse la mano sobre uno de los cristales y pensé en este rompiéndose. 


    —Buen truco —susurró una vez que conseguí abrir.


    —Gra… gracias —dije en el momento que me dejó en la cama.


    —¿Estás bien?


    Su pregunta me pareció estúpida y me dieron ganas de soltarle un buen golpe, pero me había salvado. De momento. Cerré los ojos porque en cualquier momento iba a despertar. Sentí que las lágrimas me mojaron las mejillas y de repente me tomaron de los hombros para sacudirme. Cuando abrí los ojos ahí estaba el chico confundido. Vi en todas direcciones y recordé que no estaba Adonaí.


    —¿Quién eres?


    —Es lo mismo que te pregunté —se quejó y noté una extraña expresión en su rostro—. Te he visto en varias ocasiones acompañada de ese hombre que tiene los ojos color miel.


    —Espera ¿Viste a Adonaí?


    —Con que ese es su nombre —susurró.


    —¿Dónde lo viste?


    —Lo he visto muchas veces. Podría decir que con esta es la tercera vez que lo veo y a ti también —tartamudeó.


    El sonido de la pala me hizo perder el aliento. Me puse de pie y el chico se acercó para ayudarme.


    —Ya viene, ya viene.


    —¿Qué viene?


    Fui directa a la puerta y al salir Sambi se estaba acercando. Ese era mi momento. El coma estaba listo para mí. Me sostuve de las ventanas para avanzar. No había manera de defenderme. Me llevé una mano a la nuca e intenté jalar lo que Lainer me había puesto. Al hacerlo me daba mucho dolor y sentía como si algo me estuviera jalando el cerebro que se me iba a salir por la nuca.


    —¡No te vayas! —gritó el chico y pasó a un costado de Sambi.


    —¡Va a matarme a menos que encontremos a mi amigo!


    Lo tomé del brazo para arrastrarlo.


    —Voy a ayudarte.


    Volvió a sostenerme y avanzamos más rápido. Sambi seguía muy cerca y supe que era imposible buscar a Adonaí. Casi como si de una plegaria se hubiera tratado, Adonaí estaba sosteniéndose de un pedazo de madera.


    —¡Ahí está! —señalé y el chico me dejó en la intersección de dos pasillos para ir a ayudarlo.


    Adonaí intentó defenderse, pero el chico le dijo algo y se acercaron. Sambi no estaba lejos, así que era momento de escapar. No esperé que me ayudaran. Nadie podía hacerlo. Cuando giré para ver si me seguían, la pala me impactó el rostro con tanta fuerza que me caí. Con el siguiente golpe el sabor del hierro me inundó la boca. Las imágenes fueron perdiendo forma y los sonidos distorsionados apenas y los capté. Adonaí gritó de fondo y sentí mucho dolor en una de las muñecas.


    —¡Audrey!


    Me sorprendió que pese a estar con los ojos cerrados el dolor era continuo. No soportaba el ardor de la muñeca y los sonidos constantes llegaron de alguna parte, obligándome a despertar.


    ¿Estaba en coma?


    La pala estaba impactando el suelo y la nube de polvo me llegó a la nariz causándome picor. Me obligué a abrir los ojos y las imágenes tomaron forma. Sambi estaba de pie a un costado con la pala. Intenté moverme, pero el cuerpo no me respondía. Pese al daño, moví lastimosamente el cuerpo para escapar. Un fuerte sonido me hizo mirar a Sambi. Un gran agujero se había formado.


    —El pozo abismal sin fondo…


    Sus palabras me hicieron moverme. Conseguí agarrarme de una de las ventanas y me senté. Me miré la muñeca que no tenía piel. Me puse a gatas para avanzar y Sambi me tomó del cuello. Me alzó sin problemas e intenté sacudirme para zafarme. Fue inútil. Pronto el pozo abismal sin fondo estaba frente a mí.


    —¡NO LO HAGAS!


    Sambi me acercó y en un intento desesperado me aferré a su mano para no caer.


    —¡Audrey! —soltó Adonaí—. ¡AUDREY!


    El viento proveniente del pozo me golpeó el cuerpo y esperé que el final me alcanzara. La oscuridad profunda iba a tragarme cuando sentí que algo presionó mi nuca y caí al vacío. Conseguí estirar los brazos y alguien me tomó de la muñeca buena.


    Alcé la mirada y Lainer me sostenía. Estiró la otra mano y me apresuré a tomarla pese al dolor que tenía. Me arrastró a salvo y me dejó justo en la orilla. Adonaí estaba en el suelo y se estaba presionando el cuello. El chico le estaba hablando y también estaba presionando el cuello de mi compañero. La gran cantidad sangre que estaba saliendo me alertó. Era momento de encontrar el objeto e irnos.


    —Le quité el dispositivo, pero su proyección personalizada ya lo había herido —explicó Lainer mientras metía una mano a uno de los bolsillos del traje característico de villano.


    —Lainer…


    Estiré una mano para tocarlo, pero retrocedió con gesto severo.


    ¿Qué estaba pasando?


    —Aquí está el objeto.


    Estiró la mano para darme una moneda, pero no me moví.


    —Si tan desagradable soy, ¿por qué me ayudas?


    —Porque quiero torturarte —sentenció.


    —No lo entiendo —susurré.


    —¡No quiero que lo entiendas! —gritó y me llevé ambas manos al rostro.


    Lainer ya no sentía nada por mí. Recordé a Ainhoa y todas las imágenes pasaron en mi cabeza.


    —¿Por qué quieres torturarme?


    —Eres patética. 


    Tiró la moneda a mi lado y miró a Adonaí.


    —Hazte un favor y sal del juego para conservar lo poco que te queda de dignidad. Considéralo un regalo de mi parte.


    —Lainer yo… yo… —murmuré.


    —Adonaí morirá pronto si no te das prisa —soltó y se dio media vuelta.


    Lo vi alejarse y deseé tanto que las cosas no fueran de esa manera.


    Me giré para ver el acantilado.


    No tenía miedo, tal vez debía irme para evitar la tortura.


    «La respuesta ya está en ti», repitió la voz de Salomón en mi cabeza.


    Las lágrimas rodaron por mis mejillas y me apresuré a tomar la moneda para salvar a Adonaí. Observé el pasillo vacío y lancé un grito con todas mis fuerzas mientras las imágenes se iban haciendo borrosas. Lainer eligió su camino y era momento de elegir el mío o, quedarme para siempre ante sus pies y sus deseos. Tenía que tomar una decisión y supe que no iba a ser sencillo.
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    Tenía los ojos húmedos al despertar. Aún estaba abrazada de la almohada que desprendía el suave olor al perfume de Joan. Elía abrió la puerta sin llamar y apartó las cortinas. En cuanto la luz entró por la ventana sentí un fuerte dolor de cabeza. Elía traía una taza y los sonidos amortiguados de la pantalla llegaron desde abajo. Se recargó en la cómoda que estaba cerca de la ventana y me miró en silencio.


    No quería salir.


    No tenía ánimos de levantarme.


    No podía enfrentarme al mundo. No todavía. Necesitaba unos momentos en la cama para procesar lo que acababa de pasar en el juego, que pronto me cayó encima sin piedad. Joan. Eso era lo que más podía recordar.


    ¿Torturarme? ¿Por qué?


    —Peony está abajo —anunció antes de darle un trago a la taza arrancándome de mis pensamientos.


    —¿Tiene mucho que llegó?


    —Casi una hora —respondió y se acercó para sentarse en la orilla de la cama.


    Acercó una mano y comenzó a acomodar los mechones de mi cabello que se enredaron entre sus dedos. Sonrió y luego acarició mi mejilla. No tenía ánimos de levantarme. Estaba muy cansada y quería estar sola sin que nadie me hablara o molestara. Recordé entonces, el día anterior en el que Peony se veía bastante afectada e intenté ponerme de pie, pero por alguna razón el cuerpo me pesó bastante. Me quedé recargada en el muro de detrás de la cama. Cuando Elía me acercó la taza la tomé sin decir nada y me bebí una buena porción de té.


    —¿No hay café? —pregunté devolviéndole la taza y sacudió la cabeza—. ¿Qué hora es?


    —Temprano —contestó y se puso de pie—. Si tienes dificultades para dormir o descansar, podríamos…


    —Estaré bien —mentí al comprender lo que iba a proponerme.


    No podía tomar pastillas para dormir si eso no me iba a permitir estar en los juegos. No iba a dejar a mi compañero solo contra el desgraciado del villano que buscaba las maneras más viles para hacernos daño. Me acerqué a la orilla de la cama y me concentré en el suelo mientras estiraba la espalda. No quería ver a mi madre al rostro. Si lo hacía iba a soltar a llorar. Me sorprendió que me doliera tanto el cuerpo. Los juegos estaban cada vez más peligrosos. No pude evitar recordar todo lo ocurrido y cuando Elía me miró sentí las mejillas mojadas. Cerré los ojos con la esperanza de que todo lo que estaba alrededor desapareciera. No quería estar en ningún lugar y lo único que deseaba era no amar a Joan. Desear estar a su lado me hacía perder el aliento y me daban ganas de arrancarme las entrañas.


    —Te espero abajo —sugirió.


    —No. Si sales de la habitación volveré a la cama.


    Me levanté y tuve que llevarme las manos al rostro. Después de soltar un suspiro me acerqué al montón de ropa que estaba en el sillón y me puse lo primero que alcanzó mi mano. Tomé una banda de goma del escritorio y me amarré el cabello en un moño bastante suelto para que no me molestara. Elía esperó en la puerta y fui directo al baño para mojarme el rostro. Intenté no verme en el espejo porque sabía que estaba fatal.


    Salí y Elía me esperaba en el mismo lugar mientras bebía té. Bajamos y fui directa a la cocina donde estaba Peony. Estaba recargada en la encimera, pero no parecía aburrida.


    —Buenos días —saludé y se giró—. Perdón. Me quedé dormida. Creo que olvidé poner una alarma.


    —Dejaste el teléfono móvil en la encimera. Le contesté para decirle la dirección —irrumpió Elía en la cocina.


    —No te preocupes. Mi papá me trajo temprano porque está obsesionado con el tiempo.


    Vi el reloj y apenas iban a dar las once de la mañana. Elía se acercó y me pasó un plato lleno de panqueques con fruta. Tomé el tenedor y señalé a Peony que sacudió la cabeza.


    —Ya comí muchos y no puedo más —dijo moviendo la taza sobre la encimera—. Decía a tu mamá…


    —Elía —interrumpió.


    —Decía a Elía que tienen una casa muy bonita.


    —Gracias. No tenemos tanto jardín como en la tuya —admití cubriéndome un poco la boca.


    —Supongo que tiene que ver con el hecho de que Oliver es botánico —dijo Elía sentándose en uno de los bancos—. En un rato vendrán tus abuelos.


    —¿Y Paula?


    —Se marchó temprano al hospital. Lavi pasó la noche ahí y al parecer hoy amaneció con dolor de cabeza así que… —dejó las palabras al aire y asentí intentando no pensar en todo lo que pasó en los juegos.


    —¡Hermana! —gritó Leo desde la puerta de la cocina y se acercó para que lo abrazara.


    Detrás llegó Onuris que se veía un poco molesto. Lo abracé sin soltar a Leo y luego de unos momentos me vio con el ceño fruncido.


    —¿Qué ocurre? —Elía se dirigió a Onuris mientras se acercaba para que ella lo cargara.


    —Está enojado porque Joan no ha vuelto a casa —contestó Leo recargándose en la encimera y sentí un hueco en el pecho.


    —Lo que está pasando en la película lo hacía con Joan y no está —dijo Onuris con enfado y me enfoqué en comer los panqueques que me costaba tragar.


    —¿Cuándo va a venir Joan? —me preguntó.


    —Yo… yo… —me interrumpí—. No lo sé.


    —Mamá, ¿Joan se va a morir? —soltó Onuris.


    Sentí que el contenido del estómago se me revolvió y me paré para subir corriendo al baño. Cerré y me apresuré a vomitar lo que acababa de comer. Bajé la tapa y me senté sobre el retrete para llevarme las manos al rostro. 


    «Quiero torturarte», la voz de Joan sonó con claridad en mi mente.


    No entendía las razones por las que haría algo como eso. Lo único que podía entender era su enojo por haberlo dejado en los Dream Games. La imagen del demonio me abordó, ¿quién era? Podía estar conectado con lo que dijo Joan. También me pregunté cómo pudo el villano hacer aparecer a Sambi. Decidí cepillarme los dientes en medio de las preguntas y las imágenes del juego que realmente eran aterradoras.


    —¿Estás bien? —preguntó Elía parándose en el marco de la puerta.


    —Sí. Un pedazo de fruta sabía extraño y fue lo que hizo que sintiera ganas de vomitar, pero ya estoy bien. Me cepillé los dientes y, y estoy bien. Muy bien —me excusé y caminé a las escaleras.


    —Hablaré con Leroy —dijo de repente y me detuve—. Tal vez deberías pasar unos días en su casa.


    —¿Qué? —Me giré en su dirección y parecía preocupada.


    —Estar aquí es doloroso. Más de lo que parece.


    —Yo… —me interrumpí, buscando las palabras correctas.


    —No tienes que explicarme. Te conozco bien para saber exactamente cómo te sientes. Por ahora sal a pasear con Peony que está preocupada por ti y regresen en un rato —dijo con calma y se acercó para acariciar una de mis mejillas.


    —De acuerdo —acepté antes de bajar. Peony estaba observando la figura de mármol en el recibidor. Cuando bajé, sonrió y comenzó a jalar las mangas de su sudadera con insistencia—. Perdón, algo me hizo daño.


    —No te preocupes —susurró—. Hace un rato estaba viendo las fotografías, están muy lindas.


    —Yo las tomé —dije—. Me gusta tomar fotografías.


    —Pintas con luz...


    —No es gran cosa —susurré yendo a la puerta.


    Me siguió sin decir nada y salimos de la casa para ir directamente al parque que estaba a unas cuantas calles de la casa.


    El día estaba un poco nublado y eso me tranquilizó pues la cabeza iba a estallarme. Conforme nos fuimos alejando de la casa me sentí un poco mejor. Tal vez Elía tenía razón y lo mejor era alejarme un poco. Fuimos directas a sentarnos en la hierba debajo de un árbol. Peony se quedó viendo el agua y el sonido de los patos llegó claro. Cerró los ojos y tomó una bocanada de aire. Se dejó caer de espaldas sobre la hierba y estiró los brazos a los costados. Las mangas se le subieron un poco y noté su piel pálida.


    Tenía algunas marcas cafés como si de cicatrices se trataran.


    —¿Agradable? —pregunté desviando la mirada cuando abrió los ojos.


    —Bastante. —Se sentó y acomodó las mangas de la sudadera.


    —Siempre que quieras puedes llamarme y haremos algo. Lamento que hoy no sea tan interesante.


    —¿Bromeas? En mi casa cuando me recuesto en la hierba me siento vigilada todo el tiempo.


    —Aquí nadie va a vigilarte —dije para calmarla.


    —Veo que realmente te afecta estar ahí —murmuró cambiando de tema.


    —Pensé que podía hacerlo, pero es difícil.


    —Perder a alguien es doloroso. Tener que estar en un sitio en el que compartiste tanto se convierte en una tortura —dijo con dolor reflejado en su voz.


    Me quedé observando el lugar casi vacío. Algunas chicas corrían por el camino que rodeaba todo el parque. Otras personas estaban sentadas leyendo y unas cuantas alimentaban a los patos que se acercaban. Intenté descubrir sus vidas. Supuse que eran mejores que la mía. Aquella sensación en mi pecho y garganta apareció y al tragar saliva me dolió un poco. Estaba muy cansada y tenía ganas de recostarme en mi cama o en la cama de alguien más. No quería percibir el olor de Joan en mi almohada. No quería recordarlo besándome o mirándome de aquella manera mientras estábamos en la cama platicando de cualquier cosa.


    Me molesté por amarlo tanto, porque él no sentía lo mismo.


    —Volví a tener un sueño extraño —dije casi de inmediato cuando sentí ganas de gritar.


    —Eso explica las ojeras que crecieron un poco más. ¿Qué viste?


    —Cosas horribles —contesté recordando a detalle el juego—. Apareció ante mí un demonio que me dijo la manera de rescatar a Joan del coma —me quedé en silencio al percatarme de lo que estaba diciendo. Vi a Peony, pero parecía despreocupada por lo que estaba diciendo.


    —Como lo dije. Los sueños tienen un significado y es evidente que quieres que despierte. Creo que eso es bueno porque significa que, si pudieras rescatarlo, lo harías —dijo con una linda sonrisa.


    —Siento que me voy a volver loca.


    —Es normal y supongo que es bastante humano querer remediar las cosas —insistió alzando un hombro.


    —¿Tú quieres remediar algo? —Esperé no ser imprudente.


    —Hay tanto que quisiera arreglar —respondió con la mirada perdida como si estuviera recordando—, pero te vas dando cuenta de que no todo puede ser como antes. En fin, ¿qué más soñaste?


    —Apareció el señor Sambi —contesté y Peony parecía confundida—. Perdón, por un momento olvidé que no nos conocemos del todo.


    —Ese tipo es asqueroso. No tienes que decirme para saberlo —dijo en un tono de broma y sonreímos. Me quedé recordando la manera en la que casi me asesinó y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Llevé las piernas a mi pecho y las abracé antes de contarle.


    —Mi abuela Julia era maestra de Historia —dije al fin—. Su casa está llena de libros de todo tipo. Tiene desde mitologías de todas las culturas antiguas hasta libros con las historias actuales más tontas que puedas imaginarte. Dice que: Para conocer la historia del mundo, debes escuchar los relatos de su gente.


    —Hace sentido para mí —interrumpió y me dio la impresión de que no tenía intenciones de hacerlo.


    —Como buena profesional en el campo, tiene una sección de libros prohibidos que por supuesto me puse a ver cuando era niña —comencé a relatar recordando todos los detalles.


    —Todos cuando somos niños tenemos algo prohibido que queremos ver —admitió y asentí.


    —Había un libro que siempre captaba mi atención cuando entraba a su estudio. Tenía las cubiertas rojas con terminados dorados que formaban figuras rarísimas y un día me atreví a tomarlo —callé para recordar más detalles—. Fue en el tiempo que Elía estaba haciendo su posgrado. Me desperté a mitad de la noche porque tenía sed. Bajé al primer piso y te juro que fue como si aquel libro me hablara para que lo viera.


    —¿Qué edad tenías?


    —No lo sé, pero apenas y podía leer con fluidez —recordé—. Fui directa al estudio y, luego de prender la luz del escritorio, me puse a ver ese libro. Lo abrías y en la primera hoja veías el dibujo de la cabeza de una araña. Luego, cuando avanzabas en las páginas, del lado izquierdo veías el dibujo de un demonio o criatura mitológica. Del lado derecho, podías leer su descripción, historia y la parte del mundo del que provenía.


    —¿Leíste un libro de esos por la noche siendo una niña?


    —Lo sé. Julia me encontró a mitad de la noche con el libro y me llevó de regreso a mi cama para que durmiera, pero todo lo que vi y leí tuvo un impacto en mi cabeza. Esa noche, en mis sueños apareció el señor Sambi. Yo estaba viendo el libro y llegaba a una hoja en la que aparecía un hombre con túnica larga y capa, patas de gallo, una mano de cerdo y en la otra mano una pala. Su rostro en el dibujo se veía tan arrugado que apenas y podía distinguir sus ojos, nariz o boca.


    Peony estaba atenta a la césped. Tal vez pensaba en sus propios sueños y en lo mucho que la atormentaron. Decidí seguir con la historia para que no se pusiera mal con sus recuerdos.


    —Cuando cerraba el libro, detrás de mí podía escuchar que alguien arrastraba una pala. Al girarme, ahí estaba el señor Sambi que me seguía a todas partes para abrir con su pala el pozo abismal sin fondo —dije con voz teatral—. Fue algo que creó mi mente porque cuando le platiqué a Julia me dijo que no existía en ningún lado un demonio o criatura con ese nombre. Tuve pesadillas con Sambi persiguiéndome por años.


    —Tal vez todo lo que leíste se combinó en tu cabeza y lo creaste —dijo con asombro—. Mayan tiene razón. Deberías dibujar o escribir de esas cosas y venderlas.


    —¡No inventes!


    —Vaya. Ni en los sueños más raros he visto cosas como esas —susurró.


    —¿Te gustan los sueños?


    —Es un tema que me interesa —contestó para mi sorpresa—. He leído algunas cosas por aquí y por allá de sueños, investigaciones y los mensajes que se pueden obtener de las imágenes que vemos al dormir. Me interesé mucho cuando comencé a tener sueños raros. Pensé que me pasaba algo y comencé a investigar.


    —¿Qué soñabas? —pregunté y una vaga idea se me pasó por la cabeza.


    Los Dream Games eran otra realidad en la que no solamente estaba yo. Había más sectores y equipos que no conocía y pensé que, tal vez, ella podía estar involucrada.


    No. No podía ser cierto.


    ¿Qué posibilidad existía de que estuviera en los juegos?


    Mi compañero dijo que era una realidad casi vacía y que pocos se atrevían a aceptar como verdadera. La observé intentando encontrar algún vestigio que me diera una pista. No podía preguntarle directamente si pertenecía a otra realidad porque podía pensar que estaba completamente loca. En ocasiones así me sentía.


    Una completa demente.


    —Elía me mandó mensaje —interrumpió mis pensamientos y lamenté no escuchar lo que me estaba diciendo de sus sueños—. Dice que en tu casa está Leroy y tus abuelos.


    —Deberíamos ir entonces —sugerí.


    Regresamos en silencio y me quedé pensando en el juego. Volví a preguntarme la manera en la que él consiguió que viéramos una proyección personalizada. Era aterrador y peligroso. Comprendí de inmediato que no había manera de destruirlas. Simplemente tenías que frenarlas lo suficiente hasta encontrar el objeto. Me pregunté lo que mi compañero vio y algo más llegó a mi cabeza. El lugar en el que aparecimos parecía un pueblo dentro de las montañas que estaba vacío y solamente nos encontramos con un soñador.


    «¿Quién era?», pensé mientras cruzábamos el jardín para entrar a la casa.


    Era alto y delgado. Con el cabello un poco crecido de la parte de arriba y que se le acomodaba hacia un costado del rostro. De momento me sorprendí por todos los detalles que pude recuperar a pesar de ser perseguida por Sambi.


    Fuimos directas a la cocina donde estaban todos.


    —Todo lo que digo tiene sustento lógico y es muy probable que sea cierto —dijo Goran.


    —Cariño. Las pirámides del mundo no las construyeron seres de otro planeta —debatió Julia acercándose a él.


    —¿Entonces que significa que estén hechas perfectamente y que se encuentren similitudes entre las culturas que estaban alejadas por miles de kilómetros? —preguntó Goran mientras ella le acomodaba el cabello.


    —Discúlpalo —intervino Elía dirigiéndose a Leroy—. El polvo del mármol le ha quedado acumulado en el cerebro.


    Goran manoteó quitándole importancia a sus palabras y Elía lanzó una risita.


    —Entonces dime, ¿qué significa? —replicó Goran alzando las manos en dirección a mi madre.


    —Significa que tenían mucho tiempo libre para pensar en construir cosas —contestó y Julia intentó no reírse.


    —Leí por ahí algo que se llama el efecto del centésimo mono —dijo Leroy.


    —No voy a perdonar que me digas de esa manera —bromeó Goran fingiendo molestia.


    —Lo lamento —farfulló Leroy.


    —Sabe perfectamente de lo que hablas, pero ningún estudio podrá hacerlo cambiar de opinión…


    Julia se apresuró a darle un beso en la mejilla y Goran cerró los ojos un poco. Era común que tuvieran ese tipo de pláticas.


    —Hola —saludó Peony alzando una mano en el momento que dejaron de hablar.


    —Ella es Peony —la señalé—. Ellos son los adultos locos de mi familia —dije señalando a mis abuelos y Leroy.


    —Mucho gusto —dijo Peony acercándose.


    —Goran —soltó estrechando su mano.


    —Me contaron que hiciste una buena sutura. Por cierto, soy Leroy, su padre —farfulló con amplia sonrisa.


    —¿Algún complejito? Vamos, es evidente que lo eres —bromeó Elía dándole palmaditas en la espalda.


    —Muy graciosa —musitó Leroy y Peony intentó no reírse.


    —Julia, su abuelita consentida —dijo con dulzura.


    —Encantada de conocerlos —verbalizó Peony visiblemente apenada.


    —En realidad, creo que eres su única abuelita —susurró Goran pensativo.


    —Pese a eso, sigo entusiasmada —musitó Julia con gesto de sorpresa.


    —¿Qué tal estás? —preguntó Leroy.


    Dejé de escuchar la conversación de los demás y me limité a observarlos. Peony fue a sentarse junto a mis abuelos y comenzaron a platicar. Le lancé una mirada fugaz a Leroy y alcé los hombros. Las palabras no iban a salir de mi garganta. Se escuchó un golpe proveniente del segundo piso y Elía se apresuró a subir, pues era seguro que alguno de mis hermanos estaba haciendo de las suyas.


    Me senté en el banco que estaba a un costado de Leroy y me recargué en su hombro.


    —Creo que estoy bien —mentí y pasó un brazo por encima de mis hombros.


    —Puedes ir un tiempo a la casa —propuso y cerré los ojos con fuerza.


    —No quiero huir.


    —No estás huyendo. Solo irás un sitio en el que te sea más sencillo avanzar y lidiar con esto —explicó y sentí que los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Yo…


    —Hija. —Tragó saliva antes de hablar—. La última vez que la pasaste mal no pude estar contigo…


    —Leroy…


    —Déjame ayudarte —me interrumpió.


    Supuse que tenía razón.


    Ver a Joan en los juegos y estar en la casa donde ocurrieron tantas cosas no me ayudaba. No quería dejar a Elía y mis hermanos, pero no deseaba hundirme de nuevo en aquella oscuridad que me mantuvo desconectada de todo por casi un año. Tenía que hacerlo diferente para no dañar a los que estuvieran a mi lado. Vivir con Leroy parecía buena idea. Trabajaba y podía estar un poco más tranquila. Necesitaba estar sola mientras me concentraba en tener fuerzas para los juegos. Además, después de tantos años sin convivir con él podía ser lo que nos hacía falta para solucionar por completo nuestros problemas.


    —Aunque entiendo si quieres ir más despacio con nuestra relación —se disculpó como si hubiera adivinado mis pensamientos y alcé la vista.


    —Iré a tu casa —acepté.


    —¿Irás a vivir conmigo? —preguntó con sorpresa y asentí. Me dio un beso en la frente antes de sonreír y me abrazó—. Debí limpiar tu habitación todos estos años porque está hecho un desastre y no pensé que algo así fuera a pasar. Es decir, me alegra que vayas, pero tampoco pienses que me alegra que pase por las circunstancias que te hacen tomar esa decisión.


    Sonreí y sin duda comprendí que era una buena elección. Elía bajó y en ese momento tocaron la puerta. Se apresuró a abrir y tras unos momentos llamó a Leroy. Pude verlos discutir un poco cerca del recibidor y ambos me miraron un poco. Leroy realmente parecía molesto y Elía intentaba calmarlo. Comencé a sentirme nerviosa. Leroy sacudió la cabeza y fue directo a las escaleras para ir al segundo piso.


    Elía tomó una bocanada de aire y fue a la puerta de nuevo.


    ¿Qué estaba pasando?


    ¿Tenía que ver con Joan?


    Intenté no ponerme a pensar en lo que pudiera estar ocurriendo, pero la reacción de Leroy no podía ser por algo de Joan.


    Tenía que ser otra cosa.


    —Hija, te buscan en la puerta —Elía interrumpió mis pensamientos y noté que tenía un sobre en las manos—. Ve o se va a impacientar.


    Fui directa a la puerta y pude notar que Leroy estaba recargado en el barandal de las escaleras. Se veía molesto y resopló.


    —Si necesitas algo puedes hablarme. Estaré con tus hermanos.


    Abrí la puerta y del otro lado estaba Silas. Se estaba apretujando las manos y, cuando salí, intentó sonreír.


    —Hola —susurré y comprendí de inmediato la reacción de mis padres.


    —Lamento mucho los problemas que puedo ocasionar al estar aquí, pero necesito hablar contigo.


    —¿Quieres un vaso con agua? —pregunté al notar que presionaba los puños como si estuviera limpiándose el sudor de las manos.


    —No. Yo necesito decirte que… que… —se quedó callado.


    —Dilo que vas a matarme de la duda —solté e intentó sonreír.


    —Es con respecto a lo que pasó hace un año entre nosotros —dijo y se acomodó la ropa.


    —Silas… —dije con enfado y cerró los ojos.


    No podía lidiar con algo así, de nuevo.


    Estaba cansada. Solamente quería dejar esas cosas atrás. Bastante tenía con lo de Joan como para pensar en Silas. Avancé a la reja del jardín porque no quería que ninguno de mis padres escuchara nuestra plática.


    Volví la mirada un momento y Leroy cerró la cortina de la habitación de Elía.


    —Quiero dejar todo ese desastre atrás. Podrás notar que ahora no es un buen momento —expliqué intentando no recordar todas las imágenes de Joan ensangrentado—. Agradezco mucho que me acompañes y que me des tu apoyo, pero no quiero regresar a eso. Simplemente no puedo.


    —Sé que quieres olvidar, pero no es algo que pueda sacarme de la cabeza. Hace unos días dije que quería que me perdonaras y cuando lo hiciste pensé que las cosas iban a mejorar o al menos iba a sentirme mejor —calló y limpió mis mejillas que estaban húmedas—. Me hace sentir un poco mejor que las cosas ya no sean como antes.


    —De verdad quiero dejar todo eso atrás —dije viendo los golpes que seguían siendo visibles en su rostro. La imagen de Joan golpeándolo me abordó. Estaba en todas partes—. No entiendo qué quieres decir.


    —Lo que hice no tiene perdón. No puedo perdonarme lo que pasó aquella noche.


    —Estoy intentando olvidarlo y seguir —dije, intentando cortar la conversación.


    —Lo sé, pero también debes saber que no es tan fácil —dijo y apreté los labios con fuerza—. Sé que eres tan noble que no piensas en lo que pasó y sé que eres capaz de olvidarlo, pero no está bien. Hice algo y…


    —Por favor, deja de darle vueltas al asunto porque me estoy poniendo muy nerviosa —presioné—. ¿Qué es lo que quieres con esta plática?


    —Hablé con mi padre y le confesé lo que hice —dijo al fin.


    —¿Qué tú qué?


    —Voy a ir a juicio por lo que te hice —atajó y sentí que el alma se me cayó al piso—. Cometí un delito y debo pagar por ello. No hay justificación para lo que pasó, aunque intenté darte miles. Se acabó.


    —Yo, yo —tartamudeé recordando las cosas que me dijo Mayan.


    —Mi padre me ha llevado con uno de sus amigos y es buen abogado. Al menos va a encargarse de ponerme en un sitio que no sea tan feo —farfulló.


    —No estoy de muy buen humor para bromas.


    —Lo siento…


    —¿Velasco?


    —Están viendo la posibilidad de demandarlo para que pague por lo que hizo. Ya sabes, lo de la transmisión y envío del video.


    —Video en el que salimos los dos.


    —No debemos hacernos tontos. Soy un delincuente.


    Me senté en el césped porque las piernas comenzaron a temblarme. Silas se agachó frente a mí y me observó como si estuviera analizando mi reacción.


    No podía creer lo que acababa de decir.


    ¿Por qué quería volver a ese pozo oscuro?


    No servía de nada revivir los hechos o remover el agua para que toda la porquería la volviera turbia. Lo miré con detenimiento e intentó tragar saliva, pero se veía que tenía la boca seca. Se dejó caer en la hierba y agachó la mirada, abatido.


    —Todo esto es una mierda —se quejó.


    —Lo es —admití y supuse que era momento de darle fin de manera oficial—. ¿Cuál es el siguiente paso?


    —Se requiere tu declaración de lo que pasó y quiero pedirte que digas toda la verdad —me informó y noté que los ojos se le vieron más vidriosos como si luchara por no llorar.


    ¿Qué debía hacer?


    ¿Cuál era la manera correcta de avanzar?


    Las imágenes casi borrosas en mi memoria cobraron fuerza. Silas estaba de pie viendo por la ventana. Se acercaba para besarme y tuve que obligarme a salir de mis recuerdos porque no quería perder el control. Tal vez le pasaba lo mismo porque se mordía levemente el labio superior como si estuviera repasando algo en su cabeza.


    —Las imágenes no me dejan en paz —dijo con voz quebrada—. Estás ahí en medio de la calle caminando para encontrarte conmigo con ese lindo vestido azul. Tu imagen sonriente mientras bebes cerveza y esa sonrisa que hacías cuando estabas nerviosa porque me acercaba.


    —Basta…


    —Tus brazos rodeándome y la complicidad que teníamos…


    —Detente, ya —ordené y noté que se limpió el rostro.


    —Permití que lo matara. Dejé que Velasco redujera nuestra relación a un video, a gemidos y una despedida horrible en la vieja torre de Astronomía —murmuró.


    Cerré los ojos intentando no recordarlo. Tenía razón. Era una porquería, pero era necesario revolverla para terminar con ella. Tenía que ser igual de valiente que en los juegos. Ahí me enfrentaba a monstros, pero comprendí que en la Realidad Consciente no estaba tan lejos de hacer lo mismo. Ese monstruo era Velasco y quería derrotarlo de alguna manera. Quería que Silas viera que realmente podía dejar las cosas atrás para avanzar.


    —Lo haré.


    Me miró con sorpresa como si esperara de mí otra respuesta.


    —¿Lo harás?


    —Sí.


    Sentí que se me formó un nudo en la garganta.


    Silas se puso de pie y alargó las manos para ayudarme. En el momento que iba a alejarse me acerqué para abrazarlo con fuerza. Soltó el aire contenido y me correspondió de la misma manera.


    —Estaré avisándote todo lo que me diga mi padre y mi abogado.


    —De acuerdo —dije antes de soltarlo.


    —En verdad agradezco que aceptes ir a decir la verdad de lo ocurrido. Por favor, no intentes de ninguna manera que las cosas se vean bien para mí. Cuando llegue el momento, cuenta la verdad.


    Asentí y me tomó de la mano con cariño. Hasta ese momento pude sentir que estaba muy húmeda y le temblaba levemente.


    —Diré la verdad hasta el último detalle.


    —Está bien. No quiero que te sientas mal por lo que vaya a pasar. Son las consecuencias que debo afrontar —me soltó y cruzó la reja para marcharse—. Será mejor que me vaya porque siento que en cualquier momento tu padre bajará a golpearme y ya tengo suficientes moretones.


    Se señaló el rostro y sonrió.


    —Adiós, Silas.


    Sonrió sin ánimos y sacudió la mano.


    Lo vi alejarse y solté un suspiro cuando desapareció en la calle. Las cosas se iban a poner realmente feas. No sabía a detalle cuál era el proceso de una demanda y no tenía idea de lo que iba a tener que hacer, pero sentí que era momento de atravesar esa puerta para poder cerrarla por completo.


    Cuando me di media vuelta para regresar, Leroy observaba por la ventana y Elía estaba en la puerta. Me sorprendió que parecía bastante tranquila. Me acerqué y sonrió sin ánimos.


    —¿Todo bien?


    —Creo que sí —mentí y entré.


    Onuris y Leo estaban muy contentos saltando y bailando en la cocina. Supe entonces que habían pedido comida china. Era su favorita y siempre que bailaban así era porque estaba pronta a llegar.


    Supuse que por eso Elía estaba en la puerta. Tomé asiento en uno de los bancos y Peony seguía platicando con mis abuelos que parecían bastante cómodos.


    —Deberías subir y guardar tus cosas —sugirió Leroy, serio acomodándose a mi lado.


    —Silas estaba por correr a toda prisa cuando se fue —intenté bromear para saber lo que estaba pensando.


    —Elía me detuvo —dijo sin una pizca de humor—. ¿Todo está bien?


    —Ha admitido lo que hizo y fue a la policía para confesar…


    —Ah —parecía sorprendido.


    —Me dijo que me van a hablar para que dé mi declaración de lo que pasó.


    —No pensé que tuviera las agallas después de todo lo que pasó.


    —Yo tampoco —admití y Elía entró con mis hermanos que hicieron un gran alboroto.


    Peony me miró realmente sorprendida. Supuse que Casimiro no era de ponerse de esa manera. Leroy se apresuró a sacar los palillos chinos y mis hermanos ya estaban en sus lugares removiéndose con alegría. Peony se sentó a mi lado.


    —¿Qué haremos después de comer?


    —Iremos a mi casa —contestó Leroy y Elía le dio un golpe.


    —La plática no es contigo. —Le reprendió y sonreímos.


    Comimos mientras que mis hermanos le platicaban a Peony sobre sus películas favoritas. Le enseñaban a usar sus palillos chinos e incluso hicieron una competencia para ver cuál de los dos conseguía mantener más un pedazo de pollo entre los palillos. Una vez que terminamos, Peony me siguió a mi habitación. Sobre la cama ya había algunas bolsas y cajas en las que debía poner todo lo que necesitaba. Me quedé viendo todo y lancé un suspiro.


    —¿Todo bien?


    —Iré a vivir un tiempo con mi padre —contesté tomando una bolsa y yendo directa a la cómoda para meter toda mi ropa.


    —¿Qué meto en la caja? —preguntó sin más y sonreí.


    —Creo que los libros. Por favor.


    Mientras iba metiendo todo en las bolsas y en las cajas. Lo ocurrido en el juego me abordó de nuevo. Conocía muy bien a Joan y lo que decía era en serio. Quería torturarme por alguna razón. Tenía a alguien en los juegos y no iba a dejarla porque realmente era linda. Recordé casi sin poder evitarlo todo lo que pasamos antes de que fuera al hospital. Me molesté mucho por contarle sobre los sueños y los juegos que de repente llegaron a mi vida. Debí quedarme con la duda y no permitir que fuera a ese mundo tan peligroso que lo devoró y del que no había manera de sacarlo. Tal vez, Joan estaría en esos momentos en la cocina platicando con todos. Paula y Mark hubieran firmado el divorcio. Peony lo conocería y estaríamos haciendo otra cosa. Las situaciones que estaban frente a mí no me gustaban en lo absoluto. En ocasiones, el pensar en todo lo ocurrido, me hacía sentir como en una historia que veía desde afuera y que en cualquier momento iba a poder ignorar para regresar a lo de antes.


    No tardamos mucho en guardar todo que se limitaba a: mi ropa, libros, cuadernos, zapatos y la ropa de cama. Porque supuse que en casa de Leroy seguían mis viejas sábanas de flores y las cobijas con dibujos aniñados que iba a querer lanzar por la ventana. La habitación se veía extrañamente vacía y pese a eso, seguía doliendo estar ahí. Me acerqué al escritorio y guardé el ordenador portátil en una mochila para poder llevármelo. Leroy y Elía subieron para agarrar algunas cosas y comenzar a bajarlas. Mis abuelos y mis hermanos esperaban en el recibidor. Pese a tener a todos ahí, no me sentía bien y sabía que debería de estarlo.


    No estaba sola, pero ninguno de ellos era Joan.


    Mi Joan.


    Pensé en Paula y Mark. Los imaginé en la habitación del hospital en silencio mientras su único hijo estaba en coma. Esperaba desde lo más profundo de mi corazón que Paula no estuviera enojada conmigo por no regresar y protegerla de alguna manera de su horrible y cruel esposo.


    —Será mejor que nos demos prisa —sugirió Elía.


    —Podemos acomodar las cosas en la cajuela —dijo Leroy.


    Onuris y Leo me vieron y pude comprender que sabían lo que iba a ocurrir. Goran tomó las cosas que tenía entre las manos y mis hermanos se acercaron para abrazarme con fuerza. Tragué saliva cuando los escuché sollozar y cerré los ojos intentando no soltar a llorar. No quería lastimarlos como la última vez que estuve mal. No merecían oscuridad en su vida que viniera de mi persona.  Cuando los solté me tomaron de las manos para llevarme a la sala.


    —Veremos una película —dijo Onuris tomando el control y encendiendo la pantalla.


    Me senté y Leo se acercó para que lo abrazara.


    —¿Te vas a ir porque no nos quieres? —preguntó Leo y arrugué la cara. Noté que sus ojos se llenaron de lágrimas. Recargó su rostro en mi pecho y sollozó.


    —No. He visto que Leroy está solito y eso a veces lo pone triste —mentí y lo abracé.


    —Tú también estás triste —señaló Onuris sentándose—. ¿Extrañas a Joan?


    —Sí —admití y sentí que los ojos se me llenaron de lágrimas. Leo me soltó y acarició mi mejilla. Se limpió el rostro antes de sonreír. Comprendí que tenía frente a mí a dos niños inteligentes a los que no podía mentirles por más que lo intentara—. Me ha puesto muy triste que no despierta y no quiero lastimarlos como aquella vez que me quedaba todo el tiempo en mi habitación.


    —¿Está muerto? —preguntó Leo e intenté mantener la calma—. Mamá nos ha dicho que cuando alguien no despierta es porque se murió.


    —Joan está vivo, pero no puede despertar —respondí con dolor.


    —¿Por qué no puede despertar? —preguntó Onuris y lancé un suspiro.


    «Porque lo metí a los Dream Games», pensé casi de inmediato.


    —Hay algo mal en su cabeza —verbalizó Elía a nuestro lado.


    —¿En su cabeza? —Onuris se señaló la frente mirándome y asentí.


    —Lo extraño —susurró Leo.


    —Yo también lo extraño —admitió Onuris apoyándose en sus rodillas para abrazarme.


    —No debes tener miedo, hermana —soltó Leo y puso su manita sobre mi mejilla—. Nosotros siempre vamos a estar contigo y vamos a cuidarte.


    —Gracias —susurré con un nudo en la garganta.


    —¿A mí van a cuidarme? —preguntó Elía acercándose.


    —Sí —respondió con obviedad Onuris poniéndose de pie sobre el sillón y abrazó a Elía—. Los superhéroes pueden cuidar a todos y Leo va a ayudarme cuando no estemos luchando.


    Elía besó la mejilla de Onuris y salió cuando Leroy la llamó. Abracé a mis hermanitos mientras las imágenes de la película aparecían en la pantalla. De inmediato se acomodaron en sus lugares y empezaron a susurrar cada diálogo sin equivocarse. Los observé tan pequeños y valientes. Deseé de alguna manera ser un poco como ellos. Tan inocentes y seguros de lo que estaba en su mundo. Ambos eran tan diferentes y felices. Quería un poco de lo que tenían y perdí de mi persona. Sonreí y pasé ambos brazos sobre sus hombros. Elía se acercó y comprendí que era el momento de irnos.


    —Ya está todo en la camioneta de Leroy. —Mis hermanos corrieron al segundo piso—. Van a estar bien, pero te aseguro que vas a tenernos a todos un día en casa de Leroy —dijo con tono cariñoso.


    —Espero que nos veamos seguido—murmuré y me puse de pie para abrazarla—. Lamento no poder soportarlo.


    —Tranquila. Vas con Leroy no al otro lado del país. Aquí te vamos a estar esperando —dijo sosteniéndome con fuerza.


    —Lo sé, mami —susurré y me soltó para verme con sorpresa. Sonrió y puse el dedo índice en el hoyuelo de su mejilla.


    Salimos de la casa y pude ver que Peony platicaba con Leroy. Mis abuelos estaban conversando y recordé mi cámara. Entré de nuevo y subí a mi habitación. Saqué la cámara y antes de cerrar la puerta miré todo por última vez.


    —Adiós, Joan.


    Cerré la puerta y bajé. Al salir, le di la cámara a Peony.


    —Quiero que nos tomemos una fotografía, juntos —anuncié y se acercaron para acomodarse.


    No tenía la certeza de volver a reunirme con ellos.


    Los juegos cada vez se ponían más peligrosos y era cuestión de tiempo para que también entrara en coma. Quería dejarles un lindo recuerdo o al menos una fotografía para que vieran lo bien que lucíamos juntos. No iba a permitir que se quedaran sin algo a lo que aferrarse.


    —Toma va a cuidarte —dijo Leo acercándome su gatito de peluche naranja mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Es mi favorito y por eso quiero que lo tengas —soltó Onuris dándome una de sus figuras de superhéroe.


    —Ustedes son mis favoritos. Espero que en estos días vayan con nosotros para hacer una pijamada.


    —De acuerdo —dijeron al mismo tiempo y fueron a la casa.


    Leroy se despidió de mis abuelos y luego me acerqué para abrazarlos con fuerza.


    Subimos a la camioneta y me sentí un poco más tranquila.


    Intenté recordar el tiempo que tenía sin ir a la casa de Leroy y no pude hacerlo. La última vez fue cuando nos cambiamos de casa y poco después se separó de Elía. No sabía las razones y tampoco podía comprenderlo del todo si se llevaban tan bien y hacían muy buena pareja. No tardamos mucho en llegar a la unidad en la que estaba el apartamento.


    Los edificios lucían diferentes. No tenían el viejo color gris que les daba un aspecto triste y deslucido. Todos tenían diferentes pinturas de animales, figuras y cosas que realmente le daban un aspecto vistoso al lugar.


    —Se encargaron de pintarlos los estudiantes de arte.


    Leroy me miró por el retrovisor.


    —Me encanta —admití mientras se estacionaba.


    El edificio en el que vivía Leroy tenía motivos morados que lucían geniales. No lo pensaba solamente porque fuera mi color favorito. De verdad se veían bien y me sorprendió lo bien que estaban hechos. Cada uno agarró una bolsa o una caja para llevarla dentro. Agradecí que Peony nos ayudara porque no tenía ánimos de subir y bajar varias veces.


    —¿Tenías que estar en el cuarto piso? —se quejó Elía cargando la bolsa.


    —Lo elegiste tú —soltó Leroy.


    —No es verdad —replicó.


    —Es un buen sitio, cariño. Podré tomar café en el balcón viendo los árboles que me recuerdan a mi documental favorito —dijo Leroy con voz aguda y ella puso los ojos en blanco.


    —No recuerdo esa parte.


    Leroy se detuvo para abrir la puerta y puso la caja sobre el piso que no nos permitió pasar. Se apresuró a entrar y, al cabo de unos instantes, regresó con la cámara de video que apuntó directamente a nuestros rostros. Eso era algo que no extrañaba en lo absoluto.


    —Pasen, pasen —dijo mientras nos grababa.


    Elía se quedó parada en la puerta e hizo algunas poses para que la grabara. Miré en todas direcciones y el lugar estaba irreconocible. La sala estaba justo en la entrada y eran otros sillones. Eran completamente negros y el más grande estaba acomodado enfrente del modular con la pantalla de buen tamaño. Pude imaginar a Leroy viendo sus partidos de basquetbol desde el sillón. Otros dos sillones más pequeños encerraban una pequeña mesa de cristal que estaba enfrente de la pantalla. A un costado del sillón de la izquierda, había una mesita y encima el teléfono. Me sorprendió que tuviera uno si casi nadie en el mundo los utilizaba.


    Peony se acercó al modular para ver las viejas fotografías familiares y las pequeñas figuras de mármol que hizo Goran. En el muro del lado derecho había una pintura en gises pastel que captó de inmediato su atención. Se acercó y siguió con un dedo los trazos de la imagen. Me pareció un poco macabra la imagen, pero no dije nada. En el muro de enfrente estaba colgada la fotografía de graduación de Leroy. Me acerqué un poco y lucía igual.


    —Pareces sorprendida —dijo sin dejar de grabarme con la cámara e intenté sonreír.


    —No recordaba que fuera tan feo —bromeé para molestarlo y alejó la cámara de su rostro para hacer una mueca.


    Me acerqué a la puerta de enfrente de la sala para ver rápidamente la cocina que también estaba diferente. Elía intentó no reírse y Peony siguió atenta a la pintura.


    —¿Cuánto te pagó Elía por decir eso? —preguntó Leroy entrecerrando un ojo.


    —No puedo decirlo, pero seguro que Peony puede acompañarme al cine —contesté siguiendo el juego.


    —Qué graciosa —susurró sin dejar de grabar.


    —Salió a su madre —dijo Elía feliz, cerrando la puerta.


    Avancé en el pasillo inspeccionando todo el sitio. A un costado de la sala, dividido por un muro, estaba el comedor. La pequeña mesa estaba rodeada por las cuatro sillas que hacían juego con todo. Había olvidado que Leroy amaba el color negro. En las paredes, estaban colgadas pinturas extrañas que no conocía y un poco más allá del comedor, estaba el balcón que tenía una banca y algunas plantas. Leroy dejó de grabarme y me permitió seguir con mi inspección sin la cámara apuntándome al rostro.


    —Es bonito —reconoció Peony a mis espaldas y asentí.


    La siguiente puerta de un costado del comedor era la antigua habitación de Onuris. La puerta estaba abierta y era el estudio de Leroy. Tenía muchos libros de medicina y, como era de esperarse, los muebles eran negros al igual que el escritorio en el que estaba la computadora. Me recargué en el marco de la puerta para ver mejor el interior. En el muro de mi lado derecho había un librero no muy alto y encima tenía fotografías en las que aparecía con otros doctores. En la pared colgaban todos sus diplomas y reconocimientos. En el muro de un lado había otro librero con algunos bustos que seguro pertenecían a hombres importantes en la medicina. Frente a la ventana estaba acomodado el escritorio y en el muro que seguía estaba acomodada la impresora y una pila de hojas blancas.


    «Genial. No tendré problemas para imprimir mis tareas».


    En la parte izquierda de la habitación, estaba acomodado un pequeño sillón con una mesita a un costado. Encima tenía una lámpara y en la pared había algunos cuadros que no tenía intenciones de ver porque eso iba a dejarme como una completa entrometida. Frente a su estudio estaba el baño. Lo abrí solamente para comprobar que seguía igual que la última vez. Seguía siendo un lugar con mucha luz. Afuera de la regadera había una pequeña alfombra color negro, cómo no. Bajo el espejo del lado derecho había un cepillo de dientes y pude imaginar ahí el mío. Todo el lugar era perfecto. A un costado del baño, estaba el cuarto de lavado y pude recordar la lavadora y los cestos de ropa sucia. Abrí la puerta y se veía más grande porque solamente había un cesto. La lavadora era nueva o al menos lo era para mí.


    Al final del pasillo estaban las dos habitaciones restantes.


    La del lado izquierdo era la mía y la del lado derecho era la de mis padres. Pasé de largo pues no quería ver los cambios de ese lugar. Quería tenerla en mente como la última vez. Con un gran tocador justo del lado derecho de la puerta. La cama enfrente con el edredón favorito de Elía y el clóset del lado izquierdo. Quería mantener el recuerdo de las lámparas a los costados de la cama que encendían cuando acudía por tener una pesadilla. Sin más demora, decidí abrir la puerta de mi habitación y lancé un suspiro al notar que todo estaba igual.


    —Tendrás que deshacerte de esa cortina —sugirió Peony a mis espaldas, señalando la vieja cortina de payasos.


    —Lo sé, es horrenda.


    A un costado de la puerta había una cómoda con viejos juguetes y supuse que ahí podía poner mis cuadernos y los libros. Del lado derecho, había un espacio vacío en el que estaba acomodada la cama con ese edredón que nunca me gustó. A un costado estaba una mesita de noche con una lámpara cubierta de polvo.


    —Es adorable —dijo señalando los peluches que estaban sobre el mueble.


    Fui directa a la ventana para abrirla y permitir el paso de la luz a la habitación. Enfrente de la ventana estaba el clóset con algunas estampas que tenían los dibujos confusos. Entre el clóset y la ventana, estaba el viejo escritorio en el que iba a sentarme para hacer las tareas. No era mucho, pero significaba todo para poder mejorar.


    —Ahora recuerdo porque decidimos irnos a la casa. El sitio es pequeño —dijo Elía recargándose en el marco de la puerta.


    Lanzó la bolsa a la cama que alzó una nube de polvo.


    —Es muy agradable —insistió Peony yendo hasta el escritorio para poner la caja encima.


    —Podemos ir quitando las cosas y poniéndolas en las cajas que trajimos —sugirió Leroy recargado en el clóset.


    —Pueden meter las cosas aquí —dijo Elía con una bolsa entre las manos—. Luego limpiamos rápido y acomodamos las cosas.


    —Lo que está en el mueble de la puerta no creo ocuparlo —admití señalándolo.


    Peony tomó un peluche de conejo e hizo una cara graciosa antes de ponerlo en la bolsa que sostenía Elía.


    —Pues vamos… —dijo Elía soltando un suspiro.


    Peony se encargó de sacar todo lo que estaba en el clóset, mientras Leroy acomodaba las cosas en las cajas. Elía ponía las cajas llenas en la cama y luego las sacábamos. Me puse a quitar las cortinas y luego me puse a limpiar las paredes y todas las superficies que estaban llenas de polvo.


    Me sorprendió lo rápido que conseguimos sacar todo lo viejo y sin más demora, comenzamos a acomodar las cosas nuevas. Elía tendió la cama y, luego de poner las cortinas entre las dos, acomodamos la ropa en el clóset. Peony se sentó en la ventana que tenía un pequeño descanso y una reja en la que se veían algunos de los motivos morados. Leroy salió con algo entre las manos, pero no le tomamos importancia. Cuando tuvimos que encender la luz de la habitación todo estaba en su lugar.


    Elía sonrió viendo el lugar.


    —Gracias por ayudarme —agradecí sentada en la silla que estaba frente al escritorio.


    —Fue un placer —verbalizó Peony.


    —Puedes venir cuando quieras —propuse y sonrió.


    —Hora de un trago —irrumpió Leroy entrando con una jarra de agua y algunos vasos.


    El teléfono móvil de Peony comenzó a sonar y supuse que debía regresar a su casa. Luego de hablar por unos instantes bajó de la ventana.


    —Supongo que deberíamos irnos —dijo Elía dándole el vaso a Leroy.


    —Puedo llevarlos —planteó yendo detrás de ella.


    ¿Estaban divorciados?


    No lo parecía.


    —Podría quedarme sentada en esa ventana todo el día. No muy lejos se ve mucha vegetación.


    —Por esa razón Elía eligió esta zona. Es muy boscosa y silenciosa —dije yendo a la ventana para ver el exterior. No muy lejos, brillaban las luces de las casas que parecían estar en la nada.


    —Hemos pedido un taxi que nos llevará de vuelta a la casa. De ahí me encargo de llevar a Peony —dijo Elía.


    Entró con mi teléfono móvil en la mano.


    —De acuerdo —dije poniéndome de pie para salir.


    Leroy se acercó a Peony con un libro de medicina entre las manos y supuse que estaba retomando algo de la conversación que tuvieron en la tarde. Elía habló con Julia por teléfono y me limité a escuchar los pedazos de conversación que llegaban de ambas partes. Cuando el taxi llegó Peony se acercó para despedirse.


    —Gracias por ayudarme el día de hoy, ha significado mucho para mí —reconocí.


    —No es nada. Ayer entraste al tanque de tiburones con mi padre. Nos vemos mañana en la escuela —dijo y abrió la puerta.


    —Claro.


    —Por favor no dejes de mandarme mensajes —soltó Elía a mis espaldas. Me giré y me abrazó con fuerza—. Come bien, abrígate y espero que pronto te mejores.


    —Lo haré…


    Salió y detrás fue Leroy. Al cabo de unos instantes, Leroy subió con el libro entre las manos y sacó una fotografía que me dio. Se trataba de la fotografía que nos tomamos antes de subir a la camioneta. Sonreí y se la devolví. Fue directo al modular y tomó uno de los cuadros en los que había una vieja fotografía familiar. La imagen era bonita y estábamos sonriendo. Leo y Onuris se veían muy alegres. Elía sonreía y dejaba al descubierto el hoyuelo de su mejilla. Leroy contempló un momento la fotografía y una duda me abordó. Al hablar con Mayan pude saber la forma en la que se sintió con lo de Silas. Quería saber qué pensaba Leroy y de paso podía comprobar si lo que estaba por hacer era lo correcto.


    —¿Crees que todo salga bien?—solté y giró sorprendido—. Me refiero a lo que tiene que ver con Silas.


    —Me sorprendió que fuera a buscarte.


    —Parecías enojado —susurré evitando sonar severa.


    —¿Tú no lo estarías? Después de todo lo que hizo y yo no pude acercarme para mostrar que yo… que yo…


    Tomó aire y parecía que luchaba por no llorar.


    —Lo siento…


    —Yo lo siento. No pude estar para ti. No soy mal padre.


    —Lo sé.


    —Así me sentí porque no pude apoyarte.


    —Joan me lo comentó —dije con un nudo en la garganta—. Me comentó que quisiste verme, pero Elía te detuvo.


    —Yo quise estar, te juro que sí.


    —Lo sé —insistí acercándome.


    —No debí irme, no debí dejarte sola —tragó saliva y lo abracé.


    —Ahora estás conmigo y sé que si yo no hubiera sido tan cabeza hueca también hubieras estado cuando eso pasó.


    Me soltó y se limpió el rostro. Sonreí y, abusando del momento, pregunté.


    —¿Por qué te fuiste?


    Lanzó un suspiro mientras entrelazaba los dedos de las manos para luego ponerlas detrás de su cabeza y ver el techo.


    —Supongo que no te dijo.


    —No creo que tuviera que hacerlo —admití observando su reacción.


    —Creo que al menos debió decírtelo a ti. De los tres, eras la que tenía más consciencia.


    —Acaso tú… —dejé la frase en el aire.


    —No. En realidad, no tenía tiempo para pensar en algo como eso. Estaba tan ensimismado en el trabajo que descuidé demasiado lo nuestro. Me fui porque Elía conoció a alguien más.


    —¿Qué?


    —Debí suavizarlo un poco —hizo una mueca y sacudí la cabeza.


    —Está bien —solté un poco agobiada.


    —No debí dejarla sola con tres hijos mientras yo la pasaba trabajando todo el tiempo —dijo alzando los hombros.


    —¡Ya! —No quería imaginar a mis padres en un sentido más romántico.


    —Lo mejor es que descansemos porque mañana empieza una nueva semana —dijo yendo a su habitación.


    —Leroy. Gracias por permitirme venir.


    —No debes agradecer. Descansa.


    —Buenas noches, Leroy —dije y sonrió.


    —Buenas noches, hija —dijo antes de cruzar la puerta.


    Luego de que cerró fui directa a mi habitación porque no tenía ánimos de comer o de hacer algo más. Saqué los juguetes que me regalaron mis hermanos y los puse en la mesita de noche. Me puse la ropa de dormir y me acomodé apagando la luz para intentar relajarme porque necesitaba mucha valentía.


    


  



  
     


     


     


    EL APOCALIPSIS


     


     


     


     


     


    La luz brillante apareció poco a poco frente a mí. Tomé una bocanada de aire y cerré los ojos mientras que el calor del sol me invadió el cuerpo. No estaba tranquila, pero saber que no estaba en la casa donde ocurrió tanto me daba una cosa menos por la que debía de preocuparme.


    Intenté despojarme de todos los pensamientos que me agobiaban de la Realidad Consciente para poder centrarme en el juego que seguramente, iba a ponerse intenso. Lainer me había amenazado y no podía tomarme sus palabras tan a la ligera.


    Aunque eso me era realmente doloroso.


    Tenía que concentrarme en todo lo que estaba pasando.


    Descubrir si el demonio era real y de verdad que necesitaba aprender más técnicas porque estaba cansada de apenas sobrevivir. Iba a dejar los problemas de la Realidad Consciente a un lado para demostrarle a los villanos y, sobre todo a Lainer, que no iban a poder detenernos.


    Miré el lugar y estaba en un pequeño parque que tenía dos calles a los costados. Me acerqué a la fuente que estaba en medio. Tenía la figura de un planeta al que caían chorros de agua. Caminé hasta una banca que estaba detrás de la fuente y tenía plantas con flores violetas a los costados. Estas se envolvían de manera elegante a una estructura de metal en forma de arco. Se veía adorable.


    El suave aroma de las flores me llegó a la nariz y sentí que alguien estaba detrás de mí.


    —Audrey —susurró a mis espaldas y me giré asustada para verlo. Corrí a abrazarlo con fuerza.


    —Adonaí —solté, recordándolo tirado en el suelo rodeado de sangre—. ¡No puedo creer que estás bien! Fue horrible. No imaginé que Berenguer pudiera hacernos algo como eso. Por un momento, pensé que íbamos a morir.


    —Fue de gran ayuda Lainer —dijo con visible cautela y me senté.


    —Lo fue —acepté intentando no concentrarme en lo que dijo pues me dolía mucho—. Aunque las razones no son las que me gustarían.


    —Lo lamento —comentó, tomando asiento a mi lado.


    —Todo esto es horrible. Siento que en cualquier momento van a mandarnos al coma.


    —No ayuda el que no pueda enseñarte nuevas técnicas. —Adonaí parecía apenado.


    —Berenguer me dijo que si entramos en coma iremos directo a otro sector. ¿Es verdad?


    —Sí —dijo para mi sorpresa—. El máximo de integrantes en un equipo son siete y el mínimo son dos.


    —He tenido que despedirme de mi familia. Son tan fuertes y tienes que admitir que Berenguer casi consigue matarnos con esas proyecciones personalizadas.


    —No podemos rendirnos y además nosotros somos más fuertes —me animó viendo el lugar sin mayor preocupación.


    —¿Qué?


    —Berenguer parece fuerte porque tiene esos experimentos y, pese a eso, siempre ganamos. ¿No lo habías pensado?


    Sacudí la cabeza. Me sentía una verdadera inexperta en los juegos y todo era desconocido. No sabía del todo los peligros de la Realidad Inconsciente, pero quería conocerlos.


    —Ellos pueden tener ventaja porque conocen más los Dream Games, pero nosotros tenemos contacto con las dos realidades y eso hace que nuestra mente no esté estancada.


    —¿Cómo es que sabes todo esto? —Adonaí me lanzó una mirada realmente extraña—. ¿Hay un curso de los Dream Games que me he olvidado de tomar?


    Sonrió un poco.


    —Debes saber que llevo mucho tiempo en esta realidad y este no es el sector en el que comencé. —Asintió ante mi expresión—. Yo estaba en el sector Kappa con Berenguer. Ambos éramos amigos, por así decirlo. Berenguer era muy diferente a lo que hoy ves cada juego. Un hombre brillante que se sacrificó por el equipo.


    —No puedo creerlo —susurré—. ¿Es científico o algo así?


    —Era estudiante de Música y era muy bueno en lo que hacía.


    —Me causa mucha curiosidad tu pasado en los juegos —admití.


    —Seth lideraba el equipo Kappa. No teníamos un nombre ostentoso porque nos concentrábamos en la lucha. Teníamos buenos planes y un día las cosas cambiaron un poco. —Adonaí se frotó la nuca y tragó saliva—. Seth se ausentaba de los juegos estando en esta realidad y Virginia pasó a ser la segunda al mando, por así decirlo.


    —¿Ella los llevó al desastre? ¿Por qué Seth se ausentó?


    —Virginia era muy inteligente, pero también estaba un poco ausente. No lo dijeron directamente, pero un día escuchamos algo sobre unos libros. Era algo como… —Se quedó pensativo por unos momentos mientras susurraba—. Eón.


    —¿Qué es eso?


    —Creo que es una medida de tiempo, algo que no tiene fin. Parece que, en ese libro, Seth estaba aprendiendo mucho de los juegos porque Virginia nos explicó muchas cosas que no sabíamos. Son cosas que sé hasta ahora, pero no supimos todo porque Seth entró en coma y poco después desapareció —terminó de explicar.


    —Esa tal Virginia te dijo lo de la Cápsula de la Psique Enferma, lo de la Zona ello y las dimensiones —aseguré y asintió.


    —Debes ser la primera jugadora que no pertenece al equipo de los villanos que consiguió salir de ahí —susurró.


    —El sitio era muy raro. Todo estaba lleno de muerte y criaturas muy extrañas. Lo bueno es que conseguí hacer un escudo proyectivo y encerré a un monstruo en una esfera que lo quemó —presumí—. Era similar a la esfera que hiciste cuando te volviste malo por el café.


    —Hiciste una burbuja proyectiva. Es perfecta para contener ataques, objetos o personas. Si avanzas va a seguirte a todas partes. Hasta que dejes de pensarla va a desaparecer y es diferente para cada jugador, dependiendo de su personalidad —dijo satisfecho.


    —Ahora comprendo porque la burbuja que hizo Lainer tenía una especie de destellos eléctricos —susurré y comencé a preguntarme cómo eran las burbujas proyectivas de los demás.


    También intenté recordar lo qué pensé en el momento que la hice aparecer, pero no tuve éxito.


    —Es lo que intentó decir —interrumpió mis pensamientos—. Eres fuerte y lo seremos más al integrar otros miembros a nuestro equipo. Solo de esa manera podrás comprender de lo que hablo.


    De una de las calles se acercó caminando una persona que reconocí de inmediato.


    Era el chico del juego pasado que nos ayudó.


    —¿Qué hace aquí? —Lo señalé y Adonaí se puso de pie.


    —¿Puedes verlo?


    —Me ayudó ayer a escapar del señor Sambi y luego te ayudó —contesté y parecía sorprendido.


    —Pensé que lo estaba alucinando. Me estaba atacando una araña mutante horrible que me inyectó veneno y me hacía ver otras cosas —dijo mirándome con atención y de pronto fue como si una luz se encendiera en su interior.


    Me tomó de la muñeca y me arrastró a sus espaldas hasta que llegamos con el chico. Estaba justo como lo recordaba del juego anterior. Alto y delgado. Los mechones que le caían por la frente apenas y me permitían ver sus cejas. Nos vio con asombro y brillaron sus ojos cafés antes de sonreír. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se quedó mirándonos de pies a cabeza.


    —No puedo creer que estés aquí —dije.


    —Puedes recordarme. —No comprendí sus palabras—. Ayer estabas histérica y llorabas por ese tipo que te lanzó una moneda. Me sorprende que hayas guardado detalles de mi persona como para identificarme. —Lo fulminé con la mirada y me dieron ganas de atacarlo con una proyección, pero por alguna razón Adonaí estaba interesado en él.


    —Muy gracioso.


    —¿Recuerdas lo que pasó ayer? —preguntó Adonaí y el chico asintió sonriendo.


    —Ella estaba llorando y gritando como loca —contestó señalándome. Puse los ojos en blanco y señaló a Adonaí.


    —A ti, algo te cortó el cuello cuando a ella la estaban ayudando a subir de ese horrible agujero que no parecía tener fondo.


    —Ayer mencionó que ya nos había visto…


    Adonaí sonrió un poco ante mis palabras.


    —Es un aspirante a miembro —murmuró y sentí alivio.


    —¿Qué es eso?


    —Debo preguntarte algo. —Adonaí ignoró su pregunta—. ¿Te gustaría formar parte de los Dream Games?


    —Los, ¿qué?


    —Es la realidad en la que se llevan a cabo unos juegos en los que debes buscar un objeto —contesté y se rascó la cabeza.


    —Este sitio fue creado por Gentiem, al darse cuenta de que el mundo de los sueños es real —añadió Adonaí con calma.


    —Aguarden un momento —soltó cerrando los ojos. Comprendí de inmediato lo que estaba sintiendo.


    —Nos has visto en otros de tus sueños que parecen extraños, pero que por alguna razón puedes recordar. No te había pasado antes, y apuesto que cuando despertaste, estuviste pensando en todo lo que viste: la moneda, la sangre y el viento frío que se colaba por entre los pasillos —expliqué.


    —Los vi por primera vez en un autobús y luego escapaban de una sanguijuela gigante en una tormenta —admitió—. En otra ocasión, subieron a un tren en el subterráneo mientras alguien los estaba siguiendo. Incluso recuerdo lo que ese hombre dijo.


    —Te preguntas cómo puedes ver cosas que no conoces —susurré.


    —Tenemos la respuesta…


    —¿Pero? —murmuró.


    —Pero debes aceptar unirte a los Dream Games —dijo Adonaí tranquilo.


    Observé al chico y me daba la impresión de que estaba analizando lo que acabábamos de decir.


    Por un momento, tuve ganas de advertirle de los peligros que iban a envolvernos. Que era posible que alguno de nosotros muriera y eso significaba ir a un sitio horrible del que no se podía salir. Tuve ganas de pedirle que se marchara y pusiera a salvo su trasero para evitarse muchos problemas, pero también estaba consciente de que necesitábamos más miembros en el equipo para poder sobrevivir y de alguna manera, tener más fuerza.


    —Acepto —contestó para mi sorpresa y me sentí mejor—. Quiero pertenecer a los juegos.


    —Necesitas un nombre que puedas utilizar en esta realidad y que no sea tu nombre real. Si usas tu nombre, podrías confundirte y luego no sabrás si estás aquí o en otra realidad —explicó Adonaí.


    —Pueden llamarme Duham —dijo luego de pensarlo por unos instantes.


    —Soy Adonaí.


    —Audrey —dije alzando una mano.


    —¿Por qué ese chico te lanzó una moneda? —preguntó y arrugué la cara.


    Duham se rascó la barbilla y observó todo con detenimiento.


    —¿Qué tengo que hacer en los juegos y cómo funcionan?


    —Los juegos se dividen en dos equipos. La moneda era al objeto del juego. Necesitamos uno para poder salir.


    —Ya veo —susurró—. Un objeto, dos equipos.


    —Conforme avancemos te diremos las cosas más importantes…


    Adonaí se quedó callado y fijó los ojos detrás de nosotros.


    Giré y Cibeles se estaba acercando. Sin pensarlo, me puse delante de Duham que parecía confundido. No iba a permitir que lo hirieran y lo hicieran ir al coma sin saber nada de los juegos. Teníamos que defendernos, pero Cibeles estaba bastante herida. Apenas y podía caminar. Tenía el mismo collar que cuando asesinó a Lainer. El corazón comenzó a latirme con fuerza cuando tomó el arma que tenía guardada en algún sitio de su traje.


    —No otra vez —susurré.


    Cerré los ojos recordando que tuve la oportunidad de pasar un buen día con mi familia. Supuse que la fotografía que iban a conservar les sería de ayuda para no sentirse tan mal. Imaginé a mi madre y a mi padre en el hospital justo como los padres de Lainer. Intenté imaginar el sector al que me enviarían, y lamenté tanto que las cosas no tuvieran solución. Escuché que algo cayó al suelo y, al abrir los ojos, Cibeles estaba de rodillas tocándose el cuello.


    Tenía el rostro enrojecido y parecía que luchaba por no gritar.


    —¿Estás bien? ¿Sabe que estás aquí? —farfulló Adonaí.


    —Lo sabe todo.


    —¿Qué? —Adonaí realmente se veía asustado.


     —No hay manera de esconderle las cosas. Sabe que te he ayudado por años, que te ayudé para sacar a Audrey cuando cayó en la Cáp…


    Se tocó el cuello y gritó.


    ¿Ella ayudaba a Adonaí en los juegos?


    ¿Era la mujer de la máscara de gato?


    ¿Cómo me ayudó a salir de la Cápsula?


     —¿Es de los villanos? —preguntó Duham y asentí—. ¿Por qué no luce como uno?


    —No lo sé —susurré y Adonaí se acercó para tomarla de las manos.


    —Ya… ya no… no puedo más —soltó Cibeles e intentó quitarse el collar.


    —Tranquila, por favor —suplicó Adonaí.


    —¡Estoy harta del maldito equipo y la asquerosa tortura que no se acaba! —gritó Cibeles con el rostro enrojecido y golpeó el piso con el arma sin dejar de llorar.


    —¡Basta! Sabes lo que pasa si decides no pertenecer —farfulló Adonaí.


    —¡Alto! —gritó apuntándome con el arma, cuando intenté acercarme—. Te equivocaste al entrar a los juegos. ¡Vas a perder poco a poco todo lo que amas! —soltó a Duham.


    —¡Todo va a estar bien porque voy a ayudarte!


    Adonaí se puso frente a ella al decirle eso y ella comenzó a llorar. Alzó el arma y la pegó directamente a la cabeza de Adonaí.


    Quería acercarme, pero me arriesgaba a que lo matara.


    No estaba preparada para algo como eso. No sabía lo suficiente de los juegos como para que nos dejaran solos.


    —Si lo haces, sabes que irá a otro sector —dije con cautela y puso el dedo en el gatillo.


    —¡Ya no lo soporto! —insistió—. Berenguer es un maldito enfermo mental y ya no puedo estar sin Adonaí.


    —¿Vas a mandarlo a otro sector sabiendo que podría existir alguien peor que Berenguer? —preguntó Duham. Era imprudente.


    —Puedo arriesgarme —contestó presionando un poco el gatillo y sentí que todo iba a terminar.


    —Por favor —suplicó Adonaí.


    —Encontraremos la forma. Voy a sacarte del coma —farfullé.


    —No hay manera de salir. Solo tienes dos opciones: ¡Morir o perder la cordura! —Cerró los ojos con fuerza y apretó el gatillo. 


    —No puede ser, no puede ser —susurré llevándome las manos al rostro.


    —Te amo tanto. Te amo más que todo lo que he conocido en el mundo —dijo Adonaí y me atreví a ver lo que estaba pasando.


    Cibeles abrió los ojos y lloró con más intensidad al notar que le sangraba la mejilla a Adonaí. Él se acercó para abrazarla y ella levantó el rostro para alcanzar sus labios. 


    —Te amo.


    —¿Qué carajos está pasando? Ella es una villana y se está besando con él —Duham los señaló.


    —Guarda silencio —le reprendí sin alzar la voz y lo miré molesta. La atención de Duham se fue a otro sitio y noté que algo se estaba acercando.


    —¿Qué mierda es eso? —Duham señaló la grieta que no estaba muy lejos.


    De ahí salió el Ello.


    Caminó con calma mientras apoyaba el báculo en el suelo. Comencé a sentir mucho miedo por todo lo que nos había pasado en la Zona Ello. El sonido de las muelas golpeándose entre sí me hizo tener un escalofrío.


    —¡No lo hagas! Por favor, por favor —suplicó Adonaí.


    No comprendí lo que estaba pasando hasta que el Ello alzó el báculo. En ese momento, Cibeles se aferró a Adonaí que intentó ponerse de pie para alejarse con ella.


    —Sabes que te amo —soltó Cibeles.


    —¡No me dejes, por favor no lo hagas! —balbuceó Adonaí.


    Cibeles miró al Ello con gesto de terror. Abrazó con fuerza a Adonaí hundiendo el rostro en su pecho. Luego de unos instantes, alzó la mirada y sonrió. Tomó el arma con fuerza y comenzó a disparar contra el Ello sin conseguir hacerle daño pues las balas lo atravesaron como si fuera una imagen proyectada frente a nosotros. Entonces golpeó el báculo en el suelo y algo comenzó a jalarla de los tobillos. Adonaí la sostuvo con fuerza.


    —Perdóname —dijo antes de ponerse el arma en el pecho y disparar.


    Adonaí lanzó un grito y se aferró al cuerpo de Cibeles, su esposa. La grieta se cerró de inmediato dejándonos solos. Duham y yo nos miramos confundidos. ¿Qué acababa de pasar? Adonaí estaba susurrando y le acomodó el cabello a Cibeles antes de abrazarla.


    —Comprendo que, este es un momento muy emotivo y que debemos guardar silencio, pero alguien se acerca y no sé si eso es bueno o malo —susurró Duham señalando una de las calles.


    —Vamos a encargarnos —dije y lo tomé de la muñeca para acercarnos al soñador. No podía fiarme de nada ni de nadie que se apareciera frente a nosotros—. En el juego nos defendemos con proyecciones que son cosas que aparecemos frente a nuestros enemigos. Debes concentrarte en querer aparecer lo que tienes en mente y es muy importante que pienses lo que quieres que eso haga. Sabrás lo que debes aparecer.


    —Proyecciones, concentrarme y tener en mente lo que quiero que haga. Lo tengo —repitió rápidamente.


    —No será fácil, pero quiero que tengas algo presente: Tenemos que trabajar en equipo para encontrar el objeto —dije apresuradamente y asintió.


    El soñador tenía la piel blanca y sus manos se pusieron oscuras al igual que sus ojos. Una vez que estuvo a una distancia considerable, le pasó algo. Su cuerpo se movió de maneras extrañas y creció mientras sus ojos se pusieron completamente negros, sus uñas se afilaron y sus manos se deformaron creciendo de manera anormal. Parecía doloroso porque hacía ruidos y expresiones horribles. Abrió la boca para lanzar un gruñido y sus dientes estaban más afilados de lo normal. Su piel se oscureció un poco en ciertas zonas y las venas debajo se hicieron notables. Tomé a Duham del brazo para retroceder. La criatura comenzó a hacer ruidos extraños que se fueron convirtiendo en sonidos agudos que me lastimaron los oídos.


    —¡Creo que llamó a sus amigos! —gritó Duham señalando a otros soñadores que se acercaron. Observé en todas direcciones y comprendí que debíamos escapar. Señalé un automóvil y Duham se acercó de inmediato. Golpeó el cristal del lado del conductor hasta que se rompió—. ¡Lo haré encender ahora mismo! —farfulló abriendo la puerta y se agachó.


    El soñador, convertido en criatura, fijó su atención en mí y supe que iba a atacarme. Al momento que se lanzó pensé en algo para protegerme.


    —¡No! —gritó Adonaí, pero era tarde.


    No podía moverme por más que lo intentaba.


    La criatura se me lanzó encima y caímos con violencia. Duham se acercó e intentó quitármelo de encima. Su actuar fue en el momento exacto porque los dientes filosos iban a herirme de manera dolorosa.


    Adonaí se acercó y entre los dos intentaron liberarme.


    Duham se alejó por un momento y regresó con una llave inglesa que usó para golpear al soñador. Le dio con tanta fuerza que pronto me cayó líquido negro encima. Cuando conseguí moverme me arrastré de espaldas y el cuerpo sin vida de la criatura se quedó en el pavimento. Duham, exhausto, dejó caer la herramienta sucia y Adonaí se quedó mirando alrededor como si estuviera comprobando algo.


    —Lo lamento —susurré al ponerme de pie y Adonaí se recargó en sus rodillas.


    —Sigamos. —Se incorporó y señaló a los soñadores que estaban convirtiéndose.


    Fuimos directos al automóvil de cuatro puertas que no era muy grande. Me apresuré a subir en el lugar del copiloto y Duham tomó el lugar del conductor. Adonaí antes de subirse miró el cuerpo de Cibeles que estaba desapareciendo. Duham encendió el motor usando los cables de debajo del tablero y nos pusimos en marcha sin perder más tiempo.


    —Creo que dada la situación de esas criaturas horribles que casi matan a Audrey, requerimos armas de gran calibre que nos permitan sobrevivir —balbució Duham sin dejar de acelerar.


    Era un chico muy raro.


    —¿Qué fue eso? —Bajé la ventanilla porque me faltaba el aire.


    Mi ropa estaba llena de líquido negro viscoso.


    Me miré en el espejo lateral y pude notar que mi rostro también estaba manchado. Cuando Adonaí no contestó me giré en mi lugar para verlo. Estaba recargado en el asiento y parecía concentrado en un punto fijo del camino.


    Captó mi atención que los soñadores corrían detrás de nosotros.


    —Eso es lo más extraño que he visto en mis sueños —dijo Duham—. ¿Cómo es posible que una persona que luce normal se convierta en algo así? ¿Viste sus garras?


    —Berenguer suele hacer inventos raros —susurré.


    —¿Quién es Berenguer? —se apresuró a preguntar y cuando iba a contestar volvió a hablar—. ¿Viste sus dientes? Casi te devora el rostro y su piel se veía extraña. Por no mencionar, que esos ojos eran como los de un demonio que está listo para atacarte y de esa manera devorarte el alma.


    —Berenguer es el líder de los villanos —solté con tono gruñón.


    —Si intentas atacarlos con una proyección, te paralizan —dijo Adonaí sin dejar de ver el camino.


    —Ella. ¿Lo que hizo? Estás… —dejé las palabras al aire y apretó la mandíbula.


    —Desertó —dijo Adonaí y echó la cabeza para atrás.


    —¿Se puede hacer algo como eso? —preguntó Duham.


    —Yo no…


    —La cosa que salió de esa grieta era tan fea como esas personas. No. Espera, esa cosa era peor. Lo vi y se me erizó la piel de inmediato. Luego ella dijo que fue un error entrar a los juegos. Solamente espero que se trate de un sueño extraño y mañana al despertar podré… —me interrumpió Duham.


    —¡Silencio! —solté sin querer.


    —Lo lamento —dijo y se llevó una mano a la frente—. Suelo hablar mucho cuando estoy nervioso o cuando estoy ante una situación que no tengo manera de controlar. Es común que… —apartó la vista del camino por un momento para verme y apretó los labios con fuerza. Parecía apenado—. Ibas a decir algo.


    —Esto es real. Lo que viste es el Ello que habita en la Zona Ello. Es un sitio horrible y… —callé para ver a Adonaí.


    —Es conocido como el basurero de jugadores. Ahí van todos los que desertan y… —se interrumpió—, ella desertó. Pero al dispararse…


    —¿Qué va a pasarle? —preguntó Duham con cautela.


    Parecía que se cuidaba de soltar la lengua.


    Adonaí pegó un manotazo al asiento, luego otro y otro más sin detenerse. Encogí los hombros y decidí enfocarme en el exterior.


    —Detente, detente —ordenó Adonaí y Duham lo hizo de inmediato.


    Se bajó y corrió a un árbol cercano del que se sostuvo para vomitar. Tras unos instantes se incorporó y cayó de espalda. Se llevó ambas manos al rostro y el movimiento de su cuerpo me hizo saber que estaba llorando.


    —Debería… —susurré y Duham se apresuró a poner el seguro de la puerta.


    —Creo que es un momento difícil y por esa razón debería estar solo por unos instantes.


    Gritó con fuerza llevándose las manos a la cabeza y me asusté porque nunca lo había visto así.


    Me apresuré a quitar el seguro de la puerta y me acerqué. Escuché a Duham bajar del automóvil y supliqué que no empezara a hablar de manera extraña. Adonaí se estaba golpeando el rostro y le detuve las manos. Cuando intentó zafarse, le jalé las muñecas para acercarlo y se sentó aferrándose a mi torso.


    —Es mi culpa. ¡Todo lo que ocurrió es mi maldita culpa! —gritó sin dejar de llorar.


    Duham se acercó y nos miró con detenimiento metiendo las manos a los bolsillos de sus vaqueros. No sabía qué hacer. Adonaí se estaba rompiendo en mis brazos por lo que acababa de pasar con su esposa. Los soñadores se estaban convirtiendo en criaturas peligrosas, Duham era un inexperto y, claramente, Adonaí estaba desconcentrado.


    —Adonaí…


    —Ella, ella —intentó decir—. Se sacrificó...


    —Porque te ama —dije poniendo una mano sobre su espalda—. Lo vi reflejado en su rostro. Cuando pensó que te había herido…


    —Ese amor no fue suficiente porque se hizo eso —sus palabras hicieron eco en mi cabeza. Tenía razón.


    —Supongo que…


    —Ella mencionó algo de Berenguer. No la conocí lo suficiente, pero noté que tenía un collar que le causaba dolor. Nosotros no tenemos la manera de saber lo que tenía que soportar de ese villano, pero debió ser tan horrible que prefirió la muerte antes de seguir su camino sin ti —interrumpió Duham.


    Adonaí se incorporó y se limpió el rostro.


    —Lo llevamos bien por un tiempo —dijo para mi sorpresa.


    —Todos tenemos un límite y ella lo sobrepasó—susurré—. No voy a decirte que vas a estar bien porque es mentira.


    —No hay manera de saber lo que motiva a los demás. Esto es doloroso porque la amas más que a nada, pero cuando nos lastiman y cuestionamos las cosas hasta el cansancio, no vamos a obtener las respuestas que queremos —farfulló Duham y me sorprendió que pudo conectar tantas palabras en tan poco tiempo.


    —No estás solo —susurré y me miró—. Me voy a esforzar para mantenernos a salvo. No soy la mejor, pero quiero que sepas que, si un día tengo que elegir, seré yo.


    Asintió y tragué saliva al pensar el sitio en el que estaría Cibeles.


    Pude imaginar la Dimensión Neúma, aquel sitio que solo conocía por el nombre y que sin haber estado ahí, me ponía los nervios de punta. Adonaí se limpió el rostro y se puso de pie.


    Antes de acercarse al automóvil nos preguntó.


    —¿Cuál es la regla más importante de los juegos?


    —No puedes matarte en los juegos, porque entras en coma —contesté y Duham murmuró como las veces anteriores.


    —Si lo haces estando en coma, vas directo a la Dimensión Neúma —soltó y se dio media vuelta.


    «Lo sabía», pensé sin expresión alguna.


    Adonaí entró al automóvil.


    —¿Qué es Neúma? —preguntó Duham cuando me puse de pie.


    —Es el sitio donde viven los muertos. Existen varias dimensiones que se conectan con los Dream Games. Sabemos poco de esos lugares. Yo sé menos que Adonaí y la única vez que estuve en otra dimensión, fue horrible. Perdimos a nuestro compañero, Lainer. Así que ponte las pilas y espero que aprendas rápido, novato —contesté apresuradamente para que no me interrumpiera.


    Regresé al automóvil y me acomodé en el mismo lugar.


    Adonaí se sentó en la parte de atrás y Duham se puso detrás del volante poniendo el automóvil en marcha de inmediato.


    —¿Buscaremos armas? No sé hacer proyecciones y esas criaturas parecen peligrosas —se quedó callado—. Tenemos que encontrar una manera efectiva de defendernos.


    —¿Cómo supiste que las proyecciones no funcionan con esas cosas? —pregunté y Adonaí miró por la ventanilla.


    —Cibeles me mantenía informado de todos los movimientos importantes de los villanos. A veces, cuando no me encontrabas de inmediato era porque estaba con ella —explicó.


    —Tal vez por esa razón Berenguer… —Duham dejó las palabras al aire y él asintió.


    —Cuando entraste en la Cápsula, me ayudó a buscar el objeto para que pudieras salir —reconoció.


    —No comprendo —susurré confundida.


    —Recuerdo que al estar en la Zona Ello, me preguntaste la manera en la que los jugadores podían ir ahí y aparte buscar el objeto del juego. Cuando entras y, uno de los miembros encuentra el objeto, sales. No necesitan estar juntos para que funcione. Una ventaja que es de gran ayuda —explicó.


    —Hablan de tantas cosas que temo preguntar —irrumpió Duham.


    —La Cápsula de la Psique Enferma es el lugar en el que están las mentes con alguna enfermedad mental…


    —Espera —le interrumpió Duham—. Eso me da entender que más de la mitad del mundo está ahí. ¿Te fijas en lo enfermas que parecen las personas? El otro día, un sujeto casi me golpeó porque sin querer lo empujé un poco del brazo al pasar.


    —En realidad, solo están aquellos que tienen padecimientos extremos que no permitirían el buen funcionamiento de los juegos —dijo Adonaí.


    Yo me controlé para no poner los ojos en blanco. Duham era un poco desesperante.


    —Me pasó algo extraño —dije cambiando de tema—. Cuando dormí por primera vez, luego de lo ocurrido con Lainer, no entré a los juegos.


    —¿Hiciste algo diferente? —preguntó Adonaí.


    —Estaba en el hospital y tomé una pastilla que me dio mi padre para descansar.


    —No puedes entrar a los juegos si el sueño es inducido —contestó Adonaí.


    «Lo sabía», pensé concentrándome en el camino que teníamos enfrente.


    Me quedé pensando un momento en el funcionamiento de los Dream Games. Duham detuvo el automóvil y volví de mis pensamientos.


    —Tenemos mucha suerte al encontrar esto —dijo bajando del automóvil y observé a Adonaí.


    —Cibeles nos dio ventaja con lo que te dijo —dije de manera estúpida, pero no sabía qué decirle.


    —Lo sé.


    —¿Podrás? Me refiero a que si podremos…


    —Lo voy a hacer. No voy a fallar —aseguró, adelantándose a mis palabras.


    Me enfoqué en la tienda de armas que estaba en la calle y bajé.


    Adonaí necesitaba pensar unos momentos. Duham estaba dentro hablando con un señor de estatura baja y un poco robusto.


    Me acerqué y abrí la puerta que hizo sonar una campanilla.


    —¿Son todas las armas que puede ofrecerme? —Duham estaba mirando toda clase de armas sobre el mostrador.


    —Tengo armas más pesadas, pero no creo que sea buena idea —dijo el hombre moviendo un palillo entre sus dientes.


    —¿Qué es lo más potente que podría vendernos? —intervine y me dedicó una mirada extraña.


    —Armas largas. Puedo ofrecerles escopeta de bomba…


    —Necesito tres —Duham comenzó a quitar las armas del mostrador.


    —Son dos personas en la tienda, será lo que voy a darles.


    —Está bien —dije y me acerqué—. Yo necesito una que sea sencilla de utilizar.


    —Una semiautomática de nueve milímetros te vendrá bien…


    El hombre desapareció y lo escuché moviéndose en la bodega.


    —¿No prefieres algo más potente?


    —No sé usar armas…


    —Aquí están. Dos escopetas de bomba y un arma semiautomática de nueve milímetros. Supongo que es para usted —me señaló y asentí.


    Comencé a repasar los pasos de uso en mi cabeza mientras Duham tomó una escopeta y la miró por unos momentos.


    —Necesitaremos toda la munición que pueda ofrecernos—dijo Duham y el hombre se alejó unos momentos.


    —No olvides una mochila —dijo Adonaí a nuestra espalda.


    El hombre regresó y fue directo por una mochila que dejó sobre el mostrador.


    —Si quiere un arma, tendrá que esperar.


    —Viene con nosotros —susurré.


    Tomó las cosas y las acomodó en la mochila.


    Adonaí buscó en sus bolsillos y sacó algunos billetes que contó con paciencia para darlos al hombre. Me sentí nerviosa porque no era seguro quedarnos en un solo lugar tanto tiempo. Preparados con las armas, salimos de la tienda. Adonaí tomó el lugar del conductor y Duham fue al lugar del copiloto.


    —¿Qué pasa si le decimos a un soñador que estamos en los juegos? —Duham me pasó la mochila que puse en el piso.


    —No pasa mucho. Es posible que lo olvide al despertar porque no es un mente inquieta. Antes de convertirse en un aspirante a miembro, se es un mente inquieta. Alguien que está aburrido y cansado de la rutina que los envuelve —me explicó con calma.


    —Vaya —susurré.


    —¿Cuál es el siguiente movimiento? —Duham veía por la ventanilla.


    No sabía si la información de Cibeles era confiable. Adonaí pese a decir que iba a hacerlo no parecía concentrado. También estaba la posibilidad de que Berenguer decidiera cambiar las cosas a último momento pues sabía que recibíamos ayuda. Subimos al automóvil y Adonaí tomó el lugar del conductor. Fui a la parte de atrás con la mochila y Duham se puso en el asiento del acompañante.


    Los muros de piedra volcánica se elevaban de tal manera que se formaba un gran pasillo que no tenía salida y eso me hizo creer que Berenguer estaba detrás.


    —¿Cómo sabes al sitio que debemos ir? —volvió a preguntar Duham y puse los ojos en blanco.


    No podía ser tan molesto.


    —Berenguer soltará a esas criaturas en sitios concurridos. Sabe que no somos tan tontos para dar nuestra ubicación —dijo y lanzó una risa rara que era un gesto extraño en él.


    —¿Crees que debamos rescatar a alguien? —me atreví a hablar.


    —Solamente debemos atravesar todo el escenario. Al unirse un nuevo miembro no necesitamos objeto para salir —contestó.


    Comprendí porque salimos del juego aquella vez que nos reunimos con Lainer. Sentí malestar al recordar ese momento. Salimos del lago y lo encontramos en el porche de una casa.


    —Carajo. Las cosas van a ponerse complicadas desde ahora —soltó Duham y señaló el camino.


    Me acomodé en mi lugar y Adonaí bajó un poco la velocidad. Distribuidos por el camino había cientos de personas. El automóvil se detuvo y aquellos que estaban más cerca comenzaron a transformarse. Pronto saltó a la vista que las personas que estaban atrás también se estaban convirtiendo.


    —¡Regresa, tienes que regresar! —gritó Duham subiendo la ventanilla de su lado.


    Me apresuré a tomar la mochila y saqué mi arma para cargarla.


    Fuimos en reversa y chocamos con algo. Volví la mirada y había más personas convirtiéndose y moviéndose de maneras violentas.


    —¡Acelera! ¡Hazlo antes de que nos maten! —gritó Duham cuando corrieron hacia nosotros.


    El rechinido de las llantas me lastimó los oídos.


    Tuve que sostenerme con fuerza. Pronto el parabrisas se estrelló y se llenó de líquido negro que apenas sí permitía ver lo que había delante.


    —¡Maldita sea! —soltó Adonaí presionando el acelerador, pero no avanzamos.


    Las cientos de manos entraron por la ventanilla de Adonaí y subió el vidrio con problemas. Los golpes se hicieron más fuertes y constantes. Sabía que Berenguer no iba a darnos un respiro y menos al enterarse de la ayuda que recibíamos. Lamenté mucho que Duham tuviera que pasar por una cosa tan horrible en su entrada a los juegos. Las ventanas se agrietaron y era momento de usar las armas. Pasé las escopetas y la munición a mis compañeros. Duham no tardó en disparar.


    —¡No podemos permitir que nos maten! —soltó sacando parte del arma por la ventanilla—. ¡Tenemos que hacer algo!


    «Eso es evidente», pensé viendo los cristales de atrás que apenas se estaban agrietando.


    Adonaí estaba mal, Duham era inexperto y parecía que todo el juego iba a recaer sobre mis hombros.


    —Piensa, piensa —susurré dejando el arma en el asiento—. ¡Un toque proyectivo!


    —¡Están en el techo! —farfulló Adonaí disparando.


    Tenía que actuar antes de que el coche quedara reducido a un montón de metal con nosotros dentro. Me puse detrás de Duham y, jalando la palanca de su asiento, lo moví para tener espacio. No tardó en quejarse, pero no tenía tiempo para hablar. Teníamos que salir de ese lugar lo antes posible o íbamos a convertirnos en el alimento de esas criaturas horribles.


    —¡Saldremos por debajo! —solté poniendo ambas manos en el piso. Tomé una bocanada de aire y me concentré en hacer que se abriera.


    —¡¿ACASO PERDISTE LA CABEZA?! ¡Están en todas partes y nada te asegura que no están abajo esperando para convertirnos en sus deliciosos caramelos! —farfulló Duham.


    —¡Es eso o, se acaban la munición aquí y luego esperamos que nos devoren!


    —Adonaí —Duham usó un tono de voz como si estuviera esperando que me reprendiera o algo por el estilo.


    —¡HAZLO! —soltó Adonaí recargando la escopeta y disparando de inmediato.


    El piso se abrió poco a poco hasta que tuvo el tamaño suficiente para que pasáramos. Tomé el arma. El pavimento estaba manchado de líquido negro, pero aun así bajé y me arrastré para dejar espacio.


    —¿Hay riesgo? —preguntó Duham asomándose un poco y puse los ojos en blanco.


    —¡Claro que no! Aquí podremos tomar el té —contesté y se apresuraron a bajar.


    El automóvil se movió con más violencia porque esas criaturas empezaron a entrar por las ventanillas. Comprendí que teníamos otro problema enfrente. Si el peso aumentaba lo suficiente…


    —¡Nos van a aplastar, vamos a quedar atrapados! ¡YA NO PODEMOS DISPARAR A LA CABEZA! —Duham realmente estaba histérico.


    —¡Ya lo sé! —grité viendo en todas direcciones y pensando en algo que pudiéramos hacer—. Adonaí, Adonaí. ¿Qué hacemos?


    —No lo sé…


    —Deberíamos atacarlos —soltó Duham y al notar mi expresión añadió—. Me refiero a que debemos dar un buen ataque que nos dé ventaja. Hay que mover el automóvil empujando al mismo tiempo. He leído que en situaciones extremas el cuerpo es capaz de hacer cualquier cosa y si los tres…


    —¡Hagamos estallar el automóvil! —interrumpí.


    —¡¿ESTÁS LOCA?! —soltó Duham—. ¡Supongo que olvidas el importante detalle de que estamos abajo del automóvil que quieres estallar!


    —¡Pues no se me ocurre otra manera de atacarlos desde abajo! —grité.


    —Creo que puedo hacer una burbuja proyectiva que nos cubra y luego alguien tiene que hacerlo —dijo Adonaí.


    —Yo lo hago —dije sin pensar y pude ver la expresión de Duham.


    —No creo que sea buena idea.


    —¿Tienes una mejor propuesta? No sabes hacer proyecciones y quedarte aquí hará que mojes tus pantalones —solté de mala manera sin poner la intención.


    —Tenemos que intentarlo. Audrey, ¿tienes una idea de lo que harás?


    —Creo que puedo quemar todo —contesté y supuse que debía ser más clara—. Tú haces la burbuja, Duham toma las armas por si la burbuja se rompe y yo, quemo a todas esas criaturas con un toque proyectivo.


    Ambos asintieron poco convencidos y el sonido de los neumáticos nos hizo ponernos en marcha. Adonaí se movió y lo seguimos. Cada vez era más difícil porque el espacio se reducía.


    —¿Listos? —preguntó Adonaí y sacudimos la cabeza.


    Adonaí tomó una bocanada de aire y poco a poco nos envolvió una burbuja proyectiva. Llegamos a la orilla del automóvil y salimos lentamente.


    Una criatura usó la burbuja para subir al techo.


    —Debemos alejarnos lo más que se pueda —soltó Duham poniéndose de rodillas e hicimos lo mismo.


    Gateamos entre los soñadores que comenzaron a convertirse. Era la señal de que teníamos poco tiempo. Observé todo lo que teníamos alrededor para planear bien lo que tenía que hacer.


    —No puede ser, no puede ser. Vienen más de allá —farfulló Duham.


    Era el momento de actuar o iban a matarnos. Me detuve y ambos me vieron confundidos.


    —Tenemos unos segundos mientras se están convirtiendo. Necesito salir de la burbuja para quemarlos.


    —¡Es peligroso! —soltó Adonaí.


    —¡No intentarlo es más peligroso!


    Adonaí asintió poco convencido y avanzó con Duham.


    El corazón me golpeteó el pecho porque solamente tenía una oportunidad. La burbuja dejó de envolverme y los sonidos me envolvieron de golpe. Me puse en cuclillas y giré con dirección al automóvil. Tomé una gran bocanada de aire y pegué las manos en el pavimento. Cerré los ojos e imaginé grandes llamaradas que avanzaban quemando todo a su paso, incluido el automóvil.


    Un calor comenzó a sentirse bajo mis manos y tuve dolor de cabeza. El gemido de las criaturas me hizo abrir los ojos para comprobar que se estaban quemando. Pronto las llamas llegaron al automóvil y sonreí para mis adentros.


    —Lo estoy consiguiendo.


    La alegría me duró poco pues el dolor de cabeza se hizo más intenso. Tenía que aguantar unos instantes más para que todo estallara y así ponernos a salvo. El sonido de los disparos llegó de atrás y me centré para que las llamas se hicieran más potentes. El sonido de la explosión me lastimó los oídos y de inmediato fui empujada por los aires. Caí con violencia e intenté escapar, pero el dolor era intenso. Poco pasó para que los pedazos de las criaturas cayeran por todas partes. Los oídos me zumbaban y entre las imágenes y partes humanas Duham se acercó para jalarme por debajo de las axilas.


    —¡TENEMOS… LLEGAR... AUTOMÓVIL! —escuché los gritos de Adonaí.


    Duham me soltó y comenzó a disparar.


    Logré ponerme de pie y Adonaí me alcanzó el arma. Conseguí dar en el blanco pese a tener dolor de cabeza y fue sorprendente. Seguimos a Adonaí y de vez en cuando me giré para disparar a las criaturas que se acercaban. Llegamos a una puerta que Adonaí no dudó en abrir. Del otro lado había una camioneta y Duham corrió para encenderla. Me concentré en disparar a todo lo que se acercaba.


    —¡No puedo creer que funcionó!


    —¡Maldición ahí vienen más! —grité señalando la calle de la que habíamos escapado.


    —¡Necesito munición!


    Adonaí me dio un cartucho y disparó mientras cargaba el arma.


    —¡Vámonos! —Duham abrió la puerta completamente.


    Adonaí fue a la camioneta y noté que se acercaban a toda velocidad más criaturas.


     —¡Parecen diferentes! —vociferó Duham y un nuevo miedo comenzó a crecer dentro de mí.


    La diferencia era notable. Se movían más rápido y cuando estuvieron cerca vi sus ojos completamente rojos. Las venas de la piel estaban más marcadas y les salía líquido negro de la boca.


    —¡Vámonos! —gritó Duham cuando la camioneta se acercó.


    Disparé contra una de las criaturas que se me lanzó encima. Afortunadamente pude poner el arma delante de mí y la mordió con fuerza. Intenté girarla para dispararle a la cabeza, pero no conseguí hacerlo. Con la otra mano lo tomé del cuello y comenzó a rasguñarme el pecho. Grité y enterró las garras con fuerza. Quise atacarlo con una proyección, pero hacerlo significaba ponerme en más riesgo. La cabeza le estalló y el líquido voló por los aires. Aventé el cuerpo a un costado. Las cosas sucedieron muy rápido cuando otra criatura me atacó. El arma se me cayó y de inmediato se aferró al brazo que usé para cubrirme. Mordió con fuerza y sentí una presión que pronto llegó al hueso.


    —¡AYÚDAME! —grité, pero Duham estaba disparando.


    El sonido de la carne separándose me hizo gritar con más fuerza. El ardor era insoportable. Puse una mano sobre su rostro e hice aparecer una descarga eléctrica que lo detuvo unos momentos.


    Apenas y conseguí moverme.


    Adonaí pegó la escopeta sobre la cabeza de la criatura y disparó. Me llevó a la parte de atrás de la camioneta y se apresuró para ir por Duham que seguía peleando y disparando.


    —¡SUBE!


    Abrí la puerta y se apresuró a entrar. Pese a intentarlo no consiguió cerrar la puerta y una de las criaturas se aferró a su pierna. Era como si el olor de la sangre los volviera más agresivos.


    —¡Dispara! —chilló pateando y Adonaí manejaba errático atropellándolos.


    Ignoré el dolor que estaba sintiendo y jalé a Duham. Adonaí frenó para hacer que la criatura se cayera, pero no funcionó. Se aferró a la carne de Duham que gritó. Adonaí apresuradamente me alcanzó la escopeta antes de acelerar de nuevo pues se estaban acercando.


    —¡No sé cómo se usa! —grité.


    —¡SOLO HAZLO! —berreó Duham.


    Pese al movimiento me acerqué para pegar el cañón en su cabeza y presioné el gatillo sin pensarlo. El arma le hizo volar la cabeza y me golpeó el pecho con fuerza haciéndome retroceder.  Duham pudo cerrar la puerta y dejé la escopeta a un lado mientras intenté recuperar el aliento. Adonaí encendió los limpiadores y usó un poco de agua. El parabrisas estaba estrellado y la calle por la que íbamos estaba despejada.


    —¡Dios, Dios! —aulló Duham incorporándose.


    —Vamos a alejarnos lo más que se pueda y pararé.


    Me acomodé en el asiento y me dolió el cuerpo.


    Alcé un poco el brazo para ver la herida. La sangre seguía saliendo y poco faltó para que pudiera ver el hueso. El olor se hizo insoportable y decidí bajar la ventana.


    —¿Cómo estás? —pregunté de manera estúpida.


    Duham sacudió la cabeza y pude ver que estaba muy sudado. Adonaí estacionó la camioneta y abrió la puerta de atrás para revisarlo. La sangre se deslizó por mi brazo y decidí salir. Hasta ese momento pude comprender del todo lo que sucedió.


    Destruí una gran parte de esas criaturas y pude disparar una escopeta.


    —Déjame ver —dijo Adonaí desde el otro lado y me acerqué para ver la situación.


    —¡¿Dejó de sangrar?! —preguntó Duham asustado con los ojos cerrados.


    Miré los alrededores y comprobé que no había peligro.


    Teníamos que avanzar y cruzar para salir. Adonaí me tomó de la muñeca y me sobresalté. Alzó mi brazo y pude ver el hilo de sangre que se combinó con un poco de líquido negro. Adonaí comenzó a revolver las cosas de la cajuela y consiguió un botiquín que abrió de inmediato.


    —No puedo creer que conseguimos salir de ese automóvil —soltó Adonaí—. Lo que hiciste fue valiente.


    —Hice lo que debía —presumí y sonrió.


    Sacó unas gasas y cuando las pegó a la herida me quejé. Miró de cerca mi pecho y resopló.


    —Parece que solo son rasguños y el golpe de la escopeta.


    —Con esto puedes limpiar la sangre —intervino Duham y le alcanzó una botella de agua.


    Adonaí se apresuró a ponerme agua en el brazo y me llevé una mano a la boca para no gritar. Cerré los ojos mientras el líquido me recorrió la parte sin carne. El dolor fue insoportable y lamenté que Duham tuviera que sufrirlo tan pronto.


    —¡Oficialmente, odio los experimentos de Berenguer! —gruñí y dejó la botella vacía sobre el techo de la camioneta.


    Duham le pasó más gasas.


    —Esto no será agradable —previno y apretó una gasa contra mi piel. Intenté no quejarme y al cabo de unos instantes comenzó a vendarme el brazo—. Servirá.


    —¿No hay rastro de esas criaturas? ¿Estaremos bien? —Duham bajó de la camioneta y pude ver que se había vendado la pierna.


    —No creo que las cosas puedan ponerse peor —contesté y ladeé un poco la cabeza—. A menos que nos transformemos en algo.


    —Cibeles no mencionó nada sobre convertirnos —dijo Adonaí mientras guardaba las cosas en el botiquín y luego lo lanzó dentro de la camioneta.


    —Ir por aquel camino es peligroso —soltó Duham.


    —Esas criaturas muestran que es el camino correcto —dije y lanzó un suspiro.


    —Audrey tiene razón —me apoyó Adonaí—. Si tan solo tuviéramos un maldito mapa para ver si podemos rodear o cruzar de otra manera.


    —¿No pueden hacer uno? —preguntó Duham—. Ya saben, como en las películas que los mapas se proyectan cuando aprietan un botón y los puntos de colores muestran cosas, ¿no?


    —¿Se puede? —indagué.


    —No lo sé. No se me había ocurrido —contestó bastante pensativo.


    —Podríamos intentarlo —sugerí y sacudió la cabeza—. Sabrían nuestra ubicación.


    —Debemos regresar por munición y bombas. Así nos abrimos paso entre esas criaturas asquerosas y avanzamos —farfulló Duham moviéndose y supuse que el dolor había cesado. Asentimos casi al mismo tiempo.


    —Nada me haría más feliz que explotar algunos de los experimentos de Berenguer. Incluso hacerlo volar a él me causaría un pequeño momento de felicidad.


    Ambos sonrieron un poco ante mi confesión.


    —Decidido está —dijo Adonaí y fue directo al lugar del conductor.


    Duham subió del lado del acompañante.


    Estaba por subirme cuando la figura de Lainer robó toda mi atención. Tenía un cigarrillo en la boca y sonrió sacando el humo.


    —No caigas en su juego… —sugirió Adonaí.


    Miré el interior de la camioneta. Adonaí podía acelerar y fácilmente deshacernos de él, pero no quería escapar. Conseguí destruir un automóvil y a varias criaturas. Luchar con Lainer no sería difícil. Le iba a demostrar que no podía vencerme.


    —Lo voy a enfrentar —susurré y cerré la puerta.


    —Espera… —Duham me tomó del brazo.


    —Lainer dijo que va a torturarme —murmuré.


    —Es muy probable que pueda hacerlo —replicó sin soltarme.


    —Tengo que enfrentarlo. Es momento de terminar con esto…


    —Te cubriremos —dijo Adonaí y Duham me soltó, poco convencido.


    Tomé una bocanada de aire. Lainer me miró con detenimiento sin hacer gesto alguno. Esperaba una carcajada o una señal que dijera la gracia que le hacía verme herida. Avancé hasta quedar a una distancia considerable. Tiró el cigarrillo para aplastarlo y apretó la mandíbula. Me limpié el sudor de las manos y tragué saliva.


    —¿Por qué no me sorprende que seas tú la que viene a enfrentarme? —dijo mirándome de pies a cabeza—. ¿Vienes a regalarme un poco más de la poca dignidad que te queda?


    —¡Vengo a patearte el maldito trasero! —solté y me sorprendió el tono de voz que utilicé.


    —Tienen nuevo integrante, no tardaron mucho en sustituirme.


    —Aprendí del mejor —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    —La mejor —corrigió—. Solo bastó con verte en el espejo…


    —¿Qué dices…?


    Apretó la mandíbula y me miró con gesto severo. Al instante siguiente un ciempiés salió del piso y al envolverse hizo un extraño sonido que me causó un poco de dolor en los huesos. Era algo extraño. Lainer se acercó con calma. Las patas del ciempiés se movieron causándome un escalofrío.


    —Me sorprende que seas tan mosca muerta…


    —¡Deja de jugar! —soltó Enoch acercándose.


    Escuché unos pasos y pronto pude notar por el rabillo del ojo que eran mis compañeros. El ciempiés desapareció, pero la sensación sobre mi cuerpo no se esfumó y eso me ocasionó que la piel la tuviera de gallina. Lainer se apresuró a tomarme con fuerza del brazo que tenía vendado. Me quejé y me arrastró. Pese a concentrarme, la sensación del cuerpo no me permitió hacer una proyección de inmediato. Tuve que tocar a Lainer y hacer aparecer una corriente eléctrica para que me soltara por un momento.


    —Vas a lamentarlo —dijo con voz severa tomándome por el cuello.


    Sentí un extraño miedo que me invadió el cuerpo. Las piernas me temblaron y el corazón me golpeó con fuerza. Empecé a escuchar el sonido de las patas de un ciempiés y miré en todas direcciones.


    —Camina o le vuelo la cabeza a tu amigo —amenazó Enoch con un arma en la sien de Adonaí.


    Fiacro tenía a Duham y también le estaba amenazando con un arma. Caminamos yendo al sitio del que nos habíamos alejado. No podíamos volver. Pese al dolor y la extraña sensación, me jalé de Lainer y el sonido de las patas se detuvo. ¿Qué estaba pasando? No tenía tiempo para analizarlo. Hice que una rata de gran tamaño le saltara al rostro. Ion apareció frente a mí, pero no dudé en empaparlo de sangre. Se llevó las manos al rostro y aproveché para atacar a Fiacro con una serpiente que se envolvió a su pierna y Enoch me disparó. Caí mientras que el dolor me recorrió toda la pierna.


    —Eres buena, pero no tanto —soltó acercándose. 


    Me llevé las manos a la herida. Lainer se acercó y sonrió ampliamente agachándose. Unas ataduras me llevaron las muñecas a la espalda y Lainer sin dejar de mirarme alzó el índice. Lo pegó en la herida de mi pierna y metió el dedo. Grité con fuerza intentando alejarme. Sentí un pinchazo en el cuello y soltó una risita. Al sacar el dedo limpió la sangre en mi blusa.


    —Tenemos que llevárnoslos —dijo poniéndose de pie.


    Conseguí ver que mis compañeros estaban desmayados. Debí hacer caso a Adonaí. Las imágenes se volvieron borrosas y en medio de la oscuridad el ardor de las heridas me despertó. Abrí los ojos lentamente porque una luz intensa me lastimó. Intenté moverme, pero estaba atada a una silla. Tenía la pierna vendada lo cual me hizo sentir nerviosa. Que los villanos intentaran curarme me decía que estaban planeando algo peor. Me enfoqué en estudiar el lugar. El piso era blanco y hacía que la luz se hiciera más intensa.


    —Ado… Adonaí.


    La habitación no era muy grande. Los muros y el techo eran blancos. Ignorando el dolor intenté zafarme de la silla. Tenía que sacarnos del problema en el que nos metí. Toqué la silla y pensé en algo para hacerla cambiar de forma.


    —No puedes escapar —soltó Lainer a mis espaldas.


    —¿Dónde están?


    —Siempre haces la misma pregunta —contestó con fastidio y escuché que se acercó. Al estar frente a mí se recargó en el muro y cruzó los brazos.


    —Libérame —ordené y sacudió la cabeza—. Suéltame de una buena vez o…


    —¿O qué? —interrumpió molesto y se acercó amenazante tomándome por el cuello.


    —Tranquilo —soltó a sus espaldas y obedeció. Lainer volvió a recargarse en el muro y Berenguer se acercó—. Audrey —susurró. Al estar frente a mí, se agachó un poco y tomó asiento en una silla que apareció de la nada. Se recargó en una pierna y puso la mano sobre su barbilla.


    —¿Qué les hiciste?


    —Hay algo en ti que me causa mucha curiosidad —anunció y se acomodó el cabello hacia atrás—. ¿Cómo es que una jugadora tan patética puede siempre salirse con la suya? Conseguiste el objeto pese a tener el dispositivo cerebral para proyecciones personalizadas. 


    —Tengo suerte —solté mirando fugazmente a Lainer.


    —¿Suerte? —preguntó e intentó no reírse—. No creo que sea suerte, más bien parece que alguien quiere pro…


    —¡Si soy tan molesta, mátame!


    —No quiero matarte —dijo con calma—. Lainer lo dejó muy claro el juego pasado. Pero no te asustes, ahora realmente estoy interesado en ti. —Se puso frente a mí para que lo viera—. Parece que eres la primera jugadora que no está en coma que consiguió salir de la Cápsula de la Psique Enferma.


    Alcé los hombros y sonrió.


    —Deja de jugar y haz conmigo lo que tienes pensado.


    Berenguer alzó el índice y luego lo puso sobre su boca.


    —¿A quién encontraste en el juego pasado?


    —¡Púdrete! —solté y me dio una bofetada.


    —Segunda oportunidad. ¿A quién encontraste en el juego pasado? —dijo apretándome la mandíbula con una mano.


    Casi de inmediato Salomón llegó a mi cabeza.


    Durante el juego pensé que se refería a Duham, pero ahora tenía claro que no. Recordé entonces las palabras de Salomón. Alguien buscaba asesinarlo. Tal vez, se trataba de Berenguer o, iba a encargarse de entregarlo a alguien más.


    —¡Contesta! —ordenó y me hizo salir de mis pensamientos.


    —Solo encontramos a Duham —mentí y su rostro comenzó a enrojecerse.


    —¡Vi la maldita soga en el puente! —vociferó y apretó más.


    —Si eres tan listo, deberías saberlo —solté y sonreí para hacerlo molestar.


    —Bien.


    Me soltó y se puso de pie.


    A mis costados se abrió el piso y de ahí salieron mis compañeros. Estaban amarrados a unas sillas y lucían bastante heridos. Entrecerraron los ojos debido a la luz. Estaban amordazados y las sillas se movieron hacia atrás hasta que quedó un gran espacio frente a nosotros. Berenguer nos vio con atención, mientras Lainer apretaba algunos botones que aparecieron a un costado de la puerta. Del suelo salió una gran caja de cristal en la que había dos personas asustadas.


    Una de las personas comenzó a golpear el cristal.


    —Quiero mostrarles algo interesante —dijo Berenguer—. Les presento a los Dreamis, una de mis mejores creaciones, hasta ahora.


    —¡Eres un demente! —solté.


    —Estos soñadores fueron infectados con un suero que creé. Fue bastante complicado obtener los resultados que pudieron observar allá afuera. El tiempo de transformación depende mucho de la actividad cerebral de los soñadores, no quiero meterme en muchos detalles ya que son cosas que no podrán comprender —dijo ignorando mi comentario.


    —¡No sabes si pueden sentir dolor! —gruñí.


    —Eso es lo divertido. Lo mejor de todo es que conseguí que pudieran reaccionar ante ustedes —dijo con entusiasmo sin dejar de sonreír.


    —Maldito enfermo —susurré en un tono de voz apenas audible.


    —Los soñadores infectados, tienen una mancha oscura en el lugar en el que se hizo la inyección. Justo aquí —dijo apretando algo en la caja.


    Una imagen se amplió dejándonos ver la parte de atrás del cuello de los soñadores que seguían golpeando el cristal. Ambos comenzaron a transformarse y sentí que el alma se me cayó al suelo porque supuse que Berenguer los iba a ocupar para lastimarnos.


    —Pueden ver que son diferentes. Uno es completamente agresivo y el otro se queda en reposo hasta que encuentra a su enemigo. Ahora debo irme, pero no te preocupes Audrey, te aseguro que van a divertirse mucho con mi experimento —terminó de decir. Berenguer salió de la habitación y Lainer se apresuró a quitarle las ataduras a mis compañeros.


    —¡Nos infectaron! —farfulló Adonaí mientras Lainer los desataba.


    —Lainer, por favor ayúdame —supliqué.


    —Deja de pedir ayuda a los demás —se quejó mirándome mientras desataba a Duham.


    —Dices que prefieres tenerme lejos y si entro en coma quedaré en el mismo equipo —solté con la esperanza de convencerlo.


    —Eso no significa que voy a ayudarte siempre que lo necesites —masculló y salió de la habitación.


    Adonaí y Duham intentaron ponerse de pie, pero cayeron de inmediato. Intenté moverme en la silla para desatarme y, de alguna manera, salir de ahí. Tomé la silla con ambas manos y pensé en polvo.


    De inmediato caí al suelo y toqué las ataduras de mis tobillos.


    —Puedo hacerlo —dijo Adonaí y se acercó.


    —Tengo que sacarlos de aquí —farfullé.


    —In… intenta irte —propuso y sacudí la cabeza.


    No iba a dejarlos en ese lugar. Fui directa a la puerta e intenté empujarla. Apareció una serie de números y supuse que debía poner una contraseña. Debía existir una manera para hacer que todo se abriera. 


    —Piensa, piensa —balbuceé.


    —En… en las pe… películas que he visto tienen un sistema de de… depuración —dijo Duham y lo miré.


    Su piel estaba volviéndose grisácea. No teníamos más tiempo.


    Me acerqué a ellos y me arrodillé. Estábamos perdidos y no había manera de salir bien librados de aquella situación. Berenguer siempre ganaba o al menos encontraba la forma de salirse con la suya.


    Cerré los ojos y las lágrimas rodaron por mis mejillas. No importaba cuánto lo intentaba. Las cosas no iban bien.


    Me cubrí el rostro con ambas manos e intenté pensar en algo.


    De pronto, el suave olor de madera llegó a mi nariz. Vi de inmediato a mis compañeros que parecían luchar por no convertirse en Dreamis. Adonaí y Duham alzaron la mirada y parecían sorprendidos.  Me giré para comprobar que estaba ahí.


    —Salomón —susurré y me puse de pie.


    —A pesar de que ha inquirido hasta el cansancio por mi presencia, no fluctuaste en negar mi existencia.


    —¿Puedes ayudarnos?


    Tocó momentáneamente el corazón de su pecho y frente a nosotros se abrió una grieta que fue creciendo hasta tener el tamaño para que pudiéramos pasar. 


    —Debes apresurarte o pronto morirán —dijo con calma.


    Me acerqué a Adonaí y lo ayudé para que pudiera ponerse de pie. Lo ayudé a cruzar al otro lado de la grieta y luego me apresuré a ayudar a Duham. Me quedé de pie observando la habitación y la gran caja en la que estaban los dos Dreamis. Estaba molesta y quería demostrarle a Berenguer que no podía salirse con la suya. Me quitó a Lainer y Cibeles estaba en la Dimensión Neúma por su culpa. Quería hacerlo pagar. Si Duham tenía razón, podía hacer que todo el lugar explotara y, de esa manera, arruinarle un poco sus asquerosos jueguitos con los que intentaba hacernos tanto daño. Era seguro que tenía más experimentos y no tenía ánimos de conocerlos. Miré la habitación en busca de algo que pudiera ser de ayuda.


    —El camino debe ser recorrido —interrumpió Salomón mis pensamientos—. Por ahora debes irte y seguir el curso de las cosas que ya están escritas.


    —Pero…


    —Debes aceptar lo inaceptable —me interrumpió y luego de asentir crucé la grieta que se cerró a mis espaldas.


    Me quedé viendo a mis compañeros que sudaban y temblaban.


    ¿Tenía que aceptar la fuerza de Berenguer?


    El simple hecho de pensar en rendirme ante él me revolvió el estómago. Mis compañeros estaban retorciéndose en el piso y me enfureció.


    —No puedo aceptarlo —susurré con la esperanza de que Salomón me escuchara.


    —¿Ese… ese es Sa… Salomón? —preguntó Adonaí y asentí.


    —Tenemos que descubrir lo que va a ocurrir —susurré mientras las imágenes de todo se fueron haciendo borrosas.


    

  


  
     


     


     


    LA NOTICIA INESPERADA


     


     


     


     


     


    El estridente sonido del teléfono móvil me taladró los oídos y, quejándome, lo busqué con movimientos torpes y pesados. Tuve que levantarme un poco y, luego de chocar con la lámpara de la mesita de noche, recordé que estaba en casa de Leroy. Encendí la lámpara y agradecí que siguiera funcionando. Solamente hasta ese momento, conseguí ver el teléfono móvil recargado en el gato de peluche que me regaló Leo. Vi la hora y maldije en voz baja. Tenía que darme prisa pues la escuela quedaba más lejos y se me iba a hacer tarde.


    Me apresuré a ponerme de pie y al abrir la puerta, el agradable olor de panqueques que inundaba todo el apartamento me llenó la nariz. Caminé lentamente por el pasillo hasta llegar a la cocina. Ahí estaba Leroy, moviéndose por todas partes preparando café, haciendo jugo de naranja y cuidando que los panqueques no se quemaran. Vestía un mandil y traía puesto un trapo de cocina sobre uno de los hombros.


    —Buenos días —dije con buen tono de voz y se giró sorprendido.


    —Estaba por ir a tocar la puerta —admitió mientras sacaba los panqueques del fuego y los ponía en un plato. 


    —Acaba de sonar mi alarma…


    —Será mejor que te apresures para que puedas desayunar. Del mueble que está debajo del lavamanos puedes tomar toallas.


    Regresó a la estufa y siguió cocinando.


    Sin decir nada más, fui directamente al baño y tomé dos toallas. Me quedé mirándome en el espejo mientras el agua se calentaba y poco a poco el vapor llenó el lugar. Fue hasta ese momento que pude recordar todo lo que pasó en el juego. Teníamos un nuevo compañero, apareció el demonio de nuevo y, al parecer, el líder de los villanos tenía un asunto con él. Debía ser algo importante para que insistiera tanto. Solté un suspiro metiéndome al agua caliente. Sin duda, liberar al demonio iba a traer muchos problemas. El más grande era la atención del líder de los villanos. Aunque liberarlo nos salvó y pudimos salir del juego con el nuevo miembro del equipo. Me duché yendo y regresando de los recuerdos del juego. Joan era tan diferente y pese a lo que había dicho el demonio, parecía imposible rescatarlo del coma.


    Caí en la cuenta de que las cosas del juego estaban conectadas con lo que hacía Jung en la Realidad Consciente. Recordé que días pasados había encontrado algo del «Libro Rojo». Si todo lo que estaba ahí hablaba de los juegos, tal vez podía encontrar algo del demonio. Así podía descubrir lo que el villano se tenía entre manos. No iba a permitir que tuvieran ventaja. No cuando las cosas se sentían más peligrosas. Recordé lo que ocurrió cuando Joan me tocó. Esa extraña sensación y el sonido de las miles de patas del milpiés. Era muy extraño. Comencé a preguntarme si las cosas a las que temía se verían diferentes mientras estaba despierta.


    —Va a enfriarse la comida —interrumpió Leroy desde el otro lado de la puerta.


    Me apresuré a salir del baño y luego me arreglé lo más rápido que pude. Al llegar al comedor pude ver fruta picada, jugo de naranja, café y los panqueques recién hechos. Leroy salió de la cocina y puso una taza llena de miel.


    —Hasta un doctor utiliza mandil —dije casi sin darme cuenta y me lanzó una expresión muy extraña—. Lo dije con buena intención.


    —Anda, debemos apurarnos o se nos hará tarde —sugirió tomando asiento e hice lo mismo.


    —Mañana deberías de esperarme para ayudarte —propuse, llevándome comida a la boca.


    —No es necesario, siempre hago esto —sonrió un poco antes de comer—. Cuando termino de hacer ejercicio, tomo una ducha y luego preparo el desayuno.


    —Vaya —dije un poco sorprendida, era increíble que tuviera tiempo de hacer tantas cosas.


    Una vez que terminamos de desayunar, me apresuré a llevar los trastos sucios a la tarja. Leroy parecía complacido y, mientras yo levantaba todo para devolverlo a la cocina, preparó sus cosas para ir a trabajar. Al terminar, me cepillé los dientes y al salir del baño, Leroy ya me estaba esperando en la puerta. Estaba mirando su reloj y supuse que iba a llevarme a la parada del autobús.


    —Voy a llevarte —confesó y abrió la puerta.


    —¿A la escuela? Vaya, debí venir a vivir contigo desde antes —dije mientras bajábamos e íbamos directos a su camioneta.


    —Podrías perderte —bromeó antes de subir a la camioneta.


    —Por favor —solté poniendo los ojos en blanco e intenté no reírme—. Tengo GPS en el teléfono móvil.


    —Las mujeres no saben leer mapas —bromeó antes de reír y encendió el motor.


    —Qué gracioso. Los hombres no saben cocinar y tu preparas el desayuno usando uno —dije alzando los hombros y se rio más fuerte.


    —Tienes razón, hermosa —dijo pasando una mano por mi cabello para despeinarme.


    Lancé un gruñido antes de acomodarme el cabello.


    Leroy comenzó a conducir y mientras lo hacía sacó su teléfono móvil para poner el GPS. Sin duda, extrañaba mucho a Leroy. Hacía cosas o tenía movimientos que ya no recordaba del todo. Era como estar conociéndolo de nuevo. Justo cuando paramos en el primer semáforo.


    Elía inició una videollamada en el teléfono móvil de Leroy.


    Me apresuré a encender la luz y Elía habló casi de inmediato.


    —¿Irá a la escuela? —tartamudeó.


    —Buenos días, Leroy. Hombre de mi vida y de mi corazón —dijo atropelladamente alcanzándome el teléfono móvil para que pudiera hablar.


    Noté que ella puso los ojos en blanco y me aguanté una risita.


    —Alguien quiere darte un mensaje —dijo antes de girar la pantalla. Ahí pude ver a mis hermanos sentados en los altos bancos de un costado de la encimera. Sonreían y se veían radiantes.


    Leroy me hizo señas para que grabara la videollamada.


    —¡Hermana! —gritó Onuris alzando un pedazo de melón que tenía en el tenedor.


    —¡Qué te vaya bien en la escuela! —dijo Leo sacudiendo ambas manos saludándome.


    —A ustedes igual, hermosos —dije sin poder dejar de sonreír.


    —¡Te extrañamos, hermana! —gritaron al mismo tiempo y me robaron una sonrisa.


    —Espero verlos muy pronto —dije con sinceridad y giré la pantalla para que pudieran ver a Leroy.


    —¡Papá! —soltaron y él se giró para saludarlos fugazmente.


    —Tendremos que ir a comer al rato —propuso Elía mientras el sonido de mis hermanos llegaba un poco amortiguado.


    —Por supuesto —acepté y al sonreír puso el dedo índice en el hoyuelo de su mejilla. Hice lo mismo y sonrió más—. Debo colgar, pero nos vemos al rato —dije en el momento que Leroy se detuvo en otro semáforo.


    —¿Está todo bien? —preguntó preocupada.


    —Leroy no sabe el camino que debe tomar y va a enloquecer.


    Elía sonrió acomodándose los mechones de cabello.


    —Los amamos , nos vemos a la hora de la comida.


    —De acuerdo —soltó Leroy.


    —Ese señor no está invitado —dijo en un tono de voz lo suficientemente fuerte para que pudiera escucharla.


    —¡Muy graciosa! —se quejó.


    Elía sonrió y colgó. Acomodé el teléfono móvil en su lugar para que pudieran verse las indicaciones. El resto del camino Leroy me platicó de la cirugía que iba a realizar durante el día. Comentó que pese a tratarse de un tumor no muy complicado, tenía que tomarse su tiempo para no tener ningún imprevisto. Bromeé diciéndole que no olvidara material en la cabeza del paciente solamente por los nervios de ir a ver al amor de su vida: Elía. Chasqueó con la boca en varias ocasiones por las cosas que decía referentes a ella. Me dolía un poco la panza cuando se detuvo frente a la escuela.


    Reí lo suficiente como para olvidarme de todos los problemas que me esperaban al bajarme de la camioneta.


    —Nos vemos al rato, espero que Elía pueda pasar por ti o puedes invitar a Lavi —dijo una vez que bajé.


    —Por supuesto —confirmé cerrando la puerta y bajó el cristal de la ventanilla.


    —No consumas muchas drogas —bromeó.


    —Solamente las necesarias para soportarte —farfullé e hizo un puchero. Sacudió la mano antes de irse. 


    Me apresuré a ir directa al salón. Peony estaba sentada en el mismo lugar. Me senté a su lado y pese a intentarlo no pude sentirme del todo bien. Joan no estaba.


    —Creí que no ibas a venir —confesó mientras jalaba las mangas de su largo suéter negro.


    —No pienso sacar bajas calificaciones. Además, no hay mucho que pueda hacer en casa de Leroy.


    En ese momento entró Oliver al salón. Sostenía un termo y cargaba un portafolio. Miré a Peony con sorpresa y, al notar mi expresión, sonrió.


    —Es el nuevo profesor de Biología.


    —¿Qué ocurrió con el anterior?


    —Liliana ha dicho a mi padre que el antiguo profesor estaba envuelto en ciertas actividades extraescolares con algunas alumnas —respondió.


    En ese momento recordé las extrañas pláticas que tenía Blossom con Teresa acerca de las alumnas que sostenían un amorío con uno de los profesores.


    —Vaya —susurré dándome cuenta de que parecía estar viviendo en otro tipo de burbuja que me alejaba del mundo.


    Oliver acomodó sus cosas y nos sonrió un poco en señal de saludo. Peony alzó la mano levemente y la clase comenzó sin más.


    Me sorprendió lo bien que explicaba los temas. Tuve que obligarme a poner atención porque preguntaba a todos los que estábamos presentes. Incluso las preguntas que nos hacía estaban de cierta manera enganchadas a las preguntas que hacía a los demás. Casi al final de la clase, nos recordó los proyectos que teníamos con el otro profesor y dijo que seguían en pie. Nos pidió que le diéramos avances antes de salir de vacaciones.


    De inmediato, entró el profesor de Filosofía e hizo algunas preguntas a Liliana y Peony para comprobar que estuvieran un poco más enteradas de los temas que se estaban tocando en clase. Mientras tomaba anotaciones, me pareció increíble todo lo ocurrido en tan poco tiempo. Salí de una burbuja que me mantenía a salvo del mundo y entré en otro mundo al aceptar una nueva realidad llena de peligros y enigmas que debía descubrir. Me sorprendió lo mucho que había cambiado mi vida por el simple hecho de aceptar un sueño como verdad. Durante la clase, me quedaba observando a los demás que parecían atentos a todo lo que decía el profesor. Quería saber si antes de todo me veía así: atenta sin más que tomar notas.


    —Recuerden que los siguientes días serán los exámenes. Por favor, mantengan todo en orden para que tengan una semana de descanso plena y sin preocupaciones —remarcó el profesor Alejandro arrancándome de mis pensamientos.


    No sabía lo que iba a hacer esos días. Sin duda, iban a ser pesados y aburridos. Anteriormente los pasaba haciendo cualquier cosa con Joan, pero en ese momento las cosas estaban de cabeza. Joan estaba en el hospital y supuse que Lavi iba a querer pasar esos días a su lado.


    —¿Crees que el examen sea difícil? —preguntó Peony.


    Fue cuando me di cuenta de que el profesor se había marchado.


    —No lo creo —contesté recargándome en la mesa—. Es posible que tengas un poco de problemas con el examen de Antropología o el de Cálculo, pero sé que vas a sobrevivir.


    La profesora de Antropología entró y llamó a Liliana y Peony. Mientras charlaban, me quedé viendo por la ventana. Volví a pensar en Joan y todo lo que había pasado en los juegos desde que entró en coma. Peony se sentó a mi lado y la maestra inició su clase sin más demora. Aunque lo intenté, no conseguí concentrarme. Había algo que necesitaba saber. Con cuidado de que no me viera la profesora saqué mi teléfono móvil y Peony al darse cuenta, se acomodó de tal forma que me cubrió de la vista de los demás. Iba descubrir o al menos iba a intentar encontrar algo del demonio. Abrí una página de navegación y puse: «Demonio en el Libro Rojo de Jung».


    Los resultados fueron los esperados. Casi todo trataba de los demonios mentales que Jung había superado al escribir el libro. Me apresuré a guardar el teléfono móvil. No poder recordar el nombre del demonio era un problema. Lo que me causaba curiosidad era que a pesar de tantos años que parecían tener los juegos, no podías encontrar nada en internet. No había un blog o una página de esas que suben conspiraciones extrañas a la red.


    Tal vez si leía algo del Libro Rojo, podía encontrar alguna similitud con los juegos. Cuando terminó la clase me dolía la cabeza. Sin duda tantos problemas iban a tener repercusiones. Debía prepararme para los exámenes, descubrir el significado de las palabras del demonio, encontrar la manera de enfrentarnos a los villanos, descubrir los planes con el demonio, pensar en técnicas para defenderme de Joan y prepararme para lo que se avecinaba con Silas.


    —Parece que nos están esperando —dijo Peony señalando la puerta.


    Ahí estaba Lavi, Mayan y Silas. Silas me miró e hizo una expresión que reconocí: algo había ocurrido. Nos apresuramos a salir y luego de saludarlos, Silas me agarró de la muñeca para separarnos un poco de los demás.


    Se frotó la nuca y parecía que buscaba las palabras para expresarse.


    —Ya dijiste lo peor —admití y lanzó una sonrisa fingida. Mi teléfono móvil comenzó a sonar y lo saqué. El nombre de Leroy apareció en la pantalla y cuando iba contestar colgó—. ¿Vas a decirlo? —pregunté volviendo la atención a Silas.


    —Mañana iré a la Fiscalía —dijo y mi teléfono móvil volvió a sonar, pero decidí ignorarlo—. Van a tomar mi declaración y es posible que en los próximos días te llamen para que digas lo que ocurrió.


    —Demonios —susurré y me detuve al final de las escaleras. Estaba pasando, de verdad estaba ocurriendo—. ¿Velasco? —pregunté viendo a los demás que platicaban cerca de la cafetería.


    —Mi padre me ha dicho que es una parte importante en el caso. Ya sabes, en cuanto a mi condena —dijo y se pasó la mano por la nuca con insistencia. Mi teléfono móvil volvió a sonar y me apresuré a abrazarlo, ignorando de nuevo la llamada de Leroy.


    —Tengo mucho miedo —admití y me envolvió con fuerza—. No quiero que Velasco tenga manera de lastimarnos.


    —No lo hará —prometió y cuando sonó de nuevo mi teléfono móvil me soltó—. Creo que deberías contestar.


    —Es Leroy —dije mirando la pantalla. Lavi y los demás se acercaron—. ¿Qué ocurre? Elía ya decidió declararte su amor incondicional —bromeé un poco. Las palabras que salieron de su garganta hicieron que perdiera el aliento poco a poco—. ¿Qué? Más despacio —susurré y colgó cuando terminó de hablar.


    —¿Es Joan? —indagó Lavi y asentí.


    —¡¿Qué pasó?! —preguntaron al mismo tiempo.


    Repasé las palabras de Leroy en mi cabeza mientras guardaba el teléfono móvil. Las piernas me temblaron y sentí que en cualquier momento me iba a caer.


    —Joan despertó del coma —solté con voz ahogada.


    Lavi me sacudió tomándome de los hombros mientras hablaba. Peony se acercó y sonrió un poco mientras movía la boca con insistencia. Silas se marchó mientras que Mayan me tomaba de la mano para arrastrarme a sus espaldas. Cuando vi en todas direcciones Peony se había marchado y Lavi corrió al estacionamiento.


    —Tenemos que darnos prisa —soltó Mayan mientras salíamos y nos dirigíamos al automóvil.


    —¡Suban, suban! —exclamó Lavi desde dentro.


    Una vez arriba condujo con velocidad y se pasó dos semáforos en rojo. Tenía dificultades para respirar y sentí que el estómago se me iba a salir en cualquier momento. Mayan gritaba asomándose por la ventanilla y pedía a Lavi que condujera con precaución. Intenté no imaginar a Joan, pero me fue imposible.


    ¿Seguiría odiándome?


    ¿Por qué salió del coma


    ¿El demonio lo había ayudado?


    ¿Cómo es que había despertado si no hice gran cosa?


    —¿Segura que fue lo que dijo tu padre? —interrumpió Lavi mis pensamientos. Apretaba el volante con fuerza.


    —Sí.


    No quería ver a Joan.


    No después de todo lo que pasó en los juegos.


    Todo lo horrible que dijo y las maneras en las que me atacó. Solamente podía recordar a la chica. Tal vez lo merecía después de dejarlo morir en la otra dimensión. Lavi se detuvo de repente haciéndome salir de mis pensamientos. El hospital estaba justo a un lado de nosotros. Mayan bajó y abrió la puerta de mi lado.


    —¡Ve! —ordenó Lavi y bajé—. Iré a estacionar el automóvil…


    Mayan me tomó de la muñeca y me arrastró. Las puertas se abrieron cuando nos acercamos y el cambio de temperatura me puso la piel de gallina. Las piernas me temblaban y tuve que tragar saliva cuando vi a Paula y Mark en la sala de espera.


    ¿Era tarde?


    ¿Estaba muerto?


    Leroy apareció del otro lado de la puerta que daba al área de urgencias. Se acercó y me abrazó. Mark y Paula se acercaron. Parecían consternados.


    —Podemos… —Paula dejó la palabra al aire.


    —Claro. —Leroy miró su reloj—. Las enfermeras estaban haciendo el último chequeó. Seguro que cuando suban ya estará listo para su visita.


    —¿Cómo está? —Mayan habló apresurado.


    —¿Cómo llegaron tan rápido?


    —Lavi —susurré.


    —¿Es verdad? —inquirió Mayan con impaciencia.


    —Sí. Ya hice las primeras revisiones y todo parece estar en orden —contestó metiendo las manos a su bata.


    —¿Podemos pasar a verlo? —balbuceó Lavi a mis espaldas.


    —Acaban de subir sus padres —le respondió Mayan y maldijo entre dientes.


    —No te preocupes, pronto tendrán oportunidad. No ha dejado de preguntar por ustedes —dijo Leroy y sonó su teléfono móvil.


    —¿Por qué ha entrado Mark? —preguntó Lavi entre susurros y alcé los hombros evitando mirarle.


    Fui a tomar asiento en la sala de espera mientras Lavi caminaba de un lado a otro. Mayan fue por un poco de té que agradecí porque tenía la garganta seca. Mientras me tomaba el contenido del vaso, Mayan pasó un brazo por encima de mis hombros y observó a Lavi.


    —¿Es lo que queríamos? —curioseó y asentí.


    —Es tan extraño —verbalizó Lavi llevándose las manos a la cabeza sin detenerse.


    —Vas a terminarte las suelas de los zapatos —dijo Mayan siguiéndolo con la mirada.


    —Joan despertó del coma y no podemos subir a verlo. Subió Mark. Solamente imagina lo que eso va a causarle a Joan en la cabeza. Tal vez se enoje porque no estábamos aquí…


    Mayan se puso de pie y se plantó frente a Lavi. Lo tomó de los hombros con fuerza y sonrió.


    —Tranquilo. Eres su mejor amigo. Su novia está aquí, yo estoy aquí. Vamos, lo conoces. Va a entenderlo —lo animó.


    Lavi asintió y Mayan lo abrazó. Decidí mirarlos por unos momentos. Estaban hablando, pero ya no les estaba poniendo atención. Todo me daba mala espina. No podía creer que Joan estuviera despierto. No después de que lo dejé morir en otra dimensión. Tal vez estaba dormida y seguía amarrada a la silla en ese horrible lugar. No podía ser cierto.


    «Todo tiene que ser una alucinación».


    —Leroy me ha dicho que pueden subir los tres, si quieren —Paula estaba hablando con Mayan y Lavi.


    Mayan me tomó de la muñeca para ir directos a la habitación. Cruzamos el pasillo para ir al área de urgencias y caminamos al elevador. Lavi iba adelante y parecía que en cualquier momento iba a correr. El corazón comenzó a latirme con fuerza cuando salimos del elevador. Podía escuchar mi respiración. Los pies apenas sí me reaccionaban. Mayan seguía tomándome con fuerza y era lo único que me mantenía en pie. Lavi se detuvo frente a la puerta indicada y, luego de tomar aire, entró y se apresuró a ir con Joan.


    Mayan me soltó e hizo lo mismo.


    —¡Joan! —gritó Lavi con evidente entusiasmo en su voz y pude escuchar a Mayan hablarle con emoción.


    Cerré la puerta y me quedé recargada por unos momentos mientras las voces llegaban amortiguadas desde el otro lado de la habitación. Tomé una bocanada de aire y caminé con calma llevando un pie delante del otro con cuidado para que no me escucharan.


    —Así que, decidiste tomar una buena siesta —bromeó Mayan y me recargué en la orilla del muro. Lavi estaba sentado en la cama y cubría a Joan. Mayan estaba sentado en el sillón de un costado.


    —Todas esas fiestas iban a tener consecuencias —dijo Joan, permitiéndose bromear y me pareció irreconocible.


    —Cuando ocurrió todo nos preguntaron tantas cosas —dijo Lavi entre risas—. No quiero admitirlo, pero me sudaron las bolas.


    —Esa es mucha información para mi cabeza. No quería saber eso al despertar —farfulló.


    Los tres se rieron. Era Joan. Era mi Joan y estaba a unos cuantos metros de mí. Por un momento creí que las cosas iban a estar bien, pero recordé a aquella chica. Yo no era importante y lo comprendí. Lo arrastré a un lugar horrible, dejé que lo mataran y básicamente lo condené a una vida lejos de las personas que realmente amaba.


    Dejó de ir a la escuela, dejó de ver a su madre, no veía más a sus amigos ni hacía las cosas que tanto amaba.


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó Mayan y alcé la vista. Lavi se había puesto de pie y Joan me estaba observando. Sentí los latidos del corazón en la cabeza y de inmediato bajé la mirada porque comencé a ponerme nerviosa—. Ven acá —dijo Mayan golpeando la orilla de la cama y, tras pensarlo unos momentos, me acerqué hasta el pie de la cama.


    Lavi hablaba entusiasmado de todo lo ocurrido en la escuela. Le señaló contento su frente y le contó cómo Peony le suturó con gran habilidad la herida. Mayan le explicó quién era la nueva chica que desde ese día se juntaba con nosotros. Joan sonrió como siempre y casi habían desaparecido las heridas que tenía en el rostro. Era casi como si nada hubiera ocurrido. Tenía la esperanza de que me dijera que todo había sido un mal sueño.


    Quería escuchar de su boca las palabras correctas que me hicieran saber que estuvo en coma por otras razones. Las cosas iban a volver a lo que eran. Iba a poder regresar a casa y los Dream Games quedarían en el pasado. Tomaríamos pastillas para dormir y así evitaríamos el peligro que pudiera acecharnos.


    En ese momento lo supe, las cosas podían mejorar.


    —¿De pronto te pones tímida? —inquirió Mayan, interrumpiendo mi ensoñación.


    —No… yo… —dije entre susurros y me mordí el labio inferior.


    —Estaremos afuera —indicó Lavi.


    —Yo esperaré afuera —solté y me di media vuelta.


    —¡Espera! —Mayan me tomó de la muñeca y deseé tanto que me dejara salir. No merecía estar en ese lugar. Las imágenes de todo lo ocurrido me abordaron y de pronto, Mayan me envolvió con fuerza y tuve que cerrar los ojos para que no notara que estaba a punto de llorar—. Tú puedes —susurró y salió acompañado de Lavi.


    Todo era un desastre dentro de mí. Quería que las cosas fueran como antes, pero no sabía si íbamos a conseguirlo. En ese momento, deseé salir. Quise con todas mis fuerzas ver la escena desde afuera porque, de alguna manera, sabía lo que iba a ocurrir. Tragué saliva y giré para verlo. Me estaba observando en silencio.


    —Lo lamento —murmuré.


    —Ven —dijo y alargó una mano en mi dirección. Sacudí la cabeza y parecía inquieto—. Por favor.


    —Tal vez debería salir y dejar que Lavi…


    —Lo necesito —interrumpió.


    Me acerqué y miré su mano sopesando la idea de tomarla. Al final lo hice y el contacto cálido de su piel sobre la mía se sintió como si de alguna manera regresara algo a mí. Me sostuvo sin fuerza y acercó su brazo para llevarme hasta él. Tomé asiento en la orilla de la cama y recorrí su rostro con la mirada. Tenía la barba un poco crecida y sus rizos apuntaban en todas direcciones.


    Era él. De verdad estaba despierto frente a mí. Mis ojos se cruzaron con los suyos. Extrañaba tanto ese color sobre mí .Las lágrimas me nublaron la vista y de repente alargó una mano para limpiarme las mejillas.


    —Joan… —lo llamé, atrapando la calidez de su piel en mi memoria.


    Me aferré a su mano para que la dejara justo en el sitio que la había puesto. Tenía un tiempo sin sentirlo. En ese momento, no había nada más que nosotros.


    —Tranquila —susurró.


    —Lo lamento tanto. Todo fue mi culpa, no debí…


    —Ya basta —me cortó y alejó la mano.


    —No quería que las cosas fueran así y…


    —¡Lo sé! —me cortó de nuevo mientras yo buscaba su mano para tomarla una vez más.


    —Joan… —susurré acercándome un poco.


    Se miró las manos y luego cerró los ojos con fuerza.


    —Tengo que…


    Puse los labios sobre los suyos. Solté el aire contenido y me acerqué más. Nos besamos con calma y sentí que poco a poco iba quedándome sin aliento. Deseaba tanto volver a sentirlo cerca. Sentir su boca sobre la mía era el cielo. Era lo único que necesitaba.


    No podía, ni quería pedir más.


    —Espero que un día puedas perdonarme —tartamudeé sin despegarme—. Te juro que no quería.


    Uno de los aparatos comenzó a sonar de manera extraña y cuando intenté abrazarlo me detuvo. Lo vi extrañada y me empujó sin mucha fuerza mientras me tomaba de los hombros.


    —¿Qué ocurre? —inquirí y sacudió la cabeza como si estuviera buscando las palabras correctas.


    —Nada.


    —¿Cómo conseguiste salir del coma? —pregunté visiblemente nerviosa.


    —No es permanente —dijo en tono cortante y sentí que un balde de agua fría me cayó encima.


    —¿Qué? —Quise leer su mirada que estaba extraña—. Joan —susurré e intenté tomar su rostro con ambas manos, pero las detuvo tomándome de las muñecas.


    —Es una técnica que…


    —¿Vas a volver al coma? —Asintió—. ¿Por qué querías verme? —me atreví a preguntar sabiendo que iba a hacerlo. Estaba por ocurrir. Pude leerlo en su rostro—. ¿Por qué dejaste que Lavi y Mayan salieran?


    —Tenemos que hablar…


    —¡Basta! —interrumpí y me puse de pie cuando me soltó.


    —Era de suma importancia verte para dejarte libre —bramó.


    Lancé una especie de quejido que se ahogó en mi garganta antes de salir.


    Pese a lo que sentía, me atreví a encararlo.


    —¡Debe ser una maldita broma! —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas—. Acabamos de besarnos.


    —¡Tú me besaste! —soltó cruelmente mirándome fijamente.


    —¡Cierra la boca! No tienes idea todo lo que he tenido que pasar.


    —¡Tú tampoco! Es por eso por lo que necesitamos estar libres de esto —soltó señalándonos.


    —¿Libres? —inquirí con un extraño tono de voz.


    —Necesito estar libre de ti —masculló mirándome con gesto severo. Justo como el que tenía cuando estaba con los villanos.


    —¿Así que quieres tener la libertad para hacer lo que te plazca sin remordimiento? —dije apresuradamente y apretó la mandíbula.


    —Tal vez…


    —Soy una idiota —exclamé—. Incluso ahora sigues jugando con las mismas reglas que él te ha impuesto. Él debe estar riendo tanto en estos momentos.


    —Él no tiene nada que ver en esto —musitó.


    —¡Te lo dije! —solté intentando no alzar la voz—. Te dije que no quería que cruzáramos la maldita línea.


    —¡Tenías razón! —dijo más alto. 


    —¡Eres un idiota! —proclamé con el rostro mojado.


    —Necesito hablar… —propuso, pero no quise escucharlo.


    —No debí acceder. No puede ser, no puede ser. Me acosté contigo. No puedo creerlo, me viste desnuda y… y…


    Me giré poniéndome una mano en la boca porque sentí que en cualquier momento iba a vomitar.


    Las imágenes de todo lo que hicimos me abordaron de inmediato y sentí que la habitación comenzó a dar vueltas. Era mi mejor amigo. Teníamos la mejor relación haciendo cosas divertidas. Nos apoyamos en momentos difíciles y en ese momento, todo eso se iba por la borda. Mis pensamientos empezaron a llevarme a una realidad extraña en la que las cosas funcionaban con Silas y la plática que tenía con Joan en ese momento era diferente.


    —Sabía que no iba a funcionar —susurré intentando que no me escuchara.


    —¡Debiste hacer caso a tu intuición! —confirmó y sentí que poco a poco algo dentro de mí se iba rompiendo.


    —Solamente hay algo que me come la cabeza —solté intentando ignorar todo lo que acababa de decirme—. ¿Me amas?


    —No de la manera que esperas —contestó—. Eres mi mejor ami…


    —¡Ni siquiera se te ocurra decirlo!


    Sacudió la cabeza y luego de alzar los hombros se recostó para enfocarse en los aparatos.


    Me quedé viéndolo, mientras el peso de sus palabras cayó sobre mis hombros. De todo lo que tenía, él era de lo más importante. No quería perderlo. Debí hacer caso a mis pensamientos e ignorar lo que ambos deseábamos en ese momento. Ahora estaba haciendo conmigo lo que hacía con las demás. Conoció a alguien más y me botaba como una basura.


    —¿Todo está bien? —preguntó Mayan a mis espaldas—. Escuché…


    —Adiós, Joan —interrumpí y fui a la puerta. Me quedé parada en el pequeño pasillo por unos instantes por si decidía hablarme. Algo dentro de mí deseaba que fuera una broma.


    —¿Qué pasó? —preguntó Mayan —. Oye…


    —Deja que se vaya —irrumpió Joan.


    Recargué la mano sobre la puerta y crucé mientras sentí que un leve calor se apoderó de mí. Estaba ocurriendo de nuevo. Aquella sensación que alguna vez creí olvidada se estaba adhiriendo a mi cuerpo una vez más. Las manos empezaron a sudarme mientras caminaba y una sensación de querer correr me invadió. No podía seguir en ese lugar. Tenía que irme. Caminé más rápido al elevador y lo llamé. Al cabo de unos instantes las puertas se abrieron y presioné un botón con tanta fuerza que me dolió. Cuando estuve dentro alcé la mirada para ver los números rojos que cambiaron constantemente.


    Dudé y pese a eso quise dar todo de mí.


    Todo de repente me pareció estúpido. No debí ceder y mucho menos debí creer que era real. Caminé rápido queriendo respirar de nuevo y cuando empujé la puerta el viento me golpeó el cuerpo con tanta fuerza que sentí me iba a caer en pedazos. Cerré los ojos y alcé el rostro mientras su clara imagen iba haciéndose borrosa. Temí desaparecerlo por completo y buscarlo en las tinieblas de mi memoria por siempre. Tomé una bocanada de aire que me quemó los pulmones y observé alrededor intentando encontrarlo, pero era algo que no iba a ocurrir. Solamente regresó para romperme.


    Buscó la manera de acercarse para destruirme. Se hizo pasar por alguien inofensivo para atacarme por la espalda. Si había razones, no quería saberlas. Tal vez, desde el principio ese fue su propósito. Destruirme desde dentro para poder controlarme con facilidad. Mis pies se apresuraron uno delante del otro y en el momento que ya no me respondieron me dejé caer. Me quedé observando la distancia mientras la luz iba avanzando sobre mi regazo. Deseé volver a ese lugar que Silas me mostró. Quería estar lejos de todos y todo lo que pudiera hacerme daño. Cerré los ojos con la esperanza de hundirme en la negrura que estaba detrás de mis parpados. Poco a poco el viento se volvió frío y al cabo de mucho tiempo, pude escuchar que alguien abrió la puerta de la azotea del edificio y se acercó. Abrí los ojos solamente para comprobar que estaba anocheciendo.


    Las luces de la ciudad se iban encendiendo y se sentó a un lado de mí.


    —Parece que las cosas no salieron bien.


    —Lo sé.


    —Regresó al coma —informó Mayan entre susurros e intenté no soltar una carcajada.


    Pude imaginar a Joan con su mujer. Al fin tranquilos de que nada se interpusiera en su relación.


    —¿Cómo supiste que estaba aquí?


    —No te vieron salir del hospital y buscaron por las cámaras. Leroy me pidió que… ¿Qué fue lo que Joan te dijo? —preguntó con cautela.


    —Me dejó libre —dije con voz teatral alzando los hombros e intenté no reír—. Nunca funcionan. Las relaciones están condenadas al fracaso.


    Lanzó un suspiro y pasó un brazo por encima de mis hombros.


    Pegué las rodillas a mi cuerpo con la esperanza de unir los pedazos que comenzaban a separarse de mí. Nos quedamos en silencio viendo la ciudad que poco a poco se fue sumergiendo en la noche.


    Mi cuerpo tembló y Mayan frotó su mano sobre mi brazo.


    —Vamos a que tomes un poco de té caliente. Seguro que unas galletas te caen bien —susurró con dulzura.


    Se puso de pie y luego me ayudó tomándome de ambas manos.


    Volvimos al elevador y fuimos directos a la planta baja para ir a la cafetería. Agradecí que no había nadie en la sala de espera. No tenía ánimos de hablar y de tener que pensar que todo fue mi culpa. Aunque tal vez debía dejar de pensar en eso, pues Joan parecía pasarla bien en los juegos. Entramos a la cafetería y tomé asiento en la primera mesa que encontré. Mayan fue por dos vasos de té y un paquete de galletas.


    Mientras esperaba se acomodó la argolla de la nariz y, tras sonreírle al chico que atendía, regresó.


    —Té de hierbabuena y una dotación de galletas que no sé de qué son, pero no tienen chocolate. —Puso las cosas sobre la mesa y se sentó.


    —Gracias.


    —¿Cómo te sientes? —indagó antes de darle un trago a su vaso.


    —No lo sé —mentí—. Dijo cosas raras.


    —Tal vez le entró suero al cerebro o algo.


    —Mayan…


    Alzó los hombros y abrió la bolsa de galletas para tomar una.


    —Solamente creo que estaba confundido. Estaba en coma y se despertó de la nada. Eso debe ser… —dejó las palabras al aire y lanzó un suspiro.


    —Lo dijo en serio. Lo conozco bien. —Estaba resignada.


    —Cariño —dijo y alargó el brazo para alzar mi rostro—. Tiene una sonda que le atraviesa el pene y seguro que tiene algo que le atraviesa el trasero…


    —¡Mayan!


    —No te preocupes demasiado —me animó y asentí un poco.


    Leroy se paró en la puerta de la cafetería y al verme lanzó un suspiro que dejó en evidencia su preocupación.


    Se acercó mientras sostenía su portafolio y al estar cerca lo tomó con ambas manos. Parecía un poco apenado y no comprendí las razones. Me estaba cansando que todos alrededor de Joan se vieran de esa manera. Paula, Lavi y en ese momento, Leroy. Si tan solo hubiera podido decirles que él estaba bien y que tenía una nueva razón para estar feliz en la Realidad Inconsciente.


    —¿Cómo está Lavi?


    —Tuvo que tomar una pastilla para calmarse.


    —¿Lo viste?


    —Pasé a verlo antes de bajar —contestó—. Ya está dormido. Paula va a quedarse para cuidarlo a él y a Joan. Intentamos contactar a sus padres, pero su madre está fuera del país y su padre no contesta las llamadas.


    —Ya veo.


    —Vamos a casa.


    —Supongo que mañana tendremos la mente despejada —susurró Mayan poniéndose de pie.


    —Podemos llevarte —planteó Leroy y sacudió la cabeza.


    —No se preocupen —soltó Mayan y salimos del hospital.


    Por primera vez, la sensación fue diferente. Era un extraño sentimiento de querer irme, pero a la vez quería volver e intentar hablar con Joan pese a saber que no iba a contestarme.


    Blossom llegó a mi mente con aquellas palabras que dijo una y otra vez.


    ¿Así se sentía?


    ¿Esa era la sensación que tenía por perder a Joan?


    Supuse que todo lo que estaba pasando no era más que un castigo por desear que ella o Teresa cayeran en las redes de Joan. Una vez afuera, salí de mis pensamientos y Leroy se despidió de Mayan para ir al estacionamiento.


    —Gracias. Siempre tienes que aguantar este tipo de situaciones —agradecí apenada.


    —No hay de qué —dijo manoteando al aire para quitarle importancia a mis palabras—. No llegues tarde a clases.


     —No lo haré, señor Mayan —me quejé y arrugó la nariz antes de alejarse.


    Al cabo de unos instantes, salió Leroy y me apresuré a subirme a la camioneta. El camino lo pasamos en silencio escuchando la música clásica a la que ni siquiera puse atención. Joan estaba en mi mente repitiendo una y otra vez las mismas palabras que se combinaron con todo lo que habíamos pasado juntos. No podía creerlo. Todo fue una mentira. Me sentí aliviada cuando llegamos y, luego de cruzar la puerta del apartamento, fui directa a mi habitación sin decir nada a Leroy. No me detuvo y lo agradecí tanto. Sin encender la luz me dejé caer en la cama. Cerré los ojos deseando dejar de amar a Joan. Hacerlo dolía demasiado.
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    —¡Maldición! —exclamé en el momento que las imágenes aparecieron frente a mí. Me había quedado dormida y ni siquiera estaba acomodada en la cama.


    El aire que entró en mis pulmones estaba caliente y se sentía asfixiante. No tardó en formarse una capa de sudor en todo mi cuerpo. Cuando quise girarme para ver mejor el lugar, mis pies estaban adheridos al fango. Alcé la vista y me cubrí la frente para ver bien. Era un pantano. El sonido de los animales pronto llenó todo el lugar y respirar me costó un poco de trabajo. En verdad estaba haciendo calor.


    Los árboles eran altos y el tronco se iba ensanchando de la parte de abajo. Solamente los había visto en películas y caricaturas. Estaban un poco separados y el agua estaba cubierta de alga verde. Alcé las piernas para intentar moverme. Mis tenis estaban llenos de barro y pronto sentí los pies húmedos. El juego no iba a ser nada sencillo. Observé en todas direcciones para encontrar algo que me permitiera moverme.


    —Maldición —me quejé.


    Estaba parada en una extensión de fango pegajoso y no había ningún árbol cerca. Cómo no. Tomé una pierna y jalé con fuerza para avanzar. Los rayos del Sol estaban muy fuertes y no quería sentirme débil.


    —Será un sueño de Duham…


    Seguí con la mirada el fango y descubrí que se formaba una especie de camino que estaba más menos rodeado de árboles. Intenté arrastrar los pies, pero era agotador. No me quedaba más que alzar los pies y avanzar.


    Con ambas manos agarraba una de las piernas y la jalaba para dar un paso. Repetía con la otra pierna y de esa manera conseguí llegar hasta un árbol que me proporcionó un poco de sombra. Me agarré del tronco para avanzar más. No tenía claro los animales que viven en un pantano, sabía que Duham temía a los sapos y seguro que nos íbamos a topar con unos cuantos. Sin detenerme puse atención al agua que se estaba moviendo.


    Un par de ojos se asomaba y movía consigo las algas que recordaba por los documentales de mi madre.


    —Es un cocodrilo —susurró Duham a mi espalda y me giré para verlo. Parecía nervioso y apretaba los puños.


    —Eso es lo que menos te preocupa, ¿cierto?


    —El sonido me dice que los sapos deben estar por todas partes y… —dejó las palabras al aire—. No entiendo porque estamos en este lugar. Es extraño y hasta ridículo.


    —Se está incorporando y asimilando tu mente…


    Me moví más rápido porque no quería que Duham comenzara a acabarse mi paciencia.


    —Solamente debes recordar lo que pasa en este lugar y podremos superarlo —dije notando que también tenía problemas para caminar.


    —Debo recordar y lo superamos —repitió—. Crees que Adonaí…


    —No lo sé —interrumpí casi sin querer—. Deberíamos avanzar antes de que los villanos vengan.


    —¿A qué sitio? —soltó abriendo los brazos señalando lo evidente.


    —Lo noto —susurré de mala manera.


    —No hay más que árboles, fango y agua y no olvidemos los cocodrilos que posiblemente tendrán una modificación de Berenguer que va a lastimarnos y mucho —farfulló visiblemente nervioso.


    —Recuerda que es tu sueño —respondí de mala manera casi sin querer—. Me refiero a que conoces el lugar, ¿no?


    Duham miró en todas direcciones y mientras lo hacía se llevó una mano a la cabeza para rascarla. Tomaba una gran cantidad de aire y lo sacaba de a poco haciendo ruidos extraños. Algo que se movió en el fango captó mi atención y me preparé para cualquier cosa. Tenía claro que era el sueño de Duham, pero eso no aseguraba que los villanos no hicieran nada. Recordé mi primer juego y como Enoch había intentado cambiar todo en la feria antes de que consiguiéramos escapar. Entre las algas se movió una pequeña serpiente. Noté otros pares de ojos y comprendí que debíamos tener cuidado. Duham podía acabar con mi paciencia, pero tenía que asegurarme de que estuviera tranquilo.


    —¿Sabes algo de cocodrilos?


    —Bueno… —suspiró y comprendí que iba a pasar—. Son territoriales, atacan si te acercas a la orilla de su agua. Ya sabes, me refiero a la parte que ellos consideran su hogar. Salen sorpresivamente y una vez que te agarran no van a soltarte. Harán giros para desmembrar…


    —¿Desmembrar?


    —Sus dientes no son filosos. ¿Los has visto de cerca? Son cónicos, no pienses en un cono literalmente, pero son diferentes a los de los tiburones. Esos sí que son filosos, pero los de los cocodrilos… —tartamudeó limpiándose el sudor de la frente y apretó los labios. Sonreí un poco. Era gracioso cuando se ponía nervioso.


    —Ahora entiendo porque Berenguer les teme —admití.


    —Tenemos ventaja con eso —dijo a nuestro lado una voz conocida—. Es probable que no venga.


    —Adonaí —solté y me acerqué entre tropezones a abrazarlo—. Pensé que… es decir, yo creí…


    —También pensé que no iba a dormir, pero me quedé dormido en un sillón mientras esperaba una taza de café —dijo correspondiendo el abrazo. Lo ocurrido era terrible.


    No podía imaginar lo mal que lo estaba pasando.


    —Lo lamento —susurré y Duham se acercó para saludarlo.


    —¿Sabes el sitio por el que debemos ir? —preguntó Adonaí a Duham.


    —Creo que sí. A la izquierda y derecha tenemos agua, árboles y cocodrilos. Parece que son pequeños y no creo que causen problemas. Este fango nos marca el camino —respondió.


    —No sabía que eras guía turística —dije en tono juguetón—. Con tus miedos pensé que apareceríamos en una iglesia o algo así.


    —Hubiera sido más fácil —dijo Adonaí caminando mientras se sostenía de un árbol.


    —Eso hubiera sido aterrador. Existen to… toda clase de demonios que pueden hacer cosas horribles. En este sitio sé lo que va a atacarme porque puedo verlo. Hay demonios que pueden mover las cosas y son invisibles. Tienen mucha fuerza para romperte el cuello y así matarte rápido —balbuceó moviéndose por el fango—. Claro. La biblia de mi abuelo tenía toda clase de demonios, debí memorizarlos.


    Comprendí que no estaba hablando con nosotros.


    Se adelantó un poco y lo seguimos mientras susurraba de cada cosa que se encontraba y veía por unos momentos. Los pares de ojos se movieron por el agua causando pequeños remolinos de algas. No dejé de ver a los cocodrilos porque pese a no ser un miedo de Duham, podían suponer un peligro.


    —¿También los estás vigilando? —preguntó Adonaí.


    —Supongo que piensas lo mismo.


    —El fango y los cocodrilos no parecen buena combinación —dijo y asentí—. Por ahora me alegra que estén un poco lejos, la falta de movimiento que tenemos no nos dejaría bien parados.


    Me reí casi sin querer y Duham se giró a vernos.


    —Parece que las cosas cambiaron. —Señaló delante de él y tragué la poca saliva que tenía en la boca.


    Ya no había más fango ni algas verdes que ocultaran las raíces de los árboles. Caminé sosteniéndome de mis compañeros para ver bien lo que teníamos enfrente. El agua del pantano estaba extrañamente cristalina y dejaba ver las raíces de los árboles que se enredaban entre sí. Saltó a la vista que no había ni un solo pez y, recordando a los cocodrilos, giré la mirada para buscarlos.


    —¿Cuál es el plan? —pregunté nerviosa.


    —Parece que no hay mayores amenazas. Podemos continuar por el agua —dijo Adonaí poniendo las manos en su cadera—. Allá está la otra orilla y seguro que más adelante encontramos el objeto con mucha suerte.


    —Sí hay una amenaza —dijo Duham señalando la orilla a la que se refería Adonaí.


    Tuve que entornar los ojos porque no alcanzaba a ver bien, pero al cabo de unos momentos los vi. Eran tres cocodrilos enormes que tenían la boca abierta. Uno se movió pesadamente en el fango y entró al agua que se puso un poco turbia.


    —¿Por qué no hay peces? —Duham realmente se escuchaba nervioso.


    —Tenemos que armar un buen plan —sugerí y Adonaí asintió como si no me hubiera escuchado—. Son tres cocodrilos, dos en la orilla y uno que acaba de entrar al agua.


    —De acuerdo, de acuerdo —farfulló Duham llevándose una mano a la cabeza viendo todo—. Piensa, piensa. Movimientos lentos, no salpicar, ruido que nos avisa que debemos alejarnos. Salen a la orilla, desmembrar.


    —¿Qué haces? —indagué.


    —Repaso lo que sé de cocodrilos —respondió antes de ponerse a susurrar de nuevo.


    —Espera, espera —le interrumpí y me miró—. ¿Por qué parece que vamos a entrar al agua?


    Adonaí volvió la mirada por el sitio que habíamos llegado.


    Duham alzó los hombros e intenté unir todas las piezas porque parecía que me había perdido de algo.


    —Ir por el agua parece lo más inteligente —dijo Adonaí.


    —¿Lo más inteligente? —Parecía que había perdido la cordura y la cabeza—. Estamos a punto de entrar al agua que puede tener tres enormes cocodrilos. No uno o dos. ¡TRES!


    —No hay más fango y el agua de atrás está llena de esa cosa verde que también tiene cocodrilos.


    —Son algas —dijimos Duham y yo al mismo tiempo.


    —Algas —repitió Adonaí con gesto de enfado.


    —¿Ese es el plan? —cuestioné a Adonaí que parecía no tener idea de lo que estábamos a punto de hacer.


    —No se me ocurre otra cosa…


    —Tenemos proyecciones —le interrumpí—. Congelemos el agua y pasamos por encima. Usamos corriente eléctrica para detenerlos.


    —Eso nos electrocutaría a nosotros —Duham señaló el fango.


    —¡Da igual! Eso es menos peligroso que meternos en el agua —me quejé.


    —No podemos dar nuestra ubicación.


    —Adonaí, prefiero pelearme con los villanos que con un animal de más de una tonelada —repliqué.


    —No se me ocurre otro sitio por donde ir. Duham nos indicó que este es el camino.


    —Dijo que no lo recuerda. Podríamos regresar y ver si hay algo por allá. Tal vez nos alejamos del sitio seguro…


    —¿Sitio seguro? —preguntó Adonaí con gesto más duro.


    —Una aldea o qué sé yo… —contesté antes de limpiarme el sudor de la frente.


    —Lo que sea que hagamos lo tenemos que hacer ya —me interrumpió—. Duham, ¿cómo evitamos a los cocodrilos?


    —Tenemos que andar muy lento sin hacer burbujas, no tenemos que salpicar ni ponernos en su orilla —susurró Duham.


    —¿Eres biólogo? —preguntó Adonaí, pero en realidad me pareció ridículo. No podíamos pasar por ahí.


    —En realidad, amo el cine y veo películas de todo tipo. Te sorprendería todo lo que puedes aprender con ver historias en la pantalla. Hace no mucho vi una película de cocodrilos y te dicen datos clave para sobrevivir si te encuentras con uno —farfulló nervioso—. Solamente que esto no es la vida real, bueno me refiero a que son los Dream Games y morir solamente significa que vas a quedarte en coma y vas a…


    —¡¿En serio lo vamos a hacer?! —solté nerviosa.


    —Tenemos dos opciones: El fango que nos hace lentos y el agua llena de algas —dijo Adonaí—. El agua está limpia y podemos ver fácilmente lo que se acerca.


    —Además de que es muy posible que encontremos sapos en el fango y eso no es buena idea —añadió Duham.


    —Son cocodrilos —solté manteniendo un tono amistoso.


    —En el juego pasado decidiste explotar un automóvil y eso nos salvó —dijo Adonaí y supuse que daba por terminada la conversación—. Dinos qué hacer.


    —No puedo creerlo —murmuré muy bajo.


    —Parece que las raíces de los árboles forman un sitio firme para caminar. Mientras evitemos ir rápido estaremos bien. Es importante que arrastren los pies por las raíces sin alzar mucho las piernas…


    —De acuerdo —interrumpió Adonaí.


    —Deberías ir primero para comprobar que es seguro —dije a Duham y se apretujó las manos.


    —Iré yo —Adonaí se apresuró a entrar al agua que poco a poco le llegó a la cintura.


    Caminó tal y como le indicó Duham. Se tropezó unas cuantas veces, pero consiguió mantener el equilibrio. Se detuvo y nos miró. Nos llamó y Duham fue el primero en entrar.


    —Esto es una mala idea —susurré antes de meterme al agua.


    El agua no estaba fría y un nuevo temor me invadió. Sanguijuelas. No les temía tanto como a los milpiés o a Sambi, pero no quería imaginarlas pegándose en mi cuerpo para alimentarse. Las raíces estaban un poco resbalosas, pero sin duda nos podíamos mover más rápido. El fango que se nos iba cayendo dejaba un camino que se iba al fondo casi de inmediato. Sin duda solo era posible porque estábamos en los juegos. Duham se tropezó y por poco salpicaba agua. Me enfoqué por unos momentos en los cocodrilos de la orilla, pero ya no estaban. Me apresuré para ir por Duham. Las cosas se iban a poner peligrosas si no hacíamos algo.


    —Duham, Duham —susurré lo más alto que pude, pero mi voz apenas se alzó más que los sonidos del lugar.


    Se detuvo a un costado de Adonaí y no comprendí por qué no seguían avanzando.


    ¿Los cocodrilos estaban ahí?


    Me moví más rápido y me puse en medio de mis compañeros. Las raíces habían formado un sitio alto que era por donde nos movíamos. Adelante teníamos más raíces, pero no eran tan abundantes. Comprobé que se debía a que casi no había árboles. Debí intuirlo porque la sombra era casi inexistente.


    —Es más hondo —señaló Adonaí.


    —Pudiste decirlo antes de que ambos estuviéramos aquí —me quejé.


    Un gruñido y el sonido del chapoteo me hizo ver el agua. Uno de los cocodrilos estaba cerca. Realmente era grande y no paraba de hacer vibrar el agua. Lo que pensé que eran raíces se movieron en nuestra dirección. Eran los otros dos cocodrilos.


    —Parece que estamos en la orilla —dije tragando saliva—. ¿A qué distancia debemos estar para que no piensen que estamos en su casa?


    —No… no lo sé —contestó Duham.


    —Tenemos que hacer una proyección o vamos a ser sus bocadillos —farfullé a Adonaí.


    Uno de los lagartos se acercó y el que estaba gruñendo se alzó para atacarlo. Ambos comenzaron a pelear y a chapotear haciendo mucho ruido. Era cuestión de tiempo que el otro también peleara o nos atacara.


    —¡SALTEN AL AGUA PARA IR A LA ORILLA! —ordené.


    —Pero…


    —¡¡AHORA!! —interrumpí a Duham.


    Sin pensarlo me lancé al agua y casi caí encima de los horrendos cocodrilos que se estaban peleando. Braceé y pataleé lo más rápido que me dio el cuerpo. El sonido de los gruñidos se hacía intenso en los momentos que salía para tomar aire. El fango me golpeó las rodillas y me apresuré a gatear fuera del agua.


    —Atacan en las orillas, atacan en las orillas —tartamudeé sin detenerme.


    —¡¡MI PIERNA!! —vociferó antes de que el chapoteo se hiciera más intenso.


    Me giré y solo Adonaí estaba nadando a la orilla. Duham estaba siendo atacado por un cocodrilo. Miré en todas direcciones mientras que la cola del lagarto se asomaba y salpicaba agua por todas partes.


    —¡¡DUHAM!! ¡¡TIENES QUE AYUDARLO!!


    Adonaí volvió y el agua se volvió roja y vi otra cola que estaba salpicando cerca del sitio en el que estaban mis compañeros.


    —¡¡ADONAÍ!! ¡¡DUHAM!!


    Tenía que hacer algo.


    Me acerqué con todas las intenciones de congelar el agua cuando Duham salió a tomar aire. Manoteó y me acerqué para sacarlo.


    —¡¡MI PIERNA!!


    Me sostuvo con fuerza y lo arrastré.


    —¡ADONAÍ! ¡ADONAÍ! —vociferé entre los quejidos de Duham.


    Duham se puso boca arriba y pasé los brazos por debajo de sus axilas para jalarlo con facilidad. El agua seguía chapoteando. Era imposible que saliera de ahí. Seguí jalando, aunque mis piernas se hundían en el fango. Pronto los gritos de Duham me hicieron ver el daño que tenía. Una de sus piernas estaba sostenida solamente por su pantalón. No dejaba de rugir mientras intentaba agarrarse la pierna.


    No podía quedarme porque los cocodrilos iban a ir tras nosotros al terminar con Adonaí. Alejarme con Duham era la prioridad. Lancé un último vistazo al agua y el chapoteo estaba cesando. Algo estaba flotando en el agua y supuse que era el final. Estábamos solos. No podía dejar que Duham muriera. No quería quedarme sola en el equipo. Pronto los gritos se detuvieron.


    —¡¡Maldita sea!! —chillé soltándolo y dejándome caer de espalda.


    Me acerqué a Duham para ver si seguía vivo. Pegué el oído en su pecho y pude escuchar su corazón. Solo estaba desmayado. Me aferré a su playera y lloré. Adonaí estaba muerto. No teníamos manera de sobrevivir sin él. No podía hacerlo. Cibeles tenía razón. Íbamos a perderlo todo. Era un error estar en los juegos. El sonido del agua me hizo ponerme de pie. No podía permitir que nos atacaran.


    —Vamos, vamos. Tengo que hacerlo —musité limpiándome el rostro. Tomé de nuevo a Duham pasando los brazos por debajo de sus axilas y jalé con fuerza. Por suerte el fango no estaba tan pegajoso.


    —¡Audrey! —escuché a Enoch y sentí que un escalofrío me recorrió cada músculo.


    No tenía sentido.


    No había hecho ninguna proyección que les diera mi ubicación. Tenía que escapar antes de que cambiara el escenario.


    —¡Sé que estás cerca, maldita bastarda!


    La luz que nos rodeaba era casi inexistente, pero supuse que la mancha de sangre era fácil de seguir. Reuní más fuerzas para avanzar. Pronto una luz me hizo perder el aliento. Una figura a mi lado me asustó. No podía verla a detalle, pero era la estatua de un sapo. Seguro que si me daba prisa iba a poder encontrar el objeto.


    —¡Ahí estás! —Enoch me señaló.


    Se movió por el fango y pude ver que traía un machete. Jalé con más fuerza y de repente el piso desapareció. Caí de espaldas y me hundí un poco en el fango. Me puse de pie para alcanzar la orilla. Di unos cuantos saltos sin conseguir sostenerme de algo para salir. Se escucharon unos gritos y supuse que se trataba de Duham.


    —¡¡NO!! ¡¡DÉJALO, MALDITA!! ¡¡DÉJALO!! ¡NO!


    Seguí saltando, pero con cada salto me hundía un poco más en el fango. Era inútil. Me llevé las manos a la cabeza y di un grito que se incrementó hasta lastimarme los oídos. Me dejé caer y me recargué en uno de los muros que era de piedra. Me llevé las rodillas al pecho y hundí el rostro cerrando los ojos. Estaba cansada. Ya no quería luchar con los villanos. Podían matarme porque ya no podía seguir. El agua sobre mi espalda me hizo alzar el rostro. Estaba completamente oscuro y lloviendo. Seguro que el pozo iba a llenarse y me iba a ahogar. Una muerte lenta. No iba a nadar ni iba a usar el agua para salir.


    Me quedaría sentada esperando a la muerte.


    —¡AUDREY! ¡¿DÓNDE ESTÁS?!


    Sentí que se me paralizó el corazón.


    —¿Adonaí?


    Era imposible, ¿no?


    No salió del agua.


    No iba a permitir que Berenguer lo utilizara para torturarme. Necesitaba luz. Tenía que hacer aparecer algo para iluminar. Recordé aquel día en la Cápsula. Lainer había aparecido una esfera de luz sin siquiera recordar cómo hacerla. Eso me indicaba que era sencillo hacerla. Tomé una bocanada de aire. Tenía que intentarlo. Me concentré e imaginé una esfera de luz. No tardó mucho en aparecer. Si iba a estar sola en los juegos, tenía que aprender rápido a defenderme. Saliendo de mis pensamientos, noté que no estaba en un pozo, era un túnel. Me puse de pie y avancé con la esfera yendo adelante. El sitio no era muy amplio, pero podía servirme de escondite para que no pudieran encontrarme tan fácil.


    Un olor fétido me hizo llevarme la mano a la nariz.


    Con la luz de la esfera pude distinguir un líquido amarillento que se combinaba con el fango. Tuve que respirar y el olor me causó náuseas. Un gruñido conocido me hizo volver la esfera.


    Entre la oscuridad distinguí unos dientes amarillos llenos de porquería. El corazón se me aceleró y me apresuré a correr por el pasillo. El cocodrilo se escuchó cerca y me giré para atacarlo. No iba a permitir que también me comiera. Se acercó y, cuando me concentré en aparecer una cuchilla que le cortara la cabeza, desapareció.


    ¿Qué podía llevarse a un cocodrilo de más de una tonelada tan fácil?


    Lo único que se me ocurría era otro animal más grande que todavía no se cruzaba conmigo. No me iba a quedar a averiguarlo. Me dejé guiar por el olor putrefacto y pronto me encontré con el cuerpo de un hombre que tenía un brazo encima del pecho con un papel arrugado. Las moscas se movían por todas partes y la luz me hizo ver que arriba del cuerpo había un pedazo de madera. Me acerqué y me tuve que agachar porque el espacio era más pequeño.


    De rodillas alcé los brazos y empujé con fuerza. Parecía que algo estorbaba, pero no me iba a detener.


    Seguí empujando hasta que conseguí quitar la madera y me apresuré a salir ignorando el cuerpo. Estaba por poner la madera de nuevo cuando algo me dijo que ese papel podía decirme el sitio en el que estaba el objeto. Acerqué la esfera de luz al cuerpo que estaba viscoso con larvas moviéndose por la carne haciendo un ruido espantoso. Alargué la mano al papel y lo tomé rápido. Puse la madera y me sacudí al recordar a las larvas moviéndose. Sentí que estaban encima de mí y no podía soportarlo. Me levanté y retrocedí sacudiéndome el cabello al sentir que algo se movía.


    —Basta, basta…


    Choqué con alguien y al girarme sentí pavor.


    —¡Audrey! —soltó con sorpresa e intenté empujarlo.


    —Déjame, déjame. Estás muerto, estás muerto…


     —¡Tranquila, no estoy muerto!


    Me tomó del rostro y pude ver que tenía heridas visibles, pero era cierto. No poseía esa expresión de los villanos. Lo abracé con fuerza sin dejar de llorar. Adonaí estaba bien y afortunadamente estábamos en el mismo lugar.


    —Lo siento —se disculpó—. No debí ponerlos en ese riesgo.


    —Pensé que… yo creí que… no vuelvas a hacerlo.


    —Nunca.


    Me soltó y le alcancé el papel. Lo miró mientras yo me limpiaba el rostro.


    Adonaí estaba muy sudado y su ropa estaba manchada de sangre. No comprendí las razones para que siguiera con vida después de estar en el agua con los cocodrilos.


    No tenía sentido.


    Podía ser una trampa de Berenguer.


    —¿Cómo es que saliste del agua?


    Me miró y se frotó la nuca con insistencia. Sin duda era Adonaí.


    —Me acerqué a uno de los cocodrilos y lo congelé mientras estaba atacando a Duham…


    —¡Duham! —interrumpí—. ¡Tenemos que ir por él!


    —Tranquila, está bien —dijo tomándome de las manos—. Lo encontré en medio del fango y lo traje a esta casa que se veía más segura.


    —Enoch me estaba siguiendo.


    —No la vi por ningún lado, solo encontré este machete cerca de Duham —dijo mientras me mostraba el mismo machete que había visto con la villana.


    —Es imposible.


    —Creo que la estatua del sapo es la respuesta —dijo dándome la hoja arrugada.


    Observé la hoja que tenía un dibujo y unas letras a medio borrar. Si decía lo que teníamos que hacer, no había forma de saberlo por el estado de la tinta. Le devolví la hoja a Adonaí. Estaba revisándola cuando noté que su playera estaba rota de uno de los hombros. La piel debajo estaba roja como si hubiera tenido una gran herida.


    —Sanamos más rápido en los Dream Games. Otro cocodrilo me agarró del hombro, pero conseguí matarlo antes de que me hiciera más daño —me explicó más tranquilo.


    —¿Dónde está Duham?


    —Arriba, lo acomodé en una de las habitaciones para que se recupere. Tendremos que superarlo sin él.


    —De acuerdo —susurré.


    —Tenemos que darnos prisa porque la lluvia podría subir el nivel del pantano y traer más cocodrilos.


    —¿Qué haremos?


    —Este dibujo tiene gemas y la estatua que vi afuera no tenía ninguna.


    Me mostró el dibujo y pude ver las gemas en los ojos y en la lengua que tenía un ojo. Unas flechas señalaban cada gema y seguro que decía el sitio en el que podíamos encontrarlas. Aunque algo parecía ir mejor, otro obstáculo complicaba el juego.


    Me permití calmarme un poco. Duham estaba a salvo, Adonaí no había muerto. Solamente teníamos que encontrar tres gemas, ponerlas en la estúpida estatua y salíamos de ahí. Miré la casa que parecía fuerte pese al fango, la humedad y las paredes llenas de suciedad. Un sonido interrumpió mis pensamientos. Provenía del final del pasillo en el que había una puerta y por su aspecto supuse que era de la cocina. Parecía que algo estaba moviendo los trastos de algún mueble. Cuando el sonido se hizo más fuerte avancé, pero Adonaí puso un brazo delante de mí.


    —Atrás de mí. No voy a permitir que otro de mis compañeros salga herido…


    Asentí y se adelantó empuñando el machete con fuerza. Lo seguí porque tampoco iba a dejar que algo lo lastimara. Los sonidos se hicieron más constantes y Adonaí abrió la puerta. En el horno de la estufa se estaban moviendo los trastos de metal. Adonaí me señaló un sitio y me acomodé ahí sin pensarlo.


    —Abre de golpe y voy a matar cualquier cosa que salga —ordenó.


    Tomé una bocanada e hice lo que pidió. Todos los trastos cayeron haciendo mucho ruido y al instante siguiente saltó un sapo enorme frente a Adonaí que retrocedió un poco. El sapo le llegaba a la altura de las rodillas y parecía que su aspecto le había impresionado porque no se movía.


    —¡Mátalo! —grité y alzó el brazo.


    La larga y gruesa lengua se adhirió al brazo de Adonaí que soltó el machete. Cuando el sapo lo jaló con fuerza, él intentó sostenerse de cualquier cosa. Aulló de dolor y no lo comprendí.


    —¡Ayúdame!


    Me apresuré a tomar el machete y me acerqué. El aspecto del sapo me detuvo. Tenía los ojos rojos y pude ver las espinas de su lengua.


    —¡¡YA!!


    Corté la lengua de un golpe y el sapo retrocedió mientras que Adonaí se estampó con la mesa de atrás.


    —A… Au… Audrey.


    Salió de la garganta del sapo y un escalofrió me recorrió la espalda al reconocer que era la voz de Enoch. La luz de la esfera me permitió ver las líneas rojizas que se alargaban arriba de sus ojos y daban la impresión de que tenía el ceño fruncido.


    —A… Au… Audrey —repitió.


    Alcé el machete para atacarlo y me tomó del tobillo jalándome de inmediato. Caí de espalda y el ardor en la piel me hizo gritar. Las espinas se adhirieron a mi pierna y el ardor era tanto que me quemaba. Busqué desesperadamente el machete para atacarlo, pero estaba justo a un lado del sapo. La lengua resplandeció un poco haciendo el ardor más fuerte. Mi tobillo comenzó a sentirse frío, como si estuviera alimentándose de mi sangre. Se jaló y cuando abrió más el hocico dejó a la vista un espiral de filosos dientes que se cerraban por el movimiento de sus músculos.


    Me incorporé y tomé la lengua con las dos manos para jalar, pero el fango era muy resbaloso. Con la otra pierna empujé al sapo que no se movió ni un poco. Se apretó la lengua sobre mi tobillo y Adonaí me tomó por debajo de las axilas para jalarme. Quería que se acabara. Ya no quería que me doliera. Miré al sapo y cuando la cabeza me empezó a doler, una burbuja comenzó a envolverlo. Se empezó a quemar e intentó alejarse. Adonaí me sostuvo con fuerza y de un momento a otro la burbuja se cerró cortándole la lengua. Se movió dentro mientras se quemaba. Una punzada en la sien hizo desaparecer la burbuja dejando al sapo calcinado en medio de la cocina.


    —¿Qué demonios fue eso? —solté.


    —Un sapo mutante que tenía la voz de Enoch.


    —Ella me estaba siguiendo y luego escuché gritos…


    —Tal vez la devoró —me interrumpió.


    Adonaí me tomó de la muñeca para salir. La tenue luz hizo brillar algo en el sapo. Me detuve y lo tomé.


    —¿Qué es eso? —se acercó.


    —Una gema roja.


    Se apresuró a sacar la hoja y la abrió.


    La acercó para que la viera y pude distinguir en la tinta corrida lo que parecía ser la palabra «rojo».


    —¿Tendrán que ser del mismo color?


    —No creo que sea tan fácil —contesté y asintió con obviedad.


    —Tendremos que buscar sapos —indicó tomando el machete y saliendo de la cocina—. El problema será saber el color de la gema que poseen.


    —Los ojos de ese sapo eran rojos —dije quejosamente porque me dolía la cabeza.


    —Bien pensado, Audrey.


    Avanzamos por el pasillo directo a las escaleras que no había visto antes. Adonaí me llevó al segundo piso y fuimos a una puerta que tenía un vitral medio roto. La imagen era de una mujer que estaba sentada a un costado del río y sostenía un gran jarrón. Del otro lado estaba un pequeño cuarto en el que había una vieja sala color vino cubierta de polvo. En el sillón más grande estaba Duham con los ojos cerrados. Me acerqué porque su ropa estaba muy manchada de sangre. Su pierna estaba dolorosamente mal acomodada y el goteo de la sangre sobre la alfombra me preocupó.


    —Tenemos que apresurarnos porque está perdiendo mucha sangre.


    —Lo importante es que sigue vivo. Tenemos la ventaja de sanar más rápido y seguro va a resistir —explicó guardando la gema en el bolsillo de su vaquero y tomando el machete.


    —Verás que lo vamos a conseguir —susurré acomodándole el cabello. Me puse de pie con la certeza de que nos íbamos a tener que enfrentar a más de esos sapos.


    El color de sus ojos nos iba a permitir elegir las batallas. No sabía nada de sapos y seguro que Duham iba a poder decirnos los sitios en los que se escondían. Podía ser fastidioso, pero sin su vómito de palabras estábamos en problemas. Tenía que saber algo. Seguro que los documentales de mi madre explicaban sobre ellos. Me golpeé un poco la frente para intentar recordar. Repasé las imágenes del ataque en la cocina y la fuerza que utilizó en ambos no era normal. Bueno, nada en los juegos era normal y eso podía hacer más fácil encontrarlos. Otra imagen me abordó casi de inmediato. Aquel cocodrilo que iba a atacarme en el túnel fue arrastrado por una fuerza mayor. No podía asegurar que fuera un sapo, pero no perdíamos nada con ir a ver. Sin decir nada salí de la habitación y fui a la madera que tapaba la entrada al túnel que estaba a un costado de las escaleras. Escuché que Adonaí me siguió, pero no hizo mayor esfuerzo por detenerme. Moví la tabla y ambos nos cubrimos la nariz.


    —¿Qué haremos?


    —Cuando avancé por el túnel un cocodrilo me iba a atacar, pero algo lo jaló. Creo que pudo ser un sapo.


    —Es imposible. Un sapo no podría con algo tan grande.


    —Te peleaste con cocodrilos en el agua y sigues vivo…


    Hice aparecer una esfera de luz proyectiva y me metí en el túnel con cuidado de que no se me subieran las larvas o las moscas. Adonaí tosió un poco, pero no dijo nada. Sabía que yo tenía razón.


    Avancé con cuidado de no encontrarme con el sapo o con otro cocodrilo. 


    —Conseguiste hacer una burbuja proyectiva —señaló de pronto.


    —No sé cómo lo hice —admití.


    Avanzamos más y escuchamos el sonido del cocodrilo, pero estaba distorsionado.


    Me detuve y tomé a Adonaí de la muñeca. Ese sapo estaba cerca y debíamos cuidarnos. La esfera avanzó un poco y frente a nosotros estaba el gran sapo que estaba atorado por su tamaño.


    —Parece que crecen con lo que comen —especulé.


    La esfera de luz se acercó más y los ojos del sapo eran verdes. Teníamos que atacarlo y el fuego parecía ser más efectivo. Pegué la mano en uno de los muros del túnel y cerré los ojos por unos momentos para concentrarme. Sentí un fuerte ardor en la muñeca y al abrir los ojos la lengua iba a jalarme. Adonaí se apresuró a tomarla y el fuego avanzó rápido. Ignoré el ardor y solté el muro para agarrar la lengua. Nos jaló a ambos y caí de rodillas. El sapo era realmente fuerte, pero agradecí que con el tamaño que tenía, no aumentaba su fuerza. A los pocos segundos el fuego se intensificó reduciendo el tamaño del sapo.


    Me acerqué y tomé la gema que le di a Adonaí.


    —Tenemos que darnos prisa —dije y asintió.


    Al volver, Adonaí hizo aparecer un escudo proyectivo para evitar que los insectos se nos acercaran. Me condujo a la puerta de entrada que tenía algunas cosas. Tras quitarlas salimos. La lluvia no era abundante, pero seguro que pronto el fango se haría más pegajoso. Duham llegó a mi mente y sabía que no teníamos mucho tiempo. El agua caliente nos impactó en el cuerpo. Tal como lo pensé, el fango estaba flojo y me dieron muchas ganas de arrancarme los zapatos porque no soportaba que me detuvieran tanto.


    —¿Tienes algún conocimiento sobre sapos?


    —He visto algunos documentales con mi madre. No tratan de sapos que te succionan la sangre, pero supongo que deben comportarse similar —respondí intentando seguirle el paso.


    —¿Dónde podríamos encontrar uno?


    —Se esconden durante el día porque gustan de lugares húmedos, seguro que en alguna de las casas en ruinas encontraremos. También es posible que salgan ahora que está lloviendo.


    —Busquemos en esa —dijo señalando una casa que no estaba tan lejos.


    Lamenté que la esfera de luz no nos permitiera ver todo el lugar a detalle.


    No íbamos a poder ver si algún sapo estaba cerca o si un villano se aproximaba. Sospeché que Adonaí tenía razón en algo: Que el juego fuera en un pantano nos daba ventaja porque Berenguer se iba a mantener alejado. Llegamos a la casa que estaba a medio destruida. Las manchas de fango en las paredes dejaron en evidencia que los animales solían pararse por esos lugares.


    —¿Lista? —preguntó y asentí.


    Alzó el machete y se encaminó a la entrada que no tenía puerta. Estaba preparada para cualquier cosa: villano o sapo. El interior estaba igual de deteriorado y esperé que ninguno de los villanos intentara sacar ventaja. Un miedo nuevo creció dentro de mí. 


    ¿Qué tal si encontraban a Duham?


    —Siempre son tan predecibles —se burló Lainer y sentí que se me paralizó el corazón—. ¿Dónde está su nuevo amigo?


    Cuando noté que estaba por acercar su muñeca a su boca, hice que un murciélago le volara directo al rostro. Retrocedió y una lengua conocida le envolvió el cuello. Lainer no tuvo tiempo de reaccionar y el sapo lo comenzó a devorar. Cuando los huesos comenzaron a romperse, tuve que desviar la mirada.


    —Tiene los ojos azules —susurró Adonaí cuando los sonidos cesaron.


    Me atreví a mirar al sapo que era más grande que el primero que nos encontramos. Estaba moviendo la garganta un poco y era realmente horrible, agradecí que Duham no tuviera que verlos.


    —Puedo hacerlo —dije y me acerqué al sapo para intentar quemarlo apareciendo una burbuja proyectiva.


    —Te cubriré…


    Avancé con cuidado por el pasillo que no tenía forma


    Me concentré en el sapo mientras intentaba aparecer una burbuja de fuego. No funcionó por más que lo intenté. Me acerqué un poco más al sapo porque supuse que hacer un toque proyectivo también sería efectivo. Vi el fango o algo alrededor que tuviera contacto con el sapo para poder quemarlo, pero no había más que unos cuantos muros rotos. Iba a tener que tocar la asquerosa lengua del sapo y utilizar la mano libre para tocarlo y que el fuego actuara directamente.


    Tragué saliva y alargué la mano que hasta ese momento noté temblorosa. Cuando la esfera de Adonaí no me alumbró lo suficiente, pensé en una para ver el sitio exacto del sapo. Sus ojos parecían estar fijos sobre mí, pero no parecía interesado o, tal vez, me tenía que acercar más.


    —Aquí sigo —informó Adonaí y pude escuchar que se movió por el fango.


    Me asustó que de un momento a otro el sapo me envolvió la muñeca y cuando desapareció mi esfera de luz, la de Adonaí se acercó. Me apresuré a tomar la lengua que clavó sus espinas en mi piel. El sapo me jaló haciéndome caer de rodillas y un gritó detrás me hizo sentir pavor.


    —¡¡AUDREY!! —gritó, pero no pude ver nada porque la esfera había desaparecido.


    El leve resplandor rojizo de la lengua de otro sapo me hizo saber que Adonaí estaba en problemas. Sentí otro jalón y me concentré en quemar al sapo. El fuego avanzó y tuve que concentrarme para que fuera más intenso. Los gritos de Adonaí me taladraron los oídos. Volví la mirada y vi otra lengua.


    —¡¡Vamos!! —grité apretando la mandíbula.


    Me fui de espalda cuando el sapo terminó de quemarse. Aparecí una esfera de luz y ambos sapos estaban por devorar a Adonaí que estaba intentando llegar al machete. Gateé al machete y sin pensarlo golpeé al sapo en la cabeza una y otra y otra vez. El otro jaló a Adonaí de los tobillos y apenas sí alcancé a tomarlo de los brazos. Quedamos a oscuras de nuevo y se aferró a mis brazos mientras intentaba alejarlo del peligro. Fue inútil. El fango y la fuerza del sapo no estaban a nuestro favor. Miré la lengua que estaba parpadeando y deseé que parara. Poco a poco apareció una burbuja que fue cerrándose con los bordes rojos incandescentes. Estos se cerraron en la lengua que milagrosamente soltó a Adonaí. Grité mientras que la burbuja estaba quemando al sapo y cuando el dolor de cabeza se hizo insoportable desapareció.


    —¡Audrey! —me llamó con angustia y la luz me lastimó los ojos.


    Adonaí estaba de rodillas a un lado de mí y me levantó. Me limpió la nariz y sentí que me estaba saliendo más sangre. Me había desmayado. Me incorporé y el dolor de cabeza se hizo presente.


    Todo estaba confuso.


    —¿Qué pasó?


    —¡Lo conseguiste, me salvaste! —Se puso de pie y me arrastró.


    —Las gemas…


    —Tenemos las tres —me interrumpió tomándome de la muñeca y arrastrándome a la salida.


    Antes de salir conseguí tomar el machete. No me sentía capaz de hacer más proyecciones y si algún villano se aparecía le iba a cortar la cabeza. El fango estaba más suelto y nos hundimos fácilmente, pero esto igual nos dio un poco más de movimiento. Agradecí que Adonaí supiera con exactitud el sitio en el que teníamos que usar las gemas.


    —Ahí —señaló y me sentí aliviada.


    La estatua apareció poco a poco entre la oscuridad y me adelanté. Ya quería irme de ese horrible lugar. La estatua era de buen tamaño y la lengua le salía del hocico justo como en el dibujo. Ahí tenía un ojo y un agujero en el lugar del iris.


    —Toma —dijo dándome una de las gemas.


    —¿Tendrán un orden?


    —Espero que no…


    Puse la gema azul en uno de los ojos del sapo y luego me apresuré a poner la gema roja en el otro. Estaba por tomar la gema verde cuando Adonaí desapareció al igual que la gema que cayó al fango. Aparecí una esfera de luz proyectiva y me agaché para buscar la gema. Los gritos de Adonaí no tardaron en llegar. Solté el machete para buscar con ambas manos.


    —¡No, no, no!


    Tenía que ser una broma.


    —¡¡MIERDA!! —gritó Adonaí y sentí pavor.


    Apreté el fango y sentí algo duro.


    Lo tomé y lo froté con mi ropa para descubrir que era la gema verde. Me puse de pie y con las manos temblorosas puse la gema en su sitio. Los alaridos de Adonaí me hicieron tomar el machete y abalanzarme en la oscuridad que se dividía con la luz de la esfera.


    Pronto me encontré con mi compañero sosteniéndose de una parte del hocico del sapo y con el pie intentaba alejarse.


    —¡¡HAZLO!! —berreó. La lengua se jaló más y comenzó a tragarle la mano mientras la sangre comenzó a salpicar su rostro. Iba a devorarlo por completo—. ¡¡CORTA YA!!


    Alcé el machete y lo usé con toda mi fuerza. Adonaí gritó más fuerte mientras la sangre estaba salpicando por todas partes y la cabeza me comenzó a doler de nuevo. Cayó de espalda en el fango y el sapo saltó. Los gritos se fueron haciendo mudos mientras se llevaba la otra mano para intentar parar la sangre que salía de su cuerpo. Miré el brazo de Adonaí que estaba siendo devorado por el sapo y dejé caer el machete.


    «¿Qué hice?», pregunté mientras el agua golpeó su cuerpo inmóvil y las imágenes se fueron haciendo borrosas.
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    Esperaba que las cosas no fueran mi culpa. Joan estaba postrado en la cama de un hospital. Pedía al cielo cada maldito segundo del día que no fuera por mí y las incontables fiestas a las que fuimos juntos. Me alivió un poco saber que ya no estaba en coma. Mayan estaba recargado en la pared de enfrente de mí y tenía los brazos cruzados. Con una de las manos se estaba moviendo la argolla de la nariz y estaba moviendo los pies de manera casi imperceptible.


    —Te vas a acabar la suela de los zapatos —bromeé.


    Chasqueó con la lengua sobre el paladar y me enseñó el dedo corazón. Le mandé un beso y se giró para otro lado.


    —Ya está bien. Despertó del coma y todo va a estar como antes…


    —¿Crees que las fiestas lo trajeron a esto? —susurró.


    —Le he dado muchas vueltas a esa idea, pero no encuentro la respuesta…


    —Podría pasarnos a nosotros —interrumpió—. Fumamos de…


    —Eso no tiene nada que ver —le interrumpí—. Estoy seguro de que es otra cosa.


    Mark me llegó a la cabeza. Ese pedazo de mierda que seguro había hecho tanto daño a mi amigo y su madre. No sabía a detalle las cosas, pero estaba dispuesto a saber los detalles en el momento que tuviera oportunidad. Los gritos provenientes de la habitación me sacaron de mis pensamientos. Me apresuré para entrar, pero me detuve.


    —Deberías entrar tú —sugerí—. Si hay problemas, puedes estar con ella y yo con él.


    —Buena idea…


    Entró a la habitación y me quedé recargado a un costado de la puerta. Los sonidos llegaron amortiguados desde el otro lado. No quería más problemas, no lo iba a soportar.


    El sonido de la puerta me hizo reaccionar y la vi salir a toda prisa. Avanzó por el pasillo sin siquiera percatarse de que estaba ahí. Mayan no tardó en salir y parecía preocupado.


    —¿Qué ha pasado? —Lo sostuve de la muñeca y sacudió la cabeza.


    —Problemas. Quédate con Joan…


    Y eso fue lo que hice.


    Me quedé con mi mejor amigo hablando de cosas sin importancia. Le conté de la fiesta interminable que haríamos y de que él no iba a beber ni una gota de alcohol en toda su vida. Me iba a encargar de tirar toda nuestra yerba al inodoro para asegurarme de que nunca más estuviera en el hospital o en una situación en la que su vida corriera peligro. Se reía como solía hacerlo y me sorprendió que no quiso hablar de lo sucedido.


    Cuando bostezó sentí que algo no iba bien. Tenía muchas ganas de sacarlo del hospital como si alejarse le pudiera ayudar a no regresar a ese estado.


    —Está en coma —informó Leroy y me llevé las manos al rostro.


    No podía ser cierto. Era una mentira. Era una reverenda estupidez. No tenía sentido.


    —¡Tienen que ayudarlo! —aullé poniéndome de pie—. ¡JOAN!


    Me acerqué para llevármelo. Seguro que si lo sacaba de esa horrible habitación iba a despertar. Tenía que ayudarlo porque no hacían nada. Me apresuré a quitarle las sondas de los brazos porque no iba a dejar que me detuvieran.


    —¡Espera! ¡No lo hagas!


    Leroy se acercó para detenerme, pero conseguí alejarlo con facilidad. Sonó una alarma y las enfermeras intentaron detenerme.


    —¡LAVI! ¡Rápido, ocho miligramos de midazolam!


    No iba a permitir que me detuvieran. Iba a llevármelo para ponerlo a salvo. Ya no quería que estuviera en coma, estaba realmente cansado. Un pinchazo en el brazo me hizo detenerme. Leroy me detuvo y las imágenes se volvieron borrosas.


    —Lavi —susurró—. Lavi.


    La luz me lastimó y tuve que llevarme una mano a la cara.


    ¿Qué había pasado?


    Me llegó el olor a café y me incorporé. Paula sostenía un vaso desechable que no dudé en agarrar. Le di un trago y hasta ese momento me di cuenta de que estaba muy sediento. Me quedé mirando a Joan y noté que tenía algunos moretones en las manos.


    —¿Está bien? Todo está confuso en mi cabeza.


    —No te preocupes. Todo está muy bien —me calmó, sentándose a un lado.


    Me llevé la mano a la frente para sentir las suturas.


    El golpe ya no me dolía. Estaba un poco mareado y me pesaba el cuerpo. Lo que Leroy usó en mí realmente me había dejado muerto. Un grupo de enfermeras entró y se pusieron a revisar a Joan. Me sentía muy mal.


    —Deberías ir a descansar. Leroy me ha dicho que te ibas a sentir un poco desorientado…


    —No pienso dejar a Joan —interrumpí.


    —Nosotros lo vamos a cuidar muy bien —Mark se acercó y tuve ganas de lanzarme contra él para golpearlo como seguro tantas veces hizo con Joan y Paula.


    —De eso no tengo ni una duda —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    —¿Algo que quieras decir? —masculló.


    —En realidad, muchas, señor. Pero por respeto a Joan y a Paula, me quedo callado…


    —Insolente —me interrumpió con el rostro enrojecido y se acercó con todas las intenciones de matarme. Me puse de pie para recibirlo con un buen golpe como se merecía.


    —Estamos en el hospital, por favor —suplicó Paula poniéndose enfrente de Mark.


    —¡No estorbes!


    —Señor —interrumpió una enfermera con voz firme—. Le voy a pedir que se calme o me veré en la necesidad de llamar a seguridad.


    —¿Para mí? ¡Este drogadicto debería estar preso! Por su culpa mi hijo está en esa cama…


    —Buenos días —interrumpió Leroy y lo miramos—. Creo que hay muchas personas en la habitación. Voy a pedir a Mark y Paula que esperen un momento en la sala de espera.


    Mark gruñó y se dio media vuelta. Paula me lanzó una mirada suplicante que no pude comprender. Me dejé caer pesadamente en el sillón y bebí café mientras las enfermeras hacían su trabajo. El tacto de Leroy me asustó. Me presionó la muñeca y miró su reloj.


    —Un poco arrítmico, pero esperado. ¿Cómo te sientes?


    —De la mierda —dije sin pensar—. Perdón.


    —No te preocupes, yo me sentiría igual si estuviera en tus zapatos. Han sido unos días muy molestos.


    —¿Ella cómo está? —pregunté esperando no ser entrometido. Sacudió la cabeza y su expresión dejó en evidencia los problemas.


    —Soy un idiota. Las cosas no van bien y se me ocurre hacer…


    Me interrumpí porque no quería soltar palabrotas.


    —No le he dicho nada. Solamente le comenté que tomaste una pastilla y te quedaste dormido —explicó con calma.


    —Doctor —interrumpió una enfermera y le pasó el expediente.


    Lo leyó por unos momentos y se lo devolvió.


    —Puede dárselo al residente para que haga la nota médica, por favor. Necesito que vengan a revisarlo de nuevo en unas cinco horas.


    La enfermera asintió y salieron sin más.


    —Odio que Mark ande por el hospital a sus anchas como si no hubiera hecho nada —mascullé.


    —Es el padre de Joan. Y Paula…


    Dejó las palabras al aire, pero su rostro realmente mostraba que pensaba lo mismo.


    —Deberías ir a descansar un rato a tu casa —sugirió.


    —Tengo que ir a la escuela porque tengo un examen…


    —¿Necesitas que te lleve? Seguro que puedes llegar a tiempo.


    —Mi primera clase es de Cálculo, el profesor nos dijo que haríamos un repaso —expliqué.


    —De acuerdo, entonces no te quito tiempo para que puedas prepararte.


    Nos pusimos de pie y salimos de la habitación. Leroy me acompañó al corredor de urgencias y cuando estaba por marcharse lo detuve.


    —¿Puedo hablar con ella?


    —¿Qué?


    —Me refiero a… ¿Crees que pueda soportar una plática de Joan?


    —No lo sé. Está pasando por mucho, pero podrías intentar. Es posible que hablar le ayude a sentirse mejor.


    —De acuerdo —susurré y se marchó.


    Fui directo al estacionamiento y me sorprendió no encontrarme con Mark.


    Tal vez Paula lo llevó a la cafetería, aunque una sospecha peor se me clavó en la cabeza. Aunque no debía, me imaginé que la había acorralado en alguna parte del estacionamiento para hacerle daño. Mientras andaba por ahí, me aseguré de echar un vistazo al automóvil de Mark. Respiré tranquilo al ver que estaba vacío. Me dieron unas ganas de poncharle una llanta o de rayar un poquito una de las puertas con una de mis llaves, pero sería muy evidente. Si quería hacerlo rabiar, tenía que ser más creativo.


    Subí a mi automóvil y manejé con precaución a mi casa porque seguía un poco mareado.


    No quería tener un accidente para terminar en la habitación de un lado de Joan. Tenía que tomar una ducha con agua tibia y seguro que otro café bien cargado me ayudaba a despertar por completo para el examen que tenía que presentar. No era como que mis padres me lo exigieran, pero se lo debía a mi abuelo.


    Cada mañana le dedicaba unos cuantos pensamientos e imaginarme sus palabras me daba el combustible que necesitaba para andar todo el día. Mi madre la pasaba viajando para ver qué sitios podrían necesitar un restaurante para gente estirada. No conversaba mucho con ella y mi padre últimamente la pasaba ebrio. Al parecer, mi madre había tenido una que otra aventura en sus viajes y eso no le iba nada bien a él. Estacioné el automóvil afuera de la residencia Cázares. Una grande y fría casa que pasaba la mayor parte del tiempo vacía.


    No recordaba que las cosas fueran igual en Texas.


    Fui directo a la puerta y al notar la alarma puesta, supe que mi padre no había llegado a dormir. No entendía el porqué de la alarma si para entrar al vecindario tenían que pasar por un vigilante que pedía identificación y preguntaban la casa a la que se iba a visitar. Empujé la pesada puerta y del otro lado me esperaba el gran espacio frío y vacío.


    En la entrada estaba el recibidor con una mesa de cristal y una figura tallada y recubierta de oro. Era una mujer que sostenía un jarrón. Según mi madre, estaba hecha a mano por uno de los artistas más famosos y cotizados de Europa. En mi mente siempre imaginé a un pobre idiota que había conseguido subir lo suficiente para hacer que las mujeres que querían una casa chula le dieran dinero. En la pared del lado derecho había colgados dos óleos con colores un tanto apagados que hacían juego con los muros cafés y los pisos de mármol blanco. Una alfombra persa estaba a un costado de las escaleras que daban al segundo piso.


    Fui directo al segundo piso.


    En seguida pude ver el viejo sofá de mi abuelo que mis padres conservaron, aunque no iba con toda la estética de la casa. A un costado, pegado a la pared, estaba una mesita de madera redonda en la que mi abuelo solía dejar su puro para cambiar la hoja del periódico o de lo que fuera que estuviese leyendo. En medio del gran espacio había otra alfombra persa. Pegado al barandal estaba una pequeña mesa con unas figuras de mármol muy bien hechas. A un costado estaba acomodada una silla egipcia carísima en la que nadie se sentaba.


    Lo único que me importaba de ese lugar era la gran pintura de mi abuelo que siempre tenía flores a los costados. En la imagen estaba sentado en su sillón con su puro en una mano. Se veía imponente a simple vista, pero cuando te centrabas en sus ojos se veía la amabilidad que desbordaba a todo aquel que conocía.


    —Buenos días, abuelo —dije como siempre y me acerqué para ver las flores.


    Eran rosas rojas, las favoritas de mi abuelo para regalarle a mi abuela que falleció siendo muy joven.


    Crucé la puerta que estaba a un lado de la silla egipcia y tenía ganas de entrar en la habitación de visitas para ducharme, pero no tenía ropa en esa habitación. Anduve por el largo pasillo que tenía pinturas y retratos de la familia. Solamente en unos cuantos aparecía mi abuela acompañada de mi abuelo.


    Mi habitación estaba al final del pasillo y me sentí más tranquilo cuando cerré la puerta a mi espalda. Ese era mi sitio. Era mi hogar. No lo eran las otras diez habitaciones. Desde mi ventana podía ver el jacuzzi y la alberca. El césped siempre estaba bien recortado y el baño que estaba a un costado siempre estaba limpio. No podía recordar un día en el que mi madre no lo mandara a limpiar. Fui directo al baño y sin detenerme abrí la llave del agua caliente.


    Cuando sentí que los ojos se me cerraban abrí el agua fría que me hizo despertar casi de inmediato. Al terminar, fui al closet que era tan grande como el baño y tomé lo primero que se me ocurrió. Tenía que darme prisa si quería llegar al examen.


    Iba de salida cuando escuché que la puerta de entrada se cerró.


    El personal había llegado. Eran dos mujeres y un hombre que se encargaba de limpiar la alberca y el jacuzzi. No entendía a qué iban si nadie ensuciaba nada. Me parecía que ellos eran los que vivían ahí. Esperé a que se fueran para irme. No quería hablar con nadie.


    El camino a la escuela fue tranquilo y no tuve problemas en encontrar un sitio para mi automóvil. Chequé mi reloj y estaba en tiempo para ir por algo a la cafetería. Me hice de un café porque quería esperar a medio día para ir a comer. La maestra de Antropología no tardó en llegar y, después de acomodar sus cosas, nos dio los exámenes. Pese a intentarlo, me costó mucho trabajo concentrarme. Conseguí terminar cuando faltaba poco para que todos salieran del salón. Me apresuré a salir y pude ver a Peony fuera de su salón. Vestía una linda sudadera azul claro que hacía contraste con su cabello que estaba un poco alborotado, pero lucía bien. Estaba recargada en el barandal y al sentir mi mirada insistente me sonrió levemente.


    —¿Qué tal estás?


    —Tuve que escribir un ensayo y no sé si lo hice bien —respondió y se acomodó el cabello detrás de la oreja—. El profesor me dio a entender que no tendré una mala calificación, pero no puedo dejar de pensar en que posiblemente sacaré una mala nota.


    —Lo harás bien. Igual puedes darle dinero o algo para que te ponga diez —propuse para hacerla sonreír.


    —Podría si mi padre no fuera profesor aquí —me siguió el juego y la puerta se abrió, interrumpiéndola.


    —Lavi —susurró cerrando la puerta y se acercó.


    Su padre tenía razón. La estaba pasando mal. Vi sus ojeras que cada vez eran más oscuras. Tenía la ropa mal acomodada y el cabello un poco enredado. No llevaba maquillaje lo cual la hacía ver más demacrada.


    —¿Cómo te sientes? —interrumpió mis pensamientos y alcé los hombros. Tenía que ser sincero.


    —De la mierda —solté—. Perdón.


    —Estamos igual solamente que tú lo dices en voz alta —admitió y asentí.


    —¿Qué tal estuvo? —le preguntó Peony.


    —Puede que el profesor llame a una institución mental para encerrarme —contestó y Peony sonrió.


    —¿Quieren ir a comer algo? —Tenía que intentarlo.


    —No puedo —contestó Peony—. Debo cuidar a Casimiro porque los profesores tienen junta casi todo el día. De hecho, debo irme.


    —Será otro día —dije acercándome para despedirme.


    Peony se acercó para abrazarla y después se marchó.


    —¿Quieres ir a comer?


    —De acuerdo —dijo poco convencida.


    Sonreí y caminamos a las escaleras para ir directamente al estacionamiento. Atravesamos la escuela en silencio. No sabía qué decirle y supuse que era buena idea esperar hasta estar en un buen lugar. Subimos al automóvil y encendí la radio que sonó a un volumen considerable. Hubiera bajado el volumen, pero no iba a saber qué decirle. Su posición un poco rígida me hizo saber que tal vez no quería hablar. La última vez que la vi de esa manera fue cuando ocurrió lo de Silas y no quería que se pusiera mal. Conduje al sitio que era mi preferido. Siempre que podía iba ahí con Joan. Cuando recordé que apenas habíamos ido con ella, esperé que no le afectara.


    ¿Cómo iba a hablar con ella?


    Se veía mal y muy inmersa en sus pensamientos. Parecía que estaba luchando con algún tipo de culpa. No lo entendía. Ella no tenía que sentirse así. En todo caso, yo era el culpable porque cada fin de semana arrastraba a Joan a una fiesta diferente en la que nos embriagábamos y fumábamos marihuana. Leroy nos había asegurado que no tenía nada que ver, pero yo lo dudaba.


    En todo caso, enfrente teníamos un problema mayor: Mark.


    Quería saber todo lo ocurrido para decidir qué hacer.


    Podía mandarle a alguien para que le golpeara y le dejara unas cuantas costillas rotas. Era lo menos que se merecía por torturar por años a mi amigo y su madre. Cuando me estacioné y la música se apagó, ambos salimos de nuestros pensamientos. Noté que tragó saliva al ver el lugar y recé para que no se pusiera mal.


    Una vez que entramos fuimos a una mesa alejada del ruido. Desde ahí podíamos ver la calle por la que pasaban pocos autos y personas. El mesero se acercó y me encargué de pedir: una pizza y cambié la jarra de cerveza por dos sodas de manzana. Ella no parecía poner atención a lo que estaba diciendo. Me dio la impresión de que fuera lo que fuera, se lo iba a llevar a la boca y lo iba a masticar lo suficiente para no atragantarse.


    —Gracias por acceder —dije cuando el mesero dejó las sodas en la mesa.


    —Parece que necesitas hablar.


    —¿Es evidente? —admití y asintió.


    Pronto dejaron una pizza de queso sobre la mesa y tomó un pedazo.


    Se quedó mirando la calle y ni siquiera se percató que la canción que sonaba era una de las favoritas de Joan. Al cabo de unos momentos, me miró la frente y noté que masticaba sin ánimos. Supuse que le ocurría lo mismo. La comida era insípida y la soda no estaba tan fría como para quejarnos.


    —¿Hablaron?


    —Un poco —contesté para su sorpresa—. Hablamos de la escuela, le conté a detalle de la fiesta que hice y de la manera en la que Peony me salvó de tu padre.


    —Ya veo.


    Su expresión dejó en evidencia que tenía la esperanza de que Joan hubiera preguntado por ella. Me sentí mal porque tampoco lo entendía. Él la adoraba y hubiera hecho cualquier cosa por ella. Incluso podía recibir una bala para evitarle dolor. Lo que más me sorprendía era que parecía que sabía algo que yo no. Me daba la impresión de que habían roto su relación o algo así. Mayan no dijo nada y no la vi después de que salió de la habitación.


    No iba a preguntarle, no quería ser entrometido.


    —Pasado un rato se quedó dormido y… pese a hablarle… no despertó —dije omitiendo la estupidez que hice.


    —Suele pasar en pacientes con su diagnóstico —susurró.


    —Lo mismo dijo Leroy —mentí—. Quiero hablar contigo o más bien quiero preguntarte algo. He sido amigo de Joan por un tiempo y te juro que intento meterme eso en el cerebro, pero por más que lo repito en mi cabeza… —dejé las palabras al aire y me miró.


    —Esa no es una pregunta —soltó e intenté sonreír.


    —No puedo imaginar el infierno que tuvo que vivir con su padre. Es decir, nunca me he enfrentado a algo como eso —dije jugando con mi pedazo de pizza—. Mis padres la pasan trabajando la mayor parte del día. Básicamente fui criado por mi abuelo y no he tenido mayores carencias que las de unas palabras de aliento por parte de mi padre y no he tenido regaños por parte de mi madre.


    —¿Eso te molesta? —preguntó con cautela.


    —Me molestaba —mentí—, creo que por esa razón decidía hacer fiestas cada fin de semana, beber y comportarme de la manera en la que solía… Corrección, suelo hacerlo. Pero en el momento que supe lo que pasaba en la vida de Joan.


    —¿Tu molestia perdió sentido? —indagó.


    —Algo así —mentí de nuevo—. Podrías por favor contarme lo que pasaba.


    —No lo sé.


    Pude leerlo en su rostro.


    Le dolía siquiera pensar en Joan. A mí también me dolía y por eso quería saber la verdad. Me lo debían y así podía hacer algo por él, aunque no pudiera enterarse.


    —Comprendo —dije resignado.


    No podía obligarla a decirme las cosas, aunque yo necesitaba esa verdad que estuvo oculta para mí durante tanto tiempo. Pude ayudarlo, pude tenerlo en casa a él y a su madre. Tenía el espacio suficiente para que me hicieran compañía.


    Noté que cerró los ojos por unos momentos. Esperé que fuera porque iba a decirme la verdad. Si iba a enterarme de las cosas quería que fuera por ella. No me interesaba saberla por alguien que me iba a hablar a medias.


    —El día que nos conocimos me dijo que su familia tenía problemas —susurró.


    —¿En ese momento lo supiste todo? —dije apresuradamente y negó con la cabeza.


    —Fue hasta que mis padres se separaron que me enteré. Pasé unos días en su casa porque lo de Leroy me afectó mucho. Todo fue normal y no noté que algo estuviera como él había dicho. Debo confesar que creí que era como otro chico que quería hacerse el importante contando que tenía problemas en su casa —explicó con calma.


    —¿Por qué razón iba a querer eso?


    —Esa impresión me dio. En fin, volví a casa y a la noche siguiente Joan llegó corriendo y tocó el timbre a medianoche. Me desperté y abrí…


    Se detuvo y dio un trago a su soda. La observé impaciente porque quería saberlo todo, pero igual supuse que le era difícil hablar del pasado que tanto hirió a alguien que los dos amábamos. Se quedó en silencio unos momentos.


    —Estaba muy asustado y temblaba —murmuró y parecía que intentaba no tener las imágenes en la cabeza—. Me contó que sus padres habían discutido y que salió corriendo cuando Mark tomó a Paula del cuello para lanzarla contra la pared. Pasamos esa noche en la sala viendo películas mientras me habló de todo lo ocurrido desde que tenía memoria. Fue cuando me hizo prometerle guardar el secreto.


    —Maldito, Mark —gruñí y apreté los puños.


    Tres o cuatro costillas rotas.


    —Elía no preguntó nada al verlo ahí. No sé —me sacó de mis pensamientos y alzó los hombros—. Tal vez lo presentía. Cuando Joan se fue me preguntó, pero no le dije nada hasta que…


    —¿Qué? —inquirí con impaciencia.


    —Joan siguió llegando a mitad de la noche y nos quedábamos en la habitación de visitas hablando de cualquier cosa que lo hiciera olvidar lo que pasaba en su casa. Una noche, Joan tocó la puerta como siempre y al verlo sentí que me iba a desmayar. Estaba muy golpeado y Elía bajó.


    —¿Qué ocurrió esa vez?


    —Teníamos quince y ya habíamos salido de la secundaria. Recuerdo que estábamos esperando para entrar a la preparatoria. Joan nos contó que intentó defender a Paula y eso enfureció a Mark que lo golpeó hasta que Joan consiguió salir de la casa —dijo con voz ahogada.


    —Hijo de… —solté con la mandíbula tensa y miré en otra dirección.


    Cinco costillas rotas, una nariz desviada y un brazo roto era lo que iba a pagar para ese malnacido.


    —Elía le ofreció quedarse unos días hasta que Paula fue por él. Ambas hablaron por un tiempo y, de alguna manera, mi madre la convenció para que dejara ir a Joan siempre que tuvieran problemas.


    —¿Por qué Paula no iba a la policía? —pregunté y golpeé levemente la mesa—. Estaba moliéndola a golpes y también a Joan.


    —Lo sé, pero creo que en el fondo pensó que un día las cosas iban a cambiar —respondió moviendo el vaso sobre la mesa.


    —Mencionaste que la cicatriz de su barbilla… —dejé las palabas en el aire y asintió. Maldije entre dientes y, aunque no quise, le lancé una mirada severa—. Dímelo.


    —Pero…


    —Por favor —supliqué conteniendo mi rabia de ir a buscarlo en ese mismo momento.


    Me miró unos instantes mientras tomaba de su soda y tomaba otro pedazo de pizza. Si tenía que prepararse la iba a esperar, pero necesitaba que me lo dijera. Sabía que la información no iba a ser de mi agrado, pero quería saberlo. Joan también era mi amigo y por mucho tiempo me ocultaron la verdad. Una verdad que pudo ser llevadera entre los tres.


    —Lavi —susurró—. La verdad no va a liberarte. En realidad, va a someterte de tal manera que la mentira te va a parecer más encantadora.


    —Lo sé —admití y noté que sus ojos se pusieron vidriosos.


    —Mark llegó muy ebrio a su casa y tras romper un vaso Joan bajó al pensar que se trataba de Paula. Le ordenó que le sirviera agua, pero ella intervino haciendo que las cosas escalaran. Perdió el control y cuando estaba golpeándola Joan intervino. Mark cegado por la ira, lo golpeó hasta el cansancio con una jarra de vidrio…


    —¡Basta! —interrumpí porque era peor de lo que imaginaba.


    Tuve que ir al baño y, tras vomitar, me cubrí el rostro.


    Recordé la estúpida historia que me había dicho al respecto.


    Estaba jugando en el jardín cuando se tropezó y se golpeó con una piedra. Todavía hasta bromeó diciendo que, seguramente la primera cerveza que había bebido, le había afectado el equilibrio.


    —Estúpido, estúpido…


    Me di leves golpes en la cabeza y noté que tenía el rostro empapado. No se lo iba a perdonar a Mark. Romperle todos los huesos no iba a remediar todo el daño que les había hecho.


    Aunque, posiblemente, yo también merecía una paliza.


    No fui capaz de verlo.


    Estaba metido en mis propios problemas estúpidos. Me eché agua fría en el rostro porque debía salir. Tenía que saberlo.


    —¿Estás bien? —preguntó cuando me senté—. Debí suavizarlo.


    —Continúa —ordené sutilmente.


    —Lavi… —dijo en tono suplicante y la miré con los ojos llenos de lágrimas—. Paula consiguió sacarlo de ahí y lo llevó con nosotros. Leroy se encargó de suturarlo y curarlo. Esa fue la primera vez que ambos se quedaron con nosotros. Después de eso, cuando las cosas se ponían mal, los dos se refugiaban en mi casa.


    —¿Hasta hace unos días? —pregunté y sacudió la cabeza. Apretó los labios y temí por lo que iba a decir.


    —Hace unos meses, estaban en nuestra casa y Mark fue a buscarlos. Estaba ebrio y se puso muy violento, pero Joan lo enfrentó hasta que Paula accedió a volver para evitar problemas —contestó.


    Me recargué en la mesa analizando lo que estaba sintiendo mi estómago. Tenía ganas de tomar mi automóvil e ir a buscarlo para pasarle encima hasta que su cuerpo quedara irreconocible.


    —Es un bastardo hijo de… —dejé las palabras al aire y apreté los puños.


    —La última vez, Joan defendió a Paula.


    —Cuando vaya tras Mark nadie podrá defenderlo y te juro que…


    —Espera —interrumpió y me tomó de las manos con fuerza—. Sé que estás muy enojado y que quieres hacerlo pagar. Créeme que quiero lo mismo porque ese idiota no tiene límites o manera de pensar lo que hace.


    —¿Te ha hecho algo?


    —No. Yo lo digo por todo lo que ha pasado —dijo y supe que mentía.


    —Dime toda la verdad —supliqué y asintió—. ¡Mierda!


    —Se me insinuó delante de Joan. Sé lo que estás pensando y yo quiero lo mismo, pero si vamos detrás de él, Paula no tendrá manera de mantener a Joan en el sitio en el que está.


    —¿Solamente por eso tenemos que quedarnos con las manos cruzadas? —mascullé.


    Tragó saliva y desvió la mirada.


    Ella sabía que yo tenía razón. Mark hizo tanto daño que no merecía ni una pizca de piedad. Él no la tuvo. Por años abusó de ambos y el cuerpo de Joan era la prueba. Esas cicatrices que pude ver cada vez que entraba a la alberca, los moretones o lesiones que le aparecían sin ninguna explicación lógica.


    ¿Realmente no lo vi o no quería verlo?


    —Es lo que ella quiere —dijo resignada—. No podemos ir en contra de sus deseos.


    —Apesta…


    Me soltó y siguió comiendo. La observé repasando todo lo que me había dicho. Intenté comer más, pero no lo conseguí. Me imaginé yendo tras ese hijo de puta. Le hice tantas cosas en mi mente que se me acabaron las ideas. Cuando conseguí salir de mis pensamientos me estaba viendo con detenimiento.


    —Puedo ver la ira en tu rostro. La puedo reconocer porque es la misma que siento desde que me enteré de la verdad.


    —Es que si yo pudiera…


    —Lo sé —me interrumpió—. Puedo leer tus planes, porque son los mismos que tuve por un tiempo.


    —Ahora comprendo porque siempre estabas malhumorada —dije e intentó no reír. Estaba reaccionando muy raro. Seguro que algo más la estaba perturbando—. ¿Pasa algo?


    Me vio por unos momentos y supuse que no quería hablar.


    —Silas confesó lo que me hizo e irá a la cárcel —dijo al fin y tuve que golpearme el pecho porque sentí que me ahogaba con la soda.


    —¡¿Qué?!


    —Está con la demanda y parece que su abogado está viendo cómo podría recibir una pena no tan mala —respondió—. Me dijo que van a llamarme para preguntarme por lo ocurrido y… y estoy aterrada.


    —¿Por qué? —La tomé de la mano y parecía que lo agradecía.


    —Parece que va a demandar a Velasco y temo por lo que pueda hacer contra mí y los demás…


    —Espera, detén un momento ahí tu tren —interrumpí.


    —¿Qué ocurre?


    —No estás sola y, si es necesario, iré a hablar con quién sea para que el imbécil de Velasco pague por todo —contesté.


    —Gracias —murmuró e intentó sonreír.


    Quería que supiera que en verdad la apreciaba. No éramos tan cercanos, pero de verdad me caía muy bien. Cuando toda la mierda todavía no nos alcanzaba me gustaba que saliera con nosotros. Siempre fue divertida y Joan se veía tan cómodo y tranquilo cuando estaba cerca. Lamenté todas las cosas horribles que le pasaron. No tenía ni un solo respiro y en ese momento, quería que supiera que también era su amigo.


    No pude verla en los peores momentos, pero sí que estuve al pendiente. No iba a dejar que pasara sola la inminente tormenta que iba a golpearla. Solamente había una cosa que podía hacer por Joan en ese momento: apoyarla.


    No le iba a fallar.


    No con ella. No cuando era tan importante para él, aunque daba la impresión de que ella no lo sentía. Miré la hora y supuse que era momento de marcharnos. Me puse de pie para pagar la cuenta y pedí que me pusieran la pizza para llevar. Cuando volví, ya me esperaba de pie y se estaba pasando los dedos por el cabello. Sonreí levemente y lamenté tanto que Joan no pudiera verla. Quería que estuvieran juntos y que nada perturbara lo que tanto les costó aceptar. Regresamos al automóvil y cuando el radio se encendió bajé un poco el volumen.


    —Te llevaré a tu casa —le revelé encendiendo el motor.


    —Prométeme que no harás nada imprudente —ordenó poniendo una mano en el volante y la miré con media sonrisa.


    —Eso es lo que más me molesta. Nosotros tenemos que ser los prudentes, mientras que los idiotas hacen lo que quieren sin temer por las consecuencias de sus actos.


    —Lo sé. Es una idiotez —soltó con desagrado y se acomodó en su lugar.


    —El mundo apesta —susurré antes de ponerme a conducir.


    Pasamos el camino en silencio y todo ese tiempo lo dediqué a pensar en la forma que podía deshacerme de Mark. No quería verle la cara por un tiempo. Mandar a alguien que lo golpeara era lo más sensato. Conocía a personas que hacían ese tipo de cosas por una buena paga. Mark era un hombre de negocios y en el campo uno se hace de enemigos. Me detuve frente al edificio en el que vivía y me sorprendió darme cuenta de que ya estaba anocheciendo. Por más que lo intenté no pude saber cuánto tiempo pasamos hablando. Cuando se iba a bajar la tomé de la muñeca y la jalé para darle un abrazo. Me sorprendió que no recibí un golpe o algo por el estilo.


    —Gracias por contarme la verdad —admití y me abrazó con fuerza.


    —Supongo que debías saberlo algún día —dijo cuando la solté.


    —Ahora sé lo que debo hacer —solté y añadí—: voy a quedarme todas las noches en el hospital a un lado de Joan. No dejaré que Mark se le acerque —mentí.


    —De acuerdo —susurró poco convencida y bajó.


    —Y no te preocupes —interrumpí su andar, bajando la ventanilla del lado del copiloto—. También estaré contigo.


    Asintió y su gesto se relajó. La miré entrar al edificio y me marché. Tenía que hacer unas llamadas para poner a Mark en su lugar. Conduje con dirección al hospital porque Mark tenía que verme ahí o iba a sospechar. Una vez que me estacioné, empezó a sonar mi teléfono móvil y del otro lado estaba mi padre: ebrio.


    —No estás en la casa —arrastró las palabras y solté un suspiro.


    —Voy al hospital…


    —Ah, sí. Ese pobre amigo tuyo que está ahí. Ayer me llamó un señor diciendo que estabas raro —pude oler su aliento, aunque no estaba frente a él.


    —Se llama Joan y es mi mejor amigo —le corregí y me molestó que no supiera su nombre.


    —Sí, sí. ¿Cuándo vas a volver? Esta casa no es un hotel.


    —Ahora te importa —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    —¿Qué dijiste?


    —Mi abuelo recordaba los nombres de mis amigos. Platicaba conmigo y no se la pasaba bebiendo por…


    —¡Tu abuelo está muerto!


    Colgué sin decir nada más.


    Podía quedarse solo en esa enorme casa que construyó para mi madre. Mujer que no vivía ahí desde hace meses, porque la pasaba viajando. El teléfono móvil sonó otra vez, pero lo ignoré. No iba a escucharlo de nuevo. No quería hablar con él mientras estuviera ebrio. Bajé decidido. Iba a encargarme de Mark y de paso iba a joder a mis padres. Estaba harto y nada me iba a detener. Saqué mi cartera y busqué la tarjeta que mi padre me había dado. Ni siquiera tenía un límite de gastos. Iba a hacer que Mark pasara sus últimos días en una cama de hospital. O mejor, iba a pagar para que lo secuestraran y luego de que Paula diera el dinero lo iban a matar lentamente. Era lo que merecía por ser tan despreciable. Llegué a la sala de espera y Leroy estaba hablando con los padres de Joan. Mark me lanzó una mirada de desprecio y Paula me sonrió.


    Esa mujer merecía más que ese pedazo de mierda.


    —Lavi —dijo Leroy y se acercó.


    —Quiero hablar contigo —le interrumpí antes de que pudiera decir algo.


    Lamentaba tener que hacerlo cómplice de mis deseos. Iba a decirle lo que pensaba hacerle a Mark. Iba a hacer que todo el dinero que pidieran del secuestro por el trasero de ese idiota fuera a la cuenta del hospital. Nada me iba detener.


    Estaba decidido.


    ***


    La plática con Lavi me quitó un gran peso de encima. No sabía que ocultarle todo lo ocurrido me pesaba tanto. Hablarle del pasado no solucionó los problemas, pero al menos me hizo ver que la tormenta que se avecinaba no iba a ser tan fuerte. Me hizo sentir bien saber que me apoyaba con respecto al asunto de Silas. Tras quedarme pensando un momento en la plática me puse a lavar los trastos sucios y luego decidí hacer las tareas que tenía pendientes. Una vez que terminé, me senté en el sillón para ver algo mientras anochecía y Leroy regresaba. Vi una película aburrida y mi teléfono móvil sonó. Al no reconocer el número dejé que la llamada fuera directo al buzón.


    —Perdiendo el tiempo como una adolescente promedio —soltó Leroy.


    —Qué gracioso —dije con tono gruñón.


    —El día de hoy fue interesante —verbalizó y se sentó a mi lado.


    —Ni me lo menciones.


    —Lavi pagó seis meses de estancia de Joan en el hospital para que Mark no tenga poder sobre Paula —dijo con calma viendo las imágenes de la pantalla.


    —¡¿Qué dices?! —solté enderezándome en el sillón.


    —No lo quiere cerca —contestó e intenté imaginar la reacción de Mark al enterarse. Seguro que iba a ponerse muy molesto.


    —¿Cómo consiguió pagar?


    —Supongo que la cuenta del banco de sus padres fue la responsable —contestó y comencé a morderme los carrillos—. ¿Quieres pedir algo de cenar? —preguntó y asentí sin emitir sonido alguno.


    Leroy tomó el teléfono y, luego de hablar por unos instantes, fue a la cocina para preparar un poco de agua que pudiéramos acompañar con la comida china que no tardó en llegar. Esperé que Lavi no se metiera en problemas por el dinero. Era cierto que sus padres tenían de sobra, pero no les iba a hacer gracia un gasto como ese.


    Una vez que la comida llegó, Leroy me platicó de su día y de las cirugías que tuvo.


    Cuando terminamos sentí que la cabeza iba a estallarme.


    —Supongo que debes ir a dormir —dijo y vi todas las cosas sobre la mesita. Cuando iba a llevarlas me tomó de la muñeca—. Ve a descansar que pareces un muerto viviente.


    Me acerqué para darle un abrazo y luego de lavarme los dientes entré a mi habitación para intentar procesar el día. Me puse la ropa de dormir mientras una preocupación me invadió.


    Al entrar a los juegos iba a enfrentarme a una nueva situación. 


    Mis compañeros estarían en coma.


    Supe que no podía escapar de lo que iba a suceder. Me acomodé en la cama bajo las cobijas y, luego de apagar la pequeña lámpara, cerré los ojos con la esperanza de que las cosas no se pusieran tan mal en ambas realidades.


    Todo se estaba acumulando y no quería que se saliera de mis manos. Necesitaba un poco de paz. Mi teléfono móvil volvió a sonar y lanzando un gruñido lo tomé para contestar.


    Si era Velasco, ya no me importaba.


    —Perdón —dijo Silas desde el otro lado de la línea—. ¿Ya estabas dormida?


    —Estaba a punto de dormir —contesté.


    —Acabo de salir de hablar con los abogados y todas esas cosas que no quisiera que tuvieras en tu vida —dijo con cansancio—. Lamento molestarte, pero necesitaba escuchar tu voz y sé que…


    —También quería escucharte —interrumpí y no emitió sonido alguno—. Supongo que tenemos que acostumbrarnos a comunicarnos de esta manera porque no pienses que haré visitas conyugales.


    Silas lanzó una carcajada y tuve que alejarme la bocina del teléfono móvil.


    —Eres una tonta —susurró y lanzó un suspiro—. Gracias por contestar. Anda a dormir y mañana podremos platicar con calma.


    —De acuerdo —dije y colgó.


    Dejé el teléfono móvil sobre la mesita de noche y me quedé profundamente dormida.
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    Estar dormida no me hacía sentir tranquila.


    Mis compañeros estaban en coma y eso significaba que me iba a enfrentar a los villanos sola. No iba a ser la primera vez. En la mayoría de los juegos conseguían separarnos para atacarnos. No conseguía descifrar si se debía a que esa era la táctica de los villanos o si realmente en mi equipo éramos tan malos que les permitíamos tal cosa.


    Iba a tener que hacerme con una táctica para sobrevivir. Aunque lo más probable era que luego apareciera en otro sector con otro equipo. Adonaí había dicho que el mínimo era dos y solo era una. Decidí enfocarme en el sitio antes de tener que pelear. Enfrente de mí tenía un cristal. Del otro lado estaban acomodados unos árboles con flores muy bonitas color rosa. Pensé en mi abuela, seguro le hubiera encantado tener algo así en su jardín. En la avenida circulaban algunos automóviles que hacían mover las hojas de los árboles.


    Me giré y estaba sobre una plataforma con techo.


    Enfrente, no muy lejos había otra plataforma. En medio de estas cruzaban las vías de un tren. En la plataforma de enfrente había unas cuantas personas. El ruido del tren sobre los rieles me hizo observarlo. Llegó a la estación y al abrirse las puertas bajaron algunas personas. Creí reconocer el lugar. Era similar al tren ligero de mi ciudad. Era pequeño y cruzaba algunas partes de la ciudad hasta llegar al subterráneo. Si era igual al de la Realidad Consciente, sin duda podía escapar de los villanos utilizándolo. Las puertas se cerraron y en el reflejo vi que estaba detrás de mí.


    —¡Duham! —solté.


    Sin pensarlo, lo abracé con fuerza y esperé que no me hiciera daño.


    —Audrey —susurró mientras me abrazaba, pero sin usar la misma fuerza—. Vas a dejarme sin aliento.


    Lo solté un poco apenada y tomándolo de los hombros lo vi fijamente dudando de lo que estaba por ocurrir.


    —¿Dónde están los demás?


    —Ya veo —contestó y tragué saliva soltándolo. Estaba preparada para pelear—. Piensas que me morí.


    —¿Lo hiciste? —pregunté con sorpresa y sacudió la cabeza.


    —Lo último que recuerdo es que saltamos al agua mientras los cocodrilos peleaban. Todo estaba pasando muy rápido. —Se llevó una mano a la barbilla antes de seguir—. Salí a tomar aire para seguir nadando y sentí un dolor aplastante en la pierna. Cuando quise salir…


    —Lo siento, fue mi culpa —dije al notar que realmente le causaba problemas pensar en lo ocurrido.


    —No fue tu culpa. Fue lo más inteligente. Aprovechamos la pelea y solamente nos atacó un cocodrilo —dijo con la intención de calmarme.


    —Pero…


    —Pudieron atacarnos los tres y no estaríamos aquí.


    —De acuerdo —dije poco convencida.


    —¿Qué pasó después? No sé cómo salí del agua, tengo imágenes borrosas de ti jalándome y luego Adonaí me llevó a otro sitio.


    —El agua estaba llena de sangre y, cuando saliste, me acerqué para alejarte del peligro, por un momento pensé que Adonaí estaba muerto porque no salió del agua, pero luego afortunadamente nos encontramos y…


    Me interrumpí al recordar que le había cortado el brazo antes de salir del juego.


    —¿Qué pasa?


    —Lo maté.


    —No es cierto. —Se llevó las manos a la cabeza y empezó a ver en todas direcciones. Comenzó a susurrar muy rápido y me sorprendió que su cerebro fuera capaz de hilar tantas palabras en tan poco tiempo—. Estamos perdidos, mataste a Adonaí. Lo mataste. Eso significa que tendremos que pelear solos contra esa bola de enfermos que no van a tener piedad. Audrey, nos van a matar. Van a matarnos y nos convertirán en sus mascotas porque no sabemos nada de los juegos. Adonaí les ha dicho todo. Sí. Seguro saben que yo no sé hacer proyecciones. Dios. Dios. Ni siquiera he tenido novia. Debí hablar con esa chica hoy que estaba sentada a mi lado en la biblioteca y...


    —¡Duham! —le interrumpí—. Tranquilo vamos a estar bien.


    —¿Cómo lo sabes? Adonaí va a decirles nuestros secretos.


    —¿Qué secretos?


    —¡Pues no sé! Ay, Dios. No quiero morir vir...


    —¡Detente! —solté poniendo mi mano sobre su boca—. ¡Respira y mientras pienso en algo!


    Asintió y lo solté. Se agachó y se abrazó las rodillas mientras respiraba de manera pesada. Cerró los ojos y agradecí que no viera a los sapos del juego pasado. Seguro que se desmayaba o se convertía en un problema mayor. Tenía que pensar en algo para ponernos a salvo. Iba a tener que enseñarle lo poco que sabía a Duham. Bueno, si conseguía no lloriquear y concentrarse.


    —Ahí viene —susurró poniéndose atrás de mí.


    «No puede ser, lo que me faltaba. Tendré que ser su niñera», pensé viendo a Adonaí.


    Podía atacarlo para evitar que se acercará más, pero no podía.


    No quería hacerle daño.


    No imaginé que fuera más difícil que con Lainer. Tal vez se debía a que Adonaí me había enseñado una nueva realidad y me animó a creer en cosas que jamás hubiera imaginado. Tragué saliva mientras todos los recuerdos que habíamos pasado se repitieron en mi mente. Cuando me habló de los Dream Games, el primer juego y cuando conseguí hacer mi primera proyección.


    —Tienes que atacarlo —ordenó Duham.


    —¿A quién? —Adonaí se paró delante de nosotros—. ¿Tengo algo en el rostro o por qué me ven así?


    —Ella te mató…


    —¿Qué?


    —Te corté… —dejé las palabras al aire porque no podía decirlo en voz alta.


    —Un brazo. Me cortaste un brazo cuando estábamos por salir de los juegos. Eso significa que solamente me desangré por cinco segundos y me desperté.


    —Gracias al cielo —solté aliviada y me acerqué para abrazarlo.


    —¡Eso debiste decir! —se quejó Duham y solté a Adonaí para verlo con molestia.


    —Lo hubiera dicho, pero empezaste a decir no sé qué cosas…


    —Bueno, pues solamente dijiste: «Lo maté».


    —Fue lo que pensé. Además, no debiste creerme. No es mi culpa que creas todo lo que uno te dice —me quejé y se acercó para ver a Adonaí.


    —No sé nada de los juegos. Lo que me digas lo voy a creer.


    —En realidad creo que eres muy joven para esto —dije señalando el lugar con el brazo.


    —Discúlpeme, anciana conocedora de los Dream Games y todo lo…


    —Basta —le interrumpió Adonaí, alejándolo—. Luego pueden decidir quién es el anciano y quién es el bebé de los juegos. No tardan en llegar los villanos y tenemos que enfocarnos.


    Llegó otro tren y sentí de inmediato unas ataduras que me envolvieron las muñecas. Duham, asustado, corrió entre la gente que estaba saliendo del lugar. Busqué en todas direcciones para ver quién me estaba atacando. Berenguer me estaba mirando y de inmediato hice aparecer una cola de cocodrilo que lo golpeó haciéndolo caer a las vías. Quedé libre y dos villanos se acercaron para ayudarlo, porque el tren estaba pitando su bocina para que se quitara de las vías.


    Busqué a mis compañeros por todas partes y decidí correr con el flujo de la gente para que los villanos no tuvieran manera de encontrarme. Un brazo me rodeó el cuello y de inmediato lo tomé para darle una descarga eléctrica.


    —Maldita —soltó Lainer y me liberó.


    —¡Qué no se vayan! —ordenó Berenguer.


    Me apresuré a correr entre las personas que se quejaban o me insultaban cuando las empujaba. Llegué a la salida y busqué rápido a mis compañeros. No estaban por ningún lado. Seguro que estaban planeando algo y mientras lo llevaban a cabo iba a tener que enfrentarme a los villanos.


    «Somos más fuertes», recordé las palabras de Adonaí.


    Tomé una bocanada de aire porque era el momento de comprobarlo. Me giré para encararlos y se estaban acercando. Lainer se estaba tocando el brazo. Berenguer estaba sonriendo de manera enferma y se acomodó el cabello. Fiacro se apretujaba las manos y Enoch caminaba con tanta seguridad que me hizo dudar de que podía hacerlo.


    Enoch levantó una mano en mi dirección y de inmediato hice aparecer un escudo que me protegió de las sanguijuelas que iban a caerme encima. No recordaba que me causaran tanto asco hasta que las vi chocar con el escudo. Hice que del suelo la envolviera una enredadera con espinas que la hicieron quejarse.


    Sentí la mirada de otro villano: Era Fiacro.


    Una serpiente le saltó al rostro. Berenguer corrió en mi dirección y en ese momento apareció Adonaí frente a él. Lo tocó y una fuerza empujó al villano con mucha fuerza haciéndolo caer lejos. Lainer estaba muy cerca y alzó el puño para golpearme. Hice aparecer otro escudo que me protegió.


    Era cierto: teníamos más fuerza.


    Fiacro se veía muy molesto, pero no estaba enfocado en mí. Duham tenía un extintor que usó contra Enoch. Me acerqué para ayudarlo, pero Lainer me tomó con fuerza de la muñeca. Un frío me recorrió todo el cuerpo como si me estuviera congelando.


    —Quieta —soltó.


    —No suelo seguir las órdenes de un villano —mascullé moviendo la mano en su dirección.


    El sonido de un murciélago me salió de la mano y tuvo que llevarse las manos a los oídos.


    Cuando la sensación fría desapareció un poco me apresuré para ir con Duham. Adonaí estaba peleando a golpes con Berenguer. Enoch se percató de que me acercaba y alzó una mano. Apreció el hocico de un ciempiés que me lanzó veneno. Me agaché en el momento justo y otra planta la envolvió. Cuando vio que una carnívora iba a su rostro llevó ambas manos para detenerla.


    —¡Corre y busca el objeto! —grité mientras hice que una serpiente le envolviera los tobillos a Fiacro haciéndolo caer de frente.


    Duham se apresuró a correr por una de las calles. Lainer apareció frente a mí para golpearme y apenas conseguí aparecer un escudo.


    Una atadura me tomó del cuello y se jaló haciéndome caer de espalda. 


    —¡Ado… Adonaí! —intenté llamarlo y Lainer sonrió.


    —Nadie va a ayudarte…


    Alargué los brazos para intentar tocarlo, pero se alejó y sentí que la atadura se fue apretando. No podía pensar con claridad. Miré por el rabillo del ojo que alguien cayó al suelo.


    —Los necesita vivos —dijo Enoch y la atadura desapareció.


    Me llevé una mano al cuello y comencé a toser.


    Me giré para ponerme de pie y sentí que me tomaron del cabello con fuerza. Lainer me jaló para que me levantara. Enoch se puso frente a mí para darme un puñetazo, pero aparecí un escudo delgado que se agrietó.


    —Inténtalo con los ojos cerrados —Lainer me puso la mano sobre los ojos y una atadura me llevó las muñecas a la espalda.


    —¡Audrey! —gritó Duham.


    Tenía que ayudarlo.


    ¿Pero cómo?


    Sentí que pegaron un arma en mi cabeza.


    —Detén tu tren —susurró Lainer molesto y no comprendí a lo que se refería—. Te crees muy lista. —Quitó su mano y la luz me lastimó los ojos—. Intenta hacer algo y te vuelo la cabeza —me amenazó.


    Duham tenía un arma en la cabeza mientras que Fiacro lo estaba empujando. Berenguer se acercó limpiándose la sangre de la nariz mientras que Adonaí estaba en el piso.


    Enoch fue por él y lo obligó a acercarse.


    —Vaya, vaya —soltó Berenguer y me miró—. Parece que alguien se está haciendo fuerte.


    Intenté moverme, pero Lainer me apretó con fuerza y presionó el arma contra mi sien.


    —Dile que me suelte y te lo muestro —amenacé antes de que me diera una bofetada. De inmediato sentí el sabor de la sangre y lo miré furiosa.


    —Perfecto, tenemos a toda la patética familia del equipo Nered Trois —soltó sobándose la mano.


    Berenguer observó a Enoch y Fiacro acomodar a mis compañeros a mis costados.


    Un gran tentáculo apareció en el suelo y golpeó el rostro de Berenguer que vio bastante molesto a Duham.


    —¡Espero que hayas disfrutado hacer esa proyección! —soltó.


    —No vuelvas a llamarnos patéticos —dijo Duham.


    Cuando Berenguer sonrió supe que las cosas no iban a salir nada bien.


    —Parece que está aprendiendo comportamientos rebeldes de nuestra querida Audrey —dijo mirándome y se acercó—. Lo único que me detiene de atravesarles la cabeza con un arma son mis deseos por comprobar algunas teorías que me están rondando la cabeza.


    —Déjalos en paz —soltó Adonaí y lo miramos—. Ambos sabemos porque haces todo esto.


    —¡No sabes una mierda! —gritó Berenguer con el rostro enrojecido y se acercó para propinarle un fuerte puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse. De inmediato, Fiacro intentó enderezarlo.


    —Detente de una vez… —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas y Lainer apretó su brazo.


    —¿También te sientes importante? —preguntó Berenguer y se acercó—. Bien, tengo que admitir que tú sí tienes que ver con lo que me ronda la cabeza. Saliste de la Cápsula de la Psique Enferma y eso me hace pensar qué tan fuerte puedes ser.


    —Déjalos ir y te cuento mi secreto —farfullé y sacudió la cabeza.


    —A veces me sorprende que creas que un truco como ese va a funcionar. Por cierto, Enoch me contó lo mucho que me extrañaste en el juego pasado —dijo y se acercó un poco más hasta que la distancia que nos separó fue mínima—. El día de hoy veremos qué tan lista eres.


    Metió la mano a lo que pensé era un bolsillo y que estaba debajo de una pequeña pantalla acomodada en la manga de su traje. Sacó un viejo pedazo de papel que parecía bastante dañado. Lo leyó mientras se alejaba y luego nos vio.


    —He aprendido tantas cosas de los Dream Games —soltó llevándose las manos a la espalda—. No lo vas a adivinar, Adonaí.


    Adonaí lo vio y Fiacro le presionó el arma contra la sien.


    —Dije: ¡NO LO VAS A ADIVINAR, ADONAÍ! —Lo señaló con gesto gruñón—. Ahí tú dices…


    —No podré adivinarlo —dijo poco convencido.


    —Me hizo recordar los viejos tiempos en los que Cibeles era parte de nuestro equipo —se burló Berenguer y Adonaí intentó acercarse—. ¡Qué descanse en paz la desgraciada!


    —Maldi… —solté y Lainer me apretó haciéndome perder el aliento.


    —No me quiero desviar —dijo viendo a Adonaí—. Tengo las anotaciones de Seth. Lo sé, lo sé —se rio—. Parece imposible. Pero resulta que tengo un nuevo amigo que me hizo el favor de conseguirlas. Fue al sector Kappa y me las ha dado.


    Adonaí parecía confundido.


    Berenguer se acercó y le tomó la mandíbula con fuerza. Hizo que Adonaí lo viera y sonrió.


    —Hoy haré que te mueras, hijo de puta. No vas a poder rescatar a los patéticos que tienes por compañeros y, al fin, me voy a liberar de ustedes.


    No podía ver a Adonaí de frente, pero supuse que luchaba por no atacarlo o llorar. Intenté moverme. No podía permitir que le hablara de esa manera. No era justo que fuera tan cruel al recordarle el pasado porque eso podía hacer que no actuara bien durante el juego.


    —Basta —susurró Lainer apretándome—. Dije que pares.


    De pronto, algo hizo clic en mi cabeza. Recordé por alguna razón que Berenguer había mencionado una visita a la Zona Ello. Berenguer sabía de Salomón y ahora decía que tenía los escritos de ese tal Seth.


    ¿El Ello le dio la información?


    ¿Qué iba a hacer?


    ¿Qué pretendía?


    Unas ataduras me envolvieron las muñecas y al jalarse me hicieron caer de rodillas. Intenté recuperar mis pensamientos, pero Berenguer captó mi atención. Estaba leyendo de nuevo esa vieja hoja. Era el momento de atacarlo. Cuando estaba por hacerlo Lainer pegó el arma de nuevo en mi sien.


    —Soy un mortal que requiere de ayuda. Solo pido un favor para traer paz a mi hambruna. Reconozco tu ancestralidad y espero que la inmensidad de tu grandeza pueda darme una pizca de piedad —recitó y vio en todas direcciones.


    —¿Seguro que no debes decirlo en idioma copto? —preguntó Enoch y Berenguer la miró con desagrado. No comprendí lo que esos locos estaban diciendo.


    —Las notas dicen que puede ser en cualquier idioma…


    —Pues no funciona —se quejó Enoch.


    —Soy un mortal que requiere de ayuda. Solo pido un favor para traer paz a mi hambruna. Reconozco tu ancestralidad y espero que la inmensidad de tu grandeza pueda darme una pizca de piedad, Ra —repitió con gesto extraño como si hubiera encontrado el error en sus palabras.


    El viento comenzó a envolvernos y me sorprendió que fuera tan frío pese a que el sol brillaba con fuerza. Alcé el rostro y las nubes comenzaron a tomar una tonalidad naranja que pronto invadió el cielo. El color pronto lo llenó todo y el tren que se acercaba a la estación bajó su velocidad al igual que los soñadores que andaban por ahí.


    —¡Funciona! —celebró Berenguer, dando un salto y observó en todas direcciones.


    La expresión de Fiacro y mis compañeros me hicieron buscar el origen de su sorpresa, pero una nube de polvo me hizo cerrar los ojos y tosí cuando me picó la garganta. Se escuchó el gañido de un halcón y frente a Berenguer estaba un hombre muy alto que vestía ropas que parecían adornadas con oro. Estaba dándonos la espalda y en la cabeza traía puesto ese distintivo accesorio que usaban los faraones. Encima de su cabeza destellaba tenuemente una aureola dorada que se movía como si estuviera en llamas. En una mano traía un largo bastón de oro que hasta arriba tenía una cabeza de ciervo.


    Giró el bastón un poco y Berenguer asintió.


    Al instante siguiente, Berenguer se agachó como en señal de respeto y fue patético. Parecía que estaba escuchando algo que nosotros no. Solamente podían escucharse los gañidos del halcón que eran un poco más agudos de lo normal. Miré a Adonaí que mantenía la cabeza baja y Duham realmente estaba asustado.


    —Estoy tan agradecido —dijo Berenguer y extendió una mano tomando algo.


    Se giró y fue cuando pude ver que tenía la cara de un halcón. Nos miró y, luego de lanzar otro gañido, saltó dejando a su paso una nube de polvo que nos hizo toser. Cuando abrí los ojos todo el sitio estaba como antes. Berenguer estaba inspeccionando una tablilla que parecía estar hecha de arcilla. Comenzó a susurrar algunas cosas y se acercó para vernos. Yo estaba tratando de procesar lo que acabábamos de ver frente a nosotros. Intenté recordar si existía un hombre que tuviera cabeza de halcón, pero fue inútil.


    —Pareces sorprendida —interrumpió Berenguer mis pensamientos—. Ese hombre era el dios Ra. ¿Puedes creerlo? Vino desde la Dimensión Ancestral para hacerme un favor.


    —¿De qué hablas? —preguntó Duham—. ¿Un dios? Esto debe ser un truco para asustarnos.


    —Tengo en mis manos el artefacto antiguo para ocupar Heka sobre ustedes y, antes de que lo pregunten, es una fuerza ancestral que permite el equilibrio del universo, es magia antigua.


    —¡Estás demente! —soltó Duham y Berenguer se acercó.


    —Nada más un poquito —se burló.


    Sacó una extraña vara roja y empezó a escribir en la tablilla.


    —Adonaí, Audrey y Duham —susurró.


    Comencé a sentir como si mi cuerpo empezara a hacerse más pesado. Delante de nosotros se movió una pequeña parte del pavimento que se convirtió en arena y apareció un gran escorpión negro que se acercó. Lo vi concentrada e hice aparecer un escudo que resplandeció y pude frenarlo.


    —Pongan una venda en sus ojos —dijo Berenguer con fastidio y una tela me cubrió el rostro. Sentí que el escorpión me subió por una pierna e intenté moverme. Pude sentir que llegó hasta mi cuello enredándose un poco con mi cabello—. Adonaí estás presente frente a mí y por el favor que tengo de Ra serás maldecido con Heka. Una vez finalizado, obtendré paz para mi alma y mi cuerpo será marcado con un símbolo que haga saber al mundo lo que he hecho.


    Adonaí fue el primero en gritar. Mi respiración comenzó a acelerarse cuando la voz de Berenguer empezó a decir lo mismo, pero usando el nombre de Duham. En esa ocasión, mientras Berenguer hablaba, mi compañero gritó y temí lo peor. Podía sentir las patas del escorpión y tuve un escalofrío que me recorrió el cuerpo.


    —Audrey —soltó y me paralicé—. Estás presente frente a mí y por el favor que tengo —un dolor agudo me hizo gritar. El escorpión me estaba picando en repetidas ocasiones en el cuello. El ardor era tan agudo que apenas y podía escuchar sus palabras—. Una vez finalizado, obtendré paz para mi alma y mi cuerpo será marcado con un símbolo que haga saber al mundo lo que he hecho.


    La venda desapareció y la luz me lastimó.


    Tuve que cerrar los ojos un poco mientras el escorpión se movía de nuevo, pero para alejarse. Regresó a la arena y una vez ahí el pavimento volvió a la normalidad. Berenguer estaba ocupado viendo la tablilla que al cabo de unos segundos se quemó. Solamente las cenizas tocaron el suelo. Un ardor que me hizo gritar y el olor de la carne quemada me llegó a la nariz: algo me estaba quemando el brazo.


    —Fue aceptado —soltó Berenguer.


    Las ataduras desaparecieron y me dejé caer hacia enfrente recargándome en las manos. Un poco más arriba de la muñeca izquierda pude ver que tenía marcado un símbolo extraño. Era como una cruz y arriba tenía la forma de una gota. El piso se calentó e intenté ponerme de pie.


    Unas vibraciones convirtieron el pavimento en arena. Los soñadores se movían tranquilamente mientras que todo el lugar se volvía a poner en tonos anaranjados. Las nubes se movieron y cayó en la arena el bastón de Ra creando una explosión que nos lanzó. Tal vez choqué con un árbol o con un muro. No tenía manera de saberlo. Todo estaba confuso. Intenté moverme, pero un calor intenso me invadió.


    Me giré y la arena me entró en la nariz causándome picor. Estaba en otro lugar. El sol brilló con más intensidad y eso me lastimó. Empujé con todas mis fuerzas y al ponerme de pie sentí que la cabeza iba a estallarme. Me llevé las manos al cuello y pude sentir los pequeños agujeros causados por el aguijón. El calor era tan fuerte que pronto sentí el cuerpo mojado. Gruesas gotas de sudor se acumularon en mi frente.


    Tuve que quitarlas para que no me entraran en los ojos.


    —¡Adonaí, Duham! —grité con voz deformada.


    —Funcionó —se escuchó la voz distorsionada de Berenguer en algún sitio y giré en todas direcciones para encontrarlo.


    Quería atacarlo con tanta fuerza que iba a desear no meterse con nosotros en mucho tiempo. Decidí enfocarme en encontrar a mis compañeros. No quería averiguar lo que Berenguer había hecho. Avancé por la arena caliente y el mareo apenas me permitía mantener el equilibrio. La sombra de un ave me cubrió por unos momentos y al instante siguiente el gañido agudo me lastimó los oídos. Una fuerza invisible me tiró con fuerza a la arena y no pude moverme por más que lo intenté. Los rayos del sol se volvieron intensos y tuve que cerrar los ojos. Pronto me quemó hasta el punto de poder oler mi propia piel calcinada. Mi cuerpo se movió de maneras extrañas como si estuviera hirviendo por dentro.


    —¡¡BASTA!!


    Conseguí cerrar un puño y de inmediato me cubrió agua que hirvió sobre mí al instante. El ardor era insoportable, pero evitaba que mi cuerpo siguiera hirviendo. El sol desapareció de inmediato cuando el gañido se hizo presente. El agua sobre mi cuerpo se congeló y cuando me moví se rompió dejándome indefensa. Abrí los ojos y la oscuridad me sorprendió.


    El cuerpo me ardía y al moverme la arena se me pegó haciendo más incómoda la sensación sobre mi piel. Ignorando todo me incorporé y me sorprendió que mi ropa solamente estaba un poco quemada. Tenía la piel roja y parecía que una capa delgada de un líquido la cubría. Me levanté con dificultades pues no tenía de donde sostenerme. Quejándome comencé a caminar lentamente arrastrando los pies. Pude sentir que no tenía mi cabello, pero ese era la menor de mis preocupaciones.


    —So… sobrevivió al… al ata… ataque khat —dijo la voz de Berenguer que llegó de algún sitio. Tenía que alejarme y buscar el objeto.


    La luz apareció momentáneamente y me lastimó. Los sonidos de la ciudad me envolvieron por unos instantes antes de sumergirme de nuevo en la oscuridad. Era como si estuviera volviendo de alguna parte. Pude ver que los soñadores estaban caminando con calma y solamente algunos me veían sorprendidos. Bajé la mirada y pude ver que se trataba del pavimento que iba y venía de alguna parte.


    —No vas a tener tanta suerte con el ataque khu —dijo Berenguer a mis espaldas.


    Seguí caminando. Observé mis manos y estaban un poco mejor. Solamente tenía algunas manchas rojas que me ardían con el viento que me daba en el cuerpo. La calle apareció ante mí y me sentí mejor.


    —Deja de resistirte…


    Me giré y en ese momento regresé al desierto que estaba sumido en la oscuridad. La voz de Berenguer se escuchó distante y parecía que estaba hablando por la radio, pero no pude distinguir sus palabras pues un sonido se elevó un poco más. Algo se arrastraba por la arena y parecía que la estaba moviendo. Aunque no debía, caminé con dirección al sonido. Si iba a enfrentarme a algo, quería verlo de inmediato para pensar en una forma de defenderme. Largos cuerpos se estaban amontonando en una parte y levantaban arena a su alrededor. Temí que fueran gusanos o algo así, pero el movimiento me hizo darme cuenta de que eran serpientes que se estaban agrupando.


    Para comprobarlo aparecí una esfera de luz proyectiva. Miré a las serpientes que poco a poco formaron algo.


    —No puede ser —susurré.


    Sus ojos brillaron en un verde que parecía salirse de sus cuencas. Abrió el hocico mostrándome sus grandes colmillos y sacó la lengua que era de una serpiente. Elevó la cabeza mientras hacía un sonido que se parecía al de un leopardo. Su cuello se alargó al menos hasta un metro y medio. Debajo de sus orejas se abrieron las partes laterales de la cabeza de una cobra. Retrocedí y pude ver con la esfera de luz que sus garras se estaban enterrando en la arena. Movió su larga cola para golpearme.


    El impacto fue fuerte y me estrellé con algo invisible y escuché muchas cosas hacerse añicos. Sentí cortes en las manos y la espalda mientras me incorporaba. Vi en todas direcciones e hice aparecer otra esfera de luz proyectiva. Me puse de pie mientras intentaba avanzar y me tropezaba con cosas que no veía. Era extraño, pero no podía quedarme a averiguar lo que ocurría.


    Vi el brillo de los ojos verdes entre la oscuridad y corrió velozmente hasta a mí. Para evitar que pudiera morderme me dejé caer a un lado y me arrastré a gatas para alejarme. Lo escuché luchar con algo y me giré solo para comprobar que estaba enredado con algo que no se veía. Me levanté sin dejar de verlo o de retroceder.


    «¿Cómo voy a matar esa cosa?».


    Alargó la cabeza y casi me alcanzó. Comenzó a regurgitar un gran ciempiés con patas rojas que se me acercó. Me giré para escapar arrastrando los pies. Quería alejarme antes de que me alcanzara. Pude imaginarlo usando sus largas antenas para encontrarme. Choqué con algo que me hizo caer de espalda. Sin demora me levanté y, con ambas manos sobre el objeto, avancé. El ciempiés me envolvió los tobillos y jaló con fuerza.


    —Adonaí… con… —la voz de Enoch llegó de alguna parte.


    Giré para ver al ciempiés que estaba abriendo su hocico mientras me acercaba. En cuanto estaba por devorarme hice aparecer un escudo que resplandeció y se agrietó por la fuerza de sus grandes colmillos. Toqué las antenas y pese a pensar en algo no conseguí hacerle daño. Pensé en una cuchilla para atravesarlo y al hacerlo su cuerpo se convirtió momentáneamente en arena. Pude ver que el otro monstruo se acercó y el escudo terminó por romperse. Lancé un grito al sentir que comenzó a morderme los pies. Un extraño gruñido me hizo alzar la vista y, al notar que ese monstruo se me lanzó encima, puse las manos delante para intentar detenerlo.


    —¡Basta! —chillé mientras lo sostenía del cuello.


    Pensé en hacerle daño, aunque sabía que no iba a ocurrirle nada. Un destello azul le recorrió el cuerpo y dejé de sentir dolor en los pies. Comprendí de inmediato que dañarlo iba a dañar el ciempiés que volvió a morderme. Pensé en quemarlo y el gañido del halcón se hizo presente haciendo que ya no pudiera tocarla y las cosas a mi alrededor cambiaron momentáneamente mientras retrocedí recargándome en los codos. El monstruo se acercó e intentó morderme, pero conseguí ponerme de pie y me alejé para poner distancia. Tenía que atacarlo para hacer desaparecer el ciempiés. Caminé lo más rápido que me lo permitieron los pies. Miré fugazmente al monstruo que aparecía y desaparecía en la calle que se iluminaba por momentos.


    —De… deja de hu… huir —escuché la voz de Berenguer a un lado de mí.


    Me tropecé al intentar encontrarlo y cuando estaba en la arena el gañido se hizo presente. Sabía que tenía menos de cinco segundos para pensar en algo y salvarme. El monstruo se acercó corriendo y aparecí un escudo que golpeó con fuerza. Las garras agrietaron el escudo que siguió dañando con la cabeza. El ciempiés se acercó y me tomó de los tobillos.


    —¡No voy a permitirlo! —solté y pegué ambas manos sobre la arena.


    Bastaron unos segundos para que finas espinas de vidrio salieran y atravesaran el cuerpo de ese monstruo. Las espinas no eran suficientes y las imaginé más grandes. Un líquido verde cayó sobre el escudo y de inmediato quedé libre de los tobillos. Retrocedí en la arena sin dejar de hacer aparecer espinas que lo atravesaron. Desaparecí el escudo porque la cabeza me estaba doliendo y el monstruo dejó de moverse. Me levanté y se esfumaron las espinas. El monstruo se quedó sobre la arena y supuse que todo había terminado. El aire caliente me golpeó el rostro y escuché murmuros que llegaban de todas partes.


    —Audrey —susurraron—. Audrey…


    Algo en la lejanía se encendió y se apagó de inmediato. Volvió a encenderse y se apagó. Tal vez estaba alucinando o con mucha suerte se trataba del objeto. Las voces se acercaban y alejaban. Decidí ir a la luz que cada vez se hacía más brillosa. Cuando estuve cerca pude ver que era una silueta humana.


    —Audrey —escuché y pude identificar la voz.


    —¿Lainer?


    —Ven aquí —susurró y abrió los brazos en mi dirección.


    Avancé un poco más rápido y al instante siguiente el gañido del halcón se escuchó. La luz se volvió intensa y se separó haciéndome ver que era un automóvil. Era tarde. Cerré los ojos y escuché el metal compactarse al estrellarse. Decidí ver, aunque la luz era intensa. Frente a mí había un escudo proyectivo de gran tamaño. En el automóvil pude distinguir a una persona que estaba sobre el volante y pronto el sonido del claxon me lastimó los oídos. Una mirada insistente me hizo voltear. La figura que estaba parada cerca de ahí me robó el aliento. No podía ser cierto. Intenté convencerme de que se trataba de una alucinación. La mujer con la máscara de gato y túnica blanca se acercó mientras el desierto aparecía y desaparecía a nuestro alrededor.


    ¿Era real o iba a atacarme?


    —¿Qui…quién eres? —preguntó Berenguer y busqué de manera estúpida. La mujer se detuvo y pude ver que sus ojos oscuros se centraron en alguna parte atrás de mí. Me giré, pero no conseguí distinguir nada. Cuando me sumergí por completo en la oscuridad, me sorprendió que ella no desapareció como todo lo demás. La arena se movió debajo de mis pies y no era buena señal.


    —¿Eres… eres tú? —la voz de Berenguer era un susurro.


    La arena se volvió muy floja y, cuando empecé a hundirme, la mujer metió una mano a la túnica de la que sacó una larga y delgada vara blanca.


    Era el objeto.


    —¡Tómala! —ordenó y su voz por un momento me pareció familiar, pero tal vez lo creía porque estaba distorsionada.


    Al tomar el objeto algo empujó a la mujer. La luz intensa me lastimó y Berenguer estaba sobre ella para intentar quitarle la máscara. La mujer desapareció y él miró en todas direcciones gritando. Las imágenes se hicieron borrosas de golpe y desperté.
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    La oscuridad de la habitación me entró por los ojos y tuve que moverme para desentumirme. El sonido agudo de la alarma me hizo saltar y me estiré para tomar el teléfono móvil. Sin ver la pantalla desactivé la alarma y lancé un suspiro. Era momento de apresurarme para ir a la escuela.


    Me permití un momento para pensar en el juego.


    Tenía que descubrir porque el villano había viajado a la Zona Ello y por qué eso se conectaba con el demonio y las notas del otro villano. No podía investigar en ningún sitio. Todas las conclusiones tenían que venir de mi propia cabeza y no poder hablar con nadie me hacía las cosas más difíciles.


    Era miércoles.


    ¡Qué aburrido!


    No era mi día favorito porque teníamos las materias optativas que nos encaminaba a un área específica de la Universidad. Esas clases eran lo único que no me gustaba de la escuela. No estaba segura del camino que iba a tomar mi vida e incluso elegir las materias optativas fue un desastre. Al final, me dejé guiar por lo que decían los demás. Elegí aquellas que parecían fáciles y que no suponían gran esfuerzo. Lo único rescatable era que en esas clases nos acompañaba Lavi y, seguro que mientras el profesor se quedaba leyendo, podíamos platicar un poco de lo que hizo en el hospital.


    —¿Todo bien? —preguntó Leroy desde el otro lado de la puerta. Sin contestar tomé la almohada y me la puse sobre la cabeza.


    —Sí —contesté en un tono de voz fuerte para que pudiera escucharme.


    Me puse de pie y una punzada en el cuello me hizo recordar a detalle el juego. Me llevé una mano a la nuca mientras salía de la habitación para ducharme. Repasé poco a poco las cosas que ocurrieron pues las imágenes estaban desordenadas y eran borrosas. Cuando el agua me cayó en el cuerpo casi todo se aclaró.


    Las cosas en los juegos estaban poniéndose más extrañas. Mientras me duchaba, repasé cada uno de los juegos desde que había entrado. Joan se había comportado de manera extraña sin que yo hiciera algo.


    ¿Era una señal?


    No. No podía serlo. Dejó las cosas claras y nada que viniera de él podía ser de ayuda. Al cerrar la llave del agua, captó mi atención algo que tenía cerca de la muñeca. Era una mancha borrosa y rojiza de ese extraño símbolo.


    —Apareció el dios Ra —solté con sorpresa y no podía creer que la marca siguiera visible.


    Me apresuré a regresar a mi habitación para arreglarme.


    —Ya está el desayuno —gritó Leroy.


    Cuando terminé y abrí la puerta el delicioso olor de la comida llegó a mi nariz. Fui directa a la mesa donde todas las cosas estaban acomodadas. Había jugo de zanahoria, un poco de fruta picada y unos deliciosos molletes humeantes. Me senté y Leroy se acercó con una taza llena de café que dejó sobre la mesa.


    —Buenos días —dijo antes de beber jugo.


    —Buenos días —susurré.


    —Te ves muy cansada —dijo con evidente cautela y meneé un poco la cabeza sin contestar.


    Comimos entre los comentarios de los pendientes que tenía Leroy en el hospital. Me invitó a comer con él, Elía y mis hermanos, pero sinceramente no estaba de muy buen humor para verlos. Tenía tantas cosas en la cabeza que temí perder los estribos en cualquier momento. Me excusé diciendo que debía hacer tareas y que estaba cansada.


    Leroy sonrió amablemente y me sorprendió que no se mostrara desanimado por mi negativa. Pasé el resto del desayuno repasando el juego y me pregunté si alguno de mis compañeros se las vio difícil al enfrentarse a todo lo que nos atacó.


    —¿Sabes algo de mitología egipcia? —pregunté y me levanté para llevar los trastos a la cocina.


    —Solamente lo que me dice Julia. 


    Por el volumen de su voz supuse que estaba en el baño.


    Me quedé pensativa recordando los detalles de Ra.


    —¿Es para una tarea? —indagó recargándose en el marco de la puerta de la cocina.


    —Algo así —contesté de manera automática saliendo de mis pensamientos y fui al baño para cepillarme los dientes.


    Al terminar salimos del apartamento y sin demora nos subimos a la camioneta. Pude hablar en todo ese tiempo con Leroy, pero no tenía ánimos. Estaba pensando en el dios Ra que ayudó a los villanos. Leroy detuvo la camioneta en un semáforo y, mientras tamborileaba sobre el volante, recordé el monstruo tan extraño que me atacó.


    —¿Sabes si existen dioses malos? —Rompí el silencio y al parecer lo tomé por sorpresa.


    —Creo que cada cultura tiene un dios bueno y su contraparte —contestó antes de poner la camioneta en marcha—. Ya sabes, Reus y el otro que es azul con cabello de fuego…


    —Es Zeus y el que tiene el cabello azul es de una película que aman mis hermanos —interrumpí e intenté no reírme.


    —Eso debe decirte que no sé mucho del tema —dijo alzando los hombros visiblemente apenado—. Tal vez puedas preguntarle a Julia.


    —Le voy a preguntar por Reus —solté para molestarlo.


    —Soy neurocirujano —se excusó acercándose al volante.


    —¿Eso qué significa?


    —Pues que ha pasado un tiempo desde que estudié eso en clases. Claramente es información que ya desechó mi cerebro y la reemplazó con alguna técnica que me ayuda a salvar vidas.


    —Deberías de saber algo de mitología egipcia si tu hijo se llama Onuris —dije en tono juguetón.


    —De eso no sé nada. Julia fue la que eligió el nombre —farfulló sacudiendo la cabeza y sonó su teléfono móvil.


    Al contestar la llamada puso el teléfono móvil sobre aquella base que le permitía estar quieto. De repente apareció la imagen de Elía en la pantalla y me vio con sorpresa. Nos saludó efusivamente y luego mis hermanos aparecieron para saludarnos y platicarnos de una nueva película que habían visto. Elía hizo cara de sufrimiento y lo comprendí. Era seguro que veían la película la mayor parte del día para poder aprender los diálogos.


    —¿Sabes algo de Reus? —pregunté y Leroy lanzó un gruñido. Elía hizo gesto extraño.


    —¡Ya basta del maltrato! —soltó deteniendo la camioneta.


    —No comprendo cuál es la justificación de ese maltrato y exijo una explicación —dijo Elía, fingiendo molestia.


    —Leroy te lo dirá porque debo ir a clase —farfullé y sacudí la mano antes de bajarme.


    Al cerrar la puerta le arrugué la cara y Leroy me observó entrecerrando los ojos. La puerta de la escuela estaba abierta y por la cantidad de luz supuse que la clase estaba por empezar. Aquel día no nos quedábamos en nuestro salón. Íbamos a la sala de cómputo para pasar ahí parte del día. Las clases eran con el mismo profesor y caminé con pereza al sitio que debíamos. Atravesé la entrada y parte del patio que casi estaba vacío. Fui directa a uno de los jardines más grandes y avancé por el camino hasta llegar a la sala de cómputo. Ahí estaba Peony acompañada de Lavi que se veía cansado. Estaba un poco agachado mientras ella estaba revisando los puntos de su frente.


    —Es muy posible que se deban retirar en dos días —escuché al estar cerca—. Seguro que puedes volver a entrenar después de eso.


    —No volveré a beber —soltó Lavi—. Ahí estás.


    —Díganme que no soy la única que tiene deseos de marcharse —propuse y me acerqué a Peony para recargarme en uno de sus hombros.


    —Pues vámonos —dijo Lavi alzando los hombros y Peony sacudió la cabeza.


    —Mi padre podría enloquecer si me voy —susurró y vio en dirección de Liliana que estaba platicando con Blossom y Teresa.


    —Podemos sentarnos cerca de la puerta y cuando el profesor se quede dormido nos vamos —sugirió Lavi.


    —No le mientas a Peony —solté sin querer con un tono gruñón.


    —Velo con atención luego de las primeras dos horas y verás que está dormido. Está frente a la pantalla y se recarga de tal manera que la luz refleja sobre sus gafas y no se le ven los ojos.


    —Lavi… —susurré.


    —Sabes que tengo razón —dijo un poco sonriente—. Recuerda cuando Joan…


    Se quedó callado como si fuera a decir algo muy malo y agachó la mirada. Peony parecía confundida e intenté sonreír.


    No podíamos evitar recordar todo lo que habíamos pasado con él y supuse que era evidente que cosas así iban a sucedernos.


    —Joan le quitó la playera a Lavi en medio de la sala de cómputo y el profesor no se dio cuenta —añadí y Peony sonrió.


    —Tal vez Lavi debería bailar en medio de la sala para comprobar esa teoría —sugirió Peony.


    El profesor no tardó en llegar y lo vimos mientras abría la puerta. Vestía como siempre: sus pantalones de vestir y el chaleco café que usaba sobre una camisa blanca.


    Una vez dentro, nos sentamos cerca de la puerta y comenzó a explicarnos las funciones básicas de los programas de la computadora que nos serían de gran ayuda cuando trabajáramos en una empresa. Luego de anotar los comandos básicos en el pizarrón, nos pidió encender la computadora y teníamos que formar una figura. No podía creer que intentaban enseñarnos a usar un programa haciendo una estúpida figura como si al trabajar fuéramos a hacer algo así.


    Era como si nos dijeran a la cara.


    «Bien, muchos tienen sueños y aspiraciones, pero será mejor que se vayan olvidando de eso y aprendan a ocupar un programa que van a usar de ocho a doce horas al día. Esto solo les va a brindar unos cuantos billetes al mes», pensé mientras hacía una flor en la pantalla.


    —Recuerden anotar los comandos que están utilizando en las celdas finales y cuando acaben hagan una impresión —dijo con pereza viendo la pantalla que tenía enfrente—. No olviden ponerle su nombre.


    Lavi estaba formando un balón de fútbol americano y Peony estaba haciendo una nota musical. Lancé un suspiro y me apresuré a imprimir la hoja para ir a la siguiente actividad que seguramente sería igual de aburrida. El profesor me dio unas hojas en las que estaban anotados todos los comandos del programa y debía leerlos para que al final de la segunda hora dijera al menos cinco de memoria.


    Era el examen.


    Me quedé viendo las hojas y mi mente volvió al juego.


    ¿Quién era esa mujer?


    Era poco probable que fuera la esposa de mi compañero pues estaba muerta. Comencé a preguntarme si existía una manera de salir del sitio donde viven los muertos.


    Cerré los ojos e intenté recordar la plática que tuvimos acerca de ese lugar. Recordé que era custodiado por los mefistos y supuse que tener todo el conocimiento del universo los hacía buenos guardianes como para que alguien pudiera salir.


    La voz de aquella mujer me era familiar, pero no podía descubrir las razones. Era evidente que el líder de los villanos la conocía, pues se lanzó contra ella en el momento que me dio el objeto. Lo único que se me ocurría en ese momento era que se trataba de la esposa de mi compañero que de alguna manera consiguió salir de ese sitio para ayudarnos. No conocía a nadie más en los juegos que quisiera darnos ayuda. Lavi me dio un codazo y la mayoría me estaba mirando. El profesor me estaba observando y al parecer esperaba que le dijera algo. El pizarrón estaba completamente limpio y supuse que estaba en problemas.


    —Perdón, perdí el hilo de la pregunta.


    —Dígame cinco comandos —dijo con calma.


    —Control ce: copiar. Control be: muestra diálogo buscar. Control a: muestra diálogo abrir. Control e: seleccionar celdas y Control jota: copia una fórmula hacia abajo —contesté viendo de vez en vez las hojas.


    Pese a eso asintió satisfecho y los demás hablaron en el momento que se los indicaba el profesor.


    Vibró mi teléfono móvil y era un mensaje de Silas.
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    Los demás terminaron de contestar y el profesor puso en las pantallas de cada uno un documental sobre la creación de las computadoras y su uso como herramienta en las empresas. El documental duraba dos horas y comenzó con la historia del hombre en la antigüedad en la que explicaban la manera en la que veían y entendían el mundo antes de la tecnología.


    Cuando el profesor adoptó su postura habitual guardé mis cosas y, luego de ver a Lavi y Peony, salí sin hacer ruido.


    Afuera estaba Silas recargado en el muro mientras observaba el jardín y a todos los que estaban ahí.


    Me sonrió y se acercó con más confianza que otras veces. Supuse que el abrazarlo el día anterior le había hecho saber que por mi parte todo estaba bien.


    —Gracias por salir. No tienes idea —susurró y supuse de lo que iba a hablarme.


    —No tengo, pero puedo hacerme a la idea. Solamente dilo sin suavizarlo —susurré antes de soltar un suspiro.


    —Ayer estuve casi todo el día viendo lo de la demanda —murmuró—. Debes ir a declarar ya.


    —Se supone que eso es tardado, ¿no? —dije con la esperanza de aplazar ese momento.


    —El nombre de Velasco Díaz, el hijo de un importante hombre político, involucrado en cosas ilícitas le da prioridad al asunto. Quieren terminar con esto de una vez para que el nombre del gran político Díaz no se vea manchado. Parece que quiere obtener un cargo más elevado y…


    —No, por favor —interrumpí casi sin querer y me recargué en la pared.


    —Vine para decirte lo que vas a necesitar —dijo y sin esperar respuesta añadió—: Debes ir con tus padres o solamente con uno porque eres menor de edad. Lleva la identificación de la escuela, el citatorio y ahí van a asignarte un asesor jurídico.


    —¿Qué dices? —pregunté cerrando los ojos.


    No era algo que quería en mi vida.


    Deseaba de alguna manera, desaparecer todo lo pasado y seguir con mi vida que de por sí ya era lo suficientemente estresante para agregar un ingrediente más a lo que, pronto, podía convertirse en locura.


    —Podemos ir ahorita si quieres…


    —No tengo ningún citatorio.


    —Sé que el simple pensamiento de hablar de lo sucedido es aterrador, pero…


    —Podríamos darle vuelta a la página y olvidarlo —le interrumpí.


    —Yo…


    —No puedo hacerlo —interrumpí de nuevo—. Simplemente no puedo ir y hablar de lo que pasó.


    —Estoy seguro de que dejarás de pensar en ese momento. Podrás quitarte ese sentimiento de querer saber qué hubiera pasado si las cosas hubieran sido diferentes.


    —Basta. No quiero ir para que tu consciencia quede tranquila —espeté.


    —Eres una pieza importante en esto y no lo hago para tener la consciencia tranquila. Lo hago porque es lo correcto y sé que a veces lo correcto no parece ser el mejor camino, pero creo que debemos hacerlo —explicó.


    —Pero…


    En ese momento Lavi y Peony salieron del salón.


    —Piénsalo —dijo y sacudí la cabeza—. ¿Por favor?


    Mayan se acercó y nos dio un abrazo cuando llegó hasta nosotros.


    —Lo comprobamos —soltó Peony—. Está dormido mientras los demás están viendo el documental —movió los dedos en la palabra «documental». Le lancé una mirada a Lavi y asintió.


    —Peony se acercó y le mostró el dedo corazón. No hizo nada —anunció y la vi con sorpresa.


    —Vaya —soltó Silas—. Parece que comienzas a agarrar más confianza. Peony sonrió y bajó el rostro un poco apenada.


    —¿Haremos algo? —preguntó Peony entrecerrando un ojo.


    —Tengo una cita —contestó Mayan y todos lo vimos con sorpresa.


    —¿Una cita? —preguntó Silas—. Tiene más de un año que no sales con nadie y estás enfocado en tu música.


    —Me sorprende que estés al pendiente —contestó Mayan y Silas le mostró el dedo corazón.


     —Quería hablar con Mayan de la fiesta del viernes —informó Lavi y me reí casi sin querer—. ¡No soy su cita!


    —¡Basta! Ya quedó claro que me desean en secreto —bromeó Mayan y se acercó para despedirse—. Puedes llamarme por la tarde y nos ponemos de acuerdo —farfulló antes de alejarse por el pasillo.


    Avanzamos en silencio para salir de la escuela y me quedé pensando en lo que me dijo Silas. Los demás estaban hablando del profesor y de las bromas que podrían hacerle desde ese momento y en adelante. Lavi le sugirió a Silas hacer una broma inolvidable antes de salir de la escuela para irse a la Universidad. Su plática dejó de tener sentido y Velasco llegó a mi cabeza.


    —¿Entonces? —preguntó Peony.


    —Debo ver los detalles de la fiesta…


    —¿Es en serio? —interrumpí y señalé su frente.


    —Pagué seis meses de hospital para Joan —contestó y añadió al notar nuestras expresiones—: Lo tomé de la cuenta que hicieron mis padres para la Universidad. Así que, debo enfocarme en realmente generar dinero para lo que pueda presentarse.


    —¿No dijiste que tus padres se enojaron? —preguntó Peony.


    Lavi intentó no reírse y parecía que lo hacía más que nada para no llorar.


    —Mi madre me llamó desde Colombia. ¡Desde Colombia! —dijo de mala manera—. Nunca llama, no manda mensajes y este acto le hace tomar el teléfono para regañarme. Parece que podríamos pasar por algunos problemas financieros.


    —Vaya —susurré.


    —¿Saben qué es lo gracioso? —Sacudimos la cabeza—. Mi padre se quedó dormido sobre la mesa mientras ella me reprendía.


    —Así que ahora te ayudaremos en las fiestas —afirmé y me lanzó un gesto de incertidumbre—. No voy a dejar que lo hagas solo.


    —Gracias. —Sonrió y me acerqué para abrazarlo.


    —Fue un gesto muy amable el que hiciste por él. Nadie pudo hacerlo mejor.


    —Te dije que sabía qué hacer —informó.


    Tras soltarlo se despidió de Peony y de Silas. Lo vimos marcharse y sonreí. Sin duda era un muy buen amigo. Lo iba a apoyar en lo que necesitara.


    —Debo irme —dijo Silas para nuestra sorpresa—. Por favor, piénsalo.


    Se acercó para abrazarme y, luego de despedirse de Peony, lo vimos subir a su motocicleta para irse.


    —Vamos —le dije dándole un leve codazo a Peony—. No te vas a deshacer fácilmente de mí. Nos escapamos de las clases más largas de la semana y tenemos que aprovechar.


    —De acuerdo —dijo permitiéndose sonreír.


    Luego de unos instantes, decidimos comprar un poco de comida para llevarla a su casa. Compramos chatarra y un poco de fruta para no sentirnos en desbalance con las cosas que nos íbamos a meter en el cuerpo. Nuestras mochilas iban llenas de bolsas de papas y dulces que contrastaban con la bolsa que llevábamos en la mano con: manzanas, uvas, duraznos y algunas fresas.


    No tardamos mucho en llegar a su casa que estaba vacía. Bombón comenzó a rascar la puerta que estaba a un lado de la cocina y decidimos ir a recostarnos en la hierba del jardín para tomar un poco de sol. Bombón olía las bolsas que estaban en el césped y ocasionalmente las mordía para jalarlas.


    Luego de unos instantes se recostó y se quedó dormida.


    —¿Crees que Lavi pueda soportar sin beber en la fiesta? —preguntó rompiendo el silencio.


    —Lo está haciendo por Joan —contesté y me llevé una manzana a la boca—. Nunca lo vi tan decidido en algo. Ayer que fuimos a comer platicamos y… no sé… —alcé los hombros.


    —Creo que es lindo que haga algo así. Estoy segura de que Joan se lo va a agradecer al despertar —dijo con cautela e intenté mantenerme tranquila—. A veces me da la impresión de que cuando alguien dice algo así crees que no va a pasar.


    —No tienes idea —solté y me quedé viendo a la nada—. Creo que no hacerme ilusiones lo hace más sencillo. Si me la paso pensando en que va a despertar o en que las cosas volverán a ser como antes, sé hará más difícil.


    —Comprendo lo que dices —susurró. Ahí estaba esa expresión que me hacía formular tantas preguntas en mi cabeza—. Por un tiempo pensé que las cosas iban a ser iguales, pero…


    Su teléfono móvil sonó y luego de ver la pantalla soltó un suspiro. Me lanzó una mirada fugaz y se alejó para contestar. Se mordía uno de los pulgares mientras hablaba y asintió algunas veces. Luego de colgar se acercó y se dejó caer de espalda en el césped.


    —Era mi padre —soltó con gesto extraño—. Pensó que estaba haciendo cosas indebidas.


    —De acuerdo —susurré—. Creo que es momento de dejar de ignorar el gran elefante que está en el jardín. Solo si quieres.


    Asintió y tomó una bocanada de aire.


    —El último sitio en el que vivimos fue Ixtlán de Juárez —dijo para mi sorpresa y no podía creer que iba a contarme las cosas.


    —Peony…


    —No. No —me interrumpió—. Quiero abrirme contigo porque me pareces sincera y sé que también pasas por cosas que me causan curiosidad —calló—, me haces sentir confianza y creo que es momento de que abramos nuestras cajas de Pandora. 


    —De acuerdo —dije tragando un poco de saliva.


    —En Ixtlán conocí a alguien que me llevó a conocer el cielo o eso creo —me vio y supuse que esperaba una reacción—. Todavía me cuesta mencionar su nombre porque creo que está muerto…


    —¿Qué? —interrumpí sin querer y asintió levantándose.


    Luego de tragar saliva se quitó su sudadera.


    Pude ver que en los brazos tenía marcas oscuras muy extrañas y unos cortes que le atravesaban las muñecas.


    —Sé que ver esto puede ser difícil, pero…


    —Peony —le interrumpí y la tomé de la mano—. Créeme que cuando te diga lo que me agobia pensarás que las cosas no están tan mal —intentó no reírse y fue extraño.


    —Soy adicta a la heroína —soltó.


    —Yo… yo —tartamudeé y cerró los ojos.


    —Estás marcas son de que me inyectaba todo el tiempo y algunas son de que me arrancaba el suero en la clínica en la que estaba. Cuando todo se puso mal escapé y al no encontrar a… Al no encontrarlo, pensé que lo mejor era no seguir.


    Las lágrimas rodaron por sus mejillas y me acerqué para abrazarla. No podía creer que aquello superaba por mucho lo que mi mente pudiera llegar a imaginar.


    —Lo lamento —me disculpé con un nudo en la garganta.


    —Todo se volvió oscuro y sin oxígeno. No podía respirar y saber que se había ido me partió el alma en mil pedazos —balbuceó—. Solamente estuve tres meses internada y cuando mi padre se enteró a detalle de todo, las cosas se pusieron muy raras. Fue cuando venimos a la ciudad para intentar empezar de nuevo y mientras mi padre buscaba trabajo, Liliana se hizo cargo de mí y Casimiro.


    Tomó la sudadera para limpiarse el rostro y cerró los ojos.


    —Hace dos meses, volví a inyectarme a escondidas de todos y por esa razón me quitaron las puertas del baño y la habitación. —Se llevó una mano al rostro y parecía avergonzada.


    —Peony —murmuré y le acomodé el cabello detrás de la oreja tal y como ella solía hacerlo.


    —Todos los días al volver de la escuela, mi padre me hace una prueba rápida de orina para ver si he consumido algo y por eso me trata como una idiota que no puede controlarse —soltó y comenzó a llorar con más intensidad.


    —Dios… —Cuando intenté abrazarla alzó una mano para detenerme.


    —Mi padre estaba por darse por vencido y uno de sus colegas le habló sobre el trabajo en la preparatoria. —Parecía que intentaba controlarse.


    —Fue por eso por lo que entraron hasta ahora —indagué.


    —En realidad, habían considerado a su amigo, pero lo rechazó para dárselo a mi padre. —Tomé sus manos para ver sus muñecas y desvió la mirada—. Todavía no sé por qué lo hice.


    Tomé su barbilla con cariño y con la sudadera le limpié el rostro.


    Me sentía estúpida. Todas las cosas que me habían ocurrido parecían un juego de niños comparado con las cosas tan horribles que pasó.


    —Supongo que a veces la presión puede más —susurré.


    —Quería ver a Raúl, mi hermano —dijo y la vi intentando no adivinar a lo que se refería—. Mi hermano se suicidó hace año y medio.


    —Lo lamento tanto —solté y no sabía qué más podía decirle.


    De nuevo me sentí una completa estúpida por decirle que debíamos hablar de aquello que era tan doloroso para ella.


    Me reprendí de inmediato.


    —Estaba estudiando Medicina y al parecer la presión fue tanta que decidió tomar la vía corta —explicó—. Luego de tres meses mi madre decidió irse. Ni siquiera estoy enojada porque yo quería hacer lo mismo.


    Alzó los hombros sin apartar los ojos de mí y se limpió las lágrimas.


    Tenía algunas preguntas, pero no quería que sufriera más por lo ocurrido. Comprendí de inmediato el comportamiento de Oliver y la actitud tan molesta de Liliana, y no por lo que Peony hizo, sino porque seguro habían sufrido mucho. No tenía mucho de conocerla e imaginarla en un hoyo negro me hacía doler el pecho.


    Podía percibirla como una chica agradable e intenté imaginarla antes de que toda esa oscuridad se posara sobre su vida. La imaginé sonriendo mientras estaba con su hermano aprendiendo todo lo que le enseñaba. Pude imaginar a Liliana abrazando a su hermana y a Oliver hablando con su esposa de la gran familia que tenían.


    —Supongo que ahora me ves de otra manera —susurró.


    —Sí —dije y abrió los ojos sorprendida—. Te veo como una mujer que está luchando con todo lo que puede para salir adelante. No he vivido lo mismo que tú, pero me imagino que debe ser muy duro atravesar tales cosas.


    —Gracias —dijo y me dio un abrazo.


    Me quedé en silencio pensando en los momentos difíciles que pasé. Nada se comparaba con lo que Peony había y estaba viviendo. Muchas veces me pregunté por la vida de aquellos con los que me cruzaba en la calle. En ese momento, comprendí que todos pasaban por sus propias tormentas y decidí ir a hablar con las autoridades de lo ocurrido.


    —Silas irá a la cárcel —solté sin pensar—. Antes salíamos. Fue hace mucho. Mucho antes de que me diera cuenta de lo que sentía por Joan. Todo ocurrió en la fiesta de cumpleaños de Lavi. Estábamos bebiendo y de repente fui acompañada de Silas a una habitación porque tenía que orinar —me detuve para ver su reacción—. Cuando salí la música estaba fuerte y él se acercó para besarme. Una cosa llevó a la otra y de repente estábamos desnudos. Intenté detenerlo porque estaba muy nerviosa, pero supongo que estaba ebrio y no supe qué hacer —alcé un hombro e intenté no recordar los detalles—. Salimos de la habitación y llegamos al patio de la casa, todos me estaban observando y pude sentir como si estuvieran juzgándome.


    —¿Silas les contó?


    —Un maldito puso una cámara en la habitación y transmitió en redes sociales nuestras imágenes mientras teníamos relaciones sexuales —contesté y abrió los ojos como platos.


    —¿Silas sabía?


    —Parece que sí, pero no pensó que fuera en serio —respondí y se llevó una uva a la boca—. Hace unos días le confesó a su padre lo que hizo y fue a levantar una demanda contra sí mismo y el bastardo que nos exhibió —dejé las palabras al aire y apreté los puños con fuerza—. Tengo que ir a la Fiscalía para decir lo que pasó.


    —Silas cometió un delito —susurró y solté un suspiro.


    —Lo sé.


    —¿Luego de que eso pasó…? —dejó la pregunta al aire y asentí.


    —Pasaron cuatro meses y me di cuenta de que sentía algo por Joan. Pero decidí ignorarlo porque pensé que mis sentimientos se basaban en que fue quien estuvo conmigo por mucho tiempo, y fue quien me animó a salir de nuevo. Respetó cuando quise guardar silencio y me apoyó cuando quise llorar —dije y sentí que poco a poco un nudo se me formaba en la garganta.


    —Ahora comprendo porque no quieres ilusionarte —señaló y asentí—. ¡Vaya vida que nos cargamos! —soltó y me reí un poco sin comprender las razones.


    —Supongo que las cosas van a mejorar algún día —dije sin pensar y nos vimos unos momentos. Sacudimos la cabeza al mismo tiempo.


    —¿Te pasa que no quieres involucrarte en más cosas, pero por alguna razón solamente se acumulan?


    —Sí —contesté—. El padre de Joan me acosó —solté y abrió la boca como pez—. El día que entró en coma, llamé a Silas para que fuera por mí y pasamos la noche en su casa.


    —¿Tú y él? —preguntó apresuradamente y sacudí la cabeza.


    —Solamente nos besamos y fue tan extraño. No sé por qué me meto en situaciones que después no voy a poder controlar —contesté e hizo una expresión extraña. Me vio y se apresuró a llevarse más uvas a la boca—. ¿Qué pasa?


    —¿Recuerdas el día que suturé a Lavi?


    —Sí —contesté temiendo lo que pudiera decirme.


    —Esa noche yo… yo fui a la cama con alguien —confesó.


    —¿Con quién? —pregunté y sacudió la cabeza.


    —No puedo decirlo —respondió y sin poder evitarlo mi mente comenzó a divagar. Mayan quedaba descartado por evidentes razones. Mi atención se centró en Lavi y Silas. Lavi se sonrojó al verla aquel día por la mañana, pero Silas estaba despierto cuando salí a la cocina. Me estudió y sacudí la cabeza—. Espera un momento… —dijo y se enderezó—. ¿Estás intentando adivinar?


    —Tal vez —admití con tono juguetón y sonreí—. Cuéntame todo.


    —No puedo —susurró como si temiera que alguien la escuchara y ladeé la cabeza—. No quiero que tengas un trato diferente con él.


    —Al menos, ¿la pasaste bien? —pregunté con cautela de no ser muy entrometida.


    Aunque luego de todo lo que nos confesamos, cambiar el tono de la conversación era lo más indicado. Peony sonrió y agachó la mirada.


    —Fue diferente —admitió—. No fue como lo que solía hacer antes.


    —No puedo creerlo —dije al notar su expresión—. ¿Crees que vuelva a pasar?


    —No lo sé. Acordamos no decirlo y supongo que las condiciones tendrían que darse —contestó y sonreí casi sin darme cuenta.


    —Las condiciones son que se queden solos en una habitación.


    —Silencio —soltó y se acomodó el cabello detrás de la oreja.


    —Si ambos disfrutaron y sintieron cosas bonitas, volverá a ocurrir —dije y alzó los hombros.


    —Siento que es difícil porque… —se interrumpió al notar que no le prestaba atención.


    Me quedé viendo a Oliver que cruzó la puerta con evidente preocupación impregnada en el rostro. Casimiro se acercó a Bombón que estaba corriendo hacia él. Oliver observó todo lo que estaba sobre el césped. Vio con sorpresa que Peony no tenía su sudadera y supuse que debía decir algo.


    —Perdón. La clase estaba muy aburrida y decidimos venir para comer fruta y chatarra. ¿Quieres un poco? Así no tenemos que comer puntuales a las tres —expliqué sin esperar que pudiera comprenderlo.


    —No, no —contestó mientras guardaba las llaves en el bolsillo de su pantalón—. Iré con Casimiro a comprar la comida y ustedes pueden seguir en lo suyo.


    Sonreímos y volvió a la casa. Pudimos ver que Casimiro puso la correa a Bombón y, luego de unos instantes, salieron. Me recosté en el césped y observé las nubes que se movían por el cielo. Peony se levantó e intenté no imaginar el sitio al que iba. Supuse que empezar a pensar como su padre no iba a ayudarle.


    Al cabo de unos instantes volvió.


    —Tengo algo para ti…


    Me levanté y pude ver que llevaba consigo una libreta que abrió de inmediato.


    —No puede ser.


    —Los hice luego de que nos platicaste de tus pesadillas.


    —Son… vaya —susurré tomando la libreta para ver con detalle los monstruos que ahí estaban dibujados. Estaban justamente como los había visto en los juegos—. Son muy buenos.


    —Gracias —dijo sonriendo—. Cuando tenía pesadillas dibujaba lo que veía y, de cierta manera, me ayudaba porque al verlos así te das cuenta de que es algo que no tiene manera de existir.


    —Cierto —mentí y observé los dibujos con detenimiento.


    Pasamos un rato hablando de los dibujos y le hablé de los sapos que aparecieron en mi sueño. Le conté de la gran estatua y de los cocodrilos sin entrar en detalles. Liliana llegó y luego de tomar uvas y papas se marchó a su habitación. Oliver cocinó mientras nosotras estábamos en la habitación. Casimiro observó los dibujos con un gesto extraño y pidió no soñar con algo como eso. Mientras esperábamos la hora de comer, Peony hizo algunos bocetos de las cosas que le platiqué. Me encantaba tener la forma de hacer las imágenes más reales. Me hacía sentir que de verdad estaban ahí y no tenía que esforzarme mucho para poder recordarlos. Comimos mientras platicamos a Oliver la aburrida clase de la que escapamos. Liliana, por su parte, nos habló un poco del horrible documental y me sorprendió que nos dijo la tarea que teníamos pendiente.


    —Procuren no escapar de clases —dijo Oliver con cautela.


    —El maestro estaba dormido —soltó Liliana—. ¡Dormido! La semana pasada nos dejó ir antes porque nos dio unas copias para leer, pero hoy se quedó dormido mientras estábamos viendo el documental. Peony se acercó y… —dijo con cautela—. No dijo nada.


    —El maestro Julio es raro, pero debe ser por la materia —explicó Oliver.


    Al terminar de comer, vimos una película con Casimiro y cuando comenzó a anochecer Oliver y Peony me llevaron a mi casa. Pasé el camino intentando procesar todo lo que habíamos platicado y al subir al apartamento, Leroy veía una película en blanco y negro que no conocía.


    —Perdiendo el tiempo como un adulto promedio —solté y sonrió cuando me senté a su lado.


    —Pensé que ibas a quedarte en el sitio en el que estabas —dijo y me dio la impresión de que intentaba no sonar regañón o mostrar que estaba preocupado.


    —Estaba en casa de Peony. Perdón, olvidé avisarte —farfullé y asintió satisfecho


    —Genial. ¿Te divertiste?


    Asentí y supuse que debía preguntarle algo.


    —¿Crees que mañana puedas acompañarme a la Fiscalía?


    Me vio con sorpresa y apagó la pantalla. Se puso de pie y fue a su habitación. Al cabo de unos momentos, regresó con un papel en las manos que me alcanzó. Era un citatorio para presentarme al siguiente día. Sentí que el alma se me fue al piso y me llevé una mano a la boca para morderme un nudillo. Leí la información sin detenerme mucho en los detalles.


    —Se lo dio Silas a tu madre, pero Elía no quería alterarte por todo lo que había pasado —dijo sin apartar la vista del citatorio.


    No era una experta en el tema de leyes, pero supuse que Silas no tenía por qué darle algo como eso a Elía.


    —¿Dices que se lo dio Silas?


    —Lo sé. Supuse que de eso se encargaba un abogado…


    —Velasco —susurré.


    —¿Qué? —preguntó sin sorpresa.


    —Hoy Silas me explicó que todo esto del caso esta raro porque está involucrado el apellido Díaz—expliqué con calma.


    Leroy soltó un suspiro.


    —Parece que el padre de Velasco quiere terminar rápido con todo esto. ¿Debo ir? —rezongué.


    —Si lo ignoras llegará otro —contestó y asentí sin dejar de observar el papel.


    —¿Me acompañarían? —pregunté entrecerrando un ojo y asintió—. De acuerdo.


    —¿Quieres cenar algo?


    —En realidad, no tengo hambre —contesté y asintió con obviedad.


    —Puedo prepararte un té que te alivie los nervios y luego puedes tomar un baño para relajarte…


    —No te preocupes —interrumpí casi sin querer y sentí algo extraño dentro de mí—. Estaré bien. Solamente tengo que descansar.


    Luego de acercarme para que me diera un abrazo, decidí ir directa a mi habitación. Me recosté en la cama un momento y me quedé en silencio pensando en lo que tenía que hacer al día siguiente. Decidí quitarme los tenis y sin siquiera destender la cama me recosté y contemplé las figuras que estaban acomodadas debajo de la lámpara. Toda la plática con Peony regresó a mi mente y lamenté mucho que tuviera que pasar por esas cosas. Intenté no imaginar el dolor que debió sentir por perder a su hermano, su madre y luego a su novio. Supuse que perder a tres personas que amas era difícil y en ese momento, me prometí estar para ella en cualquier situación. No iba a permitir que se enfrentara sola a la oscuridad. Pensar en ayudarla me dio la valentía necesaria para ir a declarar. La única manera que tenía de superar el pasado y el miedo, era ver mis recuerdos de frente y reconocer lo que el miedo causaba en mí. Tomé mi teléfono móvil y escribí un mensaje que no dudé en mandar a Silas.
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    Me quedé viendo la pantalla y releí el mensaje varias veces. Acomodé el teléfono móvil en el mueble y, luego de apagar las luces, me recosté. Un miedo más intenso se instaló en mí. Velasco. Le temía más que a cualquier cosa que pudiera pasarme o a lo que pudiera enfrentarme en los Dream Games. Recordé de inmediato el último mensaje de Silas y, mientras repetí esas palabras en mi cabeza, fui quedándome dormida.


    

  


  
     


     


     


    EL SECRETO


     


     


     


     


     


    Una luz hizo que los objetos tardaran un poco más en tomar forma frente a mis ojos. Me encontraba en una habitación amplia que no tenía cortinas. Estaba sentada en una cama que era muy suave y moví ambas manos sobre la colcha. Las paredes eran muy blancas y supuse que ese momento de tranquilidad era lo único que podía tener después de tanto tiempo. Me puse de pie e intenté no ponerme demasiado cómoda, pues los villanos podían llegar en cualquier momento. Abrí la puerta de la habitación y el lugar no era muy grande. Frente a mí había un lavamanos y encima un espejo. Me miré por unos instantes hasta que, el sonido de algo rompiéndose, llegó de la puerta que estaba a un lado de la habitación en la que había aparecido.


    —Maldición —solté y me acerqué sin hacer ruido. Estaba preparada para lo que fuera.


    Puse la mano sobre el pomo de la puerta y abrí sin pensarlo. Del otro lado Adonaí estaba recogiendo los pedazos de lo que supuse era una figura de porcelana. Al verme las dejó en el piso y se acercó. Lo abracé e hizo lo mismo un poco sorprendido.


    —No puedo creer que estés bien —susurró.


    Lo recordé golpeado y una extraña sensación de alivio con preocupación me invadió. Él estaba bien, pero no sabíamos nada de Duham. No sabía muchas técnicas para usar en los juegos y era probable que estuviera muerto.


    —Temo que Duham… —dejé las palabras al aire y asintió.


    —Yo también —admitió—. No tengo idea de qué fue lo que pasó en el juego pasado. El dios Ra se apareció ante Berenguer para aniquilarnos.


    —No entiendo cómo lo consiguió. Los dioses son historias antiguas, ¿no?


    —Tal vez es una dimensión de la que no tengo conocimiento —respondió.


    —¿Hay manera de que las almas salgan de la Dimensión Neúma? —pregunté con cautela.


    —No que yo sepa. Los mefistos custodian y, si alguna alma sale, van de inmediato tras ella.


    —¿Estuviste en Neúma? —pregunté de nuevo y sacudió la cabeza—. ¿Qué dimensiones sabes que existen?


    —Neúma, Tetonali Tlakauali y Sügav —contestó y al notar mi expresión añadió—: Sügav es una dimensión sumergida completamente en el agua y ahí habitan seres del mar.


    —Vaya…


    Un sonido que se elevó un poco más de mi voz me interrumpió. Provenía de otra parte del apartamento y podía tratarse de Duham, pero también podía ser un villano.


    —Prepárate…


    Tragué saliva ante la palabra de Adonaí, lo último que pasamos fue muy intenso. Salimos de la habitación y caminamos por el lugar que no tenía muros ni muchos muebles. Llegamos a una puerta que tenía una pequeña ventana redonda y estaba de nuestro lado derecho. Me asomé con cuidado y me encontré con una cocina. Le lancé una mirada fugaz a mi compañero y asintió. Tenía que hacerlo de un solo golpe. Abrí la puerta de un movimiento y la persona del otro lado se asustó.


    —¡Duham! —grité y me acerqué para abrazarlo.


    Lo solté y pude ver que estaba a punto de ocurrir. Me preparé y de inmediato se puso a hablar.


    —El juego pasado supuso un gran reto para todos, pero pasó algo extraño. Primero, algo me tuvo en el suelo y comencé a sentir que me quemaba, pero comenzó a cubrirme agua y pude sobrevivir. Luego estaba todo muy raro, como si Lainer estuviera hablando conmigo, pero yo sentía mareo, dolor de cabeza y las cosas a mi alrededor aparecían y desaparecían —se calló y parecía que intentaba recordar—. Fue cuando apareció una especie de pantera con alas y cara de mujer.


    —¿Qué? —pregunté y Adonaí se llevó una mano a la barbilla como si estuviera analizando lo que nos acababa de decir.


    —Lo sé. Era de verdad horrible —arrugó la cara.


    —A mí me atacó una especie de jaguar combinado con una cobra. Vomitó un ciempiés enorme —expliqué sin entrar en detalles.


    —La cosa esa me lanzó sapos. Conseguí defenderme usando proyecciones y luego me ayudó una mujer que tenía máscara de gato.


    —Lo sabía —murmuré y me sorprendió que no me interrumpió. Adonaí y Duham me miraron por unos momentos—. A mí me dio el objeto.


    —De nuevo esa mujer… —dijo Adonaí en un susurro y se rascó la barbilla.


    —Pensé que era Cibeles —admití—. Nos ayudó antes y Berenguer parecía conocerla cuando me dio el objeto.


    —Por eso preguntaste lo de Neúma —aseguró y asentí.


    —¿Qué te atacó? —preguntó Duham a Adonaí y lo agradecí porque así podía desviar su atención del tema de Cibeles.


    —Era una criatura con cabeza de cocodrilo, melena y cuerpo de león hasta la cintura. La parte trasera era el cuerpo de un hipopótamo —dijo con calma.


    —Al despertar pude ver la marca sobre mi piel —solté.


    —¿Qué diablos nos hizo Berenguer? —preguntó Duham y Adonaí alzó los hombros.


    —Debemos tener cuidado…


    —También me pregunto cómo nos encontró si no hicimos una proyección —interrumpí y Duham asintió.


    —Tenemos muchas preguntas y ninguna respuesta —admitió Adonaí—. Lo mejor será avanzar y buscar…


    El sonido de vidrios rompiéndose lo interrumpió.


    Todo comenzó a moverse y me sentí muy nerviosa. La última vez que eso ocurrió caímos en la Zona Ello y no tenía intenciones de volver. Adonaí me lanzó una mirada que supe interpretar. Creía lo mismo y lo mejor era alejarse. Se apresuró a salir y lo seguimos de cerca mientras que las pocas cosas que había en el lugar se caían. Cuando salí, pude ver que estábamos en un edificio. Mis compañeros se apresuraron a tomarse de los muros y el barandal porque el movimiento se hizo más intenso. No quería que al salir nos sorprendiera una grieta o peor, que el Ello nos estuviera esperando para hacernos algo. Adonaí se apresuró a salir e hicimos lo mismo. Afuera las cosas estaban tranquilas como si nada hubiera pasado.


    —Esto es muy raro —aceptó Adonaí.


    —Creo que debemos tener extremo cuidado —dije poco convencida de lo que iba a decirles.


    —¿Por qué? —Duham se cruzó de brazos y pude notar un leve temblor en su cuerpo.


    —Cuando entré a la Cápsula de la Psique Enferma, escuché algo que no tenía sentido hasta ayer que apareció Ra —respondí.


    —Tal vez los villanos hicieron mover el edificio para hacernos salir —excusó Duham y supuse que de verdad estaba asustado.


    —¿Qué escuchaste? —Adonaí parecía interesado en la información que pudiera ofrecer.


    —Berenguer estaba haciendo algo en la Zona Ello. Creo que el amigo al que se refería ayer era el Ello…


    —Ay, no. ¿El Ello es esa cosa fea que vimos salir de la grieta? —me interrumpió Duham y asentí—. La Zona que dices suena muy horrible y aterradora. ¿Por qué Berenguer iría? No quiero que nos vuelvan a hacer algo como lo de ayer.


    —Adonaí —dije interrumpiendo a Duham—. Creo que Berenguer quiere asesinar a Salomón porque tiene que ver con las notas que tiene de Seth. Y eso debe estar conectado de alguna manera con lo que nos hizo en el juego pasado.


    Alcé la muñeca para que pudiera ver la marca que tenía.


    Tal vez estaba exagerando y las cosas no iban por esa dirección, pero prefería decírselo para tenerlo en consideración.


    —Todo está muy confuso —dijo Adonaí—. ¿Cómo podrían tener conexión?


    —¿Recuerdas el libro que me mencionaste? —dije con cautela y, luego de que tragó saliva, asintió—. ¿Y si ese libro contiene algo que le interese a Berenguer o al Ello? Algo más grande que simple historia o técnicas de los Dream Games.


    —No lo sé…


    —Oigan lo mejor es no pensar en esas cosas porque me estoy poniendo nervioso. Berenguer seguro tiene las notas de esa persona porque así puede torturarnos más fácil —le interrumpió Duham—. No hay gran explicación y lo mejor será que avancemos.


    Adonaí asintió, pero sabía que no podíamos ignorar las pistas que estaban frente a nosotros. Seguí a mis compañeros sin dejar de pensar en Berenguer y lo que podría hacer cuando bajaba a la Zona Ello.


    Con tantos experimentos estaba claro que su mente no se quedaba quieta. Y que estuviera interesado en Salomón activaba todas las alarmas de mi cabeza. El demonio no parecía fuerte, pero seguro que sí era importante. Me lamenté no poder investigar a fondo.


    —Vaya, estos detalles me hacen sentir que los juegos no son peligrosos —interrumpió Duham mis pensamientos y alcé la vista.


    Frente a nosotros había un gran corredor. Tenía pequeños muros construidos de roca volcánica y del otro lado de estos había árboles. Se escuchaba que había varios niños jugando y había más edificios de ladrillos naranjas.


    En verdad que era muy bonito.


    —Son pocos los momentos de paz —dijo Adonaí—. Aprovéchenlos siempre que tengan oportunidad.


    Caminamos por el corredor mientras que un leve viento nos golpeó el cuerpo. De inmediato escuchamos el sonido del agua que corría en alguna parte. El ambiente comenzó a hacerse un poco caluroso y un olor peculiar se hizo presente. Conforme avanzamos el sonido del agua se hizo más fuerte e intenté ver del otro lado de los muros. Adonaí se detuvo y choqué con él sin poder evitarlo.


    —Tendremos que cruzar —murmuró poco convencido.


    —Prométeme que vas a pensar en lo que te dije —solté tomándolo de la muñeca cuando iba a abrir la puerta.


    —Audrey… —me interrumpió Duham.


    —Por favor —supliqué.


    —Lo voy a tener en cuenta —dijo y abrió la puerta.


    Cruzó y lo seguimos de cerca. Del otro lado se extendía un camino no muy ancho de bambú. El calor se hizo intenso cuando la puerta se cerró a nuestras espaldas. Me giré solo para darme cuenta de que la puerta había desaparecido.


    —¿Y si es otra dimensión? —me atreví a decir y volví la mirada al camino de bambú—. La vez pasada cruzamos un pozo.


    Duham tensó todo su cuerpo. No había sido buena idea insinuarle que estábamos en otra dimensión, pero debía ser valiente y dejar de lloriquear por todo como si fuera un niño pequeño. El camino de bambú cruzaba un río de agua café. No muy a lo lejos, se veían los árboles que supuse, formaban parte de una selva. Adonaí caminó sin decir nada y lo seguimos en silencio. A los pocos metros las pequeñas manchas que supuse eran árboles revelaron su forma: Casas inundadas.


    «Vaya, este lugar es muy extraño».


    Las casas tenían puertas improvisadas en los muros del segundo piso y cada una se conectaba al camino principal con uno más delgado que también estaba hecho de bambú.


    —Debemos tener cuidado de no caer al agua —dijo Adonaí. Señaló un pequeño letrero a un costado del camino en el que estaba tallada la figura de un pez con filosos dientes.


    —¡Hay tiburones! —soltó Duham y le lancé una mala cara.


    —Pirañas —le corregí.


    —Eso es más aterrador que los cocodrilos —susurró—. Los cocodrilos son grandes y puedes verlos en el agua que está cristalina o, al menos lo suficiente para saber el sitio en el que están. De los cocodrilos puedo darte información, pero de las pirañas no conozco mucho. Sé que son pequeñas y muerden todo con velocidad. Vi una película en la que pueden volar…


    —No vuelan —interrumpí.


    —Menos mal —dijo con alivio soltando el aire contenido y de inmediato me vio con los ojos bien abiertos.


    —Mi madre ve documentales y recuerdo algo de las pirañas —dije para calmarlo—. Creo que hay una época del año en la que se puede nadar en el agua y no van a hacerte daño.


    —Sí, pero supongo que en los documentales que ve tu madre no agregan la posibilidad de estar en los Dream Games, donde las cosas cambian y no tienen sentido. Por no mencionar que el villano hace ajustes como obsesivo a todo lo que hay en el juego —farfulló y puse la mano sobre su boca.


    —Quiero pensar que las pirañas no vuelan ni tienen modificaciones hechas por Berenguer—dije con cuidado de no sonar grosera.


    —¿Por qué no se dan un chapuzón para averiguarlo? —sugirió Fiacro detrás nuestro y nos giramos.


    —Creo que también hay anacondas que estarán contentas de darte un abrazo —farfullé e hizo un gesto extraño.


    Retrocedimos mientras él avanzaba con calma.


    Nos observó con detenimiento y supuse que estaba eligiendo.


    —Es una pena que Berenguer los necesite sin un rasguño —soltó Ion detrás y nos detuvimos.


    Frente a Fiacro apareció un asqueroso ciempiés que no conocía. Tenía las patas muy largas y unas líneas oscuras se alargaban a lo largo de su cuerpo. Intenté no verlo pues era demasiado grande y un escalofrío me recorrió la espalda. Mi respiración se volvió pesada y me sobresalté cuando se acercó veloz para subir por una de mis piernas. Intenté sacudirme, pero apenas y podía ver el sitio por el que se movía. Lo único que podía sentir eran las asquerosas patas que me tocaban el cuerpo y la piel se me puso de gallina hasta causarme dolor. No podía moverme mucho pues podía caer.


    —Es un amiguito muy veloz —soltó Fiacro.


    Cuando sentí las patas sobre mi rostro, el ciempiés desapareció y me pasé las manos por el cuerpo para hacer desaparecer la horrible sensación que me había quedado. Recordé de inmediato que debía atacar. Me concentré en Fiacro y una anaconda lo envolvió con fuerza. El rostro se le enrojeció casi de inmediato. Los quejidos de mis compañeros me hicieron volver la mirada.


    —No puede ser…


    Adonaí estaba envuelto en fina telaraña blanca que salía del suelo. Duham se apresuró a ayudarlo y cuando tocó la telaraña la soltó de inmediato. Me acerqué y cuando la toqué me adormeció un poco las manos. Desaparecí la anaconda y quemé la tela que se consumió muy rápido.


    —Bien, bien… —susurré ayudándolo a ponerse de pie.


    —Tendremos un buen enfrentamiento —dijo Ion con rudeza.


    Una cadena salió del camino y al envolverme las piernas comenzó a quemarme. Era imposible. Ese era un ataque de Sambi.


    Sin querer empujé a mis compañeros. Duham se detuvo de la orilla del camino para no caer de cara al agua de la que saltaron algunas pirañas de buen tamaño. Adonaí se tambaleó hasta mí e intentó congelar la cadena que estaba en llamas.


    Vi a Ion bastante molesta.


    Si iba a jugar de esa manera, podía acoplarme a sus reglas. Miré el agua y, luego de concentrarme, hice que un poco le saltara al rostro, pero al tocarlo se convirtió en sangre. La cadena desapareció y, mientras Ion se limpiaba la sangre, corrí para empujarlo al agua. Al instante siguiente fue devorado por las pirañas. Intenté recuperar el aliento y me dio un escalofrío. Me giré para ver a Fiacro que apenas se estaba incorporando.


    Me levanté y me acerqué para ayudar a mis compañeros.


    —¡Ven acá! —gritó Fiacro con furia e intentó acercarse. Hice aparecer frente a él una serpiente de cascabel que, al hacer ese sonido peculiar, lo hizo que se llevara ambas manos a los oídos.


    —Hora de irnos —farfullé tomándolos de las muñecas y los jalé sin detenerme a ver lo que iba a hacer Fiacro.


    El camino de bambú se hizo un poco más amplio. Unas motos pequeñas anduvieron por ahí arrastrando pequeños asientos con ruedas en las que iban soñadores. Apretamos el paso pues en cualquier momento Fiacro nos iba a alcanzar.


    Debí lanzarlo al agua.


    —Debemos empezar a buscar el objeto —ordenó Adonaí viendo en todas direcciones.


    El piso delante de mí desapareció y apenas sí conseguí sostenerme de una orilla del agujero. Mis compañeros se acercaron para ayudarme. El sonido de las pirañas saltando me hizo sentir miedo. Una mordida en una de las pantorrillas me hizo moverme violentamente para que me soltara. Me resbalé y otra mordida me hizo gritar.


    Duham se apresuró a tomarme con fuerza y consiguió hacerme subir un poco. Pude sentir que las pirañas me saltaban a las piernas para intentar agarrarse. Entre los soñadores reconocí el rostro de Ion.


    Era imposible.


    La lengua de una rana envolvió a Duham haciéndolo pegarse al piso.


    —¡Maldita sea! —solté sosteniéndome con fuerza. Adonaí casi cayó al agua, pero se recostó en el camino para ayudarme.


    Puso ambas manos debajo de mis axilas y, con fuerza, ambos conseguimos subirme un poco. Doblé los brazos sobre el camino y me incliné hacia enfrente para subir. Sentí una mordida más en el pie y comencé a sacudir las piernas para que la piraña me soltara. Ion estaba cerca y Duham no podía moverse.


    —¡Atácalo! —grité y vi fugazmente a Adonaí que estaba muy asustado—. ¡Atácalo!


    —Parece que tu compañero está ocupado viendo algo más —dijo Ion, agachándose frente a mí y cuando iba a empujarme, me agarré con fuerza de su brazo.


    Al electrocutarlo, se dejó caer de espaldas llevándome con él. Me golpeé el rostro al chocar con el bambú y al incorporarme el agujero ya no estaba. Duham se movió de nuevo. Adonaí se levantó lentamente sin apartar la vista del camino. Me giré y me llevé la misma sorpresa. Un poco más allá del camino estaba Cibeles mirando en todas direcciones. El viento le movió un poco el cabello. Ion se puso de pie y me acerqué a gatas rápidamente para agarrarlo de un tobillo y lo convertí en piedra mientras intentaba escapar.


    —No puedo creer que funcionó —mascullé mientras intentaba recuperar el aliento.


    Los quejidos de Adonaí me hicieron reaccionar y una cuerda le estaba envolviendo el cuello. Fiacro estaba acercándose y lo iba a detener. Me acerqué cojeando porque me dolían las piernas. Hice que una serpiente le saltara al rostro para que retrocediera. Luego aparecí una más y otra y otra más. Una vez que se tropezó hice que las serpientes se acumularan encima de él. Ellos no tenían piedad y no pensaba tenerla.


    Las hice desaparecer y me miró con gesto extraño.


    Conseguí asustarlo lo suficiente para que nos dejara en paz. Pensé entonces en una gran serpiente que poco a poco lo envolvió. Pude ver la capa de sudor que mojó su piel, pero no iba a ablandarme. La serpiente le envolvió el cuello y cuando comenzó a apretarlo con fuerza su rostro se enrojeció casi de inmediato. El cuerpo largo de un ciempiés me envolvió una muñeca y se jaló haciéndome caer a un lado. La serpiente desapareció y Fiacro se incorporó tosiendo y tocándose el cuello. Lanzó una especie de gruñido y cuando se iba a lanzar contra mí, vio a alguien a mis espaldas.


    —Berenguer los quiere intactos —recalcó Lainer e ignorando los escalofríos que me causaban las patas del ciempiés, comencé a moverme para liberarme.


    —Lanzó a Ion al agua lleno de pirañas —se quejó Fiacro y sonreí para hacerlo molestar.


    —Dejémonos de juegos. Hay que llevarlos de una buena vez —dijo Lainer y, luego de que la atadura desapareció, intenté ponerme de pie, pero una burbuja proyectiva me envolvió.


    Al notar los destellos azules comprendí que era de Lainer.


    Las ataduras se apretaron en mis muñecas y se jalaron atrás de mi espalda.


    —Pronto haré que te arrepientas —susurró Fiacro e hice que una pequeña serpiente apareciera frente a él.


    Se sobresaltó y me vio con cara de pocos amigos mientras Lainer avanzaba. No podía dejar que se salieran con la suya. Nos acercamos a Adonaí, que estaba amarrado con telaraña y tenía cubiertos los ojos con una araña que se aferraba a su rostro. Ion estaba de pie y Duham de rodillas mientras respiraba de manera acelerada. La lengua viscosa y pegajosa de una rana le envolvía las muñecas. Intenté mover las manos para tocar las ataduras y liberarme, pero no lo conseguí. Ion me miró y un ciempiés de buen tamaño salió de debajo de mi cabello para envolverme el rostro. Lancé un quejido y tuve escalofríos al sentir que usaba sus patas para aferrarse. Percibí un extraño sonido que me puso la piel de gallina, pero era como si mi piel estuviera reaccionando conforme escuchaba el sonido.


    —Parece que ya no eres tan valiente —se burló Ion—. Me encantaría envolverte con mi burbuja proyectiva para quemarte con ácido…


    —Basta —le interrumpió Lainer—. Terminemos con esto que tengo cosas más importantes por hacer.


    Sentí mucho frío y el sudor cubrió mi cuerpo. La sensación del ciempiés era horrible y apenas podía controlar los temblores de mi cuerpo que eran frecuentes. Pude escuchar que Duham lanzó un grito de dolor y supuse que Ion estaba usando su burbuja proyectiva con él.


    —No lo hagas, no lo hagas —farfulló antes de gritar.


    Los temblores y escalofríos me estaban causando dolor en los huesos. Cerré los ojos con la esperanza de concentrarme y conseguir calmarme un poco. Quería que acabara. Moví las manos con insistencia para intentar liberarme. Cuando el ciempiés se movió un poco, sentí un escalofrío más fuerte y el cuerpo comenzó a hormiguearme. Mi respiración se aceleró y comenzó a dolerme el pecho. Los temblores se hicieron más frecuentes y sentí que el sudor me empapó. Apreté los puños e intenté no llorar.


    Para mi fortuna, la burbuja desapareció y caí al suelo que estaba muy frío. Intenté moverme sin abrir los ojos y las patas del ciempiés se movieron para aferrarse con más fuerza. Las ataduras desaparecieron y llevé ambas manos a mi rostro para quemar al ciempiés, pero se movió tan lento que casi me puse a gritar. Cuando estuve libre me llevé ambas manos al rostro. Escuché los pasos alejarse y al quedar en silencio me sacudí el rostro con desesperación. Podía sentir las patas sobre mi piel.


    Eran duras y algunas se envolvieron en mi cabello.


    —Au… Audrey —susurró Duham y me quedé quieta—. Te… Tenemos que escapar de este lugar.


    Me atreví a abrir los ojos. Estábamos en unas celdas. Los barrotes eran color rojo y cuando acerqué una mano pude sentir que el piso debajo de mi cuerpo se movió con violencia.


    —¡¡No lo hagas!! —suplicó Adonaí y me dio la impresión de que intentó no alzar la voz.


    Me levanté y acerqué de nuevo la mano.


    El piso de su celda también se movió de la misma manera. Señaló debajo de él y cuando bajé la mirada había una especie de cristal. Abajo había un gran hoyo con miles, por no decir millones, de ciempiés y milpiés que se movían en todas direcciones. Cerré los ojos con fuerza e intenté calmar las reacciones de mi cuerpo que me estaban dando dolor de cabeza.


    Luego de unos instantes, me atreví a ver a mis compañeros que intentaban mantener los ojos fijos en mí.


    —¿Qué hay debajo?


    —Sapos y ranas —respondió Duham y vi que también estaba bastante sudado. Se limpió el rostro y comprendí que estaba llorando.


    —Arañas de todo tipo —susurró Adonaí.


    Pude recordar a Cibeles e intenté no imaginar lo que eso pudo ocasionar en él. Supuse que era una proyección de los villanos. Berenguer era un maldito desquiciado y no iba a detenerse al momento de atacarnos. Hizo algo igual de cruel en el zoológico. Tampoco recordaba haber enfrentado a Ion, pero sí que era fuerte. No comprendí cómo consiguió hacer ese tipo de proyecciones. Duham se movió un poco y todos nos movimos de manera violenta. Se puso de rodillas.


    En ese momento noté que los tres estábamos justo en medio de la celda.


    —Sin du… duda salir de esto será un gran problema —dijo Duham en un tono apenas audible y llevó sus piernas cerca para abrazarlas. Me preocupó que no hablara como acostumbraba.


    —¿Estás bien, Adonaí? —dije, pero no contestó. Ni siquiera me miró—. Adonaí…


    —Pude verla… —susurró Duham y supe que estaba en la plática.


    —Era… Es un fantasma de memoria —se corrigió y cerró los ojos—. No recuerdo el nombre, pero aquellos que pertenecen…


    —¿Es esa la manera patética que tienes para explicarle un fenómeno tan curioso de los Dream Games?


    Berenguer estaba en el pasillo.


    Tenía las manos en la espalda y noté que estaba jugando con algo entre los dedos. Era blanquecino y tenía el tamaño de un… ¿diente? Caminó viéndonos con cuidado mientras silbaba una canción que no conocía. Al pasar frente a mi celda, miré las cicatrices largas que tenía en la cabeza. Cuando estaba lejos no eran tan visibles, pero en ese momento las pude ver a detalle.


    —Audrey, ponte de pie —ordenó y lo hice sin pensarlo o moverme del centro—. Ven.


    —No.


    —Quiero que camines hacia el maldito pasillo en este preciso momento —ordenó y sacudí la cabeza.


    —No lo haré.


    —Ya veo. Crees que va a caerse…


    —¿Lo hará?


    —¿No confías en mí? —Hizo cara de dolor como si le afectara y sonrió.


    Era mentira. Estaba muy segura porque Berenguer no se ponía a dar información extra que beneficiara a los demás.


    —Necesito hablar contigo. Si te obligo a caminar hacía acá, ellos van a caer y no será divertido… para ustedes —dijo llevándose las manos a los bolsillos de su pantalón.


    Lo observé por unos momentos y luego miré a mis compañeros.


    Duham presionaba las piernas contra su cuerpo y Adonaí parecía verme, pero no estaba segura. Moverme podía significar que cayeran, pero no hacerlo significaba lo mismo. Tenía que arriesgarme.


    Tomé una bocanada de aire viendo debajo de mí.


    —No tengo todo el día —se quejó.


    Tragué saliva y avancé temiendo lo peor.


    Berenguer comenzó a silbar mientras me acercaba. Miré fugazmente a mis compañeros. Duham estaba susurrando y Adonaí se limpió el sudor del rostro. En el momento que me acerqué se separaron los gruesos barrotes y, cuando volví la mirada, lo que estaba debajo de la celda ya había desaparecido. Berenguer dejó de silbar y fijó los ojos en mí mordiéndose los carrillos de las mejillas. Era la primera vez que estaba tan cerca de él y un suave olor a miel me llegó a la nariz. Sonrió de manera enferma y se dio media vuelta.


    —Sígueme —ordenó—. Si me atacas, van a caer.


    Volvió a silbar y cuando nos acercamos a la pared que tenía enfrente, esta se abrió y se cerró cuando crucé.


    El pasillo era muy largo y el piso era extramente familiar: Negro. La iluminación provenía de algo que no estaba a la vista.


    Cuando Berenguer se acercó a una gran puerta de madera oscura se abrió sola. Del otro lado había un gran estudio. Era muy grande y los techos estaban elevados.


    —Disculpa el desorden —dijo yendo detrás de un gran escritorio en el que había muchas hojas.


    A los costados había muchos libros. En el lado derecho, entre dos grandes libreros estaba acomodado un gramófono viejo. El lugar tenía alfombra roja. En la pared que estaba detrás de Berenguer, había una horrible pintura de una mujer recostada mientras un monstruo o demonio estaba sobre ella. Había un caballo negro y unas cortinas rojas.


    —¿Quieres algo? —preguntó al tomar asiento.


    —El objeto.


    Se rio un poco.


    —Te juro que me sorprende la manera en la que te has ido desenvolviendo en los juegos. Recuerdo que al principio te veías como un cachorrito asustado y ahora… —dejó la frase al aire—. No temes atacarnos o lanzar a uno de mis compañeros al agua llena de pirañas. ¿Te crees muy valiente? ¿Crees que eres capaz de vencernos?


    —¿Son tus compañeros? —pregunté intentando ocultar mi nerviosismo e ignorando sus palabras—. Pensé que eran tus sirvientes.


    —Me alaga que me percibas con ese rol —dijo y puso las manos sobre la mesa—. En juegos pasados, una mujer te ayudó dándote el objeto y, por alguna razón, presiento que no ha sido la única vez.


    —No sé de qué hablas —dije sin pensarlo demasiado.


    Si Cibeles había encontrado la manera de salir de Neúma y nos ayudaba en situaciones difíciles, quería mantenerla cerca.


    —Máscara de gato egipcio —susurró—. Estatura media. Complexión delgada. ¿Te dice algo?


    —Que sabes describir a una persona —contesté e hizo media sonrisa. Estaba acercándome a territorio peligroso. Si lo molestaba lo suficiente podía atacarme—. Primero te obsesionas con Salo…


    —¿Conoces a Isis? —interrumpió.


    —No. —Me pareció extraña e incluso un poco ridícula su pregunta, pues no parecía dirigirse a ningún sitio.


    —Es tan extraño. Compartes con ella más de lo que imaginas.


    —¡¿Qué quieres lograr?!


    —¡No tengo mucha paciencia! —soltó levantándose.


    El sonido de un muro rompiéndose me hizo sonreír.


    Eran mis compañeros. Me apresuré a envolver a Berenguer con un gran tentáculo y lo apreté con fuerza cuando escuché que la puerta se abrió. Sonrió y me pareció extraño que no me atacara.


    —La mujer con máscara de gato se hace presente. Audrey estaba por decirme quién eres.


    La mujer se quedó quieta y noté que tenía la respiración acelerada. Berenguer sonreía con malicia y no parecía tener prisa por revelar la verdad. Si es que había algo que exponer. La mujer de la máscara de gato fijó los ojos en mí.


    ¿Quién era?


    Un leve temblor le recorrió el cuerpo y me hizo saber que realmente tenía miedo.


    —Al verla tuve mis dudas, pero ya sé quién es. Estoy seguro de que te encantará descubrirlo. ¿Quieres que te lo diga? —dijo con expresión de imbécil.


    —¡Cierra la boca! Nuestro equipo está volviéndose fuerte y tu desesperación por evitarlo es evidente y ridícula.


    —Esa mujer es…


    Una daga de cristal le atravesó la garganta y, asustada, desaparecí el tentáculo.


    Se llevó las manos al cuello y sacó la daga que dejó sobre la mesa. Cayó de espalda y miré a la mujer. Sin pensarlo tomé la daga y, cuando intenté leer los papeles, las imágenes se fueron haciendo borrosas hasta que estuve despierta.


    

  


  
     


     


     


    CONFESIÓN


     


     


     


     


     


    Abrí los ojos y aún estaba oscuro. Era increíble que me doliera la cabeza, de nuevo. Intenté tragar saliva, pero no lo conseguí pues tenía muy seca la boca. Alargué el brazo para alcanzar el teléfono móvil y encendí la pantalla solo para comprobar que faltaba un rato para que sonara la alarma. Decidí desactivarla y salí a la cocina para beber un poco de agua porque me dolía la garganta. La luz de la cocina estaba encendida y Leroy estaba recargado en uno de los muebles mientras bebía agua. Estaba sudado y comprendí que acababa de ejercitarse. Me apresuré a agarrar un vaso para llenarlo y, mientras me bebí el contenido del vaso, Leroy me observó. Al terminar el agua dejé el vaso en la tarja.


    —Buenos días —dijo e hice una mueca—. ¿Estás bien?


    —Tengo dolor de cabeza —contesté e hizo un sonido extraño.


    —Podemos ir otro día al asunto de la Fiscalía—susurró y sacudí la cabeza frenéticamente.


    —Tengo que hacerlo y puedo hacerlo. —Pese a lo que había dicho no fui capaz de creer mis propias palabras. Tomé una bocanada de aire y recordé el último mensaje de Silas.


    —Entonces tomo una ducha rápida y mientras te arreglas puedo hacer el desayuno —propuso y meneé la cabeza.


    —No tengo hambre —susurré y esperé que pudiera comprender la manera en la que me sentía.


    El estómago comenzaba a darme vueltas y el simple hecho de imaginarme hablando de lo ocurrido me hizo perder el aliento.


    —Creo que un té y un poco de fruta bastará —dijo y asentí. Se acercó y luego de darme un beso en la frente fue directo al baño.


    Mientras Leroy se bañaba decidí preparar el desayuno. Corté un poco de fruta que acomodé en dos platos y, luego de ponerle un poco de yogurt natural, puse a calentar agua para tomar té de hierbabuena. Decidí prepararle unos huevos a Leroy para que no se quedara con hambre. Cuando volvió la mesa estaba acomodada. Me miró haciendo un gesto extraño y alcé los hombros. Me dio un abrazo y desayunamos en silencio. Al terminar me apresuré a arreglarme para estar lista. El día iba a ser pesado.


    Mientras estaba debajo del chorro de agua caliente, las imágenes del juego me abordaron y tuve que contener los escalofríos al recordar el ciempiés en mi rostro. Ni siquiera las mordidas de las pirañas me causaron dolor. Recordé que conseguí enfrentarme a los villanos y también recordé a mi compañero que se pasmó al ver a su esposa muerta entre la multitud. Su imagen revivió en mi memoria. Estaba buscando a alguien mientras que el viento jugó con los mechones de su cabello. No tenía que hablar con mi compañero para saber lo que esto causaba en él. De repente la mujer de la máscara de gato se hizo presente.


    —¿Quién eres? —susurré antes de cerrar la llave y tomar las toallas para secarme.


    Por alguna extraña razón el líder de los villanos estaba muy interesado en que yo descubriera su identidad. Comentó que compartía mucho de ella y que le parecía extraño que no la reconociera. Me quedé pensando por unos momentos y al salir creí tener la respuesta: Peony. Ella me comentó sobre sus sueños extraños y la forma en la que le atraía ese tema. No era estúpida y sabía que otras personas estaban en los juegos.


    No podía ser la única que dividía su vida entre la Realidad Consciente y los Dream Games. Si tan solo hubiera tenido una manera de comprobar quiénes estaban en los juegos, las cosas hubieran sido diferentes.


    Mientras intentaba comparar el físico de Peony con el de la mujer de la máscara de gato, elegí la ropa que iba a usar. No quería verme informal, pero tampoco quería que pensaran que me arreglaba para dar una impresión equivocada de mi persona. Al final, elegí unos jeans negros, una blusa gris y un suéter ligero negro. Me maquillé muy poco y dejé mi cabello suelto. Luego de tomar las cosas que iba a necesitar, tomé una bocanada de aire y salí de la habitación. Cuando abrí la puerta, Leroy estaba hablando con alguien y al acercarme pude ver a Elía con una taza entre las manos. Me sonrió con cariño y se acercó para abrazarme. La sostuve con fuerza porque sentí que las piernas me estaban temblando. Estaba muy nerviosa y lo que más temía era a Velasco.


    —Eres muy valiente —susurró Elía y recargué mi cabeza sobre su hombro.


    —Gracias por acompañarme —dije y al soltarla tomó mi rostro con ambas manos.


    —No vamos a dejarte sola —murmuró y ambos se acercaron para abrazarme.


    —Vamos —soltó Leroy y salimos del apartamento.


    Afuera el clima estaba un poco frío. El sol estaba saliendo y rogué durante el camino que no tardáramos mucho, pues quería terminar rápido con todo. Elía y Leroy platicaron de asuntos relacionados con mis hermanos y, en pocas ocasiones, bromearon acerca de lo que debían hacer respecto a esos temas. Me seguía sorprendiendo que se llevaran tan bien después de su ruptura. Algo que nunca pude comprender.


    La ciudad apenas estaba comenzando su rutina. Miré a las personas que se movían por las calles para seguir con el camino invisible de su vida. Me pregunté en muchas ocasiones si alguno pertenecía a los juegos. Me pareció interesante pensar que las personas con las que podías toparte día a día haciendo las actividades más mundanas, podían pertenecer a otra realidad. Imaginé a varios creando proyecciones. Me pregunté si los otros equipos de villanos tenían un villano tan horrible como el que enfrentábamos nosotros.


    ¿Usarían uniformes?


    ¿Los demás villanos tenían experimentos?


    —¿Necesitas agua, ir al baño o vomitar? —preguntó Elía sacándome de mis pensamientos y fue cuando noté que ya estábamos dentro de un estacionamiento.


    —Estoy bien —mentí y ambos salieron de la camioneta.


    Era el momento.


    Tragué saliva y salí. Seguí a mis padres que estaban platicando y supuse que querían dejarme pensar un poco en lo que iba a suceder. Avanzamos por la calle que estaba poco concurrida y pronto pude ver el gran edificio. Tenía al menos veinte pisos y, mientras nos acercábamos, comencé a sentir que las piernas iban a fallarme. Cuando me quedé parada observando el gran edificio volvieron y me vieron en silencio.


    —Si quieres…


    —Puedo hacerlo —interrumpí a Elía y metí la mano al bolsillo de mi pantalón—. Tengo un citatorio y puedo hacerlo. Puedo hacerlo…


    Asintieron al mismo tiempo y avanzamos a la entrada. Ahí cruzamos un detector de metales y unas policías pasaron por nuestro cuerpo levemente las manos para comprobar que no éramos peligrosos. Intenté no reírme. Los que eran peligrosos estaban en las calles. Nos quedamos en fila para acercarnos a la recepción en la que algunas personas estaban frente a unos ordenadores. Pasaron unos minutos y, al estar enfrente de la fila, una mujer asintió mirándome para que me acercara.


    —¿Qué trámite viene a hacer, señorita? —preguntó y le alcancé el citatorio que leyó. Vio a mis padres y luego a mí—. ¿Puedes mostrarme tu identificación? Permíteme un momento.


    Tomó el teléfono y empezó a susurrar. Estaba confundida y temí lo peor. Tal vez ahí estaba Velasco o su padre e iba a hacernos algo horrible. Los demás que se acercaban para hablar a la recepción casi de inmediato pasaban o salían del edificio.


    Maldije el momento en el que rechacé a Velasco y lo hice enojar. Debí salir con él una vez y luego buscar un pretexto para alejarlo.


    —Debes subir al piso catorce —dijo la mujer y me devolvió mi credencial—. Necesito que ustedes me dejen una identificación para poder acceder al edificio.


    La mujer nos dio unas credenciales y, luego de unos momentos, avanzamos por el pasillo que estaba a un costado de la recepción. Los policías revisaron las credenciales y nos permitieron pasar. Avanzamos a uno de los elevadores y cuando la puerta se abrió me dieron ganas de vomitar. No quería estar ahí. No podía hablar de lo ocurrido. Entramos y rápido las personas empezaron a apretar el número del piso al que se dirigían. Me quedé viendo los números de arriba de las puertas que cambiaban a un ritmo constante. Pasamos por cada piso mientras la conversación de dos personas era apenas audible.


    Bajamos en el piso catorce y cruzamos el pasillo que daba a otra recepción en la que había dos personas. Los muros amarillentos y la luz le daban al lugar un aspecto extraño. Quería detenerme o dar la vuelta y salir de ahí. Frente a nosotros, en la recepción, estaban dos personas que hablaron unos instantes con dos mujeres, que luego fueron a sentarse a las bancas que estaban pegadas en los muros a los costados del pasillo.


    —Buenos días —me dijo la mujer mirándome por encima de sus lentes y tragué saliva. Le alcancé el citatorio y mientras lo revisaba, tecleaba en su ordenador con fuerza.


    Decidí ver el lugar a detalle para distraerme. Sobre el cristal de la recepción pude ver algunos folletos con imágenes de algunas mujeres sonrientes con la leyenda «Atrévete a hablarlo». Patético. Ninguna persona podía lucir tan feliz al hablar de cosas horribles. Detrás de la recepción, estaba pegada una pequeña bandera mexicana deslavada que le daba al color del muro un aspecto más deslucido. A los costados de la recepción, había dos puertas cerradas. A un costado de la puerta del lado izquierdo, había otra que daba a un pequeño sitio que estaba dividido por un cristal y en el que se distinguía la silueta de una persona moviéndose por todas partes. Pude ver los archiveros amontonados del otro lado del cristal e incluso se podían ver las carpetas acumuladas encima. La puerta de ese lugar se abrió y un hombre se acercó con varios papeles en los brazos que dejó encima de la recepción.


    La otra mujer de ahí se apresuró a tomarlos sin cruzar una palabra con el hombre.


    —Ve por la puerta de la derecha —dijo de pronto sacándome de mi inspección y me regresó el citatorio.


    —Gracias —susurré. Giré para ver a las personas que estaban sentadas.


    Algunos se veían asustados y otros veían a un punto fijo en la alfombra color café que cubría todo el piso. Del otro lado de la puerta, se extendía un pasillo lleno de oficinas. Las puertas del principio eran los sanitarios y, conforme avanzamos, se abrió la oficina del lado izquierdo de la cual se asomó una mujer que parecía amable. Llevaba unos pantalones de vestir negros y usaba unos tacones que le estilizaban la figura. En las manos traía sus lentes y cuando nos acercamos se pegó a la puerta para que pudiéramos pasar.


    —Buenos días y bienvenidos. Mi nombre es Sonia Martínez y soy la encargada de la demanda. En cuanto llegue la asesora legal podremos dar inicio al proceso de tomar la declaración —explicó mientras entrabamos.


    Los muros de la oficina eran blancos y lo agradecí. No se veía tan feo como afuera. En las paredes había algunos cuadros colgados y, pese a intentarlo, no conseguí ver lo que tenían. En el muro pegado a un costado de la puerta había grandes archiveros grises. La mujer fue hasta el otro lado del gran escritorio en el que podía leerse su nombre. En el momento que estuvimos frente a las sillas las señaló y tomamos asiento. Sobre el escritorio tenía algunas carpetas amarillas repletas de papeles. La puerta se abrió y entro una mujer con un portafolio entre las manos.


    —Buenos días, soy Valeria Barrera y seré la asistente legal en este caso —se acercó y nos estrechó la mano a cada uno.


    —Estamos aquí para tomar la declaración del caso Silas Aranda Ramírez —dijo Sonia mientras se ponía los lentes—. ¿Puedes darme el citatorio y tu identificación, por favor?


    Puso ambas cosas sobre el escritorio y luego de encontrar la carpeta la abrió. Valeria se acercó para sentarse a un lado del escritorio hasta quedar a un costado de mí. Me sonrió e intenté hacer lo mismo para ocultar mi nerviosismo.


    —¿Panteleona? —preguntó Sonia.


    —Pantaleona —contesté y asintió.


    Sonia le alcanzó unas hojas a Valeria y repasó las líneas rápidamente como comprobando que los datos estaban correctos.


    —Bien. Vamos a hacerte unas preguntas basándonos en lo que tenemos en la carpeta de investigación y necesitamos que seas sincera. Todo esto es un proceso legal por un delito sexual que se cometió el treinta de mayo del año 2019 —expuso Valeria—. ¿Puedes explicarnos lo que ocurrió ese día?


    Tragué saliva y entrelacé los dedos apretándolos un poco. Las imágenes me abordaron con una claridad que me dieron ganas de salir corriendo. Tomé una bocanada de aire y asentí.


    —Ese día fue la fiesta de mi amigo Lavi. Era su cumpleaños y preparó una celebración en una casa muy grande con alberca. Yo…


    —Perdón que te interrumpa. Podrías decirme la dirección, por favor.


    Sin quererlo recordé el trayecto en el automóvil de Lavi. La música sonaba un poco alto y las ventanas estaban abiertas completamente. Joan había encendido un cigarrillo y me volteaba a ver cada vez que tosía para molestarlo. No podía recordar la dirección, no importaba cuantos detalles guardara de ese día.


    —¿Señorita? —Valeria me arrancó de mis pensamientos tomándome del brazo.


    —No me sé la dirección —admití apenada.


    —¿Podrías decirnos más o menos la ubicación?


    Asentí y cerré los ojos por unos momentos. Lavi lo había mencionado en algún momento o tal vez vi algún letrero. Me reprendí porque los nervios de ver ese día a Silas me tenían cegada a los detalles.


    —La casa estaba en Tepepan, recuerdo que enfrente de la casa había una escuela de muros azules —me callé un momento—. Lamento no recordar la dirección exacta.


    Me llevé un nudillo a la boca para morderlo un poco.


    —No te preocupes. Prosigue —me calmó Valeria.


    —Yo llegué ahí con Silas cuando todo estaba listo y había muchas personas de mi escuela —dije con un tono de voz apenas audible y me detuve al notar que Valeria estaba escribiendo en una hoja.


    —¿Cuál era tu relación con Silas? —preguntó Sonia, y apreté los labios.


    —Estábamos saliendo… y ese día tuvimos una cita —me quedé callada, y movió la pluma entre sus manos.


    —¿Tenían relaciones sexuales o él te preguntó si deseabas iniciar tu vida sexual? —preguntó Sonia y Leroy tosió un poco ante la pregunta. Agaché la mirada y sentí que el aire me faltaba.


    —Yo… Yo —dije con el rostro enrojecido.


    —Si gusta puede esperar afuera —dijo Valeria amablemente dirigiéndose a Leroy que se puso de pie y salió del lugar—. Puedes continuar…


    Miré a Elía y asintió.


    —Antes de ese día yo no había tenido relaciones sexuales con nadie. No me preguntó o mencionó si tenía deseos de hacer algo con él —contesté.


    —¿Con Silas? —preguntó Sonia y asentí—. Bien. ¿Qué pasó en el transcurso de la noche?


    —Bebí cerveza y estaba con Silas en la cocina platicando de todo lo que estábamos viendo. Mencionamos que Lavi estaba ebrio y creo que casi todos lo estábamos —admití apenada—. Recuerdo que mi amigo Joan se acercó y luego se acercó Ve…Ve…Velasco.


    —¿Velasco Díaz Salazar? —preguntó Sonia y asentí—. ¿De qué manera está involucrado?


    Intenté tragar saliva, pero tenía la boca seca.


    Moví la lengua un poco y comencé a morderme los carrillos. No podía decirlo. Recordé el cuervo de su cuello y la manera en la que me vio en ese momento. Él sabía lo que iba a ocurrir, puso la cámara en esa habitación y esperaba a que fuéramos para poder satisfacer algo enfermo en su cabeza.


    —¿De qué manera está involucrado Velasco Díaz Salazar? —repitió Sonia y me puse de pie para salir.


    Fui directamente al baño que afortunadamente estaba vacío y me apresuré a vomitar lo que había comido. Luego me vi en el pequeño espejo y tenía el rostro húmedo. Cerré los ojos mientras recordaba a detalle esa noche. Velasco estaba sonriendo con malicia mientras las imágenes de aquella habitación se reproducían en las pantallas. 


    El olor a coco revivió en mi memoria.


    Silas estaba de nuevo sobre mi cuerpo y se movía de esa manera que me causó tanto dolor. Mientras intenté dejar de llorar tomé mi teléfono móvil y, tras buscar unos instantes, inicié una video llamada.


    —¿Hola? —preguntó Peony desde el otro lado mientras salía del salón. Una vez afuera se puso en un sitio en el que pude verle el rostro—. ¿Estás bien?


    —No puedo hacerlo —contesté e intenté dejar de llorar—. Decirlo es imposible. No puedo. No voy a poder.


    —Tranquila. Intenta respirar —dijo visiblemente preocupada y luego de limpiarme las mejillas asentí. Sonrió un poco antes de hablar—. Ya sabíamos que no sería fácil…


    —Pero es que… —interrumpí—. Es que… quieren que diga cada detalle y verlo en mi cabeza… repetirlo… —Me llevé la mano a la boca porque sentía que iba a vomitar en cualquier momento.


    —Comprendo lo complicado que debe ser recordarlo y decirlo en voz alta por todo el daño que te hicieron —dijo con amabilidad.


    —Van a venir a por mí —susurré y me mordí el nudillo para no llorar.


    —No estás sola. Yo estoy contigo. Mayan, Lavi, tus padres, tus abuelos y tus hermanitos. Repítelo en tu cabeza: No estoy sola, no estoy sola, no estoy sola —dijo y cerré los ojos.


    —Te… Tengo mucho miedo.


    —Lo sé. Es posible que ese miedo desaparezca cuando hables con la verdad. Tú no hiciste nada malo. A ti te hicieron algo malo. No tienes que temer —explicó y me atreví a mirarla.


    En ese momento alguien tocó la puerta y luego de sacudir la mano terminó la llamada. Abrí la puerta y Elía estaba del otro lado visiblemente preocupada. Se acercó para abrazarme y me cubrí el rostro para dejar de llorar.


    —Vámonos —susurró y al soltarme sacudí la cabeza—. ¿Quieres volver?


    —Sí —dije poco convencida—. ¿Podrías darme la mano mientras hablo?


    —Todo el tiempo que quieras. —Me limpió el rostro con cariño.


    Estiró la mano y caminamos de regreso.


    En la oficina esperaban Sonia y Valeria. Luego de que tomé asiento me alcanzaron un vaso con agua y un pedazo de papel para que pudiera limpiarme el rostro y la nariz. Tomé una bocanada de aire y luego de darle la mano a Elía me dispuse a hablar de todo lo que ocurrió.


    —¿De qué manera está involucrado Velasco Díaz Salazar?


    —Velasco era el encargado de la iluminación y decoración de la fiesta. Él fue quien puso una cámara en la habitación a la que fui con Silas y luego de… —callé un momento—. Luego de que nos besamos y comenzamos a te… tener relaciones comenzó a transmitir las imágenes en las pantallas del jardín e internet.


    —¿Qué edad tenías en el momento que eso ocurrió? —preguntó Sonia y vi a Valeria que parecía impasible.


     —Yo tenía dieciséis, Silas tenía diecisiete y Velasco diecinueve —contesté.


    —¿Silas sabía de la cámara?


    —No lo sé.


    —¿Silas te obligó a ir a la habitación?


    —No. En ese momento salíamos y se ofreció a acompañarme al baño. Me llevó a esa habitación porque sabía que ahí había uno que podía ocupar —contesté y apreté un poco la mano de Elía.


    —¿Viste algo extraño en la habitación? —preguntó Sonia y luego se recargó en su barbilla para verme.


    —No. Solamente había una cama, un tocador y el baño. Es lo que recuerdo —contesté e intenté respirar con calma.


    —¿Estabas borracha? —preguntó Sonia y sacudí la cabeza—. ¿Podrías describir cómo te sentías?


    —Necesitamos que contestes si estabas ebria —interrumpió Valeria con amabilidad.


    —No estaba ebria, estaba mareada. No suelo beber, pero ese día bebí un par de cervezas por el cumpleaños de Lavi.


    —¿Silas te preguntó si querías tener relaciones en el momento que entraron a la habitación? —preguntó Sonia.


    —No. Salí del baño y se acercó para besarme. Cuando menos me di cuenta ya estaba sobre la cama medio desnuda y… y luego ya no tenía ropa y me dijo que se puso un condón y fue cuando… —dejé las palabras al aire y de reojo vi que Elía cerró los ojos.


    Supuse que tampoco quería recordar todo lo que pasó.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Sonia.


    Cerré los ojos un momento.


    No quería decirlo.


    Ellas lo sabían y seguro lo tenían en el archivo.


    —Necesitamos que lo digas —susurró Valeria.


    —Fue cuando Silas y yo tuvimos relaciones sexuales.


    —¿Escuchaste algo afuera? —preguntó Sonia.


    —La música de la fiesta y todos estaban gritando como locos. Pensé que era por otra cosa, no por lo que estaban viendo en las pantallas —contesté.


    —¿Le dijiste a Silas que se detuviera y de hacerlo por qué? —preguntó Sonia.


     —Le dije que me dolía y que esperara un poco porque estaba nerviosa. No había hecho ese tipo de cosas con nadie —contesté y la imagen de su cuerpo sobre el mío me abordó de nuevo. Recordé el suave olor a coco que me inundó la nariz y pude recordar a detalle su expresión mientras estaba dentro de mí.


    —¿Qué pasó cuando salieron de la habitación? —preguntó Sonia sacándome de mis pensamientos.


    —Bajamos y todos nos observaban. Mi amigo Joan se lanzó contra Silas para preguntarle por lo ocurrido y Velasco se acercó. Apretó algo en su teléfono móvil y las imágenes aparecieron en las pantallas. Salí corriendo de ahí y Joan, Lavi y Mayan me llevaron a mi casa. Luego Velasco me llamó utilizando el teléfono móvil de Silas, y me dijo que el video estaba en internet y que lo había pasado a sus amigos —contesté y me limpié las mejillas.


    —¿Silas intentó comunicarse contigo luego de lo ocurrido? —preguntó Sonia.


    —No —contesté.


    —¿Tuviste contacto con Velasco después de eso? —preguntó Sonia.


    —No —contesté y tragué saliva.


    —Bien —dijo Sonia de repente—. De antemano, quiero agradecerte porque asististe a declarar pese a ser un tema delicado. Le doy la palabra a la licenciada Valeria que supongo tendrá algunas cosas que decirte y que son de vital importancia para que las tengas en cuenta.


    —De acuerdo, con tu declaración tengo varias cosas para expresarte —dijo y sentí pavor.


    —Está bien —dije débilmente.


    —Lo que acabas de decirnos es lo que va a anexarse en la demanda de Silas Aranda Ramírez contra Velasco Díaz Salazar. Al ser la otra parte afectada, lo mejor sería que en este momento levantases tu demanda contra Velasco, para que se tengan dos demandas en la carpeta. Por otra parte. Pese a que tenías una relación sentimental con Silas, lo que ocurrió es considerado abuso sexual porque le dijiste que se detuviera en varias ocasiones y no lo hizo. El siendo tu pareja, tiene el deber moral de detenerse en el momento que tú lo indiques y en dado caso, si él decidiera detenerse tú te veías en el mismo deber de detenerte para salvaguardar su integridad —explicó y apenas pude comprender del todo lo que me estaba diciendo.


    —¿Lo que dije fue contra Velasco? —pregunté y Valeria asintió.


    —Eres testigo del delito de pornografía infantil que cometió Velasco —contestó—. Si abrimos tu carpeta de investigación, vamos a poner tu declaración y llamaremos a los testigos para que declaren sobre ese día que violentaron tu intimidad y la de Silas.


    —Señorita Pantaleona —dijo Sonia y la miré—. Nosotras no estamos autorizadas para exigirle que levante una demanda, pero le voy a pedir que tome en consideración lo que la licenciada Valeria le está diciendo. Levantar una demanda contra el señor Díaz aumenta las posibilidades de que obtenga un castigo por lo que hizo. Es solo una recomendación extraoficial, que espero no mencionen con nadie fuera de esta oficina.


    —De acuerdo —dije en un tono de voz apenas audible.


    Vi a Elía y me sonrió con las mejillas mojadas. Sonia y Valeria esperaban una respuesta. No sabía qué hacer. Tenía miedo de Velasco y de lo que pudiera hacer al enterarse de las demandas en su contra. Pero también sabía que Sonia no iba a recomendarme una demanda si no tuviera la oportunidad de ganarla.


    —Quiero levantar una demanda contra Velasco Díaz —solté con seguridad.


    —¿Estás segura, hija?


    —Sí —contesté más segura que en un principio.


    —En unos momentos vamos a iniciar con el proceso de la demanda contra Velasco Díaz Salazar —dijo Valeria y sacó unos papeles de su portafolio.


    —También tenemos que ver la demanda con respecto a lo que pasó con Silas Aranda Ramírez —dijo Sonia.


    —No quiero demandarlo —susurré poco convencida.


    —Hija, sé que las cosas con Silas…


    —Él también está demandando a Velasco —interrumpí a Elía y lanzó una extraña expresión a las licenciadas.


    —Si lo que deseas es no demandarlo, haremos algo que se llama otorgar perdón. Tendrás que firmar unos documentos que dirán que pese a las acciones ocurridas no tienes intenciones de proceder legalmente. Para ese trámite tienen que firmar tus padres, si están de acuerdo —explicó Sonia y Elía suspiró.


    —No lo sé —susurré.


    Elía me vio y no sabía qué decir. Parecía igual de confundida. Me limité a morderme el labio inferior y miré a Sonia esperando que pudiera comprender mi expresión. Necesitaba que me dijeran a qué dirección ir.


    —Los documentos y las pruebas serán revisadas por el juez. Una vez que valore las cosas, va a tomar una decisión de sí es o no aceptada la petición de otorgar el perdón —explicó Sonia mientras que Valeria seguía escribiendo algunas cosas en unas hojas.


    —¿Qué pasaría en caso de que no lo acepte el juez? —preguntó Elía y sentí que el alma se me fue a los pies.


    Sabía que Silas estaba en el video, pero también sabía que había hecho algo muy malo. Recordé todo lo que pasó y la manera en la que me sentí. Comencé a morderme los carrillos de las mejillas.


    ¿Quería ver a Silas tras las rejas?


    ¿Merecía una segunda oportunidad?


    ¿Realmente era inocente como yo?


    —En caso de que el juez no acepte los documentos se abriría una carpeta de investigación y se iría a un juicio. Viendo las pruebas, creo que se procedería con una demanda civil —explicó Sonia.


    —¿Aunque firmemos esos documentos? —preguntó Elía.


    —Licenciada Valeria —susurró Sonia.


    —Silas cometió una falta. Y el juez podría considerar que hay un delito a perseguir. Si bien con las pruebas se le considera afectado, no paró ante la petición de una menor de edad para detenerse. Silas era menor de edad, pero afectó a su hija. La demanda civil no tiene una condena, pero sí tiene una multa y deberá compensar de manera económica su falta. Claro, de ser hallado culpable —explicó Valeria antes de volver a las hojas.


    Elía me vio y supuse que tenían razón. Silas había cometido un delito grave. Uno muy grave.


    —En el momento que levantemos tu demanda contra Velasco, vamos a pedirte que nos proporciones nombres, direcciones y teléfonos de aquellos que asistieron ese día a la fiesta para que puedan declarar de lo ocurrido el día treinta de mayo del año 2019 —dijo Sonia.


    —Está bien —dije y comenzaron con todo el proceso.


    Me hicieron algunas preguntas que eran similares a las anteriores. Me preguntaron de la relación que tenía con Velasco. Al terminar, me cuestionaron de mi relación con Silas en el momento que ocurrió todo y me preguntaron si me llevaba bien con él. Tal y como me lo pidió Silas, hablé con toda la verdad y esperé que las cosas salieran bien. Valeria me acercó una hoja en la que estaba la petición de otorgar perdón. Tomé la pluma y, al final, la firmé. No quería más problemas y quería deshacerme de todo lo que había ocurrido. Si el juez lo aceptaba, iba a saber que de alguna manera Silas fue manipulado por Velasco. Si la demanda procedía, Silas era tan culpable como Velasco y en ese momento, lo iba a tener que aceptar y enfrentarlo. Una vez que terminamos, me pidieron salir y, tras ir al final del pasillo, entró Leroy que apenas sí me dirigió una mirada.


    Mis padres se quedaron un rato dentro y esperé sentada en una de las bancas que estaban acomodadas afuera. Intenté no pensar en todo lo que había pasado, pero fue inútil.


    Cuando salieron mis padres me puse de pie y en silencio salimos del edificio para volver a casa. Fuimos directamente de regreso al apartamento y ahí estaba Julia con mis hermanitos. Verlos me dio un gran sentimiento de descanso que no sabía que necesitaba hasta ese momento. Al acercarme, mis hermanitos me abrazaron con fuerza y me llenaron de besos en las mejillas. Julia también me abrazó.


    —Compramos comida china —dijo Onuris señalando la bolsa que cargaba Julia y sonreí.


    Subimos al apartamento y, luego de acomodarnos en la sala, mis hermanos eligieron una película que supuse era la nueva de la que estaban aprendiendo los diálogos. Me quedé pensando la mayor parte del tiempo en el resultado que iba a tener la demanda contra Velasco. Su padre tenía poder y seguro que iba a contratar a los mejores abogados para dejarnos como los locos. Intenté no imaginarnos como en un episodio de esas series en los que siempre hay extraños sucesos. Agradecí que nadie de los presentes me preguntó sobre el proceso o las preguntas que me hicieron.


    Ocasionalmente, Elía me abrazaba o acomodaba los mechones de mi cabello. Cuando la película terminó, mis hermanos estaban quedándose dormidos.


    —La comida estuvo deliciosa —dijo Leroy terminando el contenido de su vaso.


    —Solamente lo dices para molestarme porque no fui quien lo preparó —soltó Elía poniendo los ojos en blanco y Julia sonrió.


    —Me alegro de haber comprado comida extra porque así podrá comer tu padre —susurró Julia mientras metía la basura a una de las bolsas—. Ha estado trabajando mucho en las figuras de mármol.


    —Con tantas figuras pendientes es entendible —dije y Julia asintió.


    —Supongo que es momento de marcharnos —anunció Elía poniéndose de pie para llevar las cosas a la cocina y me apresuré para ayudarle.


    —Si quieres pueden quedarse —sugirió Leroy.


    —No voy a caer en una provocación tan evidente —respondió ella en tono juguetón.


    —Lo decía por los niños —susurró Leroy fingiendo molestia.


    —Excusas, excusas…


    Leroy acomodó la sala.


    En un abrir y cerrar de ojos todo estaba en orden. Elía cargó a Leo y Leroy a Onuris que de inmediato se aferró al juguete que llevaba en las manos. Leroy me vio por unos instantes y bajó para ir al automóvil de Julia.


    —Nos vemos luego, mi niña —susurró Julia y se acercó para abrazarme y darme un beso en la mejilla—. Eres muy valiente.


    Elía y yo la vimos salir aprisa porque tenía que abrir el automóvil para que Leroy pudiera acomodar a Onuris en el asiento trasero. Elía me observó y sonrió sin ánimos.


    —Tiene razón, eres muy valiente —dijo y me acerqué para abrazarla—. Prométeme que vas a cuidarte mucho.


    —Lo haré —susurré y la vi salir sin poder preguntarle lo que pasó cuando salí de aquella oficina.


    Fui directa a la cocina para lavar los trastos sucios y pude escuchar a Leroy volver.


    Sin decir nada, me dio un abrazo y fue directo a su habitación. Me quedé unos momentos viendo la espuma que se iba por la tubería y luego decidí ir a dormir. Estaba muy agotada y me dolía el cuerpo. Solamente quería cerrar los ojos y olvidarme del mundo. Aunque eso era imposible pues tenía que enfrentar otras cosas en los Dream Games.


    Decidí tomar una ducha porque tenía una extraña sensación en el cuerpo. Era como si al contar todo lo ocurrido hubiera hecho que pasara de nuevo. Me quedé bajo el agua caliente y al salir me senté unos instantes en la tapa del retrete.


    Sin saber las razones, comencé a llorar en silencio y cuando conseguí calmarme me cepillé los dientes y me enjuagué el rostro con agua fría. Me sorprendió lo rápido que pasó el día y, pesé a intentarlo, no conseguí saber el tiempo que pasamos dentro de ese lugar.


    Al ponerme la ropa de dormir, decidí olvidar las preguntas que me hicieron. Al tomar mi teléfono móvil noté que tenía mensajes de todos mis amigos en los que me hacían saber su total apoyo.


    Sonreí y una llamada me hizo sentir extraña: era Silas.


    Sopesé el no contestarle, pero al final lo hice.


    —¿Cómo estás? —preguntó y solté un suspiro—. Lo sé. Es muy agotador.


    —Creí que al hablar lo estaba haciendo en tu contra —dije con la boca amarga y un silencio llegó desde el otro lado—. Levanté una demanda contra Velasco.


    —¿De verdad?


    —Me dijeron de manera extraoficial que eso elevaba las posibilidades de que pague por lo que nos hizo…


    —Hicimos —me interrumpió.


    —Me mencionaron la petición de otorgar perdón.


    —No lo hiciste —aseguró—. Por favor, dime que no lo hiciste.


    —Me dijiste que hiciera lo correcto y eso para mí es lo correcto —contesté—. Comprendo lo que pasó, pero lo que hizo Velasco…


    —Pero…


    —No sé si debas pudrirte en la cárcel.


    —Yo…


    —Todo está confuso en mi cabeza. Yo lo recordé todo y… y… no vuelvas a hacer algo así con alguien más —le interrumpí porque no quería escuchar las mismas excusas.


    —No lo haré —susurró y me dio la impresión de que se estaba dando por vencido—. ¿Te parece si nos alejamos unos días para pensar y analizar todo?


    —De acuerdo —dije y tras unos instantes colgó.


    Apagué la lámpara y dejé que la oscuridad de la habitación me inundara por completo. Había algo que necesitaba en ese momento, pero era imposible. Suspiré y sabía que tenía que superarlo pues Joan no iba a consolarme.


    —No estoy sola, no estoy sola, no estoy sola —repetí mientras iba quedándome dormida.
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    Los rayos del sol dándome directamente en el rostro me hizo pensarlo dos veces antes de abrir los ojos. El intenso calor y el agua tocándome el cuerpo me hicieron saber que estaba en un lugar extraño. Antes de abrir los ojos, decidí girarme a un costado y la arena me tocó el rostro. El sonido del mar se hizo intenso mientras me incorporaba y al estar sentada me atreví a abrir los ojos. Frente a mí se extendía el inmenso mar azul y las olas tocaron mi cuerpo.


    Me puse de pie con cuidado pues estaba un poco mareada.


    —Tengo que encontrarlos —susurré y me puse de pie. Detrás de mí estaba Duham y parecía que estaba golpeado—. ¿Estás bien?


    Sentí ganas de vomitar y al cerrar los ojos las imágenes de algunas cosas invadieron mi cabeza.


    Pude distinguir árboles frondosos y luego todo estaba borroso.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Duham.


    —Lo importante es que estamos juntos.


    Adonaí se acercó tocándose la cabeza. Tenía una pequeña cortada en la frente de la que salía un delgado hilo de sangre.


    —Están heridos —dije y me señalaron el rostro.


    Me llevé una mano y me quejé al sentir un golpe en la mejilla.


    —¿Aparecimos en el mar y las olas nos trajeron hasta aquí? —pregunté, viendo todo.


    —Tal vez —soltó Duham y puso ambas manos sobre su cintura. Miró la playa a ambos lados—. Detrás solamente hay vegetación que parece espesa. Si la atravesamos, podríamos llegar a otro sitio.


    Observé la vegetación y una luz brillante resplandeció detrás de mí. Volví la mirada a la playa. Tuve que cerrar los ojos y al abrirlos pude distinguir una figura en el agua que se acercó con calma. Era una criatura bellísima. Tenía la piel azulada, era muy delgada y sus ojos se veían como el atardecer. Al acercarse un poco más, pude ver las escamas pequeñas en algunas partes de su piel. En la cabeza tenía puesto un tocado muy bello elaborado con corales. Sus ropas eran brillantes con los colores de una medusa luminosa y me sorprendió que se notara el brillo a pesar de la intensidad de la luz. Sus orejas alargadas sobresalían un poco y pude ver que las tres puntas parecían pequeñas garras. Sus cabellos se movían un poco como si estuviera sumergida en el agua. Tenía algunos tentáculos que poseían líneas negras y que estaban entre sus cabellos. Se quedó de pie a la orilla del mar en donde el agua tocó continuamente sus pies que estaban cubiertos por su ropa.


    —Agradables viajeros —dijo con una voz melodiosa que era muy hermosa. La vi a los ojos que eran hipnotizantes—. ¿Están bien?


    Les lancé una mirada a mis compañeros que me dedicaron la misma expresión y di un paso enfrente para hablar agachando la cabeza en señal de respeto.


    —Señora, perdone mis palabras. No sabemos de lo que nos habla —dije y cuando la vi sonrió dejando ver sus dientes afilados.


    Estiró una mano y me acerqué para tomarla. Una luz intensa me lastimó los ojos y las imágenes pasaron por mi cabeza aclarando lo sucedido. El lugar que tenía enfrente era una selva. Agradecí mucho no estar en un pantano, pero no agradecí el clima asfixiante que me hizo sudar casi de inmediato. La vegetación era espesa y solo ver alrededor comprobaba lo difícil que sería moverse por ahí. Caminé un poco con la esperanza de no encontrarme con algún villano o un animal que pudiera cruzarse en mi camino. Muy pronto me encontré con Adonaí y Duham que estaban de pie detrás de un gran árbol y no comprendí lo que estaban haciendo.


    —Hey —susurré acercándome y giraron a verme.


    Estaban asustados y tenían algunas heridas en el rostro.


    —¡Tenemos que escondernos! —farfulló Duham jalándome de la muñeca una vez que estuve más cerca—. Es como un monstruo marino que camina entre los árboles convirtiendo todo en agua…


    Señaló con precaución y no muy lejos de ahí pude verlo. No era muy grande y se movía lento entre la vegetación. Tenía la cabeza similar a la de un pulpo y los cientos de tentáculos se movían en todas direcciones lanzando un poco de agua por las ventosas. Comprendí lo que decía Duham, pues las gotas de agua al tocar las cosas, las iba haciendo un poco transparentes y luego parecían derretirse hasta desaparecer. 


    —¿Eso los atacó? —pregunté y Adonaí asintió.


    —Sin querer nos topamos de frente. Luego de hacer un movimiento extraño, una especie de brisa nos lanzó por los aires haciéndonos chocar con un árbol —contestó Adonaí sin apartar la vista de la criatura.


    —Yo choqué con una piedra y ve… —soltó Duham.


    El sonido de las olas llegó a mis oídos y se hizo tan fuerte que no pude escuchar lo que Duham estaba diciendo. Me cubrí los oídos y estaban haciendo un gesto de malestar. Movieron la boca, pero no los escuché. El sonido de las olas se hizo más fuerte y cuando vi delante de nosotros esa criatura se estaba acercando. Sin decir nada, los tomé de las muñecas y corrí en dirección contraria para alejarnos. Poco a poco la brisa del mar se hizo presente entre la vegetación y, conforme nos acercamos a la playa, el sonido de las olas se hizo más suave hasta desaparecer. En la orilla del agua pude distinguir una figura muy bella. Aquella criatura parecía estar buscando por los alrededores y al abrir la boca el sonido de las olas se hizo tan fuerte que mis compañeros tuvieron que cubrirse los oídos.


    —¿Será peligroso? —pregunté una vez que todo se quedó en silencio.


    —Tendremos que averiguarlo —contestó Adonaí y se acercó a la criatura que era tocada por las olas en todo momento.


    Al vernos abrió la boca y el sonido de las olas que emergió de su garganta fue tan fuerte que nos cubrimos los oídos.


    —¿Ya pueden comprenderme? —preguntó y asentimos al mismo tiempo—. Soy Meerema, la señora del mar.


    —Mucho gusto, señora —dijo Adonaí respetuosamente—. Yo soy Adonaí. Ella es Audrey y él es Duham. Somos de los Dream Games. Si en algo podemos ayudarle, será un placer.


    —¿Los Dream Games? —preguntó y buscó en todas direcciones—. Verán. Tengo un hijo travieso que ha tomado un collar de perlas y es de gran valor.


    —¿Necesita el collar? —preguntó Duham y ella sacudió la cabeza.


    —En realidad, quiero recuperar a mi pequeño que se llama Meri Poeg —contestó y junto ambas manos frente a ella como si estuviera muy preocupada.


    —¿De dónde viene? —preguntó Adonaí y ella sonrió.


    —La pregunta correcta es: ¿Dónde están? —susurró—. Ustedes están en la Dimensión Sügav —contestó y dediqué una expresión de sorpresa a mis compañeros.


    —Dijiste que era un lugar lleno de agua —susurré dirigiéndome a Adonaí y alzó los hombros.


    —Lo es en esa dirección —dijo Meerema señalando a su espalda—. Una porción de tierra es parte de esta dimensión. Es habitada por los hombres de arena, hombres de la selva y animales. El reino de los hombres de arena puede tornarse un poco confuso y hostil para aquellos que no conocen el lugar.


    —¡Suena genial! —soltó Duham molesto y me dio la impresión de que no intentaba hacerlo.


    —Mi pequeño tomó el collar y al seguirlo llegué a este lugar. Yo no puedo salir del agua pues moriría al hacerlo, pero Meri Poeg es mitad mortal. Puede salir y tomar la forma que le sirva. ¡Ahí está!


    Meerema señaló a nuestras espaldas. Pude ver un pequeño niño que sostenía un collar y que era rodeado por una especie de sombra que tenía la forma de esa criatura extraña. Sin pensarlo me acerqué corriendo para poder quitarle el collar y al verme una brisa muy fuerte me empujó haciéndome caer con fuerza sobre la arena.


    La luz intensa me lastimó y, cuando las imágenes se volvieron nítidas, Meerema nos observaba.


    —¿Ahora lo pueden recordar? —preguntó y asentí.


    —Así que, su pequeño nos atacó —dijo Adonaí y Meerema asintió.


    —Me tomó unos momentos encontrarlos —dijo con calma—. Meri Poeg tiene mucha fuerza y cuando se trata del collar hará todo lo posible por mantenerlo en su poder. Es muy astuto confundiendo a los demás e incluso ha ocupado sus poderes conmigo. Estaba por darles esto cuando apareció —metió la mano entre sus ropas y Adonaí se apresuró a tomar tres pequeños frascos—. Querrá jugar con ustedes o cualquiera que intente quitarle el collar, es una especie de reto para él. El problema es que, con aquellos que se encuentra pierden la noción del tiempo y lo persiguen por la eternidad hasta que mueren porque Meri Poeg les deja de dar vida.


    —¿Eso va a protegernos verdad? —farfulló Duham y Meerema asintió—. Eso es un alivio porque tengo muchas cosas que hacer al salir de los juegos. No podría perseguirlo por la eternidad. Eso me sacaría algunas ampollas en los pies. ¿Sabe qué son? Bueno usted vive en el agua no creo que tenga esos problemas y…


    —Basta —le interrumpí dándole un leve golpe.


    —Cuando lo encuentren, deben lanzar está pequeña almeja que se abrirá y lo mantendrá cautivo —dijo y tomé la linda almeja color azul con líneas salientes muy remarcadas—. En el momento que sea atrapado, intentará comerse su jaula y tendrán que decir lo siguiente. Teie avastused avastati ja nüüd ei saa te rohkem ära teha, magada sügavalt ja vaikselt.


    —¿Alguno podría escribirlo? Hoy se me olvidó mi libreta de notas —susurró Duham buscando en sus bolsillos y Meerema sonrió.


    —Tus travesuras fueron descubiertas y por ahora no puedes hacer más, duerme profundo y tranquilo. Pueden decirlo en su idioma y tendrá el mismo efecto —explicó con calma.


    —Menos mal. Comenzaba a preocuparme —susurró Duham y ella sonrió de nuevo.


    —Va a caer profundamente dormido y nada podrá despertarlo. Lo van a tomar en brazos y luego van a sumergirlo en el agua salada que salga de este otro frasco —dijo y le dio un frasco a Duham quien observó confundido el recipiente pues con la cantidad no era posible sumergir algo—. Meri Poeg va a desaparecer y su tarea se habrá cumplido.


    «Así de fácil», pensé intentando no imaginar los problemas que se nos iban a presentar.


    —Disculpe —dijo Adonaí—. ¿Cómo podemos encontrar la salida de la dimensión?


    —Me encargaré de enviar a alguien que les muestre una —contestó y sentí gran alivio—. En el momento que tomen el contenido del frasco serán inmunes al poder de Meri Poeg, pero eso no los protege de lo demás que puedan encontrarse. Al anochecer, aparecen los hombres de arena que por ahora como pueden notar están descansando. Espero que lo consigan.


    Al terminar de hablar, Meerema desapareció y Duham agachó la vista para mirar la arena de la playa. Adonaí mientras tanto, me alcanzó una de las tres pequeñas botellas. Dentro tenía agua azul muy brillante y pequeñas medusas que se movían violentamente.


    —No me parece buena idea tomar agua de medusa —susurré.


    —No tenemos opción.


    Adonaí abrió la botella y sin demora se acabó el contenido. Una vez que la botella quedó vacía, se convirtió en agua que cayó de su mano para unirse al mar. Hice lo mismo y Duham dudó girando la botella entre sus dedos.


    —Parece que nos topamos con la entrada de la dimensión sin darnos cuenta —susurró Adonaí viendo en todas direcciones.


    —No vi ningún ojo de agua —dije e intenté recordar el recorrido que hicimos antes de aparecer ante Meerema. Duham se tomó el contenido del frasco e hizo una mueca.


    —Cada entrada es diferente —dijo observando el mar y todo comenzó a tener sentido.


    —Vamos entonces —dijo Duham guardando el otro frasco en el bolsillo de su pantalón.


    Luego de ver la playa por última vez, seguí a mis compañeros que estaban por llegar a la espesa selva. El calor de inmediato se volvió insoportable y me sorprendió que estaba muy silencioso. Justo como la última vez que estuvimos en otra dimensión. Eso me puso nerviosa.


    —¿Estuviste aquí? —preguntó Duham.


    —Una vez, hace mucho —contestó—. Aparecimos en la inmensidad del agua y, luego de que nos acecharon unos monstruos marinos, conocimos una de las regiones de Sügav. Parece que ahora comprendo un poco más, Meerema es la señora del mar en el que viven muchas criaturas extrañas.


    —Bueno eso fue lo que dijo —le interrumpí.


    —Lo siento, no me expresé adecuadamente. Me refiero a que la vez pasada aparecí en la inmensidad del mar y ahora en la orilla. Tal vez, las entradas deben cambiar.


    —¿Crees que de este sitio provenía Yul Ikal? —pregunté y ladeó la cabeza—. Lucía un poco como ella.


    —Esperen —interrumpió Duham—. Olvidan que yo no sé de otras dimensiones y de las entradas que cambian.


    —Lo siento —dijo Adonaí—. Las entradas a las dimensiones poseen algo de la dimensión a la que van. No creo que cambien, pero parece que se mueven. Con esto quiero decir que al cruzarla puedes ir a los Dream Games, a la Dimensión Tetonali Tlakauali o a otra.


    —¿Cómo sería la entrada a los Dream Games? —preguntó Duham viendo en todas direcciones—. Podríamos cruzarla y regresar. Espera, podrías recordar cómo es la entrada de allá para acá.


    —Es un pedazo de arena movediza, creo —contestó Adonaí y entrecerró un ojo—. ¿O era como un charco lleno de agua?


    Sacudí la cabeza e intenté no reírme.


    Me detuve de inmediato y los tomé del brazo para que se quedaran quietos.


    Entre unos árboles pude distinguir que algo se movió y que se quedó quieto como si fuera parte de la vegetación.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Duham.


    —Vi algo —susurré.


    —No hay nada más que árboles —Duham se veía nervioso, pero parecía que intentaba controlarse.


    —Meerema nos advirtió de otras cosas. Nos dijo que los hombres arena despiertan por la noche, pero no dijo nada sobre lo que podemos encontrar en la selva. —Otro sonido llegó a nuestros oídos y juntamos nuestras espaldas para ver en todas direcciones.


    —¿Van a cubrirme con proyecciones si nos atacan? —preguntó Duham asustado y maldije al recordarlo.


    —Lamento decirte que no se pueden ocupar proyecciones cuando estás en otra dimensión —contestó Adonaí y Duham se quejó.


    —Podríamos intentar —farfullé—. Recuerda lo que pasó la última vez.


    —¡La última vez me dijiste que Lainer entró en coma! —farfulló Duham. Los sonidos de Adonaí quejándose nos hicieron girar a verlo.


    Unas largas lianas le estaban envolviendo el cuello y cuando intentamos ayudarlo se apretaron. Alargué los brazos para intentar arrancarlas. Arriba del árbol había una especie de mujer color verde y al verme abrió la boca haciendo los sonidos de la selva.


    —¡¿QUÉ ES ESO?! —gritó Duham jalando las lianas que la hicieron caer.


    Adonaí quedó libre y nos apresuramos a ayudarlo mientras que aquella criatura se incorporó velozmente. Su cuerpo estaba hecho de madera y hojas. Sus cabellos eran las lianas y se asemejaban a rastas que se encogieron mientras nos veía molesta. Tenía los ojos completamente verdes y al abrir la boca volvió a emitir el sonido de todos los animales e insectos de la selva. Pude ver sus filosos dientes de madera y luego pareció sonreír. Una larga rama nos envolvió con fuerza al mismo tiempo haciendo chocar nuestros cuerpos. Intenté zafarme y la temperatura de la rama comenzó a elevarse poco a poco hasta que la piel comenzó a arderme de manera muy extraña. Pude ver que una criatura con la piel rojiza y algunas pequeñas manchas claras de formas irregulares se acercaba. El olor de carne podrida llegó a mi nariz y sentí ganas de vomitar. La criatura tenía los ojos completamente rojos con manchitas claras.


    —¡¿CÓMO NOS VAMOS A LIBERAR?! —soltó Duham y al ver a la criatura gritó mientras intentaba moverse.


    La rama se apretó y elevó su temperatura un poco más, haciendo que el olor de putrefacción se hiciera más fuerte. Pude ver a la criatura con más detalle y comprendí la sorpresa de Duham. Se veía muy desagradable con aquellas manchas que le cubrían el cuerpo. Me recordó casi de inmediato al monstruo blanco musculoso con ámpulas.


    La criatura con cabello de lianas se acercó a la que nos sostenía y lo empujó abriendo la boca haciendo esos peculiares sonidos. La criatura apretó la rama y también abrió la boca. Nos quejamos al mismo tiempo y nos observaron. La criatura mujer se acercó abriendo la boca. Otro sonido la hizo girarse y se agachó como en señal de respeto.


    La criatura que nos sostenía hizo lo mismo y pude sentir que el suelo se movió un poco.


    —¡¡QUIERO IRME, QUIERO IRME!! —farfulló Duham.


    —¡TODOS! —me quejé.


    —¿Qué se acerca? —preguntó Adonaí.


    La rama nos soltó y caímos con fuerza. El dolor en las espinillas se extendió hasta mis rodillas e intenté ponerme de pie. Al alzar la mirada me topé con unos enormes pies cubiertos de espinas. Alcé la vista temiendo lo que iba a encontrar. La criatura medía al menos tres metros. Todo su cuerpo estaba lleno de espinas y de algunas salían unas pequeñas flores rosas. Sus ojos estaban completamente rosas y al abrir la boca hizo el sonido de un ave. Se agachó para vernos y acercó una mano para intentar tocarme, pero me alejé de inmediato. Al incorporarse, la rama volvió a envolvernos y nos movimos detrás de la gran criatura con espinas. Conforme fuimos avanzando, todos los árboles de alrededor cambiaron de forma y fue extraño. Todos tenían figura humanoide.


    —Tenemos que escapar —soltó Adonaí e intentó zafarse, pero la rama volvió a apretarse y subió su temperatura. Nos quejamos al mismo tiempo y sentí que el rostro se me enrojecía.


    Tenía que existir una manera.


    Conforme avanzamos decidí enfocarme en lo que nos rodeaba. Seguro que algo podía servirnos. Mi sorpresa fue ver que todas las criaturas tenían formas, colores y texturas diferentes. Estas parecían ser iguales al árbol que se convertían. Todas abrían la boca y hacían sonidos diferentes de la selva.


    ¿Cómo íbamos a escapar?


    Parecían fuertes y no pretendía dar de golpes a la madera hasta que se me rompieran los huesos. Pronto llegamos a un árbol que era gigantesco y del cual caían larguísimas lianas secas. Las raíces sobresalían de la tierra y unas formaron un gran trono en el que el humanoide con espinas tomó asiento. Caímos al suelo de rodillas y alcé la vista para ver en todas direcciones. Mientras abrían la boca y nos observaban, intenté descifrar lo que estaba ocurriendo.


    —¡¿VAN A MATARNOS?! —preguntó Duham.


    —No grites —le reprendí.


    —No sé lo que vayan a hacernos, pero tenemos que encontrar la manera de escapar —susurró Adonaí visiblemente nervioso.


    Todos se quedaron en silencio y giraron la cabeza a un costado del gran árbol. Hice lo mismo porque quería saber del sitio que llegaría el peligro. De ahí se acercó una criatura alta y delgada que parecía vestir un larguísimo vestido que iba de un color amarillento al rosa. De su cabeza los grandes pétalos sobresalían formando una especie de corona. Sus ojos eran blancos con rosa y tenía las facciones remarcadas. Era bella, pero muy atemorizante. Abrió la boca y el sonido de las aves llenó el lugar. Todos parecían escuchar con atención. Caminó hasta nosotros y nos vio sin dejar de emitir los sonidos de las aves que le salían de la garganta. La humanoide de largas lianas en la cabeza abrió la boca y la criatura, que supuse era la reina, la vio molesta. Abrió la boca y, luego de vernos, se dio media vuelta para marcharse con paso lento y elegante.


    —¿Qué va a pasar? —pregunté asustada y la criatura llena de espinas nos señaló insistentemente.


    Las demás criaturas fijaron sus ojos sobre nosotros. El olor putrefacto me hizo girar la mirada en esa dirección. Se estaba acercando y eso era peligroso. Me puse inmediatamente de pie y el humanoide lleno de espinas también se acercó. Intenté aparecer una cuchilla que lo atravesara, pero fue imposible.


    —¡¿YA SE LES OCURRIÓ ALGO?! —Duham estaba histérico y luego gritó de dolor.


    De la tierra salía una rama espinosa que lo tenía envuelto con fuerza. Intenté correr, pero detrás estaba una criatura hecha con hojas rojas oscuras y me tomó del cuello con fuerza haciéndome retroceder. Adonaí intentó ayudar a Duham y de inmediato lo envolvió una liana. Golpeé con fuerza el brazo que me sostenía y era muy duro. Una criatura hecho casi todo de madera se acercó a Duham y metió las manos a sus bolsillos. Sentí terror cuando sacó el frasco y comenzó a analizarlo. Lo pasó a los demás e intenté ver el sitio al que llevaban el frasco. Vi al humanoide que me tenía del cuello y con la otra mano comenzó a buscar en mis bolsillos.


    Si encontraba la almeja íbamos a estar en problemas.


    «Nada podrá salvarnos de esto», pensé dando patadas.


    Un estridente sonido me lastimó y caí al suelo para cubrirme los oídos. Todos hicieron lo mismo y pude ver a otras cosas que se acercaron. Cuando el sonido paró pude verlos y tragué saliva. No tenía mucho tiempo en aquella dimensión y ya quería marcharme.


    —¡¿Habías visto eso antes?! —pregunté a Adonaí y sacudió la cabeza.


    Un hombre con los ojos blanquecinos y rasgos de un murciélago abrió y cerró las grandes alas haciendo que una gran cantidad de aire nos golpeara. Abrió la boca haciendo de nuevo ese sonido estridente y nos llevamos las manos a los oídos. El que emanaba un olor horrible, intentó lanzarse contra el hombre murciélago. Un delgado hombre veloz con piel grisácea y rojiza se lanzó contra la criatura para morderlo mientras su rostro se convertía momentáneamente en una piraña. Otro hombre con grandes músculos y piel oscura un poco brillosa corrió contra todos y comenzó a envestirlos lanzándolos por los aires.


    Vi a mis compañeros que parecían igual de asustados.


    Me di media vuelta para correr y, al avanzar unos metros, sentí que unas enormes garras me tomaron de los brazos. Al instante siguiente me estaba elevando por los aires. Al alzar la vista un ave gris con blanco muy grande me tenía sujeta con fuerza. Volví la cabeza para abajo y mis compañeros estaban siendo atacados. La vegetación de la selva era espesa y aquellas criaturas que escapaban se quedaban parados en un sitio y se convertían en árboles.


    Subimos un poco más y sentí miedo de que me dejara caer. El viento nos golpeó y el ave cambió de dirección. Todo el lugar era una gran extensión de tierra que estaba rodeada de extensas playas. La mitad de la gran isla estaba repleta de vegetación y conforme fuimos volando, nos acercamos a otro lado de la isla que se veía oscura.


    Un gran acantilado separaba ambas partes de la tierra y, más allá de la extensa isla, solamente podían verse enormes cantidades de agua que cambiaban de tonalidad en la lejanía.


    «¿Cómo carajo vamos a salir de esto?», pensé mientras avanzamos y el cuerpo me estaba temblando.


    Poco a poco bajamos, y sentí que el ave estaba por tirarme por el acantilado al que nos acercamos velozmente. Me soltó y el suelo me golpeó con fuerza. Rodé unos metros en el suelo e intenté moverme pese a tener dolor en la mayor parte del cuerpo.


    Sentí que se acercaron y temí no poder escapar.


    —¿Estás bien? —preguntó una mujer claramente preocupada—. Esa fue una caída muy fuerte.


    Me moví un poco y me puse de pie con su ayuda.


    Al verla intenté no mostrarme muy sorprendida. Tenía los ojos completamente negros. Sus cabellos eran largos y grises. De la cabeza le salían algunas plumas y partes de su cuerpo estaban cubiertas por plumas. Parpadeó un par de veces y curvó sus labios negros ligeramente hacia arriba.


    —Espero que me disculpes —dijo de repente amablemente—. No suelo volar con humanos.


    —¿Tú me secuestraste? —pregunté señalando a mis espaldas.


    —En realidad, te salvé —contestó con gesto extraño—. El reino de los Džungel es muy hostil. Estoy segura de que los iban a matar y los iban a lanzar a las plantas carnívoras para que los desintegraran.


    —Ah… —solté e intenté no imaginarlo.


    El viento intenso me hizo alzar la vista. Adonaí y Duham eran traídos por un gran murciélago que bajó lo suficiente para soltarlos. Se levantaron asustados y se acercaron.


    El murciélago al tocar el suelo se convirtió en hombre.


    —¡ME QUIERO DESPERTAR, ME QUIERO DESPERTAR! —farfulló Duham tomándome con fuerza del brazo y cerró los ojos.


    Un fuerte golpe me hizo girar la mirada y Duham se puso detrás de mí. El gran hombre musculoso saltó desde el otro lado del acantilado para llegar de nuestro lado. El sonido de los rasguños llegó de alguna parte y el otro hombre subió por la orilla hasta que llegó con nosotros.


    Se movía muy rápido.


    —Eso estuvo fácil. Aunque ese Džungel tenía un sabor horrible —dijo sonriendo y pude ver sus dientes filosos. Sus ojos eran como los de un pez y pude ver las branquias en su cuello. Tragué saliva y me vio—. Pareciera que sirven solamente para estar debajo del agua, pero puedo respirar muy bien afuera —dijo señalándose con las manos y vi que tenían partes de aletas entre los dedos.


    —Vamos a llevarlos pronto a la ciudad —soltó el hombre murciélago un poco malhumorado. El gran hombre musculoso saltó y se convirtió en un escarabajo que voló a las manos de la mujer con plumas.


    —Ya está cansado —susurró y vi a mis compañeros.


    —¿Van a matarnos? —preguntó Duham sin soltarme. 


    —¿Ustedes van a matarnos? —replicó el hombre murciélago y Duham sacudió la cabeza—. Soy Nahkiir Vana.


    —Duham.


    —Adonaí.


    —Audrey —dije en tono de voz fuerte.


    —Soy Metsik Kala —dijo el hombre piraña acercando su mano y al tomarme la movió de arriba abajo con entusiasmo—. Siempre quise saludar así a un humano.


    —Hall Lind y este pequeñín es Mardikas Tugev —dijo la mujer con una sonrisa y el escarabajo giró en nuestra dirección y movió las alas.


    —¿Conocen humanos? —pregunté casi sin querer y Metsik meneó la cabeza un poco.


    —Hemos visto algunos a lo largo del tiempo, pero intentamos no mezclarnos con ellos porque se cuentan historias horribles sobre ellos —susurró Metsik acercándose un poco—. Dicen que son malvados y asesinos sin alma, pero parece que esos árboles huecos realmente querían asesinarlos y ustedes lucen como humanos inofensivos.


    —¿De qué sitio vienen? —preguntó Nahkiir y parecía que nos veía pese a tener los ojos blanquecinos.


    —Los Dream Games —contestó Adonaí y todos nos observaron de manera extraña—. Estamos buscando a Meri Poeg.


    —Caminen —ordenó Nahkiir con gesto severo.


    —¿Qué ocurre? —pregunté antes de avanzar.


    —Los llevaremos con los sabios para saber qué hacer con ustedes —contestó Nahkiir secamente y vi a mis compañeros.


    Duham no se separó ni un momento de nosotros y los demás caminaron rodeándonos sin que tuviéramos manera de escapar. En ese momento, pude ver el paisaje que nos rodeaba. No muy a lo lejos, había un gran volcán y el suelo era pura roca volcánica muy oscura que le daba al lugar un aspecto bastante desolador. No había vegetación por ninguna parte y, muy pronto, pude distinguir no muy a lo lejos unas escaleras que bajaban a una gran extensión en la que podían verse construcciones de piedra. En la parte izquierda del lugar, había una extensión amplia de agua que parecía cruzar algunas partes de la ciudad. Al llegar al último escalón llegó a nuestros oídos el sonido del agua que caía a alguna parte.


    —Los viejos sabios construyeron toda esta ciudad hace muchos siglos atrás —dijo Metsik mirándome.


    —Parece grande —susurré y sonrió.


    —Lo es. El reino Loom es el segundo más grande. Tenemos algunas construcciones bajo la piedra volcánica. Solamente en algunas zonas del centro pues debajo de toda la extensión de piedra hay agua dulce —explicó con calma.


    —¿No hay hombres piedra? —preguntó Duham.


    Metsik lanzó una especie de risa que hizo que su rostro tomara la forma de pez por unos instantes.


    —Eso sería absurdo —soltó y Duham me vio desconcertado.


    —Claro. Tienen hombres arena, los árboles de la selva son agresivos y ustedes son como animales, pero no hay hombres piedra porque sería de locos —susurró Duham.


    Se detuvieron y cuando vi a la persona delante casi lancé un grito. Era alto y las antenas sobre su cabeza se movían un poco mientras nos veía. Tenía aquellas cosas cerca de la boca que salían de sus mejillas y las movió un poco antes de hablar. Tenía ojos pequeños negros y dientes un poco filosos. Sus cuatro brazos me hicieron saber de inmediato que era un ciempiés.


    —Juht Kass ta otsib neid sest nad jätsid oma postitused[1] —soltó visiblemente molesto.


    —Ära muretse. Läksime inimesi aitama. Neil on asi mis Meri Poeg[2] —dijo Nahkiir.


    —Selle kaelakee varastamine toob alati kaasa probleeme[3] —gruñó y se hizo a un lado para que pasáramos.


    Me sostuve de Duham que vio al hombre ciempiés con asombro. No quería imaginarlo haciendo las cosas que hacían los demás. Era demasiado aterrador ese lugar y me hacía sentir de una manera tan extraña. Quería ir a buscar a Meri Poeg y terminar con todo de una buena vez, pero en lugar de eso estábamos vagando en la Dimensión Sügav que no me causaba ninguna curiosidad.


    Mientras avanzamos, por lo que supuse era el camino principal, los animales y humanos-animales nos observaban. Susurraban en el mismo idioma que no comprendía y temí que nos hicieran daño. Pude ver algunos monos, aves e incluso humanos que tenían peculiares rasgos de insectos que me hicieron erizar la piel.


    Hall Lind se adelantó y el escarabajo estaba en uno de sus hombros. No pasó mucho para que llegáramos a la mitad de la ciudad en la que había un gran pozo con lava dentro. Esperé desde el fondo de mi corazón que no fueran a tirarnos ahí. Rodeamos el pozo que elevaba aún más la temperatura de todo el lugar. Mis compañeros estaban cubiertos en sudor y hasta ese momento me di cuenta de que estaba igual. El sudor me corría por los brazos, piernas y cuello. El asombro del lugar no me había permitido fijarme en las reacciones de mi propio cuerpo.


    Del otro lado del gran pozo, las casas parecían más elaboradas. Los animales de ese sitio eran diferentes. Había felinos, serpientes y otros animales más grandes que no conocía. Solo algunos estaban convertidos en «humanos» y todos nos vieron al cruzar frente a sus hogares.


    Sentí que el calor era demasiado y agradecí que se detuvieron. Adonaí estaba bastante nervioso cuando en la entrada de la casa más grande rodeada de altos muros, había dos hombres con rasgos de arañas. Tenían muchos ojos y dos pares de filosos colmillos salían de sus mejillas. Tenían garras filosas en las manos y grandes pelos salían de sus cabezas y espalda.


    Observaron a todos y asintieron.


    Hall Lind se hizo a un lado al igual que Metsik y solamente Nahkiir entró detrás de nosotros. Del otro lado del muro, nos esperó el mismo paisaje desolado, pero había una especie de construcciones extrañas que miré por unos momentos hasta que Adonaí se detuvo y me sostuvo de un brazo para que también lo hiciera.


    —¿Mis keelt nad räägivad[4]? —preguntó delante de nosotros un «humano» que tenía rasgos de un tigre. Estaba sentado en medio de otros hombres con rasgos de diferentes animales.


    —Hispaania inimene —contestó Nahkiir y el hombre asintió.


    —Mi nombre Juht Kass y soy parte de los sabios que gobiernan Loom, uno de los cuatro reinos de la Dimensión Sügav—dijo con voz gruesa y nos observó—. Noto que no son de por aquí. Creo tienen que ver con las otras personas que rescatamos hace un rato y que también vienen de Dream Games.


    Vi a mis compañeros y supimos de inmediato que se refería a los villanos. Adonaí dio un paso enfrente agachando la mirada y luego miró momentáneamente a los demás que estaban ahí.


    —Meerema nos pidió buscar a Meri Poeg…


    —Ese niño tiene uno serio problema con el collar —interrumpió el hombre que tenía rasgos de un cocodrilo.


    —Las cosas eran y serán de esa manera —dijo el hombre que tenía rasgos de gorila.


    —Lamentamos si algún problema ha causado la presencia de los que son como nosotros —dije y Adonaí me vio asustado—. Si nos permiten, iremos a buscar a Meri Poeg de inmediato y luego de terminar ese trabajo, vamos a regresar a nuestro lugar. Les prometo que nunca volveremos a causar molestias.


    —Se irán y lo buscarán —dijo Juht Kass con seriedad—. Los suyos se irán con ustedes. Partirán cuanto antes porque no queremos que Tapja venga a este lugar y perturbe nuestra paz.


    —Espere —dije y me vio molesto—. No tenemos manera de defendernos de los peligros que puedan encontrarnos. No podemos utilizar nuestras habilidades en esta dimensión…


    Alzó una mano ante los susurros de los demás sabios que me lanzaron miradas de molestia. Tragué saliva pues seguramente cometí una falta grave al hablar de esa manera. Juht Kass golpeteó con las largas garras negras en la superficie del apoya brazo de su asiento sin quitarme los ojos de encima.


    —Les daremos lanzas para que se defiendan —dijo severo.


    «¿Lanzas?», pensé notando que uno de los hombres araña se movió de su lugar.


    Caminó con dirección a la derecha de donde estaban todos sentados. Al cabo de unos segundos, pude escuchar la voz de Berenguer que se quejaba mientras el «hombre» a sus espaldas lo empujaba para que caminara. Berenguer estaba acompañado por Lainer. Los dos estaban amarrados por telaraña.


    —¡Audrey, qué sorpresa! —soltó Berenguer y sonrió con la típica expresión de imbécil que me hacía enojar.


    El «hombre» empujó a alguien más a un lado de Berenguer y al verla sentí un balde de agua fría que me cayó sobre el cuerpo. Al verme agachó la mirada y sacudió la cabeza. Vestía las mismas ropas largas blancas y pude sentir los ojos de todos sobre mí.


    —Te dije que compartías con ella mucho más de lo que te imaginabas —soltó Berenguer y apreté los puños.


    Me acerqué corriendo para empujarlo y golpearlo.


    —¡¿Qué hace aquí mi madre?! —solté y Adonaí se acercó para agarrarme con fuerza—. ¡¿Qué hiciste para que viniera a este lugar?!


    —Se llama Isis y es parte de los Dream Games. ¿De verdad no lo sabías? —dijo con sorpresa.


    Lanzó una carcajada y luego sacudió la cabeza. Miré a Isis que parecía avergonzada e intentó sonreírme. Tenía tantas cosas por preguntar y no iba a detenerme simplemente por estar en otra dimensión.


    —Den lanzas, escóltalos a la salida y que se vayan —soltó Juht Kass.


    El hombre araña detrás de los villanos los empujó para hacerlos caminar.


    Me di media vuelta y avancé de regreso por el lugar que habíamos llegado. Apreté los puños e intenté no imaginar las razones por las que mi madre me ocultaría el hecho de pertenecer a los Dream Games. Repasé todos sus comportamientos mientras regresábamos y no recordé ninguno que me diera una señal. Era una mujer que la pasaba viendo documentales y cuidaba a sus hijos pequeños. Tenía una vida aparentemente normal y supuse que ella pensaba lo mismo de mí. No me cabía en la cabeza el hecho de que entraba cada noche a una realidad a la que yo también pertenecía.


    —¿Qué haremos? —soltó Metsik a nuestro lado una vez que nos acercamos.


    —Tendrán unas lanzas y se irán porque no queremos problemas con Tapja —contestó Nahkiir.


    Quería preguntar por Tapja que, supuse, era una criatura horrible que iba a querer asesinarnos para evitar que encontráramos a Meri Poeg. Teníamos que pensar en algo porque no podíamos hacer uso de nuestras habilidades. El silencio de todos me dijo que tal vez estaban ideando algo.


    —¿Crees que aparezca? —preguntó Hall Lind que ya caminaba con nosotros y seguía con el escarabajo en el hombro.


    —Pues claro —soltó Metsik con tono de obviedad—. Koletis Mere está buscando el collar para descubrir la manera de vengar la muerte de su hijo. Desde que se enteró que murió en esa otra dimensión se volvió loco…


    —¿Otra dimensión? —interrumpí.


    No podía ser cierto. Tenía que ser una maldita broma. De todas las cosas que podían pasarnos, esa tenía que ser la menos probable. Recordé de inmediato a Yul Ikal y la manera en la que nos deshicimos de él.


    —Sí. Se mencionó algo de un lugar con mucha agua y animales. Creo que Koletis tuvo una pelea con su hijo por el poder de su ciudad y el malcriado se marchó para siempre. Es extraño, pero en esta dimensión sabes cuando alguien sigue o no con vida —dijo Metsik.


    —¿Cómo era su hijo? —preguntó Lainer a mis espaldas y me sorprendió que hablara.


    —No lo recuerdo —dijo Metsik y se llevó una mano a la barbilla.


    —Recuerdo que mi padre me habló sobre el reino Sügav —dijo Hall Lind—. Me contó que aquellos de la región más profunda eran como criaturas extrañas y que había un mitad mortal que quería pelear para gobernar la región. Parece que tenía sirvientes que mataban a todos los que se atrevían a atacarlo.


    Me detuve de inmediato y sentí que el calor de mi cuerpo aumentó, aunque eso parecía imposible. El aire entró con dificultades en mi cuerpo y las manos me sudaron más de lo normal. Tuve que sostenerme de Metsik para no caer.


    Me vio asustado y lanzó una mirada a los demás.


    «No puede ser, no puede ser», pensé viendo en todas direcciones.


    Estaba en peligro.


    —¿Ese fue la criatura que mataste en la dimensión Tetonali? —preguntó Berenguer.


    —¡¿Mataste a Kalmaar?! —soltó Metsik y todos los que estaban cerca me vieron con gesto extraño y susurraron como antes.


    —¡¡Tienes que irte rápido!! —farfulló Nahkiir saltando y tras tener sus grandes alas me tomó de un brazo para volar—. La información en este lugar viaja muy rápido y es posible que ya lo sepa. ¡Maldita sea! Sabía que rescatarlos no era buena idea —dijo con buena voz mientras volaba a la salida de la ciudad y yo intentaba sostenerme con la otra mano de la pata que me sostenía.


    Se acercó peligrosamente a la orilla del acantilado y bajó hasta la parte en la que había arena, y el agua se deslizaba desde arriba del acantilado. Una vez cerca del suelo, me soltó. Caí de rodillas en la arena húmeda. Pude escuchar que aleteó rápido y cuando volví la mirada se estaba alejando. No tenía nada para defenderme.


    Estaba en la arena y no sabía el sitio en el que tenía que buscar a Meri Poeg. Me puse de pie y vi desde abajo el sitio en el que estaba momentos antes. Las grandes rocas se elevaban a un lado de mí y sobresalían formando una pequeña cueva. Ahí tal vez podía esconderme. Al otro lado también se elevaban rocas, pero no eran iguales porque estaban cubiertas de pequeña vegetación.


    —Tengo que pensar en algo —susurré viendo en todas direcciones.


    Supuse que todavía tenía tiempo pues el sol seguía brillando con fuerza. Sin despegarme del lado Loom, avancé hacía uno de los lados para ver si llegaba al final de los dos reinos. El pasillo que se formaba no era tan grande como lo hubiera imaginado. Los dos pedazos de tierra se iban separando y tuve que pegarme más a las rocas volcánicas porque justo en el medio había agua y se oscurecía. Pronto un poco de arena cayó y comprendí que era una fosa marina. Caer ahí no sería nada bonito. Cuando me alejé de la cascada del reino Loom, me sorprendió lo silencioso que era el lugar.


    El paisaje que me esperaba al final de los dos reinos era impresionante. La arena blanca brillaba con la luz del sol y se iba perdiendo de a poco mientras el agua se iba haciendo profunda. Cuando el color del agua estaba muy oscura, supuse que se trataba de otra fosa que estaba conectada con la que tenía a mi lado derecho. El sonido de unas burbujas reventándose interrumpió mi inspección. Me detuve para comprobarlo y cuando el sonido volvió a escucharse giré la cabeza al sitio del que provenía.


    —Maldición —susurré viendo la fosa que sacó más pequeñas burbujas.


    Avancé al final del pasillo sin apartar los ojos del agua.


    Si algo iba a salir de ahí, necesitaba un lugar amplio para escapar. Las burbujas se hicieron más grandes y constantes.


    Una mancha más oscura se acercó y una gran mano de cuatro largos dedos con aletas salió para sostenerse de la arena.


    —Tapja —susurré y deseaba estar equivocada.


    Emergió del agua y me llevé una mano a la boca para no gritar. Su piel era negra y escamosa. Era muy grande y en algunas partes del cuerpo tenía mejillones y percebes pegados. Se sacudió antes de abrir el hocico y emitir un sonido penetrante que me erizó la piel. De la cabeza le salían unas largas aletas con espinas cortas que se movieron un poco cuando dio un paso fuera del agua. Volvió a sacudirse y dejó ver su cola larga. Tenía dos pequeños ojos a cada lado de la cabeza y finos dientes cortos en el hocico. Sacó una gruesa lengua con espinas y se agachó para saltar hasta donde estaba.


    Retrocedí hasta pegarme a la piedra volcánica. Tapja intentó golpearme con sus filosas garras. Apenas sí pude agacharme. Me alejé a gatas y de inmediato me agarró de un tobillo. Enterró sus filosas garras y grité. Al jalarme intenté sostenerme de cualquier cosa.


    —¡Audrey! —gritó Metsik.


    Tapja apretó mi tobillo y una corriente eléctrica me provocó dolor. Alzó la otra mano y estaba por atravesarme con las garras cuando Metsik se lanzó para morderle el brazo. Tapja me soltó y retrocedió. Me puse de pie y vi en todas direcciones para encontrar algo que me sirviera de defensa.


    —¡Corre! —gritó Metsik cuando dejó de morderlo y Tapja lo lanzó con fuerza.


    Metsik se levantó, pero no me quedé para ver qué pasaba.


    Corrí con dirección a la playa salpicando agua por todas partes. Afortunadamente no estaba profunda y podía escapar. El sonido de la pelea no se detuvo. Me paré en el momento que llegué a la orilla de la fosa: Era gigante. Me di media vuelta y Tapja se acercó sin mucha prisa. Abrió el hocico e hizo un sonido penetrante diferente. El sonido de las burbujas me hizo volver la vista al agua. Poco a poco pequeñas manchas negras se acercaron a la superficie. Tragué saliva y retrocedí cuando estaban por llegar a la superficie. Eran pelotas que se amontonaron en un solo lugar. Se acercaron girando en mi dirección mientras intenté no retroceder demasiado pues quería evitar un ataque de Tapja. Cuando una de esas pelotas negras se acercó más, saltó y se abrió en el aire. Tenía grandes patas como las de una araña y me lanzó una espina que se me clavó en el brazo cuando me cubrí. Sentí ardor y me arranqué la espina que salpicó sangre al agua. Cuando las demás criaturas saltaron para lanzarme las espinas, apareció delante de mí un escudo proyectivo. Tapja me tomó por la parte de atrás del cuello y me alzó con facilidad. Comencé a sentirme mareada, pero pataleé con fuerza. Por segunda ocasión, esas cosas saltaron para lanzarme espinas y otro escudo proyectivo me salvó. Tapja gruñó y me golpeó contra el agua una y otra vez. Me dejó tirada y, cuando otro ataque no llegó, me moví dolorosamente.


    Unas ataduras lo estaban deteniendo.


    El sonido de las fuertes pisadas me hizo ver detrás de él. Mardikas se acercó velozmente para embestirlo y me arrastré por el agua. Lo golpeó con fuerza y lo hizo volar directo a la fosa. Metsik se acercó veloz mientras Mardikas golpeaba a las pequeñas criaturas que se le lanzaban encima.


    —¡Vas a estar bien! —farfulló Metsik mientras me ayudaba y pasaba un brazo por encima de sus hombros. 


    Regresamos y mis compañeros estaban acompañados de los villanos.


    Hall Lind y Nahkiir traían unas lanzas con puntas muy filosas. Una vez a salvo, Isis se acercó y tomó mi rostro entre sus manos.


    Estaba más mareada y no podía respirar bien.


    —A… apareció un escudo —dije y señalé a mis espaldas.


    —Fui yo, mi cielo —dijo Isis con voz dulce y asentí confundida.


    —Pero… pero en las otras dimensiones no se puede. Uno no es capaz de… —hablé intentando hilar las palabras.


    —¡Entonces estaba en lo cierto! —soltó Berenguer e Isis hizo gesto de fastidio—. Eres morfearless…


    —¡Basta! —le interrumpió Isis.


    Me soltó y la seguí con la mirada. Las imágenes eran brillantes, pero podía distinguir lo que ocurría. Mardikas seguía golpeando esas cosas con los puños y Metsik las lanzaba lejos cuando intentaban atacarlo. Hall Lind se acercó y aleteó con fuerza haciendo que cuando saltaran volvieran a la fosa. Isis se acercó mientras que Tapja estaba saliendo del agua. Lo envolvió con una gran cantidad de agua que se congeló al instante, pero se rompió el hielo y los tres empezaron a luchar con Tapja. Por el rabillo del ojo pude ver que a nuestro lado estaban por salir más de esas pequeñas cosas que iban a lanzarnos espinas. Retrocedí chocando con Lainer que lanzó una especie de quejido. Mis compañeros y Nahkiir se prepararon. Muchas de esas cosas se acumularon y saltaron para subir por el muro de roca volcánica con dirección a Loom.


    —¡¡No podemos permitir que ataquen el reino!! —gritó Nahkiir saltando y golpeando las cosas que intentaban subir. 


    Adonaí y Duham lucharon usando las lanzas.


    Me sorprendió que incluso Berenguer y Lainer estaban peleando de nuestro lado.


    —¡Mataste a Kalmaar! —Se oyó una voz distorsionada que parecía venir de alguna parte del sitio del que salió Tapja—. Lo mataste. Kalmaar tiene que obtener su venganza…


    —¡Audrey! —gritó Lainer y me tomó con fuerza de la muñeca. Sacudí la cabeza oyendo de nuevo los sonidos de la pelea.


    Estaba por caer en la fosa.


    Captó mi atención que las pequeñas criaturas no nos estuvieran atacando. Alcé la mirada y estaban escalando porque se dirigían a Meri Poeg que estaba en la orilla del acantilado sosteniendo el collar con fuerza. Una extraña figura lo rodeaba y comprendí que tal vez se escondía bajo la forma de una roca. No sabía si iba a funcionar, pero tenía que intentar algo antes de que nos mataran.


    —Tus travesuras fueron descubiertas y por ahora no puedes hacer más, duerme profundo y tranquilo —solté y me vio—. Tus travesuras fueron descubiertas y por ahora no puedes hacer más, duerme profundo y tranquilo.


    Aquella sombra que lo envolvía desapareció. Se tambaleó en la orilla cayendo mientras aquellas criaturas se acercaron de inmediato. Nahkiir se percató y voló velozmente para atraparlo.


    Lo tomó en brazos y se escuchó un grito por todas partes. Lainer me soltó y, conforme el grito se hizo más fuerte, los rayos del sol se fueron ocultando. Del agua saltó una gran figura y cuando cayó delante de nosotros pude ver una criatura que me hizo recordar a Yul Ikal. Su cuerpo parecía una masa gelatinosa oscura que tenía algunas manchas azules resplandecientes. Tenía la cabeza alargada y los tentáculos que salían de su cabeza eran muy largos. Pude ver los bulbos luminosos del final de los tentáculos que parecían tener una especie de gancho. Se veía fuerte y sostenía una lanza que reconocí. Era similar a la que tenía Yul Ikal en la dimensión Tetonali.


    —¡Lo mataste! —gritó señalándome y dentro de su boca se asomaba el pico de un ave que parecía filoso.


    —¡Audrey! —gritó Nahkiir—. ¡Está comenzando a despertar!


    —¡Ve! —gritó Adonaí—. ¡Tienes que atraparlo!


    Avancé con dificultades por el mareo.


    Pronto llegué con Nahkiir. Isis y los otros seguían peleando con Tapja que ya no tenía un brazo. Meri Poeg comenzó a patalear y me apresuré a tomar el collar. Abrió los ojos y a nuestro alrededor una fuerza se hizo presente. Hizo volar a todos y cuando iba a lanzarme me sostuve con fuerza del collar. Llegó a mis oídos el sonido de todos que cayeron al agua y otros que posiblemente se estrellaron contra las rocas. Cuando la fuerza dejó de sentirse alcé la vista y me observaba con el ceño fruncido.


    —¡Hazlo! —gritó Duham a mis espaldas y me incorporé sin soltar el collar.


    Meri Poeg abrió la boca y de su garganta salió el sonido de las olas que era muy fuerte. Jaló el brazo con fuerza y me hizo caer de rodillas. Vi en todas direcciones y los demás se estaban incorporando, nadando de regreso y nos veían con expresión extraña. Intenté llevar la mano que tenía libre al bolsillo de mi pantalón y volvió a jalar haciéndome perder el equilibrio. Era realmente fuerte y si no me daba prisa iba a escaparse de nuevo.


    —Tus travesuras…


    Intenté decir y volvió a jalar. Abrió la boca y el sonido de unas gaviotas que parecían furiosas emergió de su garganta. Mientras jalaba, llevé mi mano al bolsillo de mi pantalón y conseguí sacar la almeja que de inmediato se abrió y envolvió a Meri Poeg. Él pataleó y comenzó a mordisquear la almeja.


    —Tus travesuras fueron descubiertas y por ahora no puedes hacer más, duerme profundo y tranquilo.


    Casi de inmediato Meri Poeg cambió su tamaño al de un bebé recién nacido que se quedó profundamente dormido. Me incorporé y lo tomé entre mis brazos. No comprendí las razones por las cuales no había aparecido la entrada a los Dream Games. Recordé entonces, que teníamos que sumergirlo en agua salada y el agua en esa zona se combinaba con el agua dulce que caía de Loom. Observé en todas direcciones mientras Adonaí y Duham se acercaron. Berenguer y Lainer se acercaron con las intenciones de atacarlos. Isis me veía con gesto extraño y supe que estaban así por el ataque de Meri Poeg.


    —¡Tenemos que llevarlo a la otra playa! —solté e intenté correr, pero el mareo me hizo detenerme. El ardor en el brazo me hizo quejarme. 


    Intenté entregarle el bebé a Adonaí, pero era como si algo me lo impidiera. Koletis se estaba acercando sin despegar los ojos de mí. Golpeaba el agua con la lanza y no iba a detenerse hasta atravesarme. Isis se acercó visiblemente preocupada.


    —¡Debes llevarlo lejos de aquí! —dijo e intenté contestar, pero no pude hacerlo—. Cariño…


    —¡Tienes a Meri Poeg! —gritó Koletis y corrió en mi dirección.


    Cuando estaba por embestir a Berenguer y Lainer, apareció frente a ellos un escudo proyectivo que lanzó a Koletis no muy lejos de ahí. Conseguí moverme casi de inmediato. Tenía un leve hormigueo y un malestar en la cabeza.


    —Él puede controlar a los que son inyectados con su veneno —farfulló Metsik a mi lado—. Mucho gusto me llamó Metsik Kala…


    —¡YA SÉ TU NOMBRE! —solté e hizo un gesto extraño.


    Cuando Koletis se puso de pie, Hall Lind saltó y me tomó por los brazos para elevarse. Sostuve con dificultades a Meri Poeg.


    —¡Distráiganlo! —gritó mientras nos alejábamos—. ¡¿A dónde lo tienes que llevar?!


    —¡A la playa que está a un costado de la selva! —grité y de inmediato giró en esa dirección. 


    Mientras volábamos por encima de los árboles, noté que se movían. Esperé desde el fondo de mi corazón que Hall Lind no decidiera soltarme, pues después de todo no recordaba las cosas por los poderes de Meri Poeg. No tardamos mucho en llegar a la orilla de la playa. Se acercó lo suficiente para dejarme justo en el lugar en el que golpeaban las olas del mar.


    En el momento que puse un pie en la arena sentí que se movió debajo de mí. Recordé a los hombres arena y me giré para verlos. Uno sostenía con fuerza una de las patas de Hall Lind que aleteaba con fuerza para elevarse. Busqué en todas direcciones y Nahkiir se acercó sosteniendo a Adonaí y Duham de un brazo. Hizo un sonido estridente y el hombre arena se desintegró soltando a Hall Lind. Mis compañeros cayeron a un lado de mí. 


    —¡Mételo en el agua y lárguense de aquí! —gritó Nahkiir mientras evitaba que los hombres de arena lo agarraran.


    Adonaí se acercó y tomó a Meri Poeg para sumergirlo en el agua. La almeja resplandeció en azul y se movió por el agua velozmente. La seguimos con la mirada y pronto se perdió en la oscuridad e inmensidad del agua. El sonido de la arena moviéndose nos hizo girarnos. Los hombres arena intentaban acercarse, pero al tocar el agua perdían la forma y eso parecía molestarlos. Isis y los villanos volvieron a mi cabeza.


    —¡Tenemos que ir a ayudarla! —solté y cuando intenté avanzar por la orilla del agua Adonaí me tomó del brazo. 


    —Se quedó luchando con Koletis y los demás están ayudando —dijo y sacudí la cabeza.


    —¡Es mi madre y está en peligro! —farfullé jalándome con fuerza.


    —Nos pidió que te llevemos a los Dream Games. Koletis no recuerda que tu mataste a su hijo y solamente está peleando para venir por el collar —soltó Duham nervioso.


    —Pero…


    —Es muy fuerte y si nos demoramos más vendrá por nosotros y tendremos serios problemas —susurró Adonaí.


    Volví la mirada a la selva. Tenía razón. Asentí poco convencida.


    —Ni siquiera pude despedirme de nuestros nuevos amigos —susurré.


    —Lo sé —dijo Duham con la misma desilusión.


    Las olas del mar trajeron consigo a una tortuga marina que traía en la boca una perla azul brillante de buen tamaño. Adonaí se apresuró a tomarla y al mostrárnosla comprendí que era el objeto. La tortuga comenzó a caminar por la orilla de la playa mientras los hombres de arena nos seguían de cerca y en varias ocasiones los miré. Agradecí que no pudieran hacernos daño por el agua. Nos acercamos a unas rocas que formaban un pequeño acantilado que no tenía vegetación.


    —No se ven peligrosos —soltó Duham observando a los hombres de arena.


    —Se meten por todos los orificios del cuerpo y te sofocan —dijo la tortuga con voz profunda y Duham lanzó un sonido extraño—. Deben ir por la cueva y regresarán a su dimensión.


    Luego volvió al agua y desapareció. Vi a mis compañeros y, con precaución de no tocar la arena seca que estaba cerca, subimos al montón de piedras que daban a la cueva. Una vez arriba, Adonaí sacó la perla que iluminó el camino que teníamos enfrente. El sitio no era muy amplio, pero podíamos caminar sin problemas. 


    —¿Sabes qué es un morfearless? —pregunté a Adonaí.


    —No. No lo escuché de Seth o alguien más. Lo lamento —susurró visiblemente apenado.


    Delante teníamos una cortina de agua que caía a un pequeño canal que se movía hacia delante y atrás. Supuse que llegaba al mar. Adonaí nos vio y, luego de asentir, Duham cruzó. Volví la mirada por el sitio que habíamos llegado.


    —Va a estar bien —dijo Adonaí—. Es muy fuerte. Puede hacer proyecciones en otra dimensión.


    —¿Por qué? ¿Por qué Berenguer parece tan interesado?


    —Lo vamos a descubrir —contestó y crucé la cortina de agua. 


    Del otro lado había un sitio idéntico y el sonido de las olas del mar llenó toda la cueva. Duham parecía bastante nervioso. Cuando Adonaí cruzó las imágenes de todo se volvieron borrosas poco a poco hasta que estuve despierta de nuevo.


    

  


  
     


     


     


    EL CHICO DEL CUERVO


     


     


     


     


     


    Abrí los ojos de golpe y me incorporé de inmediato. Sentí un leve mareo y un ardor en el brazo. Las imágenes de todo se fueron aclarando en mi cabeza poco a poco. No podía creerlo. Elía estaba ahí. Estaba en los Dream Games y estaba con el villano. Todo lo ocurrido revivió en mi mente y no podía ser verdad. Estuve en otra dimensión con cosas realmente extrañas. Recordé los árboles que tomaban forma humanoide, los animales tan extraños que nos ayudaron y a Elía haciendo proyecciones. Eso no se podía hacer o al menos yo no podía hacerlo. Recordé la cuerda que atacó al gran monarca antes de que me pudiera hacer daño aquella vez que Joan quedó en coma.


    —Fue Elía —susurré y el sonido del teléfono móvil me sacó de mis pensamientos.


    Vi la pantalla y supe que, pese a no contestar, iba a insistir hasta que tomara la llamada. Tomé una bocanada de aire y, luego de aceptar la llamada, me puse la bocina en el oído sin darle señal de que iba a decir algo.


    Pude escuchar que Elía se movía y tras cerrar una puerta habló.


    —Hija —susurró y apreté los labios con fuerza—. Creo que deberíamos vernos para hablar de esto en persona.


    —Tengo que presentar tres exámenes y supongo que ahora sabes que no he tenido mucho tiempo para estudiar —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    —Aun así, creo que tenemos que hablar…


    —Elía —interrumpí—. Tengo que enfocarme en leer un poco los apuntes para mis exámenes y estar pensando que perteneces a los Dream Games no me ayuda. Lo lamento.


    Me apresuré a colgar y me quedé viendo la pantalla esperando que volviera a llamar, pero afortunadamente no lo hizo. Lancé el teléfono móvil a la cama y decidí tomar una ducha para ir a la escuela. Salí de mi habitación y escuché a Leroy que se movía en la cocina. Cuando estaba por abrir la puerta del baño, una plática llegó casi como una bala a mi memoria. Mis padres se separaron porque Elía conoció a alguien más. No podía creerlo.


    Tenía que ser una maldita broma.


    —Buenos días —soltó y lo vi asustada—. ¿Estás bien? Parece que viste un fantasma.


    —Sí, sí. Estoy bien —farfullé y entré al baño.


    No podía ser cierto.


    El maldito líder de los villanos no terminaba de derrumbar mi vida. Se llevó a mi mejor amigo al coma. Nos torturaba de maneras horribles. Ocasionó que la esposa de mi compañero se quitara la vida, y resulta que estaba la posibilidad de que destruyera a mi familia mucho tiempo antes de conocerlo. 


    ¿Cómo conocía a Elía y por qué se expresaba así de ella?


    Solamente había una respuesta. Ambos tenían algo. Pude recordarlo sonriendo con la típica sonrisa de idiota que hacía cuando sentía que iba a ganarnos. En ese momento tuve muchas ganas de quedarme en casa para dormir e intentar hacerle daño por todo lo que ocasionó en mi vida. Tenía que enfocarme en los exámenes que iba presentar ese día. Me duché e intenté repasar los temas que iban a preguntarnos en los exámenes. No podía fallar y demostrar lo mucho que me estaban afectando las cosas. Si todos salían bien, iba a poder alejarme de los problemas un día. Mientras me secaba, intenté no mezclar los temas con las imágenes aleatorias de Elía con ese idiota que me abordaban de repente.


    «Voy a matarlo. Haré aparecer un cocodrilo del tamaño de un autobús que va a cagarse en los pantalones. Haré que lo descuartice y luego quemaré cada parte de su cuerpo hasta que se reduzca a cenizas», pensé repetidamente mientras las imágenes tomaban forma en mi cabeza.


    Al elegir mi ropa me detuve por un momento.


    —Tal vez, está buscando la forma de afectarme fuera de los juegos —susurré sin darme cuenta—. Mi compañero también conoce a los villanos de hace tiempo y eso no significa nada.


    Esa tenía que ser la respuesta. No conocía la historia y tal vez, todo tenía que ver con mi negativa de hablar del demonio que liberé. El villano estaba muy insistente con ese tema y supuse que iba a hacer cualquier cosa para dañarme y así, mantenerme débil. No podía permitírselo. En el momento que tuviera oportunidad iba a hablar con Elía para encontrar una solución. Supuse entonces que tenerla en los juegos en realidad iba a ser una ventaja. Recordé sus proyecciones y en verdad era poderosa. Antes de investigar, debía agradecerle por las veces que nos ayudó para no morir en las garras del villano. Tal vez quería destruirla a ella y no a mí. Las razones iba a descubrirlas.


    Una vez que terminé de arreglarme, salí para desayunar y el delicioso olor de los panqueques inundó mi nariz. En la mesa había fresas, té, café y panqueques humeantes con miel. Leroy se acercó a la mesa con su plato y, tras sonreírme, tomó asiento.


    —Gracias —dije en un tono de voz apenas audible y me senté.


    —Estos días te he visto un poco afectada por las cosas que parecen empeorar a cada minuto —dijo antes de beber un poco de jugo de zanahoria.


    —Ni lo menciones —dije sin darme cuenta—. A veces pienso que las cosas no pueden estar peor y es como si retara a la vida para que todo se ponga de cabeza.


    —¿Cómo te sientes con lo de ayer? —preguntó con cautela.


    —Estoy confundida, pero bien —contesté.


    Recordé la plática con Silas. En el momento que tuve su imagen en mi cabeza sentí que se me revolvió el estómago. Era tan extraño. Sin duda no verle y no hablarnos era buena decisión. Hablar de lo sucedido, tal y como lo imaginé, revolvió toda la porquería del agua y teníamos que esperar a la calma.


    Leroy estaba con el ceño levemente fruncido. No lo conocía a la perfección, pero supuse que estaba molesto. Recordé en ese momento que había pedido la solicitud de otorgar perdón. Tal vez no había sido lo correcto o tal vez lo era, pero Leroy no lo iba a tomar de la misma manera.


    —Es muy difícil. No es como que un padre quiera enterarse de que su hija fue…


    —Leroy —interrumpí.


    —Cuando me enteré de todo lo que pasó, tuve muchas ganas de tomar mi camioneta y clavarle un bisturí a ese idiota en la parte motora de su pequeño cerebro. Tuve muchas ganas de pasarle con la camioneta por las piernas repetidas veces hasta que se le desprendieran —farfulló—. No voy a mentirte. Me costó mucho trabajo firmar esa hoja de solicitud y solamente lo hice confiando en que estás tomando la decisión correcta —dijo al fin comprobando mi teoría.


    —Yo… yo…


    —No quiero saber de él. Ni siquiera quiero enterarme de que mira en tu dirección o que pregunta por ti. Nada. Lo quiero fuera de mi campo de visión.


    —De acuerdo. No volveremos a hablar ni se acercará a un kilómetro a la redonda de esta casa o de la de Elía.


    —Hoy voy a trabajar medio día —dijo cambiando de tema—. ¿Quieres ir con nosotros al cine?


    —Quiero ayudar a Lavi —contesté y asintió—. Parece que su familia tendrá algunos problemas financieros y quiere generar dinero. Creo que darle una mano le vendrá bien.


    —Supongo que será para otra ocasión —dijo y asentí.


    Pasamos el resto del desayuno en silencio y, al ir en la camioneta camino a la escuela, puso música a un volumen considerable. Pasé el camino leyendo mis apuntes e intenté no pensar en lo difícil que debió ser para Leroy todo lo que me ocurrió. Elía también vino a mi cabeza e intenté pensar en la forma que esa situación afectó a toda mi familia. Los días de oscuridad que inundaron mi vida volvieron e instalaron una extraña sensación en mi pecho. Intenté no pensar en Joan, pero fue inútil. Lo extrañaba tanto y el que rompiera conmigo lo hacía más difícil. Quería estar a su lado, pero estar en el hospital iba contra sus deseos. Lo recordé sonriendo y platicando conmigo de cosas sin importancia mientras hacíamos cualquier cosa. Quería volver a escucharlo. Quería estar con él de verdad.


    —¿Quieres que vaya por ti a la fiesta? —preguntó sacándome de mis pensamientos y tuve que limpiarme las mejillas.


    —No lo sé —contesté—. Creo que puedo pedirle a Lavi que me lleve a casa o puedo quedarme en una de las habitaciones. Es la primera fiesta de la semana de vacaciones y no quiero dejarlo solo.


    —De acuerdo —dijo y acomodó mi cabello—. Mándame mensajes periódicamente durante el día y si necesitas que vaya por ti, solamente basta un mensaje. ¿De acuerdo?


    —Lo haré —dije y me acerqué para abrazarlo—. Gracias y lo lamento.


    —Mi pequeña. Soy tu padre y voy a querer protegerte siempre, no tienes que agradecerme o disculparte.


    Lo solté y asentí. Acarició mi mejilla con cariño y lamenté todo lo ocurrido.


    —Anda. Pasa esos exámenes con buenas calificaciones —soltó y se apresuró a tomar el volante.


    —Cualquier cosa estaré en contacto.


    No me vio y supuse que estaba luchando por no soltar a llorar. Bajé y se marchó. Cuando la camioneta desapareció en la calle, recordé todo lo que debía hacer. Tenía al menos diez minutos para repasar los apuntes antes del examen. Casi todos en el patio estaban con los cuadernos abiertos. Solamente los más valientes estaban platicando o veían la pantalla de su teléfono móvil. Cuando subí Peony estaba en el lugar de siempre y estaba entretenida con su teléfono móvil. Eso me sorprendió. Cuando me acerqué y me acomodé se recargó sobre mi hombro.


    —¿Estás bien? —preguntó visiblemente preocupada y no comprendí las razones. La vi y supuse que mi expresión le dejó ver mi confusión—. Ayer hablamos por videollamada.


    —¡Oh! —solté recordándolo—. Cierto. Cierto. Perdón lo olvidé por un momento. Estoy bien. Al final lo hice y supongo que las cosas van a ir bien.


    —Temí que todo se pusiera mal —dijo poniendo su teléfono móvil sobre la mesa y pude ver que estaba viendo fotografías de unos apuntes.


    —¿Estás lista? —pregunté cambiando de tema y señalando la pantalla.


    —La verdad es que los apuntes son una porquería, pero me los pasó Liliana —susurró.


    Puse mi cuaderno sobre la mesa y lanzó un suspiro de alivio. Leímos los apuntes e intenté enfocarme ignorando todos los problemas que me esperaban fuera del salón. Cuando el profesor llegó, algunos gimotearon y todos guardamos nuestros apuntes. Me alegré al ver el examen pues eran más conceptos que otra cosa. Pude recordar casi todos. Al terminar, salí del salón para ponerme a estudiar para el siguiente examen que era el de Filosofía. Me senté afuera del salón en una parte donde podía darme un poco el sol. Luego de cinco minutos, mi teléfono móvil sonó: Era Elía.
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    Cerré mi cuaderno y, tras pensarlo unos momentos, decidí salir.


    Si podía quitarme una de todas las cosas que tenía encima, iba a hacerlo. Con suerte podía descubrir más cosas de los juegos y, al quitarme ese problema, iba a poder centrarme en el examen de Cálculo que era el que más me preocupaba. Crucé el patio que estaba casi vacío y al salir, pude ver el automóvil estacionado no muy lejos de la puerta. Elía parecía nerviosa cuando entré y al sentarme me alcanzó uno de los vasos humeantes de café.


    —Hice que le pusieran té de hierbabuena y parece que es delicioso —dijo y lo tomé.


    Vi la calle que se alargaba delante de nosotras.


    —Así que… —dejé las palabras al aire y dio un trago a su bebida—. Estás en los Dream Games.


    —Tú también —susurró.


    —¿Y no me dijiste? —solté y sonó a reproche sin que pusiera la intención.


    —Te di pistas —contestó meneando la cabeza—. Te dije lo de Jung y que era posible que algo más existiera.


    —¿Eso fue una pista? —repliqué.


    —Intenté decírtelo cuando Joan entró en coma, pero te vi tan afectada que no era buena idea. Además, no me parece agradable de tu parte que me digas eso cuando claramente te he ayudado en los juegos —dijo.


    —Gracias —susurré de mala gana y se llevó una galleta a la boca.


    —No es lo que quieres decirme —soltó y asentí con obviedad.


    Tenía tantas cosas en la cabeza y tan poco tiempo para poder decírselas. Lancé un suspiro e intenté hablar claro.


    —¿Cómo es que conoces al líder de los villanos? No. Espera. ¿Cómo es que entraste a los juegos? ¿Cuándo entraste? ¿Cómo haces proyecciones en otra dimensión? ¿Cómo es que no me di cuenta? —farfullé y cerró los ojos con fuerza.


    —Tendré que contestar las preguntas con calma, pero antes quiero decirte que te ves encantadora en los juegos —soltó para mi sorpresa—. Eres valiente y…


    —Elía —interrumpí y soltó un suspiro.


    No estaba de humor para las excusas y menos cuando tenía tan poco tiempo para descubrir la verdad que se escondía en su historia. Quería todo lo que sabía de los Dream Games y el villano.


    No quería ser grosera, pero necesitaba las respuestas y rápido.


    —Entré a los juegos cuando tenía quince años —dijo y le di un trago a mi café—. Ya casi no recuerdo cómo ocurrió, pero me uní al equipo Zéro. En ese equipo estaba el actual líder de los villanos de tu sector. Había otra mujer que supongo debe estar en alguna parte de los Dream Games. Pasé unos años en ese equipo hasta que nuestra líder entró en coma, pero fue enviada a otro equipo del sector porque…


    —Eso lo entiendo —interrumpí casi sin querer.


    No había tiempo para darle vueltas al asunto.


    —En el equipo estaba tu líder y su esposa —dijo y parecía que esperaba una reacción—. No era fácil. El equipo de los villanos estaba completo y nosotros no teníamos a alguien con experiencia en los juegos. Literalmente, tuvimos que aprender mientras los juegos se llevaban a cabo. Muchas veces tuve miedo y me sentí aterrada cuando me enteré de que estaba embarazada. No quería ir al coma sin conocerte. Muchos de nuestros compañeros quedaron en coma.


    —¿Cómo es que el líder de los villanos llegó al otro equipo? —pregunté cuando se quedó en silencio.


    —Ni siquiera puedo recordarlo, pero al entrar en coma se fue a otro sector —alzó un hombro y dio un trago a su café—. Con tantas cosas ocurriendo decidí no tener miedo y, de alguna manera que no me explico, me volví muy fuerte y no necesité aprender todo de los juegos porque podía defenderme e incluso despertar a voluntad…


    —¿Sin objeto? —pregunté interrumpiéndola y asintió.


    Eso iba en contra de todo lo que sabía de los juegos. A menos, que tuviera algo que ver con el libro. Ese libro que estaba buscando el villano y que se relacionaba de alguna manera con el demonio.


    —Concentrándome pude andar entre los equipos y luego de repente, ya estaba en los demás sectores —susurró sacándome de mis pensamientos y comió una galleta.


    —¡Eso es imposible! —solté con sorpresa.


    —Yo puedo hacerlo. Puedo ir al sector que quiera, puedo hacer proyecciones en otras dimensiones y salir cuando quiera sin un objeto —dijo y se quedó callada—. Decidí explorar el mundo de los Dream Games sin involucrarme en los juegos o los equipos. No podía arriesgarme pues teníamos que cuidarte y estaba estudiando. Ir al coma no era una buena opción. Luego de un tiempo, me encontré casi por casualidad con mis antiguos compañeros.


    —¿Los del equipo trois? —pregunté y asintió.


    —Él era el líder del equipo de los villanos y ella era su mano derecha —susurró—. No debí, pero conviví con ellos más de lo que debería…


    —Espera —interrumpí y aquel pensamiento volvió a mi cabeza—. ¿Te volviste amiga de ese idiota?


    —Éramos amigos de antes porque pertenecíamos al mismo equipo.


    —¿Por qué razón se volvió tan malo? —pregunté y alzó los hombros—. Elía…


    —No lo sé —me interrumpió y tomó una bocanada de aire. Aunque no quise, aquel pensamiento volvió a abordarme.


    —¿Te enamoraste de él? —pregunté de manera tajante y el silencio fue la única respuesta que obtuve.


    —No —contestó y, cuando iba a preguntar algo más, mi teléfono móvil sonó.


    Era Peony. Supuse que pronto iba a empezar el siguiente examen.


    —Entonces, ¿por qué estuvo preguntándome si sabía quién eras cuando usabas la máscara?


    —Está muy loco y obsesionado con la idea de que yo podría…


    Mi teléfono móvil volvió a sonar y luego de rechazar la llamada la vi.


    —¿Con qué? —solté—. Hace unos días apareció ante mí un demonio al que liberé y me dijo que alguien quería asesinarlo. ¿Por qué el villano está interesado en lo que puedes hacer?


    —No lo sé —contestó y me sentí frustrada.


    —Vamos, Elía. Dame algo —dije intentando mantener la calma.


    Si tenía información del villano, la quería para obtener ventaja.


    —Es raro y está mal de la cabeza. A mí también me agobió con muchas preguntas cuando volvió a verme. No sé qué está pasando por su cabeza, pero podemos averiguarlo —dijo y la vi unos momentos.


    Mi teléfono móvil sonó de nuevo y al ver la hora lo supe.


    —Debo irme —solté y abrí la puerta del automóvil. Mi teléfono móvil volvió a sonar—. Por favor, si puedes averiguar qué quiere con el demonio sería de gran ayuda e intenta descubrir que significa eso que te dijo. Hace dos juegos utilizó una técnica que llamó a un dios.


    —Lo sé. Lo sé —interrumpió—. Estuve ahí. ¡Ve!


    Asentí y, con más preguntas que respuestas, corrí al salón que estaba lleno.


    El profesor Alejandro me hizo la seña para que entrara y una vez que pasé por el escritorio me dio el examen. Fui a sentarme a un costado de Peony que parecía sorprendida. Tuve quince segundos para enfocarme y me puse a contestar el examen. No podía creer que Elía perteneciera a los juegos. Intenté imaginarla recorriendo todos los sectores y sin querer me pregunté la manera en la que lucían. Intenté imaginar a los demás equipos y sus luchas mientras buscaban el objeto para salir ilesos.


    Entre las imágenes de los Dream Games y los equipos que no conocía, contesté todo y al terminar ni siquiera salí del salón para ver si Elía seguía ahí. Necesitaba estudiar un poco para el siguiente examen y acomodar las cosas en mi cabeza. La información que me dio parecía tener sentido. Y comprendí entonces, las razones de la villana para elegirme en aquella dimensión, sabía de primera mano lo que era estar en los juegos sin un líder. Solo que Joan fue el afectado.


    Peony se sentó a mi lado y para despejarme repasamos juntas el método para solucionar lo que, seguramente, iba a preguntarnos el profesor. La cabeza me dolía un poco, pero supuse que podía hacerlo. Cuando el profesor entró tenía ganas de que me diera el examen lo antes posible para salir de la escuela. Tenía muchas cosas para pensar y retenerlas me costaba mucho trabajo. Sentí alivio cuando comenzó a escribir en el pizarrón las integrales y derivadas que debíamos resolver. Me alegró notar que pronto el pizarrón quedó casi lleno pues eso significaba que no eran tan difíciles. Llegué a escuchar a algunos alumnos que el otro profesor de Cálculo ponía solamente una integral y una derivada. Eso significaba que más de la mitad de los alumnos reprobaba por la dificultad. Me costó un poco de trabajo, pero al final conseguí resolver todo el examen. Al salir del salón Peony me esperaba mientras observaba el patio recargada en el barandal.


    —Siento que se me va a quemar el cerebro —solté y se giró en mi dirección.


    —No estuvo tan mal —presumió un poco y puse los ojos en blanco antes de reírme—. En un rato podrás beber una cerveza y podremos despedirnos de la escuela por unos días. Estoy segura de que Lavi va a pedirnos ayuda para sus fiestas y podremos perder el tiempo viendo a borrachos en su jardín.


    —Suena bien —dije y sonrió—. ¿Crees que algunos caerán al canal?


    —No lo sé, pero sería divertido. Seguro que podríamos reír un buen rato…


    —Me enteré de la desgracia que le ocurrió al pobre mulato…


    Esa voz que casi no reconocí habló a espaldas de Peony.


    Tragué saliva y supuse que se trataba de una alucinación.


    No podía ser cierto. No más. Iba a ir directo a la locura.


    —¿No vas a contarme las novedades?


    Lo miré y tenía gesto severo con una sonrisa enferma.


    —Velasco —susurré y Peony se giró para verlo. 


    Estaba de pie frente a nosotras con las manos en los bolsillos de su pantalón y la sonrisa de su rostro se fue desdibujando al verla.


    —¡¿Peony?! —soltó con sorpresa y no comprendí lo que estaba sucediendo—. ¿Qué haces aquí?


    —Estudio aquí —contestó de manera automática y al cabo de unos segundos se acercó para abrazarlo con fuerza—. Creí que… pensé que… pensé que estabas muerto.


    Velasco me vio de pies a cabeza y comprendí todo.


    Él era el idiota del que Peony me habló. No podía creerlo. Tenía que ser una maldita broma de la vida que estaba ensañada en volarme la cabeza cada maldito día de mi pobre existencia. Sentí que todo el peso del pasado me caía sobre los hombros. Vi el cuervo de su cuello cuando ella lo soltó y empezó a llenarlo de preguntas. Él no dejó de observarme. Tragué saliva porque además de la impresión de saber que era el maldito que la llevó a un lugar horrible, supe de inmediato las razones por las que estaba ahí.


    —No… no te le acerques… déjala —solté con voz débil acercándome a Peony y la jalé.


    —Es Velasco. Te dije que pensé que estaba muerto y ahora está aquí —soltó Peony y nos observó. No era tonta.


    —¿Recuerdas lo que te conté? —pregunté con voz temblorosa.


    —No es cierto —soltó y cuando intenté acercarme se jaló—. ¡Es mentira!


    —¡Peony! —solté y el color pálido de su piel se intensificó.


    Luego de vernos a ambos, Peony bajó corriendo las escaleras y la intenté seguir, pero Velasco se puso delante de mí y caminó hasta acorralarme contra la pared.


    Me vio bastante molesto sin decir una sola palabra y cuando intenté moverme, puso un brazo sobre mi cuello.


    —Supongo que sabes bien el motivo de mi visita —murmuró con la mandíbula apretada y sacudí la cabeza haciéndome la tonta—. ¿Sabes algo de las malditas demandas en mi contra? Porque te aseguro que el puto apellido de Pantaleona me recordó tu patética cara.


    —Yo… yo… —solté y sentí que en cualquier momento iba a desmayarme.


    —¿Me tienes miedo? —preguntó y me quedé inmóvil sin saber qué hacer —. Deberías empezar a temerme, pero no mucho porque los verdaderos monstruos y las cosas que van a dañarte no están en mí. Están allá afuera mientras caminas por la calle, vas a tu estúpida casa o caminas a la escuela.


    —¿Velasco? —preguntó Blossom a sus espaldas y él sonrió.


    —Vas a verme muy pronto y te aseguro que no será divertido —farfulló antes de darse media vuelta para abrazarla.


    —No puedo creerlo. ¡Qué alegría verte de nuevo! —Blossom realmente estaba contenta.


    Me quedé inmóvil y las piernas me temblaron. Sus palabras hicieron un eco en mi cabeza y sentí que en cualquier momento iba a desplomarme. Liliana me tomó de los hombros y me sacudió mientras movía la boca. Vi a Velasco que intentó acercarse y Liliana lo empujó señalándolo con dedo acusador.


    —¡¿Dónde está Peony?! —farfulló Liliana e hice algunos sonidos mientras intentaba decirle algo.


    —Ella está bien. Solamente se sorprendió al verme…


    —¡Cállate pedazo de basura! —le interrumpió Liliana y se volvió para verme.


    —Jóvenes —interrumpió el profesor—. Sus compañeros están en examen.


    —Pido una disculpa. He llegado de sorpresa y las reacciones son variadas. En verdad, discúlpenos —habló de manera convincente.


    —Pueden ir a otro sitio para tener esas «reacciones» —dijo sin humor.


    Liliana me tomó de la mano y me arrastró a su espalda. Llegamos a la parte de abajo del patio. Cuando me giré, pude ver que Velasco nos seguía de cerca con esa expresión de loco que me hizo perder el aliento. Si salíamos de la escuela, podía ser peligroso. Tal vez afuera nos esperaba una camioneta grande en la que iba a llevarnos o algo nos atacaría. Tal vez contrató a alguien para hacerme daño por atreverme a hablar de lo ocurrido.


    —¡¿Viste el sitio al que se fue?! —preguntó Liliana sin detenerse buscando en todas direcciones—. Dios, por favor. Por favor que mi hermana esté bien…


    Lavi y Silas se acercaron y sentí un poco de alivio. El corazón me golpeó con fuerza el pecho cuando noté que Velasco se acercó amenazante a Silas. Lavi se interpuso entre los dos y Velasco intentó acercarse a nosotras. Blossom lo jaló tomándolo con fuerza de la mano y se lo llevó.


    —¡¿ESTÁS BIEN?! —preguntó Lavi acercándose y me quedé viendo a Velasco mientras se alejaba sonriendo—. ¡¿Qué pasó?!


    —Yo… yo —tartamudeé y al verlo comencé a llorar sin poder detenerme—. Velasco está aquí. Está aquí porque hablé de lo sucedido. Yo… no debí… no debí hacerlo.


    Lavi se acercó para abrazarme y me aferré a su torso cerrando los ojos con fuerza. Intenté no imaginar lo que iba a ocurrirme por ir a denunciarlo.


    —¡¿Dónde está mi hermana?! —farfulló Liliana y parecía que pronto iba a perder los estribos—. ¡NECESITO A MI HERMANA!


    —Tranquila —contestó Silas—. Está con Mayan.


    —Ese pedazo de basura. Es la razón de que… es un maldito hijo de… —dejó las palabras al aire.


    —Lo sé —dije soltándome de Lavi y me limpié las mejillas—. ¿A dónde se fueron Mayan y Peony?


    —Dijo que iba a intentar calmarla y que podíamos encontrarnos en la fiesta —contestó Silas y Lavi checó su reloj.


    —Estás a tiempo de cancelarla —sugerí y sacudió la cabeza. 


    —No puedo hacerlo. Necesitamos el dinero —dijo y maldije en voz baja.


    —¡¿Por qué tiene que venir a arruinar las cosas?!


    —Era de esperarse —contestó Silas—. Quiere que nos retractemos. No veo otra razón para que decida venir.


    —¡¿De qué hablan?! —preguntó Liliana molesta—. Quiero ver a mi hermana y asegurarme de que está bien y que no…


    —Vámonos para encontrarnos con ella lo antes posible —interrumpí para que no delatara a Peony ante los demás.


    Fuimos directamente al automóvil de Lavi y me sorprendió que Silas no llevaba su motocicleta.


    Supuse que tenía que ver con el hecho de que decidimos demandar a Velasco. Subimos los cuatro y pronto Lavi encendió el motor. Mientras avanzábamos vi en todas direcciones esperando que nada malo nos pasara. Me sudaban las manos y tenía un vacío en el estómago que se combinó con el temblor de mi cuerpo. Tuve que bajar la ventanilla de mi lado y Liliana me tomó de la mano. También estaba temblando. La miré por unos momentos y se empezó a morder los dedos. Era un gesto que compartía con su hermana. Con la otra mano se limpió las mejillas y también bajó la ventanilla. Tenía muchas ganas de contarle lo peligroso que era Velasco, pero era seguro que estaba enterada. Intenté imaginarme a Peony y esperé desde el fondo de mi corazón que Mayan tuviera manera de hacerla sentir mejor, aunque parecía que no había modo de conseguirlo.


    No podía encontrar las palabras para hacer menos desastroso lo que acababa de pasar. El mismo hombre nos destruyó la vida.


    ¿Cuántas más vidas iba a destruir Velasco?


    —¿Cómo vas? —preguntó Lavi mirándome por el retrovisor.


    —Intento no pensar en una bomba debajo del automóvil que nos hará volar por los aires —farfullé e intentó reír un poco.


    —¿No es capaz o sí? —preguntó Liliana nerviosa.


    —Ese hombre es un monstruo capaz de cualquier cosa —contesté y Silas asintió con obviedad.


    No tardamos en llegar al lugar y, luego de que Lavi se estacionó, fuimos directos a la casa.


    Entre los tres nos apresuramos a acomodar las bocinas mientras que Liliana intentaba comunicarse con Peony. Una vez que las bocinas estuvieron listas, procedimos a acomodar el lugar en el que tocaba Mayan. Pronto llegaron unos grandes barriles de cerveza que supuse Lavi iba a vender durante la fiesta. Durante todo el rato intenté ignorar los pensamientos del pasado que se combinaron con las palabras que me había dicho Velasco.


    Mientras Lavi comprobaba que las bocinas se escuchaban tomé un vaso y me serví un poco de cerveza que me tomé de un trago.


    —Pensé que no bebías —dijo Liliana recargada en el refrigerador y me giré asustada.


    —Estoy nerviosa —solté antes de servirme un poco más de cerveza que bebí de inmediato.


    —Blossom me contó lo que pasó hace un año —admitió y dejé de beber—. Explicó que fue una broma que se salió de control.


    —¿Eso dijo? —pregunté y asintió—. Es una cabeza hueca.


    —Dijo que por tu culpa Velasco se marchó. Pensé que era otro hombre con el mismo nombre, pero ya me di cuenta de que se trata del mismo pedazo de basura. Debí pedirle alguna fotografía para asegurarme —explicó y le acerqué el vaso para que bebiera—. Ese engendro dejó a mi hermana con una sobredosis en la carretera. Todavía puedo recordar el momento en el que sonó el teléfono de la casa y mi padre. ¡Dios!


    —Debió ser horrible —susurré y asintió.


    —Peony mencionó un poco de su plática de ayer —susurró con cautela—. Espero que no te molestes por…


    —No es eso —interrumpí—. Supongo que sabes bien quién es el padre de Velasco.


    —Lo sé —dijo y me alcanzó el vaso.


    —Ninguno de los dos tiene escrúpulos…


    —El desgraciado de Velasco desapareció luego de lo que pasó con mi hermana. Intentamos buscarlo para conseguir ayuda, pero se marcharon del lugar dos días después de lo ocurrido. Supongo que por acá sucedió lo mismo.


    —Fue horrible —susurré.


    —Gracias —soltó y la vi con sorpresa—. Por evitar que dijera lo del problema que atraviesa mi hermana frente a los demás.


    Asentí antes de beber un poco más de cerveza.


    Lavi salió al patio y al cabo de unos momentos las personas empezaron a entrar. Nos quedamos dentro de la casa mientras se acomodaban en el jardín. Tomé una bocanada de aire esperando que las cosas no se salieran de control y que pudiéramos llevarlo con un poco de calma.


    —Apesta —susurré antes de que la música comenzara a sonar en todo el lugar.


    —Lo sé —dijo Liliana recargándose en la encimera—. Tendremos que cuidarla…


    —No están solos —interrumpí y sonrió sin ánimos. Lavi regresó y se puso a nuestro lado.


    —Vamos a vender cerveza —avisó y sacudí el vaso delante de su rostro—. Supongo que no hace mal que tomes una. En la puerta están unos hombres que contraté para que cobren. Nadie entra sin dar un buen billete.


    —¡Qué bueno que entré antes! —dijo Liliana sin humor y él sonrió.


    No pasó mucho para que el lugar estuviera lleno.


    Todos en el jardín estaban bailando. Bebían y fumaban marihuana sin tener mayores problemas y si los tenían, eran capaces de ignorarlos para divertirse un rato. Deseé por un momento estar en los zapatos de alguien que estaba en el jardín bebiendo. Quería bailar sin tener que preocuparme. Quería emborracharme sin tener miedo de lo que pudiera ocurrir. Deseé estar en ningún lugar lejos de los problemas que me rodeaban al estar despierta y durmiendo. Deseé mi vida de tres o tal vez cuatro años atrás en la que apenas conocía a Joan. Esa vida en la que nos quedábamos platicando de nuestros problemas mientras comíamos helado. Quise volver a la habitación de invitados, en la que pasábamos la noche hablando de cualquier cosa para olvidar el infierno que esperaba en su casa. Añoré el pasado en el que Velasco o los Dream Games no existían en mi vida. Liliana pasó su brazo por encima de mis hombros y me alcanzó una servilleta. Fue hasta ese momento que me di cuenta de que estaba llorando.


    —Mayan —susurró y pude verlo caminando por el pasillo con Peony.


    Luego de limpiarme el rostro fuimos detrás de ellos y subieron al segundo piso. Silas estaba tocando con los aparatos y Mayan se acercó para ver todo. Peony se sentó en la cama y miré a Liliana fugazmente antes de entrar a la habitación. Tenía que saber que todo estaba bien. Velasco no iba a quitarme la amistad de Peony. No iba a permitir que se metiera en algo más de mi vida. Ya me había arrancado demasiado y debía hacer algo. Me senté a un lado de ella con cuidado. Mayan y Silas me miraron un momento antes de enfocarse en los aparatos. Liliana se recargó en el armario que estaba a un costado de la puerta y tragó saliva. Era la primera vez que estaba en una situación como esa y esperaba que todo saliera bien.


    Peony tenía los ojos hinchados y se jalaba las mangas de la sudadera con insistencia.


    —Lamento que lo descubrieras de esa manera —dije en un tono apenas audible.


    —No es verdad —dudó y sacudió la cabeza—. Velasco no puede ser quien hizo eso.


    —Puso una cámara en esa habitación y… 


    —¡BASTA! —me interrumpió y se llevó ambas manos a los oídos. Cerró los ojos y las lágrimas rodaron por sus mejillas.


    Lamentaba tanto que se enterara de todo.


    —Peony —dijo Mayan y se acercó para agacharse delante de ella. Tomó su rostro entre sus manos para que lo viera y le limpió las lágrimas—. Sé que es horrible, pero es la verdad.


    —No puede ser. Yo lo conocí y era diferente —farfulló.


    —Sabemos lo que hizo —dije y me vio con gesto severo.


    —¡¿Quiénes saben?! —preguntó de mala manera y empujó a Mayan para ponerse de pie delante de mí.


    —Tú lo sabes y yo lo sé porque me lo contaste —contesté apresuradamente.


    —¿Lo has dicho a los demás? —preguntó molesta y sacudí la cabeza—. ¡¿POR QUÉ DICES QUE LO SABEN?!


    —Me refiero a nosotras —contesté señalándonos—. Me dijiste que él estaba muerto, pero sabemos que te dejó sola cuando…


    —¡¿Cómo sabes eso?! —interrumpió y se acercó mientras Mayan intentaba detenerla—. ¡ÉL NO ME DEJÓ!


    —¡Espera! —solté poniéndome de pie.


    —¡¿Quién te dijo esa mentira?! —volvió a preguntarme molesta—. ¡¿Fue mi padre?! ¡Él dijo eso una y otra y otra vez, pero es mentira! ¡¡Nadie quiere decirme la verdad!!


    —Liliana… —susurré viéndola para que me ayudara.


    —¡¿LILIANA?! ¡Ahora quieres meter a mi hermana! —me interrumpió y alargó un brazo para empujarme y Mayan la detuvo.


    —Hermana. Por favor… —La llamó con esperanza.


    —¡NO! ¡Son mentiras, él no me dejó! Esas son idioteces que ha dicho mi padre.


    —Mi amor —dijo Velasco desde la puerta y giramos a verlo al mismo tiempo.


    A Liliana le temblaban los labios y se le enrojeció el rostro. Peony se soltó de Mayan y cuando avancé él me rodeó con ambos brazos. Lavi estaba a mitad del pasillo y nos observó con cuidado. Velasco estaba sonriendo con una extraña expresión y tenía los ojos llorosos. Era la actuación de su vida. Una de tantas.


    —Me costó tanto encontrarte. Tanto tiempo. Tantos lugares.


    Peony se apresuró a abrazarlo con fuerza y él nos vio triunfante olvidándose de su expresión de dolor.


    —¡No tienes idea! —dijo Peony sin soltarlo e intenté acercarme, pero Mayan me apretó—. Estuve pensando en ti tanto tiempo. Te busqué en nuestros lugares y no pude…


    —¡También te busqué en todas partes! —interrumpió Velasco y se acercó para besarla—. Te amo.


    —¡ESO ES MENTIRA! —solté e intenté acercarme, pero Peony giró molesta—. Por favor, por favor. Tienes que creerme. ¡Va a decir cualquier cosa para hacer que le creas!


    —¡¡Cállate!! —soltó Peony y se llevó ambas manos a la cabeza.


    —Recuerda lo que me contaste —supliqué soltándome de Mayan—. Por favor, mírame.


    —Vamos —dijo Velasco alargando la mano—. Tenemos que irnos de aquí.


    —¡NO! No te vayas con él, por favor. Peony quédate con nosotros y vamos a explicarte a detalle todo lo que pasó. Podemos explicarte porqué lo demandamos y verás que todo va a estar bien —farfullé.


    —¡Quieres separarnos porque mi padre te lo pidió! —gritó Peony y cuando agarró la mano de Velasco me apresuré a tomarla de la muñeca para que no se fuera.


    —Por favor, por favor, por favor —farfullé mientras Mayan intentaba sostenerme—. No te vayas, no te vayas. Es muy peligroso.


    —¡No pueden separarnos por más que lo intenten! —masculló y se jaló para salir con él.


    —Por favor, por favor —supliqué por segunda vez—. Peony, por favor.


    Me solté de Mayan y corrí por el pasillo para alcanzarlos. Velasco me miró y metió la mano detrás de su espalda. Sacó un arma que apuntó directamente a mi rostro. Peony lo vio asustada mientras Lavi se pegó a la pared del pasillo. Tragué saliva e intenté no moverme.


    —¡¿ESTÁS PUTA SORDA?! —gritó Velasco—. ¡ELLA SE VA CONMIGO!


    —Pe… Peony —susurré y alargué una mano hacia ella. No iba a permitir que se fuera.


    —Creo que… —susurró ella y Velasco volvió la mirada molesto. Quitó el seguro y acercó el arma hasta pegarla en mi frente—. Ya quiero que nos vayamos de aquí. Juntos. Solo tú y yo —dijo con voz temblorosa.


    —¡¿VES?! —soltó—. ¡Quiere irse conmigo y no puedes comprenderlo! Ya lo dijo una y otra vez. Tú tuviste la oportunidad de estar conmigo, pero preferiste encerrarte en esa puta habitación con Silas.


    —Velasco —susurró Peony y se acercó para abrazarlo—. Por favor, quiero irme.


    Peony estaba llorando y él hizo caso.


    Bajaron con calma mientras el arma me apuntó en todo momento. Ella lo tomó de la mano y lo arrastró a su espalda para marcharse. La música se detuvo y pude escuchar que algunos gritaron asustados. Solté el aire y las piernas se me doblaron. Lavi se apresuró a bajar y Liliana lo siguió bastante asustada. Me quedé en el suelo y llegó Mayan. Tomó mi rostro entre sus manos y luego me abrazó con fuerza mientras Silas bajó corriendo con el teléfono móvil entre las manos.


    —Tranquila —susurró y también estaba temblando.


    —Iba… iba a ma… matarme. ¡Ella no quería irse! Pude verlo en sus ojos. Va a lastimarla.


    Mayan se puso de pie y me ayudó. Sentí ganas de vomitar y mientras bajamos, todos comenzaron a tomar sus cosas para irse. Llegué a la cocina y Blossom estaba asustada. Luego de vernos tomó la mano de Teresa y se marcharon. No pasó mucho y el lugar se quedó vacío. Mayan estaba nervioso y se tomó una cerveza mientras caminaba por todas partes. No sé cuánto tiempo pasó hasta que regresaron. Lavi se apresuró a encender un cigarrillo.


    Liliana estaba llorando y Silas dio un golpe sobre la mesa.


    —¿Qué ocurrió? —pregunté y Mayan se sirvió más cerveza.


    —¡Había una camioneta esperándolos a dos calles de aquí! —soltó Lavi—. ¡Intentamos seguirlos, pero los perdimos!


    —¡¡ESE HIJO DE PUTA!! —gritó Silas—. ¡No sabe más que destruir lo que toca!


    —¿Llamaron a la policía? —pregunté.


    Silas lanzó una especie de risa. Lavi sacudió la cabeza antes de hablar.


    —¡Lo hicimos! Dijimos el nombre de Velasco Díaz Salazar y nos colgaron. Cuando volvimos a llamar nos dijeron que esa situación no está en su jurisdicción —contestó Lavi y Liliana comenzó a verse más nerviosa.


    Comenzó a dolerme la cabeza y sentí que el aire en el lugar se estaba acabando.


    Tuve que obligarme a frenar los pensamientos horribles que me abordaron de inmediato. Velasco tenía un arma. Peony estaba asustada y él podía enloquecer en cualquier momento.


    —¡Él ya no tiene control! —solté—. Me amenazó cuando lo vi en la escuela. Me dijo que debía temer a las cosas que podrían pasarme en la calle lejos de él.


    —Dios —soltó Liliana—. ¡¿Qué vamos a hacer?! Temo avisarle a mi padre.


    Tomé un vaso y me serví un poco de cerveza.


    El líquido me mojó la boca que tenía muy seca. Silas se acercó y le di el vaso para que bebiera un poco.


    —¡Tranquilas! —gritó Mayan y por primera vez parecía que iba a perder los estribos—. Ella no quería irse y tenemos que pensar muy bien lo que vamos a hacer. Velasco traía un arma y en cualquier momento puede volver para matarnos o algo. La policía no hará nada porque el padre de Velasco no va a permitirlo.


    —Tal vez si aviso a mi padre —sugirió Liliana y sacudí la cabeza de inmediato.


    Pensé en Casimiro y pude imaginarlo jugando en la puerta de la casa mientras Oliver estaba estudiando o viendo algún documental.


    —Tenemos que encontrar la manera de hacer que nos dé a Peony —dije en un tono apenas audible.


    —¿Alguien tiene el número de celular de Velasco? —preguntó Mayan—. Si intentamos llamar a Peony van a irse lejos.


    —Él va a llamarnos —dije segura—. Le gusta tener el control sobre los demás. Estoy segura de que cuando se dé cuenta de que no puede controlarla como antes va a buscarnos. Además, tenemos algo que le interesa más que Peony.


    —¿Qué? —preguntó Liliana.


    —Su libertad —contesté—. Silas y yo lo demandamos por lo que hizo. Estoy segura de que va a intentar usar a Peony.


    —¡No puede ser tan ruin! —soltó Liliana.


    Observé a todos y temí hacer comentarios acerca del estado de Peony. Su adicción era un ingrediente extra para el desastre. Estaba segura de que Velasco iba a intentar controlarla con eso. Y esperé que ella no cayera o que al menos tuviera la fortaleza para resistir.


    —¿Crees que ella…? —pregunté a Liliana y alzó los hombros mientras se mordía el labio inferior con insistencia.


    —Entonces, ¿esperamos? —dijo Mayan.


    —No se me ocurren más opciones —acepté—. La policía no va a ayudarnos. Nadie va a hacerlo.


    —No podemos quedarnos aquí haciendo teorías locas de lo que podría o no pasar —se quejó Mayan.


    —Sin el apoyo de los demás tendremos que esperar —me apoyó Lavi.


    —Voy a llamar a Peony —dije tomando mi teléfono móvil.


    —¡¿Estás loca?! —preguntó Liliana—. Es justo lo que acabamos de decir que no haremos.


    —¡Velasco va a terminar por proponerlo, y supongo que puedo ser la primera en decirlo por si no se le ha ocurrido! —farfullé—. Tú y yo sabemos que ella corre mucho peligro al estar con él. Le diré que quitaré la demanda para que nos regrese a Peony.


    —Debes decirle que también quitaré la demanda —irrumpió Silas visiblemente afectado—. Tenemos que salvarla.


    —¡¿Estás segura?! —me preguntó Lavi.


    —¿Dudaste al pagar la estancia de Joan? —pregunté y sacudió la cabeza con firmeza—. De cualquier manera, no podemos salir de aquí. No sabemos si ha dejado a alguien que nos vigila. Es muy seguro que tiene una copia de las demandas y con eso sabe todo de nosotros.


    No iba a permitir que se saliera con la suya. Tecleé en la pantalla y al encontrar el nombre de Peony lo presioné sin dudarlo. El tono del otro lado de la línea sonó y sonó hasta que el buzón de voz saltó. No iba a rendirme tan fácil y volví a llamar. Luego de tres tonos la llamada se cortó y cuando volví a marcar, el teléfono móvil ya estaba apagado. Maldije en voz baja y cerré los ojos con fuerza. No se me ocurría nada más. Tenía que hacerle llegar el mensaje lo más pronto posible antes de que pusiera una aguja en el brazo de mi amiga.


    —¡Maldita sea! —soltó Silas y se llevó ambas manos a la cabeza cuando notó que dejé el teléfono móvil sobre la encimera.


    —Avisaré a mi padre —farfulló Liliana y detuve su mano.


    —Si lo haces, vas a destruir la poca confianza que le tiene. No tienes idea de lo mal que la pasa tu hermana por todo lo que ha ocurrido —dije y asintió poco convencida—. Te prometo que vamos a tenerla de regreso hoy mismo y él va a desaparecer de nuestras vidas.


    En ese momento sonó mi teléfono móvil y el número de la pantalla era privado. Cómo no. Vi a todos y luego de que asintieron contesté poniendo el altavoz.


    —¡Vaya, vaya! —soltó Velasco y pude imaginarlo sonriendo—. Parece que no vas a rendirte hasta enmendar las cosas conmigo.


    —¡Déjate de estupideces! —solté.


    —Mucho cuidado con la manera en la que me hablas, zorra —masculló—. Podría colgar e irme lejos con ella para que no la vean nunca más.


    Tomé una bocanada de aire y cerré los ojos con fuerza. Tenía que ser más lista. Él creía estar un paso adelante, pero yo sabía bien que era un idiota que no tenía control.


    —¿Recuerdas lo que dijiste hace rato afuera del salón? —pregunté y supuse que lo tomé por sorpresa—. Me dijiste que no debía temerte tanto. Tienes razón. No te temo. Por esa razón no me moví cuando pusiste el arma sobre mi rostro y…


    —¡¡Cállate!! —gritó.


    —En verdad temo a lo que puede pasarle a Peony. Supongo que tu temes a lo que puede pasarte por lo que hice: La demanda.


    Me quedé callada y el silencio llegó desde el otro lado de la línea. 


    —¿Qué estás insinuando? —preguntó y solté el aire aliviada. Estaba funcionando.


    —Van a desaparecer las demandas y todo lo que dijimos en contra de ti. Solamente tienes que traer a Peony. —Lanzó una carcajada.


    —¿Crees que voy a caer en una trampa tan evidente? Supongamos que acepto y regreso para que todos los amiguitos puedan beber cerveza contentos mientras miran las estrellas —dijo con calma—. Nada me garantiza que vas a cumplir tu palabra. Además, seguro que alguno de esos idiotas llamó a la policía.


    Me sorprendió su respuesta.


    —Lo hicimos —admití—, pero nadie vendrá.


    Todos sacudieron la cabeza molestos, pero supuse que no entendieron lo que Velasco acababa de decir.


    —Esa sí que es una sorpresa… —Un largo silencio llegó desde el otro lado de la línea.


    —¿Tenemos un trato? —pregunté y las lágrimas me mojaron el rostro—. Podrás acompañarme y con tus propios ojos vas a corroborar que voy a retractarme. Todo fue mi culpa. No debí actuar de esa manera cuando fuiste tan amable y me ofreciste una cerveza. Lo lamento.


    —Supongo que quiero pensarlo —dijo para mi sorpresa y sentí que un peso se me quitó de encima—. Voy a llamarte más tarde y te diré mi respuesta. Ver a Peony me trajo recuerdos tan gratos que hoy me encantaría revivir y…


    —Velasco, por favor —supliqué interrumpiéndolo.


    —¡Espera mi llamada! Si no contestas al primer tono me olvido de esta plática —soltó y colgó.


    —¡¿Por qué le dijiste que llamamos a la policía?! —Lavi estaba realmente molesto.


    —¡NO DEBISTE HACERLO! —Liliana estaba al borde del colapso—. Tiene a mi hermana. ¡Tú sabes lo que pasó!


    —Va a aceptar…


    —Claro y podremos tomar cerveza viendo las estrellas como él dijo —me interrumpió Mayan.


    —¡Está desesperado y más que nosotros! —grité y me miraron con asombro—. Él creía que iba a venir la policía. ¿Por qué iba a creerlo si su padre lo protege?


    —Es probable que su padre lo dejó solo al enterarse de esto…


    Lavi se llevó una mano a la barbilla un poco más tranquilo. Me alivió saber que había comprendido lo que estaba haciendo. Mayan bebió la cerveza de su vaso y Silas se mordió el pulgar.


    —¿Estás segura de que va a aceptar? —preguntó Liliana un poco más calmada.


    —Sí. Estoy segura de que solamente quiere sentir que tiene poder. Si lo que creo es cierto y su padre lo dejó solo en el momento que se enteró de las demandas, nos va a entregar a Peony a cambio de su libertad.


    —Llamaré a mi padre para decirle que nos quedaremos con nuestra prima Érica —dijo poco convencida.


    Todos nos fuimos a sentar en el comedor y puse el teléfono móvil sobre la mesa.


    Lo observamos y estaba poniéndome muy nerviosa. 


    ¿Y si no aceptaba?


    ¿Y si realmente su padre lo seguía protegiendo?


    Comencé a sentirme muy mal. Tal vez debíamos presionar a la policía para que hicieran algo. Era posible que Oliver tuviera más oportunidad si se enteraba. Después de todo, Peony no tenía la culpa. Se había ido con él para evitar que me disparara.


    —Ya se tardó —susurró Silas y Mayan se puso de pie visiblemente molesto.


    Tomé el teléfono móvil y fui detrás de él. Entró en la habitación que tenía el sillón, la gran televisión y el baño que ocupábamos cuando estaban las fiestas. Escuché que empezaron a hablar, pero no les puse atención. No podía perder la cabeza en ese momento. Si estaba tranquila, los demás lo iban a estar.


    —¿En serio crees que va a aceptar? —preguntó Mayan con el rostro enrojecido una vez que cerré la puerta—. Es un pedazo de mierda que está jugando con nosotros.


    —Va a llamar —aseguré—. Sé que esto parece un poco imprudente, pero Velasco solo quiere demostrar que sigue teniendo poder sobre nosotros.


    Mayan se acomodó la argolla de la nariz sin siquiera prestar atención a lo que estaba diciendo. Me acerqué para sentarme a su lado. Todos estábamos nerviosos y sabíamos que Velasco era capaz de cualquier cosa.


    —Temo que Velasco la haga inyectarse —dijo para mi sorpresa.


    —¿Cómo es que tú…?


    —Me lo contó el día que nos conocimos. Pasamos casi toda la noche platicando —susurró y se recargó pesadamente en el sillón.


    Recordé casi sin querer lo que Peony me había contado. No era posible. Ella había pasado la noche con…


    —Tú y ella… —especulé.


    —Soy gay —soltó y se cubrió el rostro—. ¡Soy gay!


    —¿Lo eres? —pregunté y se descubrió para verme.


    —¿Lo soy? No sé qué está pasando. Platicamos de tantas cosas. Decidí acompañarla a la habitación porque queríamos seguir conociéndonos y de repente la besé, me besó y… —calló de repente y soltó un gran suspiro.


    La llamada entrante me hizo ver el teléfono móvil. Era Velasco.


    —Funcionó —susurré sorprendida y rechacé la llamada.


    —¡Qué hiciste!


    —Volverá a llamar —dije poniéndome de pie para regresar al comedor.


    Tal y como lo dije, Velasco llamó de nuevo y sonreí satisfecha.


    —Velasco —dije poniendo el altavoz.


    —Supongo que te equivocaste al rechazar mi llamada.


    —Estoy muy nerviosa —mentí. Estábamos jugando un juego. Un juego en el que tenía experiencia porque no era el primer desgraciado con el que me topaba. Velasco se rio desde el otro lado de la línea.


    —Te veo a la una de la mañana en la puerta de la casa.


    Lavi me mostró su teléfono móvil. Faltaban cuatro horas.


    —De acuerdo, está bien. Pero a esa hora no podremos ir a quitar la demanda y supongo que Silas también debe ir…


    —No me estás entendiendo —me interrumpió—. Peony se va y tú te quedas. —Sentí que un balde de agua fría me cayó encima. Miré a todos y me acerqué a una silla para sentarme o iba a caerme.


    —Pero lo de las demandas…


    —Eso lo haremos el lunes. Tú vas a pasar el fin de semana conmigo. ¿Nos vemos a la una de la mañana?


    Silas negó frenéticamente con la cabeza y Liliana se cubrió el rostro. No había manera de que las cosas terminaran bien. Alguien iba a tener que sacrificarse. Joan lo hizo por mí. Incluso mis compañeros en los juegos lo hacían.


    No podía seguir permitiéndolo.


    —Te veo a la una de la mañana afuera de la casa. Más te vale que ella esté intacta —dije con seguridad enfatizando las últimas palabras.


    —Verás que la vamos a pasar muy bien —dijo antes de colgar.


    —¡Es una locura! —gritó Silas cuando nos quedamos en silencio.


    —No podemos dejar que Peony se quede con ese idiota —expliqué viendo a Liliana que formó la palabra «gracias».


    —¡No voy a permitir que pases el fin de semana con ese degenerado! —Lavi se acercó.


    —Ninguna va a pasar tiempo con ese idiota —intervino Mayan.


    —¿Qué haremos? —Liliana nos vio a todos.


    —Vamos a luchar —contestó Mayan.


    —Tiene una camioneta así que alguien lo está ayudando —dijo Silas.


    «¿Qué haríamos en un juego?», pensé teniendo en cuenta que era igual de peligroso.


    No había muchas diferencias y teníamos que intentarlo. No podíamos dejar que volviera a salirse con la suya.


    —Lo haremos salir de la camioneta —susurré.


    —¿Cómo? —preguntó Liliana.


    —Lo voy a provocar. Velasco es teatral y lo usaremos en su contra. Me quedaré cerca de la puerta. Cuando abra la camioneta le pediré que Peony salga y que mientras se acerca yo iré al interior…


    —Como un intercambio —me interrumpió Mayan y asentí.


    —Él estará ocupado en eso. Lavi y Silas pueden ocultarse cerca. Cuando Peony salga y yo me acerque a la camioneta, romperán los cristales de las ventanas —expliqué.


    —Eso asustará a los que estén ayudándolo y… —me interrumpió Liliana.


    —Arrancarán sin esperarme. Velasco no saltaría de un automóvil en movimiento y si lo hace estará muy lastimado como para levantarse o dispararnos —terminé de decir.


    —Nos apresuramos a entrar a la casa y llamamos a los bomberos —añadió Lavi.


    —¿Bomberos? —preguntamos todos al mismo tiempo.


    —Usan sirenas y son similares a las de los policías. Velasco no está seguro de que su padre lo proteja. Usemos eso en su contra.


    —Va a funcionar —aseguré y asintieron.


    —Entonces yo me encargo de llamar a los bomberos unos diez minutos antes de la reunión —dijo Liliana.


    —Perfecto —soltó Mayan—. Eso se sincroniza perfecto con los cristales y con más razón se irían.


    Lavi tomó su teléfono móvil y pidió comida para que estuviéramos preparados.


    No tenía hambre, pero quedarnos sin hacer nada era más tortuoso. Mientras comíamos repasamos el plan. Lavi bajó del gimnasio los tubos de unas pesas y aseguró que con la fuerza suficiente se podían romper los cristales. Si no lo hacían, al menos iban a asustar a quien fuera la ayuda de Velasco. Mayan y Silas hablaron de otro plan en caso de que las cosas con el primero no fueran del todo bien.


    Nerviosa, me fui a sentar a uno de los sillones de la sala que estaba a un costado del comedor.


    Me quedé mirando la pintura y Silas se acercó.


    —Perdón. Sé que quedamos en no hablarnos…


    —En realidad. Creo que no es momento para ese tipo de cosas.


    —Cierto —se acercó y se sentó a mi lado.


    Me recargué en su hombro. Estaba muy asustada.


    —No puedo creer que sea capaz de tales cosas —susurré.


    —¿Estás bien? Te puso un arma en el rostro y eso…


    —No podemos permitir que ese desgraciado se quede con nuestra amiga —le interrumpí.


    —¿Crees que funcione?


    —Tiene que funcionar porque nadie va a ayudarnos.


    —Mayan y Lavi van a buscar cosas que puedan usarse para evitar una bala —dijo pasando un brazo por encima de mis hombros.


    —¿Te quedarías conmigo hasta que llegue el momento? —pregunté.


    —Claro.


    Se recargó en el sillón y me acerqué para abrazarlo.


    Me quedé viendo a Lavi, Liliana y Mayan que estaban platicando mientras ponían las cosas sobre la mesa. Solamente quería a Peony a salvo y a Velasco fuera de nuestras vidas. No me iba a detener, nadie iba a evitar que la pusiéramos a salvo. Solamente teníamos que hacer bien los pasos y todo saldría bien.
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    El sonido de las aves fue lo primero que pude percibir mientras las imágenes iban haciéndose nítidas frente a mis ojos. Estaba en una calle empedrada y el día no era muy brillante, como si fuera a anochecer en cualquier momento. Estaba dormida.


    —¡No puede ser!


    Me quedé dormida en el sillón. Miré en todas direcciones porque necesitaba encontrar el objeto para salir lo antes posible. No podía quedarme en el juego. Tenía que salir. A mi lado izquierdo se elevaba una barda de la que caía enredadera. El otro lado tenía una reja negra, y al otro se extendía un gran jardín que llegaba a una enorme casa blanca que estaba iluminada parcialmente por el sol. Tenía que avanzar y encontrar a mis compañeros rápido.


    No iba a dejarlos solos. Las cosas no iban a servir si no estaba en ese lugar. Igual si encontraba a Isis iba a pedirle que me ayudara a despertar lo antes posible. Corrí por la calle y al llegar a una intersección miré en todas direcciones. Elegí la que estaba más transitada y avancé entre las personas que se quejaban cuando las empujaba. No podían estar lejos. Corrí observando con atención a todo el que se me cruzaba. Necesitaba ayuda.


    —¡Isis! —grité—. ¡Isis, necesito que me ayudes!


    Pronto pude ver a Adonaí y Duham recargados en un pequeño barandal y estaban platicando con calma. Me acerqué sin pensarlo dos veces. El sitio estaba concurrido y teníamos que apurarnos para hallar el objeto. Solamente tenía que explicarles.


    —Entonces —dijo Duham—. Solamente con desear ver en la oscuridad aparece la esfera de luz proyectiva.


    —Algo así, seguro que pronto tendremos la oportunidad para que lo practiques —dijo Adonaí con calma.


    —¡Chicos! —dije acercándome y me vieron asustados.


    —¿Qué ocurre? Respira. ¿Te vienen siguiendo los villanos?


    Sacudí la cabeza mientras Adonaí me tomaba de los brazos para que me calmara.


    —¡Tenemos que darnos prisa! Necesito el objeto ahora mismo…


    —Audrey, lo vamos a encontrar —me interrumpió Duham.


    —¡No, no me estás escuchando! Tengo que salir del juego ahora.


    Duham me tomó del brazo cuando intenté correr para ir en busca del objeto.


    —No podemos salir porque acabamos de llegar —dijo Adonaí.


    —¡Escúchenme! Tengo que salir porque mi amiga está en peligro y solo yo puedo ayudarla. Me necesitan —farfullé.


    —¡De acuerdo! —dijo Duham.


    —¡Corran!


    Nunca me sentí tan feliz de escuchar esa orden.


    Los villanos estaban cerca y solo era cuestión de apresurarnos para hallar el objeto. Adonaí nos empujó contra la puerta que teníamos a un lado y entramos en una tienda de ropa. Me apresuré a buscar entre los pasillos y seguí a Duham a otra puerta que nos llevó a otra calle llena de gente. Los cristales de detrás de nosotros se rompieron y corrimos más rápido. Veía fugazmente las cosas que tenían los soñadores entre las manos. Con suerte estaba el objeto. Las quejas no se hicieron esperar y Duham abrió otra puerta que tenía al lado derecho. Una atadura me juntó los tobillos cuando estaba por cruzar la puerta y caí de rodillas. Giré la mirada y Enoch estaba acercándose entre la multitud. Adonaí se acercó y tras atacarla me ayudó a ponerme de pie.


    —¡Vamos!


    Entramos a la tienda y eché un vistazo entre todas las cosas que había ahí. No podía quedarme más tiempo. Tenía que despertarme. Necesitaba que me dijeran el otro plan. Cuando comprobé que no estaba el objeto, salí de la tienda detrás de mis compañeros. Se adelantaron un poco y me di el lujo de ver lo que tenían los soñadores.


    —¡Ahí están! —gritó Berenguer a nuestras espaldas y me apresuré a ir detrás de mis compañeros que ya me esperaban.


    Estaban en la puerta de una tienda y veían detrás de mí. Supuse que estaban atacando a los villanos para darme tiempo. Cuando estaba por llegar, todo comenzó a moverse con violencia.


    Oh, no.


    Pensar en lo que se avecinaba me hizo sentir pavor. Miré a los villanos que estaban agachados por el movimiento. Duham salió de la tienda y cuando volví la mirada el edificio se estaba agrietando.


    —¡Tenemos que alejarnos! —grité.


    Adonaí y Duham avanzaron entre tropezones porque todo se seguía moviendo.


    La sacudida se hizo más fuerte y tuvimos que detenernos. Una grieta se comenzó a abrir cerca de Duham. Me acerqué pese a tropezarme.


    No lo iba a dejar caer a la Zona Ello.


    La grieta se hizo más grande y faltaba poco para que consiguiera llegar hasta mi compañero. El piso desapareció debajo de sus pies. De inmediato hice aparecer un escudo que empujé para que cayera de espaldas lejos del peligro.


    —¡Ayúdalo! —grité a Adonaí mientras me levantaba para saltar la grieta y reunirme con ellos.


    Adonaí se acercó para jalarlo y cuando la grieta se hizo un poco más grande, salté sosteniéndome de la orilla del agujero.


    Ambos se acercaron, pero hice retroceder a Duham apareciendo un sapo delante de él. Adonaí me tomó de ambos brazos para sacarme. Cuando Duham volvió a acercarse, me solté de un brazo para aparecer un escudo más fuerte y lo empujé de nuevo lejos de la grieta.


    —¡¿Qué haces?! —se quejó Adonaí intentando sacarme. El viento característico de la Zona Ello se hizo presente.


    No tenía otra opción.


    —¡SI ENTRA NO VA A SOPORTARLO! —farfullé e intentó jalarme. Unas ataduras le jalaron los brazos y lanzó un grito—. ¡¡ENCUENTREN EL OBJETO!!


    Fue lo último que alcancé a decir cuando me soltó.


    Cerré los ojos con fuerza pues estaba cayendo al peor sitio de los Dream Games. Sentí un fuerte golpe en el cuerpo que no me permitió moverme por unos momentos. La tierra putrefacta me picó la nariz y tuve que moverme mientras tosía. Recordé las ataduras que hice aparecer para detener a Adonaí.


    —Eso no fue muy inteligente —susurré poniendo las manos debajo de mis hombros y empujé con fuerza para incorporarme.


    Era evidente que estaba en la Zona Ello. El cielo estaba rojizo y a la distancia se veían las nubes rojizas y los relámpagos que caían con frecuencia. Mis compañeros sabían la urgencia que tenía por salir de los juegos. Sabía que iban a apresurarse para encontrar el objeto. Solamente tenía que sobrevivir unos momentos a esa horrible zona.


    «Sencillo», pensé y me sacudí las manos que tenían un poco de tierra que hasta ese momento vi era rojiza.


    Estaba en un lugar diferente de la última vez.


    Había muchos árboles secos y no tenía manera de saber el sitio al que debía de ir. No conseguí ver ninguna ruina o farolas que iluminaran un camino. Supuse que era un bosque y, sin dejar de observar en todas direcciones, decidí caminar con cuidado de no toparme con alguna criatura que pudiera vivir en ese lugar además del Ello. Me lamenté no tener esa información. Debía ser cuidadosa y no hacer proyecciones. No sabía si el Ello podía saber mi ubicación, pero no iba a averiguarlo. Las ramas secas se rompieron con el peso de mi cuerpo mientras avanzaba entre los árboles secos.


    Ese sitio no dejaba de sorprenderme. No solo tenía que cuidarme del evidente enemigo, sino que debía tener cuidado con aquellos que estuvieran ahí por ser realmente malvados. No tenía un mapa del lugar, pero supuse que aquellos que poseían un ello pesado, podían estar merodeando por todos los alrededores.


    Los árboles escasearon y poco a poco llegué a un lugar en el que casi no había vegetación. Delante de mí estaba construida una pequeña cabaña de la que emergía una luz débil. Me detuve y vi en todas direcciones, pues podía encontrar un camino que me llevara al lugar de las tiendas de objetos robados. Ahí podía ingeniármelas para encontrar el objeto con mucha suerte.


    No podía perder más tiempo.


    —¡Hey! —se escuchó la voz de un anciano y giré asustada. Estaba un poco encorvado y usaba una rama gruesa para acercarse hasta donde estaba—. ¡Hey, muchacha!


    Retrocedí mientras se acercaba. Tenía puestos unos gruesos anteojos viejos y descuidados. Estaba casi calvo y cuando estuvo cerca abrió una mano en mi dirección. Movió con cuidado unos pedazos de tiza blanca. Lo miré directo al rostro y estaba sonriendo. Apenas y pude distinguir su boca pues tenía un bigote que la cubría casi por completo. Dio un paso para acercarse un poco más y me alejé sin pensarlo dos veces.


    Nadie que se me acercara en la Zona Ello era de fiar.


    —Puedo llevarte a mi cabaña y ahí, verás el poder que tienen.


    —Lo siento no puedo…


    —¡Te hacen invisible! —interrumpió y acercó su mano.


    —Tengo que irme —solté y retrocedí más.


    —¡Te haces invisible! —gritó y temí que alguien más pudiera acercarse—. ¡Construí la cabaña en medio del bosque y las enterré enfrente ya que así puedo escuchar las historias que me cuentan!


    Me atreví a mirar la cabaña y una mano huesuda salía de la tierra. Tenía que escapar de ese hombre peligroso. Me giré en dirección contraria de la cabaña y corrí mientras el viejo seguía gritando incoherencias. Cuando dejé de escucharlo volví la mirada y ya no pude ver la cabaña. Me enfoqué en lo que tenía delante para seguir y el viejo estaba parado frente a mí.


    —Tengo esto que te hace invisible —dijo y abrió la mano para mostrarme los pedazos de tiza. Retrocedí e iba a correr cuando de repente la raíz de un árbol me envolvió el tobillo y me hizo caer.


    Las ataduras venían de la rama que utilizaba el viejo para caminar. Comenzó a jalarme y movió la mano en la que tenía la tiza. Sonrió de manera maniaca y pude ver sus ojos oscurecidos por completo. Estaba en problemas y tenía que defenderme de alguna manera. Conforme me fui acercando, el viejo comenzó a enderezarse y estaba rejuveneciendo. Me detuve de una raíz que encontré cerca y esta se estiró hasta que me solté. No tenía otra alternativa.


    —Vas a acompañarme a la cabaña —soltó y cuando lo vi, peinó un poco su bigote antes de agacharse para tomar una roca que de inmediato intentó usar contra mí.


    Apareció un escudo que golpeó con fuerza mientras lanzaba un gruñido. Miré sus pies e hice aparecer una soga que se jaló y lo hizo caer de espaldas. Toqué lo que me rodeaba el tobillo y lo hice quemarse al instante. Me dispuse a correr y el tipo estaba frente a mí jugando con la tiza entre sus manos. La lanzaba y la tomaba en el aire sin dejar de verme. Iba a tener que ser más creativa para escapar. Se lanzó contra mí y me tomó del cuello. Lo tomé con fuerza de las muñecas y pensé en darle una descarga eléctrica que lo hizo caer. De inmediato lo toqué para convertirlo en una roca y, una vez quieto, pensé en destruirla. Pero no sabía si eso lo haría aparecer de nuevo.


    —Maldito loco —espeté intentando recuperar el aliento antes de alejarme.


    Cerca del lugar en el que estaba se alargaba un camino a ambos lados y sentí alivio. Tenía que elegir rápido. Sin pensarlo elegí ir por la izquierda y mientras avanzaba me encontré con más cabañas. Todas eran diferentes. No tenía pensado acercarme, ni pelear con otra persona igual de enferma como el viejo.


    —Fue fácil encontrarte. —Sonó su voz distorsionada y cuando el extraño olor a putrefacción me llegó a la nariz lo comprendí. Era el Ello.


    Corrí con todas mis fuerzas y no di más de tres pasos cuando dejé de moverme y de inmediato caí de rodillas. Escuché que se acercó mientras el sonido de las muelas en el báculo llegó a mis oídos. Supe que estaba en graves problemas y esperé que mis compañeros estuvieran prontos a encontrar el objeto para salir.


    —La última vez te escapaste, pero no creo que ahora puedas conseguirlo —dijo y sentí que estaba justo detrás de mí.


    Pegó el báculo a mi espalda y el aire comenzó a faltarme. Con cada esfuerzo que hacía para respirar algo presionaba mis pulmones causándome mucho dolor. El rostro se me enrojeció y en el momento que sentí que la cabeza estaba por estallarme, respiré de golpe. Me llevé una mano al pecho y comencé a toser mientras intentaba respirar con normalidad. Intenté avanzar y luego de unos centímetros me quedé quieta de rodillas con las muñecas pegadas firmemente a la espalda. Se acercó y se puso frente a mí. El olor fétido me llegó a la nariz e intenté no vomitar.


    Me miró mientras movía esas horribles cosas de su boca y un poco de baba le salía para caer al suelo.


    —Háblame de Salomón —ordenó y me señaló con uno de sus dedos que resplandecían. Sacudí la cabeza y golpeó el báculo contra el suelo.


    Sabía bien que, si la información de Salomón la quería Berenguer o el Ello, no era buena señal. No iba a permitir que las cosas horribles llegaran. Tenía que descubrir los planes de Berenguer y lo que Isis figuraba en ellos. El Ello alzó su horrible rostro y supuse que mis compañeros estaban prontos a conseguirlo. Debía aguantar.


    —¿Liberaste a Salomón? —preguntó y movió un poco las espinas de su espalda.


    —No sé de qué hablas —contesté e intenté no imaginar lo que esa respuesta iba a desencadenar.


    Un extraño sonido proveniente del suelo atrajo mi atención.


    Un pedazo de tierra se elevó y al instante siguiente salieron unas largas patas que tenían finas garras al final. Unos enormes ojos se asomaron y el cuerpo similar de una gran cucaracha se sacudió. Hizo un extraño sonido y corrió hasta mi pierna para rasguñarme, pero hice aparecer un pequeño escudo que se rompió al instante. Clavó las garras a los costados de mi pierna y luego comenzó a mordisquearme arrancándome pedazos de carne. Grité y el Ello movió el báculo haciendo que el dolor se detuviera.


    —¿Liberaste a Salomón?


    —¡Púdrete! —solté y escuché que de la tierra empezaron a salir los mismos bichos.


    —Puedo hacer que te devoren en unos momentos.


    No di señales de que iba a contestar. Los bichos se acercaron y se subieron a mi cuerpo para mordisquearme. Arrancaron pedazos de carne y grité. Intenté alejarme, pero era inútil. Cuando los sentí caminando por mi rostro e intentaron entrar a mi boca grité:


    —¡¡SÍ!!


    Dejaron de morderme y bajaron rodeándome. El cuerpo me ardió casi de inmediato y lamenté decir la verdad. No sabía lo que eso iba a provocar, pero no era bueno. Me disculpé deseando que mis compañeros encontraran el objeto para poder salir del juego. Una vez despierta, iba a poder pensar en algo para remediar todo.


    —Dime lo que te dijo —ordenó y apreté los ojos.


    El sonido de los insectos llegó a mis oídos. No iba a hablar. Estaba muy segura de que pronto iba a despertar. Puso el báculo sobre uno de mis hombros y la piel me ardió.


    Un olor a quemado me llegó a la nariz y mi cuerpo elevó tanto su temperatura que pude sentir la piel pegándose a mis huesos. El ardor era insoportable y cuando la cabeza comenzó a arderme de la misma manera dejó de tocarme. Al abrir los ojos noté que los insectos no estaban.


    —¿Te habló de los demás demonios? —soltó. No sabía de lo que estaba hablando.


    —¿Cuáles demonios? —Antes de que me diera cuenta me golpeó con el báculo el rostro.


    Me tambaleé y sentí el sabor de hierro que me inundó de inmediato la boca. Se acercó y mi rostro se volvió a él con fuerza. Movió los mechones de mi cabello usando el báculo y movió esas cosas horribles de su boca. Acercó el pulgar de su mano libre a mi frente. Lo pegó con fuerza y sentí como si estuviera empujando algo contra la piel. Sentí que se abrió y una presión muy fuerte estrujó contra mi cráneo. Grité de inmediato mientras siguió empujando con fuerza y, cuando escuché que se fracturó mi hueso, sentí que algo estaba ejerciendo mucha presión dentro de mi cerebro. Intenté pensar en algo, pero me era muy difícil. Dejé de escuchar los gritos provenientes de mi garganta que ya me ardía. Cuando quitó su pulgar caí de espaldas y todo se movió a mi alrededor. Comencé a escuchar un leve zumbido y al intentar incorporarme no lo conseguí por el peso de mi cuerpo.


    —Voy… llevarte… mi recinto… —Algo comenzó a arrastrarme. Miré con dificultades a ambos lados y tuve muchas ganas de vomitar.


    —Ado… Adonaí —murmuré tan bajo que el Ello no me escuchó.


    Los árboles se movieron a mis lados y el cielo rojizo se extendió por mis ojos. Cruzamos a otro lado pues el cielo estaba menos rojizo. De inmediato llegaron a mis oídos los sonidos amortiguados de los relámpagos que golpeaban la tierra de manera constante. Giré la cabeza a un lado y pude ver pequeñas jaulas construidas con huesos humanos.


    Dentro de una estaba un hombre sin dientes que extendía las manos para alcanzarme. Poco a poco los sonidos empezaron a tener sentido. Los gritos de todas las personas se elevaron un poco sobre los truenos. Una mujer se golpeaba la cabeza mientras me veía y parecía farfullar algo.


    Giré la cabeza al otro lado y un hombre agarraba tierra que se llevaba a la boca. Pronto el olor a porquería se hizo insoportable. Saltó a la vista que todos tenían una herida en la frente de la que salía sangre oscura.


    —¡De pie! —ordenó y me golpeó con el báculo.


    Me incorporé y sentí que los oídos se me taparon. La cabeza me pesaba un poco y cuando me recargué sobre las rodillas para levantarme, todo a mi alrededor se movió levemente. Tuve que ingeniármelas separando los pies para no caer. Me quedé agachada hacia adelante y luego me levanté para observar el lugar. A mis lados se extendían miles de jaulas de las que salían los quejidos de las personas que estaban dentro. El olor del lugar se intensificó e hice todo lo posible para no vomitar. Era un olor de desechos humanos combinado con el olor a carne putrefacta. Tragué saliva y volví la vista al Ello que movía el báculo.


    —¿Qué sabes de los demonios? —preguntó y sacudí la cabeza resignada porque sabía que iba a hacerme mucho daño—. Aquí haré que pierdas la cordura hasta que la información salga sola de tu garganta.


    Cerré los ojos esperando a que me hiciera algo.


    Escuché que golpeó el báculo contra el suelo. El sonido de las cadenas me hizo abrir los ojos de inmediato y el Ello concentró su vista a mis espaldas.


    Escuché la pala que se arrastró y las personas de las jaulas hicieron ruidos y gritos extraños. No podía respirar, intenté moverme para defenderme, pero tenía las muñecas firmemente pegadas a la espalda.


    El Ello retrocedió y del suelo apareció un trono hecho de cráneos en el que se sentó sin dejar de mirarme.


    La cadena me envolvió las piernas y, luego de apretarse, le aparecieron finas espinas que se enterraron en mi piel causándome dolor de inmediato.


    La cadena se jaló con fuerza y caí de lado gritando por el ardor. Sambi caminó y puso una pata de gallo sobre mi sien empujando con fuerza. Sentí que las garras se clavaron y deseé con todas mis fuerzas despertar en cualquier momento. No podía soportarlo más. Las garras abrieron mi piel que de inmediato comenzó a sangrar y el ardor me hizo apretar la mandíbula.


    —Habla… —ordenó Sambi sin dejar de presionar mi sien.


    El dolor se expandió por mi mandíbula y sentí que mi cerebro se estaba moviendo de su sitio. Mi cabeza se hundió un poco en la tierra y lo agradecí porque de esa manera la presión cedió un poco. Las cadenas subieron sin aflojarse abriéndome la piel.


    Quería despertar.


    Tenía que ayudar a mi amiga.


    —Te pedí información. No que la mataras —interrumpió y Sambi se detuvo.


    Intenté tragar saliva al reconocer su voz.


    Moví los ojos para intentar ver lo que estaba por ocurrir. Sambi quitó la pata de gallo y pude escuchar que los pasos se acercaron. Al estar a mi lado ladeó la cabeza a un costado y se agachó para observarme con una amplia sonrisa.


    —¿Me extrañaste?


    

  


  
     


     


     


    DEMONIOS


     


     


     


     


     


    Berenguer me vio por unos momentos como si estuviera esperando que dijera algo. Las cadenas se apretaron más y lancé un quejido que lo hizo alzar la vista a Sambi. El lamento de todos los que estaban ahí se elevó un poco y pude escucharlos mientras se golpeaban o hacían ruidos extraños con la garganta.


    —¿Sabías que el Ello puede hacer aparecer cosas muy feas que nos dan miedo? —inquirió Berenguer y se incorporó.


    Caminó con ambas manos detrás de la espalda y lo escuché caminando con calma al sitio en el que supuse que estaba el Ello. Sambi no siguió presionando, pero no me iba a dejar libre. No lo comprendí.


    ¿Cómo era posible que Berenguer estuviera en el mismo lugar?


    ¿Por qué el Ello iba a hacer algo para ayudarlo?


    Sambi quitó un poco de presión de mi sien y cuando intenté alzar la vista presionó, pero no me quemó. Tener el rostro tan pegado al piso hizo que llegara más potente el olor del lugar y se me revolvió el estómago.


    —¿Qué fue lo que descubriste? —Berenguer era tajante con las cosas que quería saber.


    —Liberó a Salomón —contestó y pude escuchar el sonido de las muelas chocar entre sí.


    Berenguer dio una fuerte palmada y pude imaginarlo sonreír como idiota. Sambi desapareció y de inmediato intenté levantarme, pero tenía mucho dolor. Me moví dolorosamente mientras un poco de la tierra se me quedó pegada en las heridas de todo el cuerpo. Me quejé mientras me levantaba. Berenguer se acercó y cuando estaba de rodillas se apresuró a tomarme del rostro y lo apretó. Tenía la mandíbula apretada y su rostro se ensombreció.


    —Ves. Era muy fácil decir la verdad —soltó—. Esa carita tendría que verse bonita como siempre, pero eres tan obstinada.


    —Pu… —intenté decir cuando unas gruesas ramas con espinas se envolvieron en mi cuello y cerré los ojos para no gritar de dolor.


    —Tienes que aprender a ser más amable —sugirió antes de soltarme y dar media vuelta—. Como siempre eres tan eficiente.


    —No he terminado —informó el Ello y las ataduras se apretaron un poco más—. Solamente necesito un día y tendremos toda la información.


    —Agradezco mucho que te ofrezcas, pero puedo encargarme desde ahora —dijo Berenguer y me dio la impresión de que intentaba cuidar sus palabras—. Puedo ver que tienes mucho trabajo y ya he pedido demasiado.


    —La carne fresca siempre viene bien —dijo el Ello con voz horrible y pude escucharlo ponerse de pie.


    —Estoy seguro de que podrás encontrar la manera de hacer todo esto más divertido —propuso Berenguer y el Ello hizo un sonido bastante extraño.


    Las ataduras de mi cuello desaparecieron y pude sentir que algunas gotas de sangre se deslizaron por mi piel.


    De repente una luz me cegó y tuve que cerrar los ojos.


    Intenté ponerme de pie, pero una burbuja me envolvió y algo me presionó el cuerpo con tanta fuerza que sentí iba a estallarme la cabeza. Berenguer estaba hablando y escucharlo era imposible pues los oídos empezaron a dolerme. Sacó algo del bolsillo de su pantalón y cuando intentó dárselo, el Ello sacudió la cabeza.


    —Tenemos… por hacer… —escuché que dijo Berenguer cuando se acercó.


    El Ello fue a una de las jaulas y la persona dentro intentó alejarse cuando iba a tomarlo por uno de los tobillos. La burbuja dio media vuelta y se movió detrás de Berenguer que atravesó una especie de grieta parecida a la que usaba el Ello. Al otro lado se alargaba un camino de hormigón que separaba un gran jardín que daba a la casa amarillenta. Podría decir que el corazón comenzó a latirme con fuerza, pero la presión dentro de la burbuja era tanta que apenas y lo noté. Dos dispersores de agua se apagaron cuando Berenguer caminó con calma con las manos detrás de la espalda. Parecía que estaba silbando, pero no podía oírlo muy bien. Quería que Adonaí y Duham aparecieran en ese momento con el objeto para salvarme. Supuse que no faltaba mucho para que eso ocurriera. No podía quedarme más tiempo. Tenía que despertar lo antes posible.


    —Audrey —musitó una voz y moví dolorosamente la cabeza para ver a una niña parada en el jardín.


    Su imagen desapareció pues en ese momento cruzamos la puerta de la casa. Del otro lado esperaba la casa de los villanos. Al lado derecho estaba la sala y, al recorrer los ojos por el lugar, Lainer estaba ahí acompañado por Ainhoa y Enoch. Eso me pareció imposible. Nos estaban siguiendo antes de que cayera por la grieta. Otra luz me lastimó los ojos y tuve que cerrarlos con fuerza mientras la presión dentro de la burbuja aumentó y no pude respirar. Intenté mover las muñecas para liberarme mientras imaginé que mis compañeros estaban en peores circunstancias. Tal vez, se abrió otra grieta y cayeron a la Zona Ello.


    «¿Por eso Berenguer le dijo que tenía más trabajo?», pensé y la presión aumentó sacándome de mis pensamientos.


    Me atreví a ver y estábamos en un elevador que estaba abriendo las puertas. Berenguer salió y a los pocos momentos la burbuja y las ataduras desaparecieron haciéndome caer al piso que estaba muy frío y perfectamente pulido. Aquella luz volvió a lastimarme los ojos y me llevé una mano al rostro. Tenía un zumbido doloroso en los oídos.


    Cuando iba a moverme, Berenguer me tomó de la muñeca y me arrastró a sus espaldas silbando una melodía que no reconocí.


    —Siempre me siento contento cuando recibimos visitas, pero he de decir que ahora me siento mejor porque estás aquí —dijo antes de detenerse y dejarme en el suelo—. ¡Carajo! Me olvidé de la sangre.


    —Dónde, dónde…


    Me elevé y Berenguer me observó por unos momentos.


    —¿Dónde están los inútiles de tus compañeros? —preguntó recargándose en la orilla de lo que supuse era una mesa y se acercó un poco—. Nunca imaginé que serías de aquellos que se sacrifican por los demás. Ya sabes, el único que lo hizo fue Lainer, pero supongo que ahora agradece esa acción.


    Sonrió e intenté apretar la mandíbula.


    Quería atacarlo.


    La luz volvió a lastimarme y cerré los ojos unos momentos.


    Luego un pinchazo en el brazo me hizo saltar un poco. 


    ¿Qué estaba pasando?


    Necesitaba que mis compañeros aparecieran.


    Quise imaginarlos lejos del sitio en el que estaba. Deseé con todas mis fuerzas que no estuvieran en peligro. Sabía que Duham podía ponerse nervioso y Adonaí no parecía estar pasando por la mejor etapa por lo ocurrido con Cibeles.


    —Las luces son molestas al principio —interrumpió y me hizo salir de mis pensamientos—, pero supongo que pronto vas a acostumbrarte.


    —Van a encontrar el objeto y saldré del juego —solté sin pensar y sonrió.


    —No creo que eso ocurra…


    —¿Qué? —dije débilmente.


    —¿Estás asustada? Es la primera vez que veo esa expresión en tu rostro —se burló.


    —¿Dónde están? ¡¿Qué les hiciste?! —espeté molesta, intentando ocultar mi nerviosismo.


    Me observó y parecía que estaba pensando bien sus palabras.


    Asintió y alzó la mano en la que su traje tenía una especie de pantalla y comenzó a presionar algunas cosas. De repente se formó un mapa brillante en el que se veían algunos puntos azules.


    Berenguer caminó por un costado de la mesa y con dificultades me recargué en los codos para ver bien lo que estaba frente a mí. Supe en ese momento que de esa manera podían encontrarnos sin la necesidad de que hiciéramos alguna proyección.


    —¿Ves esos dos puntitos brillantes rojos? —preguntó y me vio momentáneamente—. Es Adonaí y Duham que seguramente se están divirtiendo con unos juguetitos que les mandé. Están muy lejos de aquí y seguro piensan que al encontrar el objeto vas a salir con ellos, pero te tengo una sorpresita. Según parece, vas a quedarte con nosotros.


    —¿Qué? —solté sin apartar los ojos del mapa.


    Me enfoqué en la extensión de la imagen y Berenguer la hizo desaparecer.


    —Podemos hacer esto más fácil —sugirió poniendo las manos sobre la orilla y se acercó—. Solamente debes decirme la verdad.


    —No sé qué quie…


    —¡Liberaste a Salomón! —gritó y acercó su rostro que estaba enrojecido.


    —Sí —dije y tragué saliva.


    Estaba muy asustada.


    Debía ser más inteligente y encontrar la manera de salvarnos para salir del juego. Si aguantaba lo suficiente para que mis compañeros encontraran el objeto, íbamos a salir.


    No podía quedarme en los juegos. Supuse que sus palabras no eran más que un intento desesperado para que le dijera lo que sabía de Salomón.


    —Vas a decirme las palabras exactas que salieron de su putrefacta garganta —ordenó y comenzó a tamborilear con los dedos sobre la superficie fría de la mesa—. Quiero saber cómo te convenció.


    —No comprendo tu obsesión por las palabras de un demonio loco —intervine y sonrió agachando la mirada golpeando la mesa con ambas manos.


    No iba a decirle aquellas palabras porque ni siquiera tenía la certeza de que fueran reales. Eran frases sin sentido y tener la respuesta en mi cabeza no me ayudaba como lo creía Salomón. Tal vez, lo liberé por curiosidad y porque podía hacerlo en ese momento.


    —Yo intento, Audrey —dijo sacándome de mis pensamientos y apretó los puños—. La información que depositó en tu cabecita me será de gran ayuda —espetó pegando el dedo índice en mi frente.


    —Si tienes ese mapa, podrías encontrarlo y preguntarle —propuse sin una pizca de temor en la voz.


    En ese momento aparecieron unas ataduras que se apretaron de inmediato y me hicieron quejarme. Los huesos empezaron a salirse de su sitio y sentí terror. Sonrió y, sin dejar de mirarme, comenzó a silbar mientras el aire casi no entraba a mi cuerpo.


    Con cada intento por respirar las ataduras se apretaban más.


    —Supongo que sientes que estás por morir, pero no va a ocurrir —dijo y los pulmones comenzaron a arderme—. Seguro que está a punto de ocurrir…


    La cabeza empezó a dolerme.


    Cuando las imágenes se hicieron borrosas mi cuerpo de manera instintiva tomó una bocanada de aire. Cuando intenté pensar en algo para atacarlo, las ataduras se apretaron de nuevo y al moverme un poco la sensación de ahogo se hizo más intensa.


    —Berenguer —irrumpió Ainhoa a sus espaldas y las ataduras desaparecieron.


    Intenté llevarme ambas manos al pecho y comencé a toser. Moví poco el cuerpo pues sentía los huesos fuera de su lugar y no sabía qué tan malo podía ser eso. Soltó una especie de gruñido y pude escucharla acercarse.


    —Espero que sea importante —advirtió Berenguer de mala manera.


    —Salieron del juego —informó Ainhoa e intenté dejar de toser.


    —Parece que funcionó —dijo y me vio—. Vas a quedarte aquí…


    —Estás mintiendo —interrumpí e intenté atacarlo, pero no lo conseguí.


    —Llévala a una habitación —ordenó—. No intentes escapar porque ahora sabes que podré encontrarte en cualquier lugar. Si intentas marcharte, haré que esas ataduras te hagan compañía por mucho tiempo hasta que desees estar muerta.


    Escuché que Ainhoa se acercó. Una fuerza me hizo ponerme de rodillas haciendo que algunos huesos se movieran de su sitio. Las muñecas fueron a mi espalda y mientras avanzó la burbuja lo hizo detrás de ella. De inmediato sentí mucho frío y la superficie de la burbuja se congeló un poco. Llegamos al elevador que subió rápidamente y agradecí no estar en la burbuja de Berenguer. Cuando salimos, me encontré un pasillo con escaleras que llegaban a otra puerta. Del otro lado, había un pequeño bar con un hombre que no conocía. Estaba recargado en la barra y nos observó mientras pasábamos por ahí. Frente al bar estaba la sala en la que estaban sentados los villanos. Me vieron y cerré los ojos.


    —¿Terminó tan rápido con ella? —preguntó Ion.


    —Me pidió que la lleve a una habitación —contestó Ainhoa y abrí los ojos solamente para comprobar que estábamos subiendo las escaleras.


    No comprendí lo que estaba ocurriendo.


    ¿Por qué mis compañeros consiguieron salir del juego sin mí?


    No podía confiarme del todo de las palabras de Berenguer. Tenía que descubrir lo que estaba pasando. Las reglas de los Dream Games eran claras. El equipo encontraba el objeto y todos salían sin siquiera estar juntos. Ainhoa caminó por el pasillo del segundo piso que estaba lleno de puertas, y supuse que ahí estaban las habitaciones de los villanos. No podía quedarme en ese sitio. Todos iban a intentar matarme en cualquier momento. Ainhoa se detuvo en la puerta del final que estaba del lado derecho y, luego de abrir la puerta, entró la burbuja que desapareció de inmediato. Caí sobre la alfombra negra e intenté controlar el temblor de mi cuerpo. Estaba cubierta de un poco de hielo que se derritió casi de inmediato.


    —Es seguro que Berenguer venga en un rato a verte. Haz lo necesario para mejorar tu aspecto —sugirió parada desde la puerta y cuando la vi hizo un gesto extraño—. No te acerques a las puertas ni intentes abrirlas o vas a lamentarlo —susurró en un tono de voz apenas audible como si intentara compartir información que iba a serme de ayuda.


    Cerró la puerta y pude escuchar que se puso un seguro desde afuera. Intenté moverme, pero el cuerpo apenas sí me respondía. Tenía mucho frío y no dejaba de temblar. Puse las manos debajo de mis hombros e intenté ponerme de pie mientras todos los huesos hicieron ruidos extraños. Me quedé recargada en las rodillas y observé el lugar. La alfombra cubría todo el piso y frente a mí había una gran cama con una colcha blanca. Del lado izquierdo de la cama había una puerta blanca. Del lado derecho había un medio muro y del otro lado había un pequeño escritorio con una silla de madera oscura. Las largas cortinas blancas llegaban hasta el suelo y del otro lado pude distinguir un balcón que parecía tener una escalera. A un costado de la entrada había un hueco en el que había un pequeño librero vacío y arriba había un cuadro sin imagen.


    —¿Qué está pasando? —dije con el temor de que pudieran escucharme.


    Me vi los brazos que estaban llenos de heridas y mi ropa estaba muy sucia y maltratada. Un extraño hedor me llegó a la nariz y gateé a la pared más cercana para ponerme de pie. En cuanto lo conseguí, quité la mano y dejé una mancha en la pared blanca. Me terminé de incorporar con calma y comencé a pensar en una forma para salir del lío en el que estaba. Berenguer estaba utilizando una treta extraña para mantenerme cautiva en su casa. Era probable que tuviera a mis compañeros en alguna parte de la casa para torturarlos. Cerré los ojos con fuerza al imaginarlos con aquellas ataduras horribles.


    —Piensa, piensa —repetí y caminé al gran ventanal.


    Moví las cortinas y del otro lado había un balcón con una escalera. Seguí con la mirada el sitio al que llegaban. De un lado de la casa había un jardín y un camino de piedras se alargaba entre la gran extensión de árboles. Entre lo boscoso y la casa estaban acomodadas dos fuentes. Recordé cuando Lainer nos atrapó. Vi la manija del ventanal y, cuando iba a tocarla, recordé la advertencia de Ainhoa. Podía ser mentira y al abrir iba a poder buscar a mis compañeros.


    Recordé entonces el mapa de Berenguer. No iba a poder ir lejos sin que pudiera encontrarme. Maldije en voz baja y me di media vuelta. Estaba cautiva en la casa de los villanos. Berenguer tenía interés en mí por la información de Salomón que en realidad no era la gran cosa. Supe de inmediato que no iba a darse por vencido.


    —Isis —susurré cuando llegó a mi memoria la plática que tuvimos.


    Le pedí que descubriera las razones por las que Berenguer estaba tan obsesionado con Salomón y con ser un morfearless. Tal vez, las dos cosas estaban relacionadas y tenía que averiguarlo. Se lo debía a mis compañeros que tal vez estaban sufriendo en alguna parte de la casa. Iba a tener que jugar con las reglas de Berenguer por un rato hasta que pudiera rescatarlos y salirme con la mía. No iba a dejar que nos vencieran y mucho menos que nos mantuviera cautivos por más tiempo. Tenía que salir de los Dream Games para ayudarla. Me acerqué lentamente a la puerta que estaba a un costado de la cama y se abrió sola cuando estuve cerca. Del otro lado estaba el baño con una gran bañera negra. Del lado derecho en el lugar del retrete, había una pequeña banca de madera y arriba una pequeña puerta del mismo color de la bañera. En mi lado izquierdo había un espejo y un lavamanos negro. Entré con problemas pues aún me dolía el cuerpo. Una luz blanca se encendió y no pude ver el sitio del que provenía la iluminación.


    Me puse delante del espejo y comprobé que me veía muy mal. Tenía un derrame en uno de los ojos y el golpe del rostro estaba un poco hinchado. Respiré tranquila al notar que no tenía nada en la frente. Eso significaba que no tenía la misma herida de aquellos que estaban en el lugar del Ello. Las heridas en el cuello tenían sangre seca y noté los pequeños puntos de las espinas. La ropa estaba roída por el ataque de esos insectos que me quitaron pedazos de piel. Acerqué mis brazos para verlos a detalle. Me faltaban pedazos de carne, pero parecía que estaba sanando. Sospeché que tenía que hacer caso a las palabras de Ainhoa y mejorar mi aspecto. Me senté en el banco y cuando abrí la llave del agua de la bañera la puerta se cerró. Puse una mano bajo el chorro de agua para comprobar que estaba caliente. Mientras un poco de vapor estaba llenando el lugar, comencé a quitarme la ropa lentamente pues pese a que las heridas no sangraban seguían causándome dolor.


    «¿Cómo haré que Berenguer me diga el sitio en el que están mis compañeros?», pensé mientras dejaba la ropa en el suelo.


    Cuando las prendas quedaron amontonadas, se abrió el suelo haciendo desaparecer la ropa. Un extraño sonido se escuchó y llegó a la pequeña puerta que tenía a mis espaldas. La llave del agua se cerró porque ya estaba lista la bañera. Unas pequeñas botellas salieron de una parte de la bañera y tenían diferentes colores. Quería quitarme la sangre y no saber cuál era jabón hizo las cosas difíciles. Me sostuve de la orilla de la bañera para ponerme de pie y con dolor alcé una pierna para meterla. Me quejé cuando el agua caliente fue tocándome pues me ardían todas las heridas. Sin pensarlo demasiado, me senté y cerré los ojos con fuerza pues todo el cuerpo me ardió.


    —Solamente a mí me pasan este tipo de cosas —admití.


    Me incorporé para tomar la primera botella que alcancé. La abrí y vacié el contenido blanco en el agua. De inmediato comenzó a hacerse una espuma blanca y lamenté acertar a la primera. El jabón en el agua hizo que me ardiera todo. Cuando mi cuerpo se acostumbró a la temperatura del agua y el jabón no me causó tanto ardor, tomé un poco de espuma para limpiarme el cuello, el rostro y el cabello. Lo hice con cuidado de no lastimarme más y, una vez que terminé, me recosté un poco cerrando los ojos momentáneamente.


    Tenía que pensar con claridad los movimientos que iba a utilizar desde ese momento. El punto más importante eran mis compañeros. Conocía lo suficiente a Berenguer para saber que iba a hacerles cosas horribles si no cooperaba. Quería saber lo que obsesionaba al chiflado como para secuestrarnos y lo último que quería descubrir, era la relación que tenía con Isis. Iba ir al fondo de todo de una buena vez por todas.


    —Audrey —balbució una voz que no reconocí y abrí los ojos de repente—. Audrey…


    Miré la puerta y del otro lado se proyectaba la sombra de alguien que estaba parado ahí. Me puse de pie y me sorprendió que el agua no dejó mojado ni con espuma mi cuerpo. Una vez que estuve afuera, la bañera hizo un extraño ruido y el agua comenzó a caer en alguna parte. Abrí la pequeña puerta que estaba arriba del banco, ahí había ropa limpia y zapatos. Tomé ropa interior, unos jeans negros y una blusa del mismo color.


    Me vestí con calma. La sombra del otro lado de la puerta se estaba moviendo como si estuviera andando por toda la habitación. Sin poder evitarlo comencé a sentir miedo. Podía ser Berenguer o alguno de sus experimentos que iba a lastimarme. Cuando terminé, tomé unos tenis negros y luego me quedé viéndome en el espejo. Fue cuando vi claramente todas las heridas que tenía. Un pequeño golpe llegó del otro lado de la habitación y supuse que tenía que salir. Giré a la puerta que se abrió y al otro lado estaba la misma niña que vi afuera de la casa al llegar.


    Observé en todas direcciones e intenté descubrir la manera en la que había entrado. Tenía un vestido ampón blanco con algunas manchas de sangre y sus zapatos negros de charol estaban muy limpios. Sus manos estaban entrelazadas delante de ella y su largo cabello negro estaba perfectamente peinado. Tragué saliva cuando vi que sus ojos eran completamente negros y sonrió mostrándome sus filosos dientes.


    —Maldición —susurré y supe que era alguna cosa de Berenguer.


    Dio un paso y cuando retrocedí creció un poco. Su rostro se deformó haciendo que su expresión se volviera aterradora. Separó las manos y de una comenzó a salir un ciempiés que movió las patas de manera violenta en todas direcciones. La niña estaba sonriendo y cuando el largo bicho quedó libre, se acercó veloz que apenas y tuve oportunidad de reaccionar.


    Subió rápidamente por mis piernas y pese a sacudirme se envolvió en mi cuello con fuerza. Intenté tocarlo para quemarlo, pero fue inútil. De inmediato, entró por uno de mis oídos rasguñando y mordiendo mientras lo hacía.


    —¡No, no!


    —No vas a poder salir nunca de este lugar —se burló la niña.


    La cabeza comenzó a dolerme y supuse que tener un maldito ciempiés ahí dentro no era buena señal. Me sacudí con fuerza e incluso caí de rodillas mientras mi respiración se aceleró. Cuando el ciempiés dejó de moverse alcé la vista y la niña ya no estaba. La habitación estaba vacía y me apresuré a ver debajo de la cama. Luego me puse de pie y fui del otro lado del medio muro para ver debajo del escritorio.


    Nada.


    —¿Qué fue eso? —solté con la respiración agitada.


    —Berenguer no los tiene —dijo la voz de la niña dentro de mi cabeza —. Se fueron sin ti…


    Vi en todas direcciones para encontrar el sitio en el que estaba esa niña, pero no había más lugares para buscar. Adonaí y Duham estaban secuestrados y aquella niña decía lo contrario.


    Era una locura.


    —Basta. Ellos están aquí conmigo y tengo que ayudarlos.


    —No podrás ayudar a nadie —bramó—. Nadie va a ayudarte.


    —¡Cállate! —chillé y me acerqué para ver debajo de la cama.


    Unos ojos brillantes hicieron que me quedara quieta de inmediato.


    El sonido de las patas moviéndose aceleró mi respiración. Retrocedí cuando los ojos se acercaron y de pronto las antenas levantaron la colcha. De ahí salió un gran milpiés negro que se acercó. Cuando retrocedí se lanzó contra mí y comencé a sacudirme.


    —¡No, no, no! —grité—. ¡Ba… basta!


    La niña se rio y cuando me detuve nada me estaba atacando. No podía respirar y me levanté observando en todas direcciones para encontrar el milpiés que seguro estaba por atacarme.


    —Están muertos —musitó—. Tú pronto lo estarás.


    Un sonido extraño llegó del techo y cuando alcé la vista ahí estaba el bicho. Su rostro era el de Adonaí, pero estaba putrefacto. Lancé un grito retrocediendo y se lanzó contra mi rostro. Conseguí detenerlo momentáneamente mientras movía las patas y las antenas en mi dirección.


    —De… dejaste que nos ma… mataran —expuso el rostro de Adonaí mientras de la boca le salían larvas.


    Me sacudí y las antenas me sostuvieron con fuerza de la cabeza.


    Adonaí abrió la boca y unos largos gusanos negros me entraron por la nariz. Comencé a sentir ardor en la garganta y pese a intentar lanzarlo lejos no lo conseguí. La luz brillante me dio momentáneamente en los ojos y lancé un quejido mientras sentí que me estaban sacudiendo con fuerza. Una fuerte corriente eléctrica me recorrió el cuerpo y tomé una bocanada de aire de inmediato para quejarme. Sentí que estaba en el suelo y me giré a un lado sin abrir los ojos.


    —¡Audrey! —soltó Berenguer y volvió a sacudirme.


    Lancé un quejido y abrí los ojos lentamente.


    Las imágenes comenzaron a tomar forma y un mar rojo se extendió delante de mí. Poco a poco noté que se trataba de una alfombra. La luz no era tan brillante y lo agradecí. Intenté mover las manos, pero las tenía sujetas a la espalda con fuerza. Me dolía mucho el estómago y comencé a vomitar una especie de lodo oscuro que hizo a Berenguer lanzar un quejido. Se acercó y tomándome de un brazo me jaló para que me incorporara. Me quedé recargada en las rodillas e intenté ver el lugar en el que estaba. No era la habitación, era el sitio al que me llevó días antes para que descubriera la identidad de Isis.


    —Por un momento pensé que iba a tener que visitarte en Neúma —soltó poniéndose delante de mí y ya no vestía el traje negro de los demás.


    Los oídos me dolían y los sonidos llegaron de todas partes.


    Observé el lugar solo para comprobar que los grandes libreros estaban acomodados en el mismo sitio de antes. Del viejo gramófono salía música clásica que no conocía. El sonido de los hielos me hizo volver los ojos a Berenguer que me observaba con gesto severo. El cabello le caía por un lado y dio un trago a su vaso.


    —Amo esa música —informó dando media vuelta.


    Caminó hasta el gran escritorio y encima pude ver algunos libros abiertos y una figura de Isis que casi estaba cubierta por libretas en las que supuse estaban las notas importantes. Berenguer se recargó en el escritorio y metió una mano al bolsillo de su pantalón. Alcé la vista y me encontré de nuevo con esa horrible pintura de la mujer con el extraño ente y el caballo. La música elevó un poco su volumen pues había aumentado de velocidad. Reconocí de inmediato que era lo que Berenguer estaba silbando antes. Algunas personas empezaron a cantar más y él siguió el ritmo de la canción con la mano en la que tenía el vaso.


    Al terminar, comenzó a sonar un violín que lo hizo cerrar los ojos por unos momentos.


    —Solía tocar el violín —dijo y la música bajó su volumen—. He intentado encontrar uno en la Zona Ello. Pero resulta que esos idiotas solamente se interesan por cosas brillantes y caras que atraen las miradas de los más banales y materialistas que entran por la puerta de sus viejas tiendas. Intenté aparecer uno, pero resulta que no es lo mismo y…


    Un sonido de rasguños me hizo girar la mirada a la izquierda. Ahí estaba la niña que estaba un poco más alta. Tenía los brazos más largos y sus uñas estaban rasguñando uno de los libreros haciendo un sonido peculiar. No quería que hiciera aparecer otra de esas cosas horribles que me atacaron en la habitación. Una silla apareció debajo de mí y las ataduras cambiaron de tal forma que quedé sujeta a la silla.


    —Veo que decidiste ponerte cómoda —señaló Berenguer acercándose un poco—. Supongo que ahora podremos hablar con más calma. Tener desechos de la Zona Ello no es muy agradable.


    —¿Por qué no me dejaste ahí? —pregunté para su sorpresa—. Las cosas se…


    —No quiero que el Ello te lastime. Por eso te salvé —contestó y lancé una especie de risa que lo hizo verme de manera extraña.


    No podía olvidarme de mis objetivos. Tenía que encontrar la manera de salvarlos.


    —Gracias, supongo —gruñí e intenté no hacer caso a los rasguños que estaba haciendo la niña.


    —Es la primera vez que me dices algo agradable —dijo señalándome sin soltar su vaso que de inmediato lanzó por encima de su hombro, pero no escuché que cayera a alguna parte—. Dime, ¿Salomón prometió convertirte en morfearless?


    —No.


    —¿Te dijo cómo encontrar a los otros demonios? ¿Te habló del icosaedro? —inquirió de manera severa y al guardar silencio el sonido de la música llenó el lugar.


    Era una extraña melodía a piano.


    —No dijo nada de eso —susurré.


    —¡Deja de mentir! —aulló y su rostro se enrojeció.


    Alzó la manga de su camisa y, luego de apretar un botón en su pulsera, frente a mí apareció una figura que giró lentamente. Dentro parpadeaba momentáneamente un cuadrado y luego otro de otro color. En total pude contar seis cuadrados y cuando vi a Berenguer parecía que intentaba controlar su respiración.


    —Esto es un maldito icosaedro que contiene a los demonios y Salomón sabe dónde encontrarlo —masculló.


    —Es la primera vez que veo eso —dije con sinceridad—. No sabía que hay más demonios.


    —¿Qué te dijo Salomón? —preguntó con la mandíbula apretada. No entendía nada de lo que estaba preguntándome.


    Lo vi y luego volví la mirada a la figura en la que seguían parpadeando momentáneamente los cuadrados en su interior. Parecía que las cosas eran más complejas de lo que imaginaba.


    Había otros demonios y existía un cristal que los contenía.


    ¿Eso qué significaba?


    No supe si Salomón era bueno o si ese cristal contenía un mal más grande que todo lo que conocía. Quizá Salomón era el guardián de ese mal y Berenguer quería hacerse de todo ese poder para poder destruirnos o para algo más grande. 


    ¿Cómo un morfearless estaba relacionado con eso?


    Acaso alguien como Isis que era capaz de moverse por todos los Dream Games podía usar el cristal para liberar el mal ahí contenido y él, ¿quería usarla?


    —Ingresaron —anunció Enoch a mis espaldas y Berenguer se incorporó sin despegar los ojos de mí.


    —Ion, Lainer y Fiacro pueden encargarse de esos bastardos —ordenó. Lo vi con gesto extraño y sonrió—. Tus compañeros han vuelto a los juegos. ¿Pensaste que los tenía cautivos como a ti?


    Las ataduras desaparecieron y cuando la silla desapareció Berenguer se apresuró a tomarme de un brazo y me puse de pie. Tenía tantas preguntas que se formularon en mi cabeza y no había alguien que pudiera responderlas.


    La música se detuvo y él caminó hasta Enoch que me veía de manera severa.


    —Tus planes aquí son diferentes. Isis es una morfearless y no creo que se aparezca por acá por un tiempo. La única razón por la que sigues con vida es porque: es probable que tú también seas una y no sé si esa condición se pierde al entrar en coma —explicó viéndome fijamente.


    —¿Coma? ¿No estoy en coma? —pregunté sin poder evitarlo.


    —Sígueme —ordenó.


    Si no estaba en coma y mis compañeros no estaban secuestrados…


    ¿Qué era lo que me mantenía en los juegos?


    Tenía dos opciones. Atacarlo o descubrir sus planes. Los rasguños me hicieron volver la mirada y supe en ese momento que debía elegir mi camino.
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    ¿Alguna vez sentiste que el viento estaba por atravesarte?


    Como si fueras una delgada tela que se mueve a voluntad de sus deseos. Abres los brazos y sientes que en cualquier momento puedes elevarte por el cielo, mientras el calor del sol te mantiene a una temperatura que te hace saber que sigues con vida. El agua golpeándote el rostro te recuerda que aún eres una masa que no ha despegado del piso, aunque así lo parezca.


    Es lo que era.


    Era una delgada tela que su aliento atravesaba al susurrar.


    Me movía a voluntad de sus deseos. Al abrir los brazos sentí que me elevaba en un cielo oscuro en el que el calor y la humedad de su cuerpo me hacían saber que seguía con un poco de vida. No era una vida plena, pero al menos era el rastro de algo que me mantenía atada al cuerpo inerte que estaba comúnmente sobre la cama o sus brazos.


    —¡¡Necesito que venga una unidad al kilómetro veinticuatro de la carretera estatal!! —ordenó entre las tinieblas mientras las luces me entraban por las pupilas y el agua me golpeaba el rostro—. ¡Requiero una ambulancia! Tengo una femenina de diecisiete. ¡Carajo! Se trata de Peony, es la hija del… —Su voz se combinó con el sonido de la lluvia hasta que se volvió un simple murmuro que golpeaba la tierra.


    Esperaba el roce de nuestros cuerpos sin saberlo. Deseaba que se perdiera en mi interior sin pedírselo. Así fue. Mi silueta se desvaneció entre sus manos y no tuve manera de salir del abismo.


    Viví por mucho tiempo en invierno y creí que era mi primavera. Derritió la nieve que cubría la masa intacta de mi alma y, tan pronto como me despertó, volvió mi vida un verano intenso, un otoño solitario y un invierno insipiente eterno del que nunca más tuve oportunidad de levantarme.


    ***


    Las llantas del avión rechinaron al tener contacto con el asfalto de la pista y apenas se notó por el sonido que hacían las grandes turbinas de las alas. Teníamos la misma rutina al menos tres veces al año y no conseguía acostumbrarme. Tan pronto como empezábamos a formar una vida, conocer personas y teníamos un poco de estabilidad, mi padre nos daba la noticia de que debíamos partir para que pudiera seguir con otra investigación.


    Oliver, mi padre, siempre fue un botánico entregado.


    Amaba viajar por todo el país para observar y estudiar las plantas de la región a la que era invitado. Esa ocasión fue Ixtlán de Juárez, ubicado en Oaxaca. Perdí la cuenta de las escuelas a las que asistí, las personas que conocí y las despedidas que nos hacían al marcharnos. Aquellos que se quedaban lloraban un poco y al principio me sentía mal. Pero conforme fui llegando y marchándome, me di cuenta de que todos seguían el curso de su vida sin preocuparse al sitio al que ibas o si ibas a regresar algún día.


    —Nos toca —susurró Liliana una vez que mencionaron nuestra fila para que pudiéramos bajar del avión.


    Mi padre sacudió sutilmente a Casimiro que estaba abrazando el viejo peluche de una oruga que le había regalado años atrás. Si hubiera tenido la manera de predecir el futuro, hubiera dicho que mi pequeño hermano iba a seguir los pasos de mi padre. Eran tan parecidos. Mismo color de piel, cabello y casi siempre se expresaban igual. Me sorprendía que Liliana y yo tuviéramos alguna conexión genética con esos dos hombres que caminaban delante de nosotros arrastrando una maleta que apenas y habían podido cerrar la noche anterior. Liliana caminaba con la misma expresión que seguramente yo también mostraba en los últimos viajes.


    Sin duda estábamos cansadas y necesitábamos un poco de estabilidad que esperaba, pudiéramos encontrar ahí.


    —¿Piensas en él? —pregunté y Liliana puso los ojos en blanco antes de ver a otra parte—. Te he dicho miles de veces que no debes enamorarte porque…


    —Mi padre termina la investigación y debemos marcharnos —interrumpió y sonreí casi sin darme cuenta—. Dijo que íbamos a quedarnos más tiempo —soltó.


    —Lili… —murmuré y meneé un poco la cabeza.


    —De acuerdo. Siempre dice lo mismo —admitió. Sonrió un poco y me acerqué para pasar el brazo por encima de sus hombros.


    La acerqué a mi cuerpo y le di un beso en la frente.


    —No estaba guapo —bromeé y luego de reírse me empujó.


    —¡Cierra la boca! —gruñó—. ¿Te parece que al sitio que vamos encontraremos chicos guapos?


    —Seguro que la mayoría tendrán ranchos con muchos animales, y nos acosarán conduciendo sus grandes camionetas mientras caminamos a un costado del palacio municipal comiendo helado —contesté.


    —Puede que alguno de los becarios de papá sea guapo y…


    —¡Liliana Cedeño! —interrumpí y alzó los hombros sin dejar de sonreír.


    Me sorprendió que, a pesar de todo, las cosas no parecían ir tan mal en nuestra familia. Raúl ya no estaba y mi madre decidió irse tres meses después de lo ocurrido. No pensar en ellos me ayudaba un poco, pero a veces todos los recuerdos caían a mi cabeza y, si podía frenarlos, me sentía con suerte. En ocasiones no podía detenerlos y solía hundirme en una espesa negrura que no me permitía seguir con mi vida. Esos momentos eran muy dolorosos y solía quedarme en cama sin poder moverme.


    Afuera del aeropuerto nos esperaba Emanuel, uno de los colegas de mi padre. Estaba recargado en una gran camioneta que señalé, haciendo reír a Liliana.


    —Nos va a seguir por el pueblo —susurré.


    Ella tuvo que cubrirse la boca para no hacer ese sonido característico que me recordaba a Raúl. Una vez arriba, Liliana me dio uno de los auriculares inalámbricos. Mi padre y Emanuel pasaron todo el camino hablando de las cosas que debían hacer en el Centro de Investigación Botánica. Me sorprendió lo emocionado que estaban por iniciar el nuevo proyecto juntos. Solían trabajar en las mismas investigaciones una vez al año. Luego cada uno probaba suerte en otros proyectos hasta que volvían a encontrarse. En ocasiones, era mi padre quien lo invitaba y otras veces era Emanuel quien lo incluía.


    Sin duda eran buenos amigos. Pasaron casi dos horas para llegar a Ixtlán de Juárez. Hubiera sido menos tiempo, pero Casimiro tuvo que bajar en dos ocasiones para hacer pipí en medio de la carretera. Me sorprendió que el clima no era tan caluroso como lo esperaba, ni tan frío como lo parecía por la vegetación que nos rodeaba. Aunque tal vez se debía a la temporada del año. Mayo no era mi mes favorito, pues a los lugares que íbamos a veces no tenían definido el clima al cien por ciento. Tal vez se debía al cambio climático que tenía todo de cabeza. A veces hacía mucho frío, a veces hacía mucho calor o llovía. Todo eso ocurriendo en las estaciones que no debería.


    —Estamos por llegar —anunció Emanuel sacándome de mis pensamientos.


    El lugar que nos rodeaba realmente era agradable, el último lugar en el que habíamos vivido era muy caluroso y cerca de la selva. Lo que tenía frente a mis ojos me sorprendió, pues la civilización estaba bien concentrada y, pese a no tener grandes edificios, me gustaba. Apenas estaba atardeciendo y Casimiro llevaba unos minutos diciendo que quería comer una hamburguesa con papas. Emanuel se detuvo en un restaurante y al bajar tuve que ponerme mi sudadera porque se sentía un poco de frío. Frente a nosotros no teníamos un local que perteneciera a una cadena gigante de esas que invadían cada sitio al que llegaban. En cambio, había una pequeña casa modificada con algunas mesas. La mayoría estaban vacías, pero pese a todo, Casimiro se acercó contento para elegir nuestro lugar.


    Sospeché que se debía a que no estaba acostumbrado a las cosas que veían los demás niños de su edad.


    —¡Quiero la hamburguesa más grande! —admitió Casimiro sonriendo y sobándose la panza.


    Nos acomodamos mientras Emanuel platicaba con la mujer que estaba detrás de un gran comal. Liliana estaba cantando en voz baja y al verla me apretó la nariz. Sonreí cerrando los ojos y de inmediato el sonido de la carne sobre la superficie caliente llegó a mis oídos.


    Mi padre vio en todas direcciones mientras preguntaba todo tipo de cosas a Emanuel. Él le explicaba a detalle donde estaban todas las cosas y lo sitios por los que debía andar. Era domingo y lamenté que al siguiente día tuviéramos que empezar con la rutina sin tener momento de descansar. Cuando llegábamos a un lugar, ya tenían preparado todo para mi padre. Una casa amueblada en la que poníamos las cosas que llevábamos nos esperaba. Acomodábamos las fotografías sobre los extraños y nuevos muebles que nos servían por unos meses. Veíamos el lugar y comúnmente Liliana corría para elegir la habitación más espaciosa, más bonita o que tuviera mejor luz para que pudiera tomarse fotografías bonitas que subía a sus redes sociales. En cambio, yo no podía. No corría entusiasmada como mis hermanos. Siempre me quedaba observando todo el lugar e intentaba imaginar lo que Raúl diría.


    —¿Está sabrosa? —preguntó mi padre a Casimiro que apenas sí podía morder la hamburguesa.


    —¿Pudieron inscribirse a la escuela? —inquirió Emanuel llevándose una cucharada de sopa a la boca.


    —Ahora es sencillo si lo haces en línea. Me sorprende que siempre nos acepten sin importar el tiempo que va avanzado el semestre —contesté antes de comer una papa y sonrió.


    —Las escuelas de los pequeños pueblos no suelen estar tan concurridas y lo que quieren los directivos es que los jóvenes estudien —dijo Emanuel con calma moviendo la comida de su plato.


    Me sorprendía la manera en la que los adultos nos metían en la cabeza que debíamos estudiar y preparar un plan que nos sirviera a futuro. A la mayoría le funcionaba o eso creí hasta que ocurrió lo de Raúl. Dejé de escuchar lo que sería un discurso motivacional para que, tanto Liliana como yo, nos pusiéramos a estudiar con entusiasmo y así mantener tranquilo a mi padre mientras trabajaba en su investigación. Una vez que terminamos de comer, subimos a la camioneta de nuevo y Emanuel condujo por una pendiente.


    Pude ver todo el paisaje y Liliana, emocionada, comenzó a tomar fotografías. Los tonos anaranjados se mezclaban con el azul y blanco de las nubes que se veían esponjosas. Luego de unos minutos, nos detuvimos delante de una casa de un piso que estaba rodeada por una reja color rojo y tenía algunas lindas plantas que salían por entre los barrotes y por encima de la reja.


    —Es muy bonita la buttiana que tenemos por ahí —dijo mi padre señalando la buganvilia un poco rosada que era la que salía por encima de la pequeña reja—. ¿Esa de ahí es una gladiolus?


    —Sabía que iba a encantarle este lugar —observó Emanuel y bajamos de la camioneta.


    La casa era de color blanco y tenía un pequeño techo que sobresalía en el porche, el cual era sostenido por algunos postes color verde. De las vigas del pequeño techo colgaban algunas macetas que tenían plantas que no conocía o tal vez sí, pero ya había olvidado su nombre.


    Casimiro se apresuró a abrir la reja y comenzó a correr por todo el pequeño jardín que rodeaba la casa. Cargamos las maletas y con problemas las pasamos al otro lado. Delante de la casa había un pequeño jardín que tenía el césped cuidadosamente recortado. Desde ahí podía verse toda la vegetación que nos envolvía y una pequeña mancha luminosa comenzaba a notarse en la lejanía. Los demás se apresuraron a explorar y me quedé unos instantes viendo todo. Las voces de todos llegaron amortiguadas desde dentro y pude escuchar como abrían y cerraban las puertas.


    —¡Ven a ver Peony! —gritó Casimiro con entusiasmo y luego de lanzar un suspiro tomé mi pesada maleta.


    Al final del porche, había una puerta que abrió Liliana y me sonrió antes de cerrarla. Entré por la puerta principal y del otro lado estaban los muros color naranja que parecían un poco desgastados. A mí lado derecho estaba la sala y pude ver una puerta abierta que dejaba ver el baño con azulejos de dibujos extraños. Detrás de la sala había un pequeño muro del que salió Casimiro. Supuse que era el comedor porque justo atrás del recibidor estaba una pequeña barda con un gran ventanal que dejaba ver la cocina y que estaba cubierta de azulejos amarillos.


    Me acerqué a la puerta que estaba a un costado de la cocina y me encontré la maleta de mi padre sobre la cama. Justo a mi lado izquierdo tenía una ventana y a un lado había otra puerta que me apresuré a cruzar. El pasillo del otro lado se alargaba y tenía algunas ventanas que daban al jardín principal. Caminé y la siguiente habitación era la de Casimiro porque el peluche estaba sobre la cama. Bajé la maleta en la siguiente puerta y al intentar abrirla estaba cerrada. Era de Liliana. Tomé de nuevo la maleta y fui directamente a la última habitación del pasillo.


    —Genial —susurré al abrir la puerta y encender la luz.


    La cama estaba justo frente a la puerta y al pie había un cofre en el que iba a guardar cualquier cosa. Delante de la cama había una cajonera y una pequeña pantalla encima. Me acerqué a la ventana que estaba a un lado de la puerta y cerré la gruesa cortina. Fui directa a la otra ventana y al agarrar la cortina comprendí porque Liliana eligió la otra habitación. Del otro lado estaba la lavadora y seguro que era ruidosa. Dejé la maleta sobre la cama y comencé a acomodar mis cosas. Lo primero que puse sobre una de las mesitas de noche fue la fotografía de Raúl en la que estaba bastante sonriente. Luego de observarla unos momentos, acomodé mi ropa y al terminar me recosté en la cama sin encender la pantalla o explorar lo que me faltaba de la casa. No me entusiasmaba y estaba muy cansada para hablar con los demás.


    Me quedé viendo la imagen de Raúl que era iluminada por la lámpara que estaba acomodada detrás.


    —Un sitio más en el que no estás —susurré e intenté imaginar lo que me esperaba en ese lugar que a simple vista parecía enigmático.


    ***


    Para Liliana y Casimiro fue sencillo acoplarse.


    Por las mañanas, mi padre nos llevaba a la escuela y luego volvía un rato a casa para preparar a Casimiro y luego llevarlo a la escuela. Una mujer muy amable lo recogía luego de clases y lo regresaba a casa para preparar la comida. Liliana ya tenía un par de amigas con las que pasaba la mayor parte del tiempo en la escuela. Yo me limitaba a escuchar música mientras los profesores llegaban a dar clase. Intentaba no hacer contacto visual con los que me veían de manera extraña por ser la nueva que no hablaba más que en el momento que lo pedían los profesores.


    Las materias me eran fáciles y supuse que, mientras entregara lo que pedían y estudiara para los exámenes, iba a estar bien. Utilizaba solamente un cuaderno para todas las materias del día y entre clases comía la fruta que tomaba de la cocina antes de salir de casa.


    —¿Solamente comes eso?


    Miré de reojo al chico que se sentaba a mi lado. Tenía solamente unos días en clases. Asentí sin darle señales de que iba a contestarle.


    —Peony, ¿cierto?


    Me atreví a mirarlo y lo primero que se cruzó con mis ojos fue un cuervo que tenía tatuado en el cuello y que le cubría gran extensión de la piel.


    El chico tenía las facciones un poco remarcadas que le daban un aspecto rudo, pero si las relajaba se veía inofensivo. Pasó ambas manos por su cabello café y levemente engomado dejando ver que tenía perforadas ambas orejas y una ceja. Recorrió mi rostro con sus ojos penetrantes grises y sonrió dejando ver su dentadura perfecta. Tenía la barba un poco crecida y me dio la impresión de que era un poco mayor para estar en la preparatoria.


    —Esa soy —contesté y su sonrisa se intensificó.


    —Soy Velasco Díaz Salazar —informó y estiró la mano para que la tomara. Lo vi e intenté no reírme—. ¿Eso fue muy noventas?


    —Un poco —admití y se rio.


    Noté que vestía vaqueros oscuros y una playera blanca que dejaba entre ver por la chamarra de mezclilla que vestía. Tenía puestas pesadas botas de trabajo que estaban impecables. No me dio la impresión de que fuera un hombre trabajador.


    —¿Solamente comes frutas? —preguntó y le di una mordida a la manzana sin contestar—. Ayer fue una pera, antier duraznos…


    —Me observas —interrumpí y elevó las comisuras de sus labios un poco—. La comida de la cafetería no me entusiasma mucho.


    —¿Te gusta la trucha?


    Sacudí la cabeza dándole otra mordida a mi manzana.


    —Luces como una chica que compra café caro y luego se pone a escribir cosas absurdas sobre el gobierno y el capitalismo.


    —No —solté e intenté no reírme—. Digamos que comer pan por las mañanas acompañado de chocolate caliente no es lo mío. Lo prefiero por las tardes cuando está anocheciendo mientras…


    —¿Observas la pantalla de tu teléfono móvil? —interrumpió y sacudí la cabeza.


    —Mientras estoy sentada en el porche de mi casa intentando descifrar que es cada cosa que veo en la lejanía —contesté y me vio en silencio. En ese momento entró la profesora.


    —El fin de semana vamos a organizar una salida para los novatos. Sería genial que nos acompañaras —sugirió, acercándose un poco.


    Sonreí sin mirarlo o contestar. No podía romper uno de mis mayores decretos. Conocer a alguien o hacer amistad hacía que las cosas se sintieran normales y al momento de partir, todo era doloroso y lleno de lágrimas. El resto de ese día, Velasco la pasó observándome y se las ingenió para que quedáramos en el mismo equipo de trabajo. Tuve que escapar en ese preciso momento, pero por alguna razón no lo hice. Ese mismo día me llevó a mi casa y esperó a mi padre para presentarse. Ahí me enteré de que acababa de llegar a Ixtlán. Su padre tenía un cargo importante en el gobierno y ambos venían de la Ciudad de México. Pese a su aspecto, mi padre estaba maravillado pues era educado y sabía cómo dirigirse a él, Casimiro e incluso a Liliana. Se ofreció a pasar por nosotras en las mañanas y así mi padre no tenía que dar tanta vuelta.


    —Es un gesto muy amable —admitió mi padre con sorpresa.


    ***


    Luego de que mi padre nos estuvo preguntando por varios minutos si teníamos todo lo necesario para el viaje, Velasco nos recogió justo cuando estaba atardeciendo. Se apresuró a poner las mochilas en la cajuela de su camioneta negra y, luego de platicar un ratito con mi padre, nos marchamos para pasar un fin de semana fuera de casa. Velasco era muy amable, todos en el salón lo saludaban e incluso los profesores lo escuchaban con atención. Siempre tenía algo que contar y siempre había alguien dispuesto a escuchar. No entendía por qué, pero tenía un encanto al que sucumbí muy rápido.


    —Te va bien el rostro afeitado —observé sin mirarlo.


    —Peony es linda conmigo y me dice un cumplido —festejó sin apartar los ojos del camino—. ¿Luzco más joven?


    —Te quitaste veinte años, pareces un bebé —me burlé.


    —Muy graciosa —se quejó.


    —¿Seguro que es buena idea? —dije y Liliana se asomó por entre los asientos.


    —Verán que vamos a divertirnos.


    —Solamente tienes que relajarte —secundó mi hermana.


    Velasco condujo calle abajo y pronto empezó a llover. Me quedé viendo los limpiadores que estaban quitando la lluvia que empapaba la camioneta. Liliana estaba entusiasmada pues no teníamos que tomar el autobús como los demás y nos reuniríamos con todos hasta el sitio en el que íbamos a acampar. Esperé que la lluvia cesara un poco. Solamente bastaron veinte minutos para llegar al rancho que habían reservado para el fin de semana. No me sorprendió, pues Velasco tenía la manera de conseguir el permiso por su padre que tenía influencias en todas partes. Llegamos al lugar justo cuando estaba anocheciendo y afortunadamente ya no estaba lloviendo. Liliana bajó contenta al ver a sus amigas y me quedé viendo a todos que empezaron a tomar sus mochilas para caminar hacia la casa principal del rancho.


    —Los verdaderos novatos van a quedarse ahí y harán cosas más relajadas —dijo Velasco y lo vi con sorpresa—. Nosotros pese a ser nuevos aquí, vamos a tener una experiencia un poco más… —Dejó las palabras al aire y sonrió con entusiasmo. Se veía guapo y por alguna razón deseé quedarme ahí con él. Sola con él.


    Bajamos de la camioneta y Liliana ya estaba cerca de la casa principal de la que salía un poco de música. Velasco me tomó de la mano y me llevó hasta el sitio en el que estaban sus amigos. A algunos no los había visto y no parecía que vivieran en el pueblo. Unos tenían tatuajes y parecían muy entusiasmados al verlo. Me soltó para saludar a todos y las chicas me sonrieron amablemente mientras se acercaron para presentarse. Eran sus amigos que venían de la Ciudad de México. Luego de que nos presentamos, volvió a tomarme de la mano y seguimos un sendero que nos llevó por un tramo rodeado de muchos árboles. Al cabo de unos minutos, llegamos a un sitio en el que había varias cabañas y en el centro estaba encendida la fogata.


    Era realmente acogedor.


    Una persona nos esperaba al final del sendero y, luego de intercambiar unas palabras y tomar nuestras cosas, Velasco fue a hablar con el Dj que estaba acomodado entre dos cabañas. De inmediato la música empezó y las luces de los árboles se encendieron. Se acercó y bailó un poco.


    —Eso podría estresar a los animales —regañé casi sin querer y Velasco sonrió sacudiendo la cabeza un poco.


    —Hija del botánico —dijo acercándose peligrosamente—. Solamente vamos a divertirnos.


    No pasaron ni cinco minutos y ya tenía en mi mano un vaso con un líquido azul bastante dulce. Lo bebí sin preguntar lo que era porque en verdad sabía bien. Mientras Velasco platicaba con los demás, yo observaba todo el lugar y decidí ir a sentarme a un costado de la fogata. Desde ahí vi los árboles que estaban iluminados y luego de darle el último trago a mi bebida puse el vaso en el suelo. Cerré los ojos para escuchar la música que no era mi favorita, pero era perfecta para el momento.


    —¡Te vas y me dejas! —se quejó a mi lado—. ¿Te cuesta soltarte?


    —Un poco —admití y sonreí. Me ponía nerviosa y lo sabía.


    Comenzó a mover el torso al ritmo de la música y sonrió sin dejar de mirarme.


    Ese chico realmente estaba loco.


    Metió una mano al bolsillo de su chamarra de cuero y sacó una pequeña pastilla que acercó a mi boca, pero giré el rostro a otro lado. Con una mano tomó mi rostro y me hizo girar a verlo. Las llamas se reflejaban en sus ojos y parecía que sus pupilas estaban por quemarse en cualquier momento. Pasó su pulgar por mi labio inferior y tragué un poco de saliva. Metió con cuidado el dedo a mi boca y mordió su labio inferior. Abrió mis labios con paciencia y luego puso la pastilla sobre mi lengua que de inmediato comenzó a deshacerse dejando un sabor muy amargo. Cuando cerré la boca para pasármela, se acercó y chocó sus labios contra los míos. Fue la primera vez que me besó. Me rodeó con el otro brazo y metió la lengua a mi boca para juguetear dentro. Sentí una perforación y lo rodeé con fuerza cuando sentí que iba a perder el aliento.


    —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida —declaró a mi oído una vez que dejó de besarme y sonreí como una tonta.


    Las imágenes desde ese punto se volvieron un poco borrosas.


    Velasco bailaba a un lado de la fogata mientras alzaba la vista y me veía de vez en cuando. La tenue luz de la fogata lo hacía lucir muy apuesto y cuando los mechones de su cabello le caían por la frente los acomodaba usando una mano. Lo observé como si él estuviera pidiéndome que lo hiciera. El viento que me golpeaba el rostro se sentía fresco y me hacía estremecer la piel de manera extraña. Al notar que lo veía, Velasco se acercó y me tomó de ambas manos para hacer que me pusiera de pie. No sentí las piernas y tuve que agachar los ojos para comprobar que estaban ahí sosteniéndome. La música comenzó a escucharse un poco más fuerte y era como si los sonidos estuvieran atravesándome. Los demás se acercaron y luego de unos minutos ya estaba bailando con todos. Alcé la vista e intenté mirar las estrellas, pero estaba nublado.


    Velasco se acercó para besarme y cuando la lluvia comenzó a mojarme alcé el rostro para sentirla. El agua estaba fría, pero no era molesto. Escuché el fuego sofocarse y todos se quejaron mientras sus pisadas llegaron hasta mí.


    Los truenos y el sonido de la lluvia se hicieron intensos y solamente deseaba una cosa: sentirla sobre mí, quería que me ahogara y que el agua fría me dejara inmóvil sobre el suelo.


    —Vamos. —Me tomó de la mano y me condujo a una de las cabañas. Abrió la puerta y entré viendo el interior que estaba oscuro. Cuando cerró la puerta a su espalda, encendió la luz que me pareció muy brillante. Me quejé cerrando los ojos de inmediato—. Perdón.


    Escuché que Velasco apagó las luces.


    Cuando abrí los ojos las lámparas acomodadas sobre las mesitas de noche estaban encendidas. Se acercó y sonrió. Se quitó la chamarra y la puso sobre un pequeño sillón que estaba a un costado de la puerta. Tomó mi rostro entre sus manos y puso sus labios sobre los míos. Comenzamos a besarnos con calma mientras el sonido de la lluvia llenaba el lugar al chocar con la cabaña. Un extraño calor apareció en mi cuerpo que se movió automáticamente. Me tomó de la cintura y me cargó haciendo que mis piernas lo rodearan. Retrocedió intentando no tropezar y se sentó en la orilla de la cama dejándome a horcajadas sobre sus piernas. Dejó de besarme para quitarse la playera y vi que tenía algunos tatuajes en el pecho y las costillas. Puse mi mano sobre las líneas y se sobresaltó un poco.


    —Estás fría —susurró sin quitarme los ojos de encima.


    —Tengo mucho frío. —Estaba extrañamente nerviosa o eso creía.


    Se acercó y me quitó el suéter. Tomó mi blusa negra de las orillas y me la sacó por encima de la cabeza. Me quedé ante él solamente vistiendo mi sostén del mismo color de la blusa. Me rodeó con fuerza y puso sus cálidos labios sobre mi pecho. Era tan agradable sentir su aliento contra mi piel. Era como si estuviera derritiendo una fina capa de hielo que cubría mi cuerpo. De repente sentí que desabrochó mi sostén y se alejó para quitarlo y me observó. Remojó sus labios y alargó una mano para tocarme los senos que estaban empapados. Movió el pulgar sobre uno de mis pezones y con la otra mano comenzó a desabrochar mi pantalón. Intenté acercarme y sacudió la cabeza. Metió la mano bajo mis bragas y cuando separé un poco las piernas comenzó a acariciarme con su tacto frío.


    —Eso —balbució al momento que lancé un gemido que se elevó un poco más que el sonido de la lluvia.


    Se incorporó y tras rodearme con los brazos besó mis senos con calma. Pasó su cálida lengua por cada centímetro de la piel de mis pechos y mordió un poco los pezones haciéndome lanzar un gemido.


    —No puedo esperar más —murmuró y sacó la mano de mis bragas. Me puse de pie y observé lo que estaba haciendo.


    Se desabrochó el pantalón y comenzó a bajarlo mientras se recorría en la cama para alejarse de la orilla. Al instante siguiente, estaba desnudo en medio de la cama con la tenue luz dando directamente en su cuerpo. Me quedé inmóvil sin saber qué hacer. Era la primera vez que veía a un hombre desnudo. Antes había visto uno que otro video por curiosidad en páginas para adultos, pero verlo en persona era diferente.


    Alargó una mano en mi dirección mientras que con la otra rodeó su miembro para masajearlo un poco. El corazón comenzó a latirme con fuerza y no supe qué hacer. Velasco sonrió y volvió a acercarse a la orilla. Se quedó sentado mirándome. Intenté ignorar el hecho de que estaba desnudo y me enfoqué en ver sus ojos que se veían un poco oscurecidos porque la luz le daba directamente en la espalda. Pegó su boca a mi vientre y comenzó a bajarme los pantalones junto con mi ropa interior. Entre tropezones me saqué los zapatos y me tomó de ambas manos para alejarme un poco. Tragué saliva cuando me recorrió con la mirada y las piernas me fallaron cuando retrocedió en la cama y me arrastró. Vi su miembro que estaba sacando una especie de líquido transparente y no entendí lo que estaba pasando.


    Me tomó del rostro y me llevó hasta él para que lo besara.


    Puse ambas manos sobre su pecho y se enderezó un poco.


    —Súbete —ordenó y lo vi sorprendida—. Enséñame lo que sabes hacer.


    Me quedé recargada en las rodillas sin poder moverme.


    No sabía hacer nada que pudiera gustarle. Sonrió tras unos instantes y cuando se sentó me acomodó boca arriba. Sentí el cuerpo frío y me observó como si intentara leer lo que me estaba pasando. Era tan guapo, pero no sabía la manera de reaccionar y no sabía si era porque estaba drogada. Puso ambas manos sobre mis rodillas y abrió mis piernas.


    —Ya veo —señaló cuando estuve completamente expuesta y se acercó—. Solamente déjate llevar y todo estará bien.


    «¿Dejarme llevar?», pensé.


    Sonrió y pegó sus dedos contra mi vagina que estaba muy húmeda. Lancé un gemido y presionó mi muslo con fuerza. Arqueé la espalda cerrando los ojos mientras el suave movimiento de sus dedos me elevaba lentamente. Jamás imaginé que la sensación fuera tan agradable. Podía sentir cada movimiento y mandaba una especie de corriente eléctrica que me recorría desde el vientre hasta la garganta. Gemí hasta que se me adormeció la garganta. Abrí los ojos y los suyos se cruzaron con los míos. Sentí que iba a perder el aliento porque movió un dedo con calma sobre mi clítoris. Lo quitó e introdujo un dedo con facilidad en mi interior.


    —Me encanta —susurró y al instante siguiente metió otro que me causó un poco de molestia, pero no quería que se detuviera—. ¿Te gusta? Dime que te gusta.


    —Me… me gus… gusta —solté obediente.


    Sin sacarlos se acercó para besarme. Mordió mi labio y pasé los brazos por encima de sus hombros para acercarlo. Sacó los dedos y se acomodó entre mis piernas tomándolas para abrirlas un poco más. Dejó de besarme y cuando me recosté metió su miembro que me causó una extraña sensación de placer. Se movió rítmicamente sin dejar de apretar mis muslos. Sentí un ardor que se combinó con un cosquilleó que se dispersó más arriba de mi vientre. Puso una mano sobre mi cuello, pero no presionó ni nada por el estilo, simplemente pasó su pulgar por mi cuello mientras veía mi cuerpo. Cuando gemí me miró fijamente. Soltó mis muslos y se recargó en la cabecera de la cama para moverse más rápido y fuerte.


    —¡Ábrelas, separa más las piernas para mí! —ordenó y lo hice.


    Se movió más duro y sus facciones se endurecieron. Gemí de nuevo y aumentó la velocidad de sus caderas. Me costaba trabajo respirar y recorrí su cuerpo. Al cabo de unos minutos, sentí algo caliente en el interior de mi vagina y dejó caer su cuerpo sudoroso sobre el mío. Se incorporó y se puso a un lado de mí. Cerré las piernas y giré mi cuerpo en su dirección. Sonrió y me llevó hasta su cuerpo para abrazarme.


    —Tendrás que tomar pastillas anticonceptivas si vamos a hacer esto más seguido.


    ***


    Perdí la cuenta de las veces que nos encerramos en alguna habitación de su enorme casa para tener sexo después de drogarnos. Todos los días me tomaba una pastilla anticonceptiva y luego de clases, Velasco me llevaba a su casa en la que fumábamos primero marihuana. Cuando el efecto se nos pasaba tomábamos una pastilla que me hacía querer hacerlo como animal. Lo hicimos en la sala mientras la pantalla estaba encendida. Entramos al estudio de su padre para hacerlo sobre el escritorio. Lo hicimos sobre la cama de su padre y una vez más mientras me tenía contra el gran espejo del baño. Todas y cada una de las veces fue rudo, brusco y lo veía mientras su rostro hacía gestos graciosos. No sabía si lo veía de esa forma porque estaba drogada la mayor parte del tiempo, pero a veces me reía mientras se movía encima de mí.


    —Siempre te ríes como loca —decía exhausto mientras se recostaba a mi lado o me daba un trapo para que pudiera limpiarme en caso de que decidiera eyacular sobre mis piernas o mis nalgas.


    —Haces caras graciosas antes de venirte —admití muchas veces antes de que se acercara a besarme.


    Me sorprendió lo rápido que me enamoré de él y agradecí mucho que mi padre estuviera ocupado en su investigación. Liliana me preguntaba sobre mi relación y le platicaba un poco dejando de lado que pasábamos la mayor parte del tiempo drogados. Me cubría si quería pasar la noche con él y muchas veces escapé de mi casa para ir de fiesta a algún lugar del pueblo.


    Estar con él era viajar a un mundo que nunca imaginé.


    Por primera vez, sentí que pertenecía a un lugar y no me preocupé de sentar raíces, pues el padre de Velasco dio un generoso donativo que extendía la investigación de mi padre al menos por un año. Ese era mi lugar y estar con él mi destino. No teníamos que preocuparnos por nada e incluso, cuando dejamos de asistir a la escuela, mis notas seguían siendo excelentes porque Velasco se encargaba de todo.


    Lo amaba con todo mi corazón e incluso el pasado de mi familia dejó de ser un problema porque lo tenía a él y no necesitaba nada más. Le pertenecía de todas las formas que él deseaba. Si quería hacerlo en el asiento del conductor simplemente se desabrochaba el pantalón y luego me ponía sobre él para moverme como le gustaba. Si quería en el asiento trasero me acomodaba y, luego de bajarme las bragas, lo veía para que se acercara. Me tenía loca y lo sabía. Cualquier cosa que me pidiera iba a hacerla. Era su princesa y me trataba como tal. Justamente estábamos en su camioneta, estacionados a un costado de la carretera, aburridos mientras veíamos las nubes que se movían muy lento por el cielo. La música no estaba muy fuerte y Velasco hizo su asiento para atrás.


    —¿Quieres tener sexo? —propuse y sacudió la cabeza.


    —Creo que podemos hacer algo más divertido —contestó y lo vi entrecerrando los ojos—. Abre la guantera y pásame lo que encuentres.


    Obedecí y le pasé una extraña bolsa negra que estaba un poco pesada. Se recargó en uno de los codos mientras sacaba las cosas. Saco dos jeringas y una pequeña bolsa que tenía un polvo blanco.


    —Sabes que odio la cocaína —me quejé y sonrió—. Cuando inhalamos siento que la cabeza va a estallarme…


    —Mi amor. No vas a inhalar —me interrumpió y comenzó a hacer algo extraño con todas las cosas que tenía en la bolsa. Me quedé viendo y parecía que no era la primera vez que lo hacía—. Vamos a cumplir dos meses de salir juntos.


    —¿En serio?


    —Por esa razón me parece perfecto que celebremos de otra manera —respondió sacudiendo la jeringa frente a mi rostro. 


    —Estás loco.


    —¿Has tenido un orgasmo? —preguntó y lo vi con obviedad—. Esto es como tener mil al instante.


    —Velasco —susurré y sacudí un poco la cabeza—. Fumamos hace un rato…


    —Y nada va a compararse con esto —me interrumpió—. No tienes que preocuparte, yo voy a enseñarte.


    Acomodó mi asiento hacía atrás y luego tomó una liga de la pequeña bolsa. La puso un poco más arriba de mi codo y la apretó. De inmediato sentí que el frío se acumuló en mi mano y abrí y cerré para dejar de tener esa sensación.


    —Eso nena —expresó mientras le quitaba el tapón con la boca a la jeringa—. Ni siquiera debo decirte lo que debes hacer.


    Colocó su pulgar sobre la vena que estaba más abultada y metió la aguja que me hizo tener un agudo pinchazo. Soltó la liga que mantuvo en su mano y jaló un poco de sangre de mi vena. El interior de la jeringa se puso rojo y, luego de unos instantes, sentí que el líquido tibio entró por mi vena. Lo observé mientras sacaba la aguja y me empujó sin fuerza para que me recostara en el asiento. El sonido de la música comenzó a escucharse diferente como si fuera más lenta. La luz se volvió más brillante y sentí que poco a poco mi cuerpo fue volviéndose ligero como si estuviera desarticulándome poco a poco. Me separé de las piernas y luego de los brazos. Sentí un cosquilleó en la cabeza que comenzó a extenderse por cada parte de mi piel. Sonrió y sentí que hice lo mismo. No estaba segura. 


    —De… de esto… esto ha… habla… ba —musitó y acercó su mano a mi entrepierna.


    Intenté seguirlo con la mirada, pero no tenía control de mis ojos. Sentí que se movió mi ropa y con el simple roce sentí que iba a morirme de placer. Puso su mano sobre mi vagina y la movió o creo que eso hizo. Quería gemir, pero no podía mover ni un músculo. Lo escuché reír y se acercó para darme un beso sobre los labios. El hormigueo sobre lo que creí era mi cuerpo aumentó y lo vi mientras se inyectaba y se quedaba mirándome.


    Sus pupilas se dilataron hasta que sus ojos se volvieron casi negros. Al cabo de un rato, conseguí sonreír y sacudí el cuerpo que ya tenía entumido. Moví un poco los dedos de las manos y de los pies. Conseguí ponerme boca arriba para ver el exterior. Moverme no fue buena idea porque tuve ganas de vomitar. Con pesar alcé una mano para abrir la puerta y al girarme caí sobre la hierba y vomité sintiendo la garganta entumida. Cerré los ojos y al cabo de un rato Velasco me sacudió levemente para despertarme.


    —¿Estás bien? —preguntó con voz ronca.


    —Me dieron ganas de vomitar —contesté mientras me sostenía con fuerza de sus brazos para ponerme de pie.


    Todavía tenía un poco de hormigueo en el cuerpo y la cabeza me pesaba. Me sacudí las manos y al verme en el espejo noté que tenía la hierba marcada en la piel. La luz me lastimaba los ojos y al tragar saliva sentí la garganta seca. Velasco me pasó una pequeña botella de vodka a la que le di un pequeño trago solamente para mojarme la boca.


    —Eso estuvo intenso —murmuré y le di la botella.


    —Espera a que mañana tengamos sexo y me lo vas a agradecer.


    Era una delgada tela flexible que su aliento atravesaba al susurrar. Me movía a voluntad de sus deseos y al abrir los brazos sentí que me elevaba en un cielo oscuro en el que el calor y la humedad de su cuerpo me hacían saber que seguía con un poco de vida. No era una vida plena, pero al menos era el rastro de algo que me mantenía atada al cuerpo inerte que estaba comúnmente entre sus brazos.


    Me moldeaba a una forma que no sabía que podía tener.


    Me daba de beber las cosas de las que no sabía tenía sed.


    Nos inyectábamos cada que teníamos oportunidad y al día siguiente sentirlo dentro de mi cuerpo era como sentir el cielo mismo en la tierra. Lo hacía despacio y me veía de una manera que me hacía perder los pocos estribos que me quedaban en la cabeza.


    El día que todo terminó estábamos en la camioneta a un costado de la carretera que tenía una vista impresionante de la sierra.


    Apenas estaba anocheciendo y la lluvia estaba golpeando con fuerza la camioneta que ya tenía los cristales empañados. Estábamos en el asiento trasero y quería probar algo nuevo. Quería que me inyectara y que luego intentara tener sexo conmigo mientras estaba montada en el viaje.


    Lo dudó e incluso tenía preparada su jeringa porque no quería que yo sola me pusiera a disfrutar del viaje. Me recargué en la puerta y estiré el brazo para que pudiera inyectarme como de costumbre.


    Lo observé con la tenue luz dándole en el cuerpo y me quejé al sentir el agudo pinchazo sobre mi piel ya lastimada.


    De inmediato me fui hundiendo en la satisfactoria sensación que se hizo más potente cuando me tomó de las caderas y me acercó a su cuerpo. No podía respirar y estaba lista para adentrarme en algo que antes no había sentido. La luz no se volvió intensa como antes. Los sonidos se volvieron sordos que apenas y pude distinguirlos. Sentí que me jalaron hacía atrás y el agua fría me empapó.


    —¡Necesito que venga una unidad al kilómetro veinticuatro de la carretera estatal! —ordenó entre las tinieblas mientras las luces me entraban por las pupilas y las gotas me golpeaban el rostro—. ¡Necesito una ambulancia! Tengo una femenina de diecisiete. ¡Carajo! Se trata de Peony, es la hija del…


    Viví por mucho tiempo en invierno y creí que era mi primavera. Derritió la nieve que cubría la masa intacta de mi alma y, tan pronto como me despertó, volvió mi vida un verano intenso, un otoño solitario y un invierno insipiente eterno del que nunca más tuve oportunidad de levantarme.


    —Velasco…  

  


  
     


     


     


    MAPAS DE LOS DREAM GAMES


     


     


     


    En los dream games hay diferentes territorios y cada uno tiene diferentes climas. Los sectores que se dividen en veinticuatro y, a su vez en dieciséis, se distinguen por llevar una letra griega.


     


    [image: MapaDescripción generada automáticamente]


    [image: MapaDescripción generada automáticamente]


    [image: MapaDescripción generada automáticamente]


     


    El sector Epsilon es el sitio en el que se llevan a cabo los juegos entre los equipos de Adonaí y Berenguer.


    El equipo de Adonaí está conformado por: Adonaí, Audrey y Duham.


    El equipo de Berenguer está conformado por: Ainhoa, Berenguer, Enoch, Fiacro, Ion y Lainer.


    

  


  
     


     


    SOUNDTRACK


     


     


     


     


    Next To Me Rüfüs Du Sol


    Smells Like Teen Spirit Nirvana


    Baby I´m Gonna Leave You Led Zeppelin


    Maquiavélico Canserbero


    Transgender Crystal Castles


    Soul Kitchen The Doors


    Psycho Killer Talking Heads


    On My Knees Rüfüs Du Sol


    Too Good At Goodbyes Sam Smith


    The End Of Heartache Killswitch Engage


    Back To Black Amy Winehouse


    Something In The Way Nirvana


    Cold Little Heart Michael Kiwanuka


    Love Sweet Sound Kölsch Remix


    King Years &Years


    Nostalgias Ara Malikian ft Andrés Calamaro


    Unfinish sympathy Hooverphonic


    Lluvia Sunsplash


    Blame On Me Giolì & Assia


    Sympathy For The Devil The Rolling Stones


    Running With Wolves AURORA


    Your Lullaby Giolì & Assia


    Cada canción corresponde a una parte de la historia y evoca algo de los personajes. La primera canción corresponde al capítulo El hospital y las demás corresponden a los otros capítulos.


    Espero que disfrutes las melodías elegidas.


     


    Con mucho cariño.


    Damaris Álvarez.

  


  


  
    [1] Juht Kass los está buscando porque dejaron sus puestos.

  


  
    [2] No te preocupes. Fuimos a ayudar a los humanos. Tienen un asunto con Meri Poeg.

  


  
    [3] Robar ese collar siempre trae problemas.

  


  
    [4] ¿Qué idioma hablan?
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